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    Introducción:


    


    Con el tiempo he comprendido que la vida no es fácil, al pasar los años he tenido que aprender a levantarme después de cada caída, tras cada golpe ponía la otra mejilla y me mostraba más fuerte que la vez anterior. Pero a fin de cuentas… ¿de qué me servía? ¿Por qué luchaba? ¿Para quién?


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 1


    


    El tic tac del reloj era lo único que se escuchaba en el silencio de la casa, las ventanas estaban cerradas a cal y canto y todas las luces apagadas. Encogida en una esquina, sentada en el suelo y apretando las rodillas contra el pecho, tan solo esperaba que el tiempo pasase y me llevase con él.


    Alguna lágrima todavía humedecía mi rostro, creía que no podía ser posible llorar tanto, después de tres días debería de estar deshidratada o algo similar, pero sin embargo algunas gotas saladas todavía descendían por mis mejillas y quemaban marcando mi piel.


    La casa estaba fría y llevaba demasiado tiempo sin moverme, tanto que me dolían todos los huesos del cuerpo y apenas sentía los pies. El silencio era tan aplastante y la oscuridad me envolvía de tal modo, que no podía evitar sentirme sola, porque era como estaba en realidad: completamente sola.


    Me aferré al suéter que vestía esperando que esa vida en la que vivía no fuese como era, que se tratase un sueño o una pesadilla, que en realidad no estuviese tan sola y desamparada como me sentía. Pero al cerrar los ojos y hundir el rostro en mis rodillas, los recuerdos me derrumbaron, me hicieron sentirme todavía más sola y llena de miedo. Me hicieron romperme, quebrarme desde dentro hacia fuera.


    Me encogí más, gemí y aguanté las lágrimas, llorar no me valdría de nada, todo continuaría igual después, pero el pecho me dolía, mis costillas apenas podían soportar tanto dolor. Cerré los ojos esperando evadirme, volar a otro lugar donde no me sintiese tan mal, pero cometí un grave error. Con los parpados cerrados pude ver su rostro sonriendo, también escuché su voz diciéndome que todo estaría bien, olí su perfume y sentí sus manos en los hombros como tantas otras veces. Pero todo antes de aquel fatídico día en el que todo cambió.


    C-Á-N-C-E-R


    Una palabra inofensiva, seis letras que por sí solas no significan nada, pero que al unirlas y pronunciarlas en voz alta son aterradoras. Mi madre, el motor de mi mundo, la única persona capaz de sostenerme cuando tropezaba, se estaba apagando por culpa de esa palabra infernal y no podía hacer nada para evitarlo.


    El mundo se detuvo para mí en ese momento, aunque no pudiese llegar a comprender la magnitud de lo que ocurría pese a mis quince años de edad, en el fondo sabía que a partir de ese día nada volvería a ser igual en mi vida, ya que mi padre era el gran ausente en la ecuación desde que era muy pequeña y estábamos las dos solas.


    Tras el susto inicial comenzaron las constantes visitas médicas, a un lugar y al otro, probar un tratamiento, otro más y luego otro igual de inefectivo que el anterior. Cada día era un infierno, o una antesala de lo que podría llegar a ser. Noches en vela a causa del dolor que no le permitía dormir, yo sentada a su lado haciéndole compañía y sujetando su mano. Días de mirar hacia otro lado cuando me parecía más delgada que la semana anterior, o que esa madrugada había vomitado más veces que nunca.


    Aunque lo peor era cuando estaba internada en un hospital. Cuando su estado empeoraba tenía que pasarse varios días allí, a veces incluso semanas, y yo me quedaba con ella, a su lado, soportando cada día, cada noche, cada diagnóstico médico para que ella no se sintiese sola en esa dura batalla.


    Pero lo más triste del asunto era el dinero, mi madre había tenido que dejar de trabajar a causa de su enfermedad y los pocos ahorros que tenía se esfumaron por arte de magia en pocos meses, vivíamos con un subsidio precario que nos permitía comprar las medicinas y poco más, en ocasiones ni siquiera eso, y era muy duro salir a delante.


    La parte buena de todo eso era Karen, nuestra vecina y la mejor amiga de mi madre. Nos echaba una mano siempre que podía, nos cocinaba, nos lavaba la ropa y algunas noches me relevaba en el hospital para que yo pudiese descansar un poco o cuando tenía que ir al instituto por algún examen importante. Ella era como nuestro ángel de la guarda, hacía lo máximo dentro de sus posibilidades, ya que era madre soltera de dos preciosas mellizas, pero sus ánimos y energía positiva siempre nos ayudaba a salir a delante.


    No pasó demasiado tiempo cuando los servicios sociales se hicieron cargo de mi caso, alertados por el instituto a causa de mis malas notas y mis faltas de asistencia, decidieron que mi madre en su estado no podía hacerse responsable de mí, por lo que me enviaron a vivir con Howard, mi padre ausente, al norte de Kentucky.


    Dejar de vivir en Los Ángeles y trasladarme a vivir con una persona que no conocía más que de mis veranos de la infancia no parecía el mejor plan del mundo, sobre todo teniendo en cuenta que dejaba a mi madre ingresada en un hospital y en estado grave. Mi alma se partió en dos, ya que unos días después de mi marcha una llamada confirmó lo que más temía que sucediese, mi madre había fallecido y yo no había estado a su lado.


    Los comienzos con “Howie”, no fueron nada fácil, mi espíritu adolescente se empeñaba en buscar un culpable de cada cosa terrible que sucedía en mi vida y él era la única persona que tenía en el punto de mira en ese momento.


    Me encerraba en mi habitación durante horas para no cruzarme con él, apenas hablaba sola para molestarle y no comía porque estaba inapetente de cualquier cosa que pudiese alargar ese sufrimiento.


    Él solo callaba, me observa con atención y esperaba. En ese momento no entendía su comportamiento, con el tiempo comprendí que trataba de dejarme mi espacio, de que viese por mí misma que la vida continuaba y que tenía que aceptar que el destino de mi madre fue fallecer de ese modo. Por suerte, eso no tardó en suceder…


    Cuando ya llevaba dos meses viviendo en mitad de ese pueblo pequeño y frío en el que estaba la casa de mi padre, comprendí por fin que no había sido culpa de Howie, pero eso no evitaba que todavía necesitase a quien culpar. Tenía tanta rabia acumulada que cualquier a cosa que me preguntaba le contestaba mal, daba voces y me iba a encerrarme a mi habitación dando un fuerte portazo que hacía temblar los cimientos de la vivienda. La primera vez que di uno de esos portazos acompañados de un golpe de mi puño cerrado contra la madera, mi padre entró asustado en la habitación y me miró desde el quicio de la puerta mientras yo intentaba que mis nudillos dejasen de sangrar. Una semana más tarde y después de que diese tantos portazos que una de las paredes tuviese grietas, instaló un saco de boxeo en el garaje.


    Estuvo durante horas enseñándome a golpear para que no me hiciese daño y después me dejó sola para a ver si conseguía sacar toda esa rabia que acumulaba en mi interior. Estuve allí encerrada durante más de tres horas, golpeando el saco hasta la extenuación. Cuando ya no podía más miré mis manos ensangrentadas, con los nudillos heridos, me sentí un poco mejor al ver que mi dolor no era solo emocional y también comenzaba a ser físico. Sentía los músculos de los brazos entumecidos y el alivio fue tal que acabé llorando, acurrucada en el suelo.


    Howie me tomó en brazos, me llevó al baño donde con mucha paciencia y cuidado curó mis heridas y todo eso lo hizo en completo silencio, sin sermones ni recriminaciones, todavía dándome espacio para que pudiese ser consciente por mí misma de lo que estaba sucediendo en mi vida. Lloré sobre su hombro, en silencio, solo dejando que las lágrimas naciesen en mis ojos y se derramasen, hasta que me quedé dormida en sus brazos.


    Ese día fue el comienzo de un antes y un después en mi vida, me di cuenta de que si continuaba lamentándome por lo que había sucedido nunca podría salir adelante, por lo que a la mañana siguiente me dispuse a tener otra actitud e intentar sonreír más, aunque fuese sin ganas.


    Así fue como comencé a pasar más tiempo con Megan y Samanta, unas compañeras de instituto, no sentía que fuesen mis mejores amigas ni que pudiesen llegar a serlo en algún momento, pero al menos tenía a alguien con quien compartir mi tiempo e intentar estar ocupada para no pensar tanto en mi madre. Íbamos juntas al centro social del pueblo, donde cada sábado ponían una película para los jóvenes, en ocasiones nos subíamos a un autobús e íbamos a Lexington, al cine o al centro comercial. Esa vida no se parecía en nada a la que tenía en Los Ángeles antes de que mi madre enfermase, pero se parecía un poco a lo que la gente suele pensar que hacen los adolescentes de mi edad.


    Mes tras mes trataba de salir adelante, de sonreír con un poco más de ganas y ser la chica de quince años que debía ser, pero era complicado. Algunos días me costaba salir de la cama solo para encontrarme con que nada era como lo había planeado con mi madre años atrás. Me esforzaba mucho y otros días la vida me demostraba que podía mejorar, que, aunque las cosas no eran como esperaba, siempre se podría encontrar un nuevo camino. Lo malo era que el destino me tenía preparada una nueva puñalada de la que no sabía si podría sobreponerme.


    Había sucedido solo cinco días atrás, el día en que mi vida volvió a cambiar, pero en esta ocasión poder ver la luz al final del camino estaba resultando demasiado difícil.


    Era un viernes cualquiera, acababa de volver del instituto y estaba preparando la cena para Howie y para mí. Tenía la televisión puesta a todo volumen en un canal de esos que solo ponen videos musicales y una canción de rock clásico inundaba toda la casa. Estaba preparando pollo con patatas asadas, había descubierto que a mi padre le encantaba y sus ojos se achicaban un poco cuando sonreía al ver su plato lleno a rebosar.


    Mientras esperaba que la comida estuviese preparada no podía dejar de juguetear con la cadena que colgaba de mi cuello. Solo un par de semanas atrás había sido mi cumpleaños y Howie me había comprado una cadena de la que colgaba una medalla plateada con el nombre de mi madre, Alison, grabado. En cuanto lo vi no pude evitar echarme a llorar y abrazarle, ese fue el primer abrazo que le había dado a mi padre desde que vivía con él y desde ese día no perdía ocasión de volver a hacerlo solo para sentir que estaba a mi lado y que no me dejaría jamás.


    Al sonar la alarma del horno, saqué la comida con cuidado de no quemarme, aunque con lo torpe que era en ocasiones, fue una tarea imposible y uno de mis dedos sufrió las consecuencias. Mientras en voz baja pronunciaba una sarta de palabrotas, y refrescaba mi dedo herido bajo un chorro de agua fría, el teléfono comenzó a sonar y tuve que apagar el televisor para poder escuchar mejor.


    —¿Es la casa de la familia de Howard Backerson? —preguntó una voz de mujer al otro lado.


    —Soy su hija, pero en este momento no está en casa —contesté frunciendo el ceño, ya que no era habitual que mi padre recibiese llamadas de ese tipo.


    —Lo sé, pero es necesario que usted se presente cuanto antes en el centro hospitalario, ha ocurrido un accidente y el doctor necesita hablar con los familiares del señor Backerson.


    Era consciente de que la voz de aquella mujer continuó hablando, aunque ya no la escuchaba. El auricular del teléfono resbaló de mis manos y golpeó con fuerza contra el suelo. Sin pensar en lo que estaba haciendo salí a la calle y corrí.


    Había anochecido un par de horas antes y hacía el frío propio del mes de noviembre, me había olvidado de coger un abrigo, pero no sentía el frío, no sentía más que un miedo atroz que me calaba hasta los huesos y me hacía temblar pese a estar cubierta de sudor.


    Y corrí todavía con más fuerza…


    Y no me detuve hasta que las puertas del hospital aparecieron ante mis ojos, me detuve de golpe frente a ellas, más asustada de lo que no recordaba haber estado nunca y por un segundo sentí la necesidad de echar a correr de nuevo, pero en esta ocasión en dirección contraria y alejarme, pero era consciente de que alejarte de los problemas o las situaciones que no me gustaban no las hace desaparecer, tan solo me hacen sentir más débil e incapaz de hacer nada.


    Así que entré en el edificio sin mirar a mi alrededor, fui directamente hacia el mostrador de información donde una enfermera me pidió que esperase, hasta que el doctor Gerondy apareció. No había visto a ese hombre más que un par de veces en mi vida, me parecía una persona agradable y era un buen amigo de mi padre, siempre tenía una sonrisa en el rostro y bromeaba con todo el mundo, algo que no estaba haciendo en ese momento, lo que me hizo esperar lo peor.


    El doctor apoyó una mano en mi espalda y me guio a lo largo de un par de pasillos hasta que llegamos a su despacho. En ese momento me sentía como si estuviese fuera de mi cuerpo, era como si me hubiese salido del mundo y estuviese viendo los sucesos de mi vida como una mera espectadora en lugar de ser la protagonista desdichada a la que todo le sale mal. Solo podía escuchar y mirar, inmóvil, incapaz de hablar.


    —Siento decirte esto, Giorgina, pero tu padre… ha sufrido un grave accidente —hizo una pausa que me pareció demasiado larga, estábamos hablando de un tema importante y todavía estaba bloqueada como para instarle a que me dijese lo que había sucedido de una vez—. Desgraciadamente, tu padre ha fallecido —otra pausa, esta vez por un nudo en su garganta, supuse que a él también le había dolido perder a un amigo—. Hemos hecho todo lo posible, pero llegó tan grave que…


    A partir de ese momento también dejé de escuchar y de ver, nada importaba ya, solo la palabra fallecido se repetía una y otra vez en mi mente. Repitiendo también el sonido de la voz de Howie cuando se había despedido de mí esa mañana antes de ir al instituto, sin importancia, como un día cualquiera, sin saber que ese día sería el último de su vida y que me dejaría sola de nuevo.


    Ahora sí que estaba completamente sola…


    Y corrí de nuevo.


    Corrí en dirección contraria hasta llega a mi casa, o lo que había sido mi casa los pasados meses, y me encerré allí. Cerrando puertas y ventanas, sin que entrase la luz. Me metí en la cama y lloré, lloré como no lo había hecho por mi madre, porque en esta ocasión estaba llorando por los dos. Lloré tanto que creí que en algún momento mis ojos se secarían, pero eso no sucedió, las lágrimas salían casi a borbotones de mis ojos y no podía detenerlas.


    Las horas pasaron sin que fuese consciente de ello, la noche dio paso al día y ese día a otra noche más… y yo era simplemente como una estatua, inmóvil y mirando al vacío sin ver nada realmente. Sin pensar, sin sentir, solo lloraba y lloraba…


    Cuando el hambre fue tan insoportable que sentía como si mi estómago se estuviese consumiendo a así mismo, bajé las escaleras a trompicones hasta llegar a la cocina, mi pecho se rompió en pedazos al ver intacta sobre la mesa, la cena que había preparado un par de días atrás. Otro torrente de lágrimas salió de mis ojos y me senté a la mesa, en mi lugar habitual, me serví mi ración, sin molestarme en si estaba, fría y después me serví también la de Howie. Me comí ambas mientras las saboreaba con la amargura de mis lágrimas.


    Pero continuaba estando sola…


    El tiempo continuó pasando, o eso parecía ya que no tenía consciencia real de lo que me rodeaba. Solo unos minutos antes había mirado el calendario y tras hacer un par de cuentas mentales descubrí que era viernes y que hoy estaba marcado con un círculo rojo: era el cumpleaños de Howie. Eran cuarenta y ocho, cuarenta y ocho años que un camión se llevó por delante sin pensar que mi vida se quedaría destrozada a su paso. Me dejé caer al suelo, me encogí y volví a llorar.


    Ya había pasado cinco días, largos y tortuosos días, pero lo extraño de todo y en lo que no había pensado hasta ese momento era en su funeral, ¿qué había sucedido con su cuerpo? Un miedo me estrujó el estómago y sentí ganas de vomitar, ¿estaría todavía en el hospital porque nadie lo había reclamado? Había salido tan rápido de allí, sin detenerme a cuestionar nada, que no sabía lo que había sucedido con sus restos.


    ¿Qué se supone que debía hacer ahora? Tenía solo dieciséis años y no tenía ni idea de si era necesario hacer algún trámite legal o, siquiera, si yo estaba capacitada para hacerlo dado que todavía era menor de edad. Los servicios sociales tendrían que ocuparse de todo, yo no podía.


    Un momento... ¿los servicios sociales? ¿Por qué o había pensado en ellos hasta ese momento? Lo normal habría sido que se hubiesen presentado ya o al menos que me llamasen por teléfono ya que no podía hacerme cargo de mí misma ante la ausencia de mi padre. ¿Por qué no había ido nadie a buscarme para que fuese a un orfanato o a un centro de menores, o donde se suponga que vayan los adolescentes huérfanos? No tenía más familia que Howie, mis abuelos habían muerto años atrás y no tenía primos, ni tíos.


    Estaba completamente sola…


    Me estremecí solo con pensarlo, ¿qué sería de mí? ¿Tendría que vivir en la calle o en esa casa hasta que fuese mayor de edad o me muriese consumida por una depresión? En realidad, no me importaba, no me quedaba nada por lo que vivir, absolutamente nada.


    En ese momento no tenía nada ni nadie por lo que luchar. Nadie a quien culpar…


    Unos golpes en la puerta principal me hicieron dar un brinco sobresaltada, el corazón me saltó a la boca y un jadeo salió de mis labios. Cuando los golpes se repitieron, me puse en pie sintiendo como mis rodillas estaban algo débiles e incluso temblaban. Me acerqué a la puerta intentando respirar hondo y enfrentarme a lo que se avecinaba, seguro que se trataba de los servicios sociales como había pensado antes, o quizás alguna de mis amigas que venía a ver cómo me encontraba.


    Al abrir la puerta me quedé mirando fijamente a mi nuevo visitante, se trataba de un hombre joven, no debía llegar a los treinta años, vestía un traje negro muy formal y unos zapatos muy brillantes de lo limpios que estaban. Su cabello rubio estaba peinado con gel hacia atrás y sus ojos estaban cubiertos por unas gafas de sol negras.


    A la entrada del camino que cruzaba el jardín había un coche negro que parecía muy caro y al lado de este, otro hombre que parecía impaciente. Fruncí el ceño en dirección al chico, o los servicios sociales les habían subido el sueldo a sus empleados o ese chico se había equivocado de casa.


    —¿Eres Giorgina Backerson? —me preguntó en un tono de voz bajo y tranquilo.


    —¿Quién lo pregunta? —cuestioné cruzando los brazos frente al pecho.


    —Me llamo Cameron y soy abogado —afirmó quitándose las gafas y dejándome ver sus ojos oscuros que estaban clavados en mi rostro—. ¿Eres Giorgina Backerson?


    ¿Un abogado? ¿Vendría a verme porque no me había hecho cargo de los restos de Howie? Comencé a temblar asustada.


    —Soy Giorgina —mi voz fue apenas un susurro y bajé la mirada—. Si vienes por lo de Howie, yo no… no he preparado el funeral porque no sé lo que tenía que haber hecho. Con mi madre no tuve que me ocuparme de nada y ahora no sabía a quién tenía que llamar, ni que tenía que hacer —balbuceé avergonzada.


    —No te preocupes por eso —intentó tranquilizarme con una sonrisa cordial y colocó una mano sobre mi hombro—. ¿Puedo pasar para que hablemos con más tranquilidad? Tengo que decirte algo importante.


    —Está bien —accedí extrañamente confiada y haciéndome a un lado para que pudiese pasar.


    Cameron, como me había dicho que se llamaba, entró en la casa de mi padre mirando en todas direcciones, entró hasta la sala de estar como si ya supiese el camino y se sentó en el sofá individual que había situado al lado de la chimenea. Había algo en él, en su rostro, pero, sobre todo, en su mirada, que no era capaz de reconocer, una emoción brillaba en sus ojos, aunque trataba de esconderlo.


    —Tú dirás —murmuré con nerviosismo a la vez que me sentaba en el sofá de tres plazas frente a él y esperé a que comenzase a hablar.


    —Lo primero que quiero decirte es que debes estar tranquila con respecto al funeral de esto… —vaciló unos segundos—, Howard, ya me he ocupado de todo.


    —¿Eres el abogado de la familia? —pregunté confundida.


    —Algo así —sonrió con algo que se asemejaba a la ironía—. Entiendo que tras lo que ha ocurrido, hayas estado un poco despistada o incluso en shock, después de todo eres solo una niña y no estabas preparada para algo de este calibre.


    —Tengo dieciséis años —mascullé entre dientes y lo miré con los ojos entrecerrados.


    —De acuerdo —alzó las manos y sonrió. Tras eso suspiró inclinando su cuerpo un poco hacia delante, a la vez que jugueteaba con sus manos evidenciando que él también estaba nervioso—. Tengo que decirte algo importante, no quiero que te asustes, puede que sea algo un poco complicado de asumir de golpe, pero creo que eres una chica inteligente y podrás procesarlo, ¿me sigues, Giorgina?


    —Solo Gigi… y sí, te escucho —murmuré.


    —Está bien… —resopló—. Mi nombre es Cameron Backerson. Howard Backerson, tu padre, también era el mío.


    Parpadeé varias veces, sorprendida, y lo miré en silencio durante unos segundos a la vez que mi ceño se fruncía ligeramente.


    —¿Qué? —pregunté con un hilo de voz.


    —Puede que sea difícil de entender, tampoco yo sabía de tu existencia hasta hace cuatro días —me explicó—. La última vez que vi a Howard fue aquí, tenía cinco años y apenas lo recuerdo. Mi madre casi nunca me hablaba de él y cuando lo hacía nunca mencionó que se había casado y que tenía otra hija.


    Decir que estaba sorprendida era poco, lo miraba sin poder creerme lo que estaba diciendo. Era una locura… ¿Howie había tenido un hijo antes de casarse con mi madre? ¿Ella era consciente de su existencia en ese momento? ¿Por qué nadie me había dicho nada a mí?


    —¿Es una broma? —estaba comenzando a enfadarme, no tenía muy claro el por qué, pero la situación no me gustaba, todo era muy confuso.


    —No lo es —Cameron introdujo la mano en el bolsillo interior de la chaqueta del traje y sacó unos papeles que extendió hacia mí—. Aquí tienes mi certificado de nacimiento, como puedes ver en el apartado de padre está el nombre de Howard, así puedes estar segura de que te estoy diciendo la verdad.


    Observé con detenimiento los papeles a los que hacía referencia, pude comprobar que lo que él me había dicho era verdad, pero mi mirada se quedó trabada en otro de los documentos que me había dado y del que no había pronunciado ni una sola palabra.


    —¿Qué es esto? —pregunté con voz trémula.


    —Ese es un documento que me han dado en los servicios sociales, al parecer soy tu único familiar con vida y con medios económicos que puede hacerse cargo de tu bienestar —explicó con voz calmada y suave—. Ya han hecho las inspecciones pertinentes, tan solo falta que lo firme y lo entregué en las oficinas, después tendré tu tutela legal hasta que seas mayor de edad.


    Apenas fui consciente de lo que dijo tras eso, la palabra «tutela» se quedó grabada a fuego en mi mente y me dejó paralizada.


    —¿Cómo?


    —Me llamaron hace unos días para explicarme lo que había sucedido —continuó explicando—. Para mí no fue ninguna sorpresa que Howard no tuviese familia y que yo tuviese que hacerme cargo del funeral y todo el papeleo, pero después me llamaron los servicios sociales y me hablaron de ti, no podía creérmelo, de hecho, aunque te tengo delante y eres muy parecida a lo poco que recuerdo de él, todavía me está costando asimilar que seas mi hermana.


    Me puse en pie, temblando, dejé los documentos sobre la mesa y me alejé un par de pasos de él para sentirme un poco más segura.


    —¿A… a dónde quieres llegar con todo eso que me estás diciendo? —un fuerte nudo en mi garganta apenas me dejaba tragar y mi voz se escuchó ahogada y temblorosa.


    —Todavía eres menor de edad Gigi, no tienes ningún familiar que pueda hacerse cargo de ti, por eso los servicios sociales se han puesto en contacto conmigo.


    —¿Para qué?


    —Quieren saber si me haría cargo de ti —continuó explicando con aquel tono de voz suave que había estado utilizando todo el tiempo—. Si no lo hago te enviarán a un centro de menores hasta que cumplas los dieciocho.


    Me quedé en silencio procesando sus palabras, ¿a un centro de menores? ¿No es allí a donde llevan a los delincuentes juveniles y a los chicos problemáticos?


    —Entiendo que sea algo que tienes que pensar con detenimiento —su voz rompió el silencio que nos rodeaba—, no nos conocemos de nada y venir conmigo a otro estado dejando todo atrás no tiene que ser algo fácil. Pero lo que te ofrezco es una vida tranquila y normal… nadie sabe lo que te podrás encontrar en el centro de menores. Si lo que de verdad quieres es ir allí, desde luego, movería mis influencias para que te enviasen al mejor y más seguro, haría lo necesario para que allí no te faltase de nada. No puedo obligarte a que me acompañes a Chicago, pero me gustaría que lo hicieses, no me quedaría tranquilo conmigo mismo sabiendo que alguien de mi familia está en un lugar como ese.


    Lo miré en silencio buscándole sentido a sus palabras, ¿quería que me fuese a Chicago con él? Eso estaba en la otra punta del país. Además, no le conocía, era un completo extraño, había aparecido de la nada y me estaba contando algo que, aunque fuese verosímil, era una completa locura.


    Mi mente era un caos en ese momento, no sabía qué hacer ni que pensar, pero ¿qué quedaba para mí en Kentucky? Nada, él al menos me estaba proponiendo algo que se parecía un poco a la normalidad que había perdido al fallecer mi madre y que no lograba encontrar.


    —Puedes pensarlo todo el tiempo que necesites —interrumpió mis pensamientos—. Entiendo que no es una decisión fácil. En referencia a la herencia de Howard, he renunciado a todos mis derechos en tu beneficio, eres la única heredera de todo lo que poseía, dentro de un año, cuando seas mayor de edad, podrás acceder a ella.


    —Eso no me importa —mascullé con el ceño fruncido.


    —Gigi —pronunció mi nombre en un susurro a la vez que se ponía en pie y se acercaba a mí—, no me sentiré tranquilo si dejo que vayas al centro. Siempre he vivido en una familia poco estructurada y me he prometido a mí mismo que haría lo que fuese por recomponer los pedazos que quedan. Tú eres mi familia de sangre, más que ninguna otra persona, quiero cuidar de ti y facilitarte las cosas mientras me sea posible.


    —¿Por qué? —estaba abrumada, al borde de las lágrimas, y eso se reflejó en mi voz—. Tú tienes tu vida y yo solo seré una molestia.


    —En eso te equivocas —sonrió y me colocó un mechón de cabello tras la oreja—. Mi madre también falleció hace un par de años, mis abuelos hace más de diez y solo tengo a la nieta de una hermana de mi abuela que es mi prima lejana. Siempre he querido tener una familia enorme, al menos alguien más cercano, mi madre nunca se casó después de que yo naciese. Cada navidad le pedía un hermanito y ella me ignoraba. Mira qué casualidad que en unas semanas será navidad.


    —¿Estás utilizando el chantaje emocional conmigo?


    Él rio y me sujetó del brazo tirando de mí para que nos sentamos juntos en el sofá de tres plazas.


    —Te propongo algo —dijo sin perder la sonrisa—, tienes dos opciones, que mañana alguien de servicios sociales venga a recogerte y te lleven a donde sea que esté el centro, o que vayas a tu habitación, hagas una pequeña maleta con lo más importante. Mientras haré una llamada al asistente que lleva tu caso y le diré que te vienes a Chicago un tiempo, un mes, por ejemplo, probamos como funciona y después decides si te quedas o buscamos otra opción.


    —Suena razonable —musité.


    —Es lo más razonable —sentenció—. Ve a por tus cosas que yo te esperaré aquí.


    La situación me ponía nerviosa y me asustaba a partes iguales, pero, de todos modos, aterrada, me puse en pie y fui a mi habitación a coger algunas cosas. Ropa, libros y un par de zapatillas, apenas llené una maleta y una mochila pequeña. Cuando bajé las escaleras, Cameron continuaba en la sala de estar, mirando fijamente las fotos que habíamos puesto Howie y yo sobre la repisa de la chimenea. Cuando se giró al escucharme llegar, sus ojos mostraban una ternura que me recordó mucho a mi padre, algo en ellos brillaba del mismo modo.


    —¿Lo tienes todo?


    Asentí y él comenzó a caminar hacia la puerta.


    —No te preocupes, si te olvidas algo podremos comprarlo o cuando regreses algún día seguirá aquí —me guiñó un ojo y abrió la puerta esperando que saliese yo primero.


    Cuando comencé a caminar por el sendero hacia la acera, no pude evitar mirar atrás y observar durante unos segundos, y por última vez, la que había sido mi casa durante los últimos meses. Ese era otro capítulo más que cerraba en mi vida, uno casi tan doloroso como el anterior, solo esperaba que el siguiente fuese un poco más benévolo conmigo.


    —No te preocupes, podrás regresar cuando quieras. Es tu casa —dijo Cameron mostrándome la puerta del coche abierta hacia mí.


    Lo miré a los ojos intentando encontrar una trampa en todo aquello, a fin de cuentas, él era un completo desconocido para mí, pero su mirada era limpia y sincera, como si no pudiese engañarme aunque quisiese.


    —¿Nos vamos? —me instó a que entrase en el vehículo.


    Con un suspiro y resignada entré en él, me dejé llevar a un nuevo lugar, a una nueva vida, solo esperaba que fuese mejor.


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 2


    


    Nunca me había sentido tan fuera de lugar como en ese momento, sentada en un enorme sillón en la primera clase de un avión. Según lo que había dicho el asistente social cuando fuimos a llevarle el documento a su oficina, Cameron era mi hermano consanguíneo y estaba en su derecho de solicitar mi tutela y como ya era mayor de quince años era algo inmediato ya que daba mi aprobación sin ser coaccionada. Así como tenía su derecho también podía negarse, ya que no era su obligación, pero él insistió en que fuese con él a Chicago.


    Pero sentada en el avión, a su lado, no podía dejar de sentir que éramos completamente opuestos. Él derrochaba seguridad por cada uno de los poros de su piel, era alto, de un atractivo indiscutible y estaba segura de que tendría a más de una mujer suspirando por él. En cambio, yo era una chica desgarbada, que intentaba no llamar la atención en exceso y que, si por mí fuese, ni siquiera saldría de casa la mayor parte de las veces.


    Flexioné mis rodillas apoyando los pies sobre el asiento, me abracé las piernas y miré por la ventanilla. Ya había anochecido y no veía prácticamente nada, pero mi mirada se quedó ahí clavada durante un par de horas, esperando que llegara el sueño o algo así.


    —¿Te importa que duerma un poco? —preguntó Cameron sobresaltándome.


    Giré un poco la cabeza, solo lo justo para poder mirarlo, estaba sentado a mi lado y me miraba con una sonrisa cansada y los parpados caídos.


    —Como quieras… —murmuré volviendo mi atención a la ventana.


    —Si necesitas algo no dudes en pedírselo a la azafata —me recordó, a lo que asentí con desgana.


    Tras unos minutos, el sonido de su respiración se hizo más lento y profundo, sin poder evitarlo me removí un poco en el asiento y me giré para poder mirarlo mejor.


    Hasta ese momento no me había parado a pensar en el hecho de que tenía un hermano mayor, un hijo de Howie del que no sabía nada e incluso dudaba que mi madre supiese algo al respecto. Le observé en silencio y con detenimiento mientras dormía, así era más sencillo y me sentía menos intimidada.


    Repasé uno a uno cada rasgo de su rostro buscando algún parecido a mi padre. Recordé una de las fotos que él guardaba en el cajón de su mesita de noche, era del día en el que se casó con mi madre, Howie quizás fuese algo más joven de lo que era Cameron en ese momento, pero sí, era posible que hubiese cierto parecido entre los dos. Ambos tenían los labios finos, la forma de la barbilla igual y hasta su ceja izquierda parecía que estaba un poco más arqueada que la derecha, igual que le ocurría a mi padre.


    Recordarlo hizo que me sintiese mal, como si una punzada me atravesase el pecho. No volvería a verle ni a escuchar su voz, no podría ni discutir con él. Le conocía tan solo de unos meses, pero era mi padre, había aprendido a quererle un poco con el paso del tiempo, incluso había comprendido sus silencios y su poca predisposición a recibir muestras de cariño.


    Suspiré mientras una lágrima rodaba por mi mejilla, la sequé con el dorso de mi mano y me recriminé a mí misma por continuar llorando, era algo que ya no tenía solución, se había ido y no volvería jamás. Tenía que ser fuerte porque estaba segura de que mis padres no querrían que sufriese así por ellos, debía tragarme las lágrimas y madurar para que nada volviese a hacerme daño, así poder dejar atrás todo lo que lo había sucedido, porque ya formaba parte del pasado.


    Cuando el avión descendió en el aeropuerto O’Hare de Chicago, un estremecimiento me recorrió la espalda, allí era casi media noche y las luces artificiales lo iluminaban todo. Después de vivir en aquel pueblo de Kentucky ahora volvía a vivir en una gran ciudad, la idea no me entusiasmaba demasiado, vivir rodeada de edificios, con el ruido de los coches y los trenes del metro… aunque era eso o irme a un centro de menores donde no sabía lo que podría suceder.


    Cuando salimos del aeropuerto, nos subimos a otro coche conducido por un hombre que casi ni nos saludó al entrar. Este condujo por varias calles a las que no pude prestar atención, tenía la cabeza hecha un revoltijo y el no haber dormido apenas nada en los últimos días, no ayudaba a que fuese una persona racional y coherente.


    —Mañana tengo que trabajar —Cameron rompió el silencio después de unos minutos de trayecto—. Creo que puedo tener la tarde libre para que podamos ir a comprar lo que necesites.


    —No necesito nada —murmuré esperando que dejase de hablar.


    —Como quieras, pero no quiero que te falte de nada.


    —Con comida y cama tendré suficiente —su ceño se frunció ante mi comentario, pero no dijo nada al respecto.


    —Por cierto, varias personas vendrán a cenar mañana, solo serán unos amigos y quizá también mi novia. Todos están deseando conocerte —sonrió.


    Forcé una sonrisa como respuesta, no me parecía el mejor plan del mundo, cenar con niños ricos que querían conocer a la hermana perdida y pobre de su amigo, no era algo que pintase demasiado bien en un primer momento, pero debía aceptarlo si quería vivir allí.


    Suspiré pesadamente intentando no pensar en que haber aceptado su propuesta parecía ser una mala idea, una de las peores que había tenido a lo largo de mi vida.


    Cuando el coche se detuvo frente a un portal de hierro forjado, que se abrió en cuanto el conductor pulsó el mando a distancia, se pudo apreciar un kilométrico jardín cubierto de nieve y al fondo había una edificación enorme de estilo gótico. Intenté que mi rostro no mostrase la misma estupefacción que sentía, pero no puede evitar que mi mandíbula se descolgase un poco ante la impresión de encontrarme ante una casa tan grande.


    —¿Te gusta? —preguntó Cameron y su voz reflejó una nota de diversión.


    —Es… ¡enorme! —exclamé un poco aturdida, porque no podía dejar de mirar el incontable número de ventanas que poseía, eso debían de ser como veinte habitaciones diferentes.


    —Fue de mis abuelos maternos, los Brown tenía mucho dinero —susurró—. Siempre les gustaron las cosas ostentosas y esta casa es una prueba fehaciente de ello.


    Casi antes de que el coche se detuviese del todo, él abrió la puerta del coche y tras bajarse él me ayudó a hacerlo a mí. Subió la enorme escalera doble que rodeaba un porche igual de enorme y abrió la puerta para adentrarse en la vivienda. Cuando me giré para coger mis cosas en el maletero, el conductor del coche lo estaba haciendo ya, así que seguí a Cameron un poco perdida porque no tenía ni idea de lo que tenía que hacer o que esperaba él de mí.


    Cuando crucé la puerta frontal me llevé una sorpresa bastante inesperada, pese a su aspecto exterior, el interior de la mansión estaba decorado siguiendo un estilo moderno y minimalista, nada demasiado pesado visualmente como podría esperarse.


    Seguí el sonido de sus pisadas y me encontré en una enorme sala de estar coronada con un sofá blanco de forma semicircular, desde el que se podía ver una escalera por la que Cameron estaba ascendiendo. Tras subir unos peldaños miró por encima de su hombro y me hizo una señal para que le siguiese, algo que hice sin dudar demasiado, ya que ese espacio tan grande me hacía sentir torpe y fuera de lugar.


    —Ven —me instó al llegar al primer piso—. Ahora es demasiado tarde y supongo que estarás agotada del viaje. Te llevaré a tu habitación y mañana temprano le diré a Susan que te enseñe todo mientras estoy en el trabajo.


    —De acuerdo —contesté en el mismo tono de voz.


    Subimos otro piso más, llegamos a un recibidor de forma redondeada con diferentes puertas y un pasillo que se adentraba hacia atrás. Cameron escogió una de las puertas y la abrió instándome a que la cruzase. Al hacerlo me encontré unas paredes blancas con muebles oscuros, las cortinas y demás accesorios eran rojos para romper el esquema monocromático del ambiente, pero el contraste quedaba bien.


    —Si no te gusta mañana podrás ver otras que están libres y elijes la que prefieras —dijo mientras entraba en la habitación—. Tienes todo lo que puedas necesitar a lo largo de la noche y, si me necesitas, estaré al del fondo del pasillo.


    —Gracias —murmuré mientras miraba todo a mi alrededor y me sentía un poco intimidada.


    —Espero que descanses —dicho esto se acercó a mí sonriendo con timidez y deslizó una mano por mi brazo a modo de despedida, saliendo después por la puerta y cerrándola tras de sí.


    En cuanto me encontré sola dejé salir todo el aire que contenían mis pulmones en un resoplido, ¿dónde me estaba metiendo? Visto lo visto no parecía que pudiese encajar en esa casa ni mucho menos en la vida de mi “hermano”, seguro que tarde o temprano él mismo sería tan consciente de ello como yo y me enviaría al centro de menores sin necesidad de pensarlo demasiado.


    Sin darme cuenta comencé a llorar, ¿cómo fui tan estúpida para irme a Chicago con un completo desconocido? ¿En qué mierda estaba pensando?


    Después de unos minutos más de autorepenrenderme, en los que tuve que sentarme en el suelo, encogida y tratando respirar más despacio para que no me diese un ataque de ansiedad, decidí que lo mejor que podía hacer era aceptar lo que había provocado y enfrentarme a las posibles consecuencias.


    Guardé las pocas cosas que me había llevado desde Kentucky en un armario tan grande que podría vivir en él y después me metí en el baño para darme una ducha, necesitaba poder quitarme toda esa capa de incertidumbre y ansiedad que me rodeaba y el agua caliente sobre mi piel consiguió el efecto deseado, treinta minutos después me tumbé en aquella cama del tamaño de un campo de fútbol con un cobertor rojo y no tardé demasiado en quedarme dormida.


    ***


    No sé exactamente qué fue lo que me despertó a la mañana siguiente, pero necesité unos cuantos segundos de mirar a mi alrededor y hacer memoria para saber dónde estaba y que había sucedido. Me desperecé con desgana y me puse en pie lentamente, no tenía ni idea de lo que me esperaba para ese día, pero estaba un poco intimidada con la cena que me había anunciado Cameron la noche anterior. También había escuchado el nombre de una tal Susan, ¿de quién se trataba? ¿De su novia? ¿Vivían juntos? Él no me había explicado nada y tenía demasiadas dudas.


    Sin perder más tiempo, me vestí con algo cómodo y bajé las escaleras sintiéndome nerviosa, ya que no sabía lo que me iba a encontrar. Llegué a aquel enorme salón y me quedé paralizada y con la boca abierta frente a una estantería repleta de libros que había en uno de los laterales y en la que no había reparado el día anterior. Estaba a punto de acercarme para leer el lomo de algunos libros, cuando una de las puertas se abrió. Una mujer bajita y regordeta la cruzó, tendría alrededor de cincuenta años y la piel de un tono canela muy favorecedor, que concordaba a la perfección con sus ojos oscuros y su cabello negro recogido en un apretado moño.


    —¡Oh! Debes de ser Giorgina —exclamó en un tono dulce y regalándome una sonrisa—. Cameron me dijo que te preparase el desayuno y ahora mismo iba a despertarte, que se está haciendo un poco tarde. Ven por aquí, ya está todo listo en la cocina.


    La seguí por la misma puerta por la que había salido solo unos segundos antes y me sorprendí al encontrarme en una cocina enorme decorada con mucho gusto. En el centro de la misma, y sobre una mesa de redonda de cristal, había un desayuno completo con tantas cosas que no había visto juntas en mi vida y que se veían muy apetecibles.


    Aquella mujer separó un poco la silla instándome a que me sentase y cuando lo hice me sentí un poco intimidada ante el modo en que parecía que sería mi vida en esa casa, no sabía si podría llegar a acostumbrarme a que hiciesen todo por mí, desde unos años atrás, siempre había sido yo la responsable de mí misma y cambiar de costumbres tan bruscamente no parecía tarea fácil.


    —¿Quieres café? —me preguntó de repente, asentí y ella me lo sirvió enseguida—. Cameron también me pidió que te enseñase la casa, iremos en cuanto acabes. Por cierto, soy Susan, aunque aquí todos me llaman Susy. Me encargo de que todo funcione por aquí, ya que Cameron es un poco despistado —suspiró con diversión—. No sabes lo que me alegro de que te trajese a vivir con nosotros, no puedo ni imaginar lo que sería de ti si acabas yendo a uno de esos reformatorios llenos de criminales —se estremeció—. Ya verás, Giorgina, como aquí podrás ser feliz, Cam es un buen chico y se preocupará de que tengas todo lo que necesites y más.


    —Todos me llaman Gigi —dije un poco avergonzada.


    Ella sonrió y me acarició el cabello.,


    —De acuerdo, cariño, ahora desayuna que se te enfría el café —concluyó volviéndose y comenzando a hacer algo detrás de mí.


    Suspiré un poco abrumada, cuanta energía y que cantidad de palabras podía llegar a pronunciar en un solo minuto. Desayuné sin prisas, probando un poco de todo y sintiéndome saciada enseguida. Y, cuando hube acabado, Susan me llevó a un recorrido por toda la vivienda. Me enseño de nuevo la sala de la biblioteca, un gran estudio con más libros, tres dormitorios entre los que podía elegir además del que me había asignado Cameron la noche anterior y una sala de cine en la buhardilla, donde también había una especie de gimnasio que fue lo que más me sorprendió de todo.


    —¿Podré utilizarlo? —pregunté mirando detenidamente el saco de boxeo colgado a un extremo y sintiendo como de repente echaba mucho de menos a Howie.


    —Creo que sí, Cam no me dijo que tuvieses ninguna zona restringida, sería absurdo —contestó ella un poco confundida.


    Sonreí un poco en su dirección y ella me respondió. Continuó enseñándome el resto de las habitaciones y no podía dejar de sorprenderme que, pese a que en su apariencia externa la casa parecía sobria e incluso un poco antigua, en su interior era todo lo contrario, derrochaba alegría y buen gusto en cada habitación.


    A Susan le daba un poco de pena, ya que no pudo enseñarme también los jardines, según ella era lo más espectacular de la casa, pero estábamos a finales de noviembre y fuera había como unos diez grados bajo cero, con todo cubierto de nieve y hielo, por lo que salir no parecía ser una opción recomendable.


    Después de mi tour por la casa, ella me dijo que podía hacer lo que quisiese y donde quisiese para entretenerme, por lo que decidí ir a aquella maravillosa biblioteca y leer un poco. Elegí uno de mis libros favoritos y me senté en aquel sofá blanco semicircular que parecía tan cómodo y que en realidad lo era. Las horas pasaron muy rápido y hasta que escuché el sonido de la puerta principal cerrándose no fui consciente del tiempo que había transcurrido.


    —¿Qué tal tu mañana? —escuché la voz de Cameron detrás de mí.


    Le miré sobre mi hombro y le regalé una sonrisa tímida.


    —Entretenida, tienes una casa preciosa.


    —¿Te gusta leer? —preguntó mientras rodeaba el sofá y se sentaba mi lado.


    —Sí, me he traído algunos libros, pero este me lo dejé en Los Ángeles cuando me mudé con Howie, he echado de menos leerlo —expliqué—. Espero que no te moleste que lo haya cogido sin permiso, Susan me ha dicho que…


    —No te preocupes —me interrumpió poniendo una de sus manos sobre las mías para detener el movimiento nervioso que no podía dejar de hacer—, puedes leer el libro que quieras sin pedirme permiso.


    Le agradecí en un murmullo y se removió en el sofá como si se estuviese poniendo más cómodo.


    —Y bueno… —murmuró—. Háblame un poco de ti, apenas nos conocemos… ¿Qué te gusta? ¿Ya sabes lo que vas a estudiar?


    Dejé el libro a un lado y suspiré.


    —No lo tengo muy claro… —resoplé—. Si me hubieses preguntado hace un par de años diría que algo relacionado con las letras, pero ahora no estoy muy segura de ello.


    —¿Con qué dudas exactamente?


    —Medicina o enfermería… me gustaría poder ayudar a los demás, pero no tengo vocación y me mareo con la sangre —sentí como mis mejillas se coloreaban un poco a causa de la vergüenza de admitir una de mis debilidades.


    —No creo que eso te favorezca demasiado —rio—. Pero si lo que quieres es ayudar y te gustan las letras, tienes la carrera de derecho y yo te puedo garantizar un puesto de trabajo en el bufete de la familia —me guiñó un ojo con complicidad.


    —¿Es allí donde trabajas?


    —No solo eso —aclaró hinchándose de orgullo—. Es donde trabajo y el bufete del que soy socio.


    —¿Cuántos años tienes? Derecho es una carrera muy larga…


    —Treinta y uno, todavía estoy empezando, soy socio por herencia, no porque me lo haya ganado —suspiró un poco apesadumbrado—. Puedes ir…


    —¡Hola! —se escuchó una voz masculina desde la puerta interrumpiendo lo que quiera que fuese a decir Cameron.


    Mi cabeza se volvió automáticamente en la dirección de esa voz y tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para que mi boca no se descolgase de la impresión. En el quicio de la puerta de la sala de estar había un chico… bueno, más bien era casi un hombree, ya que pasaba de los veinticinco. Y con solo verle mi estómago dio un vuelco y me quedé paralizada.


    Era más alto que Cameron por unos diez centímetros o más, estaba vestido igual de elegante que él y el negro de sus ropas contrastaba con su piel pálida. Aunque lo que más llamaba la atención era su cabello, con un matiz rubio y peinado de un modo un tanto peculiar, aunque en realidad era un despeinado calculado. El brillo de sus ojos era algo hipnótico, de un verde tan claro que parecía gris, como algo casi irreal. Su rostro de facciones suaves podría definirse como un poco afeminado, pero no lo era, ya que unas cejas gruesas y un tono más oscuras que su cabello le daban la personalidad que le faltaba.


    El aire se me quedó atascado en la garganta y, sin saber muy bien porqué, bajé la mirada sintiéndome avergonzada.


    —Andrew… —dijo Cameron poniéndose en pie—. ¿Qué haces tú por aquí?


    —Pasaba por el barrio y decidí acercarme para conocer al nuevo miembro de la familia antes que nadie —su tono de voz era rasgado y me puso la piel de gallina.


    De repente me sentí observada, lo que me puso más nerviosa todavía si es que eso era posible.


    —He preparado una cena para que todos la conozcáis esta noche —protestó Cameron, pero en su tono de voz se podía apreciar que estaba bromeando.


    —Lo sé. Pero si me espero a la noche sabes lo que ocurrirá con mi hermano…


    Sentí su presencia cerca de mí y me atreví a alzar la mirada con lentitud, cuando sus ojos hicieron contacto con los míos me quedé idiotizada y sentí como hasta mi cuello subía de temperatura.


    —Yo soy Andrew Duseir —dijo extendiendo su mano en mi dirección.


    Tardé un par de segundos en reaccionar y alzar mi brazo para corresponder a su gesto con un apretón de mano rápido y sudoroso.


    —Gigi —susurré demasiado bajo.


    —Gigi… —susurró mientras fruncía el ceño—. Suena mucho mejor que Georgina, me recuerda a nombre de abuela.


    Sonreí en su dirección y él correspondió a mi sonrisa con otra, lo que provocó que sintiese como los latidos de mi corazón se aceleraban un poco.


    —Estaba convenciendo a Gigi para que entrase en el negocio familiar, ¿tú qué crees? —preguntó Cameron—. ¿Crees que se podría hacer abogado y ayudarnos?


    Andrew me miró de arriba abajo y en ese momento no entendí por qué, pero me sentí avergonzada de repente, parecía estar evaluándome de verdad y no solo siguiendo la broma de mi hermano. Una sonrisa ladina surcó sus labios y el aire se me atascó de nuevo.


    —Bueno… tendría que cambiar un poco la actitud, quizá mostrase un poco más agresiva y no tan tímida, pero sí —volvió a sonreír y me guiñó un ojo—. Creo que podría encajar a la perfección.


    —¡Tío! —Cameron lo golpeó en el pecho con la mano abierta—. ¡Mucho cuidado! Estás hablando de mi hermana —Andrew lo miró como si no entendiese lo que estaba ocurriendo—. Siempre he querido decir eso —lo que provocó que estallase en carcajadas y ambos lo mirásemos con el ceño fruncido.


    El teléfono móvil de Cameron nos interrumpió y él no tardó más que un par de segundos en llevarse la mano al bolsillo.


    —Disculpad —dijo mientras lo sacaba y contestaba la llamada.


    —Es un adicto al trabajo, ya lo irás conociendo —me explicó Andrew sentándose en donde estaba él un par de segundos antes—. Cameron no nos ha hablado mucho sobre ti, tan solo nos ha dicho que tenía una hermana de la que no había escuchado hablar nunca y que ahora que vuestro padre ya no está te vienes a vivir con él, ¿dónde vivías hasta ahora?


    —En Kentucky —musité.


    —Gigi, lo siento mucho —dijo Cameron regresando de repente—, sé que te prometí que esta tarde iríamos de compras, pero es imposible, hay un problema con tu expediente en el instituto y tengo que ir a resolverlo, no sé cuánto tardaré.


    —¿Instituto? —pregunté sorprendida, hasta ese momento no me había parado a pensar en que tendría que ir al instituto. Otra vez sería la nueva, el centro de atención y blanco de todas las miradas y burlas.


    —Sí... comienzas el próximo lunes —dijo distraídamente—. Pero no te preocupes, llamaré a Lily para que vaya contigo de compras esta tarde, sé que ella lo disfrutará.


    —¿Lily? —preguntó Andrew—. ¿De verdad se la dejarás a Lily? —Cameron asintió—. ¿Tú asistente llevará a tu hermana de compras?


    —Sí... ¿cuál es el problema? —Cameron parecía confundido.


    —Es tu asistente... no tu criada, le pides que te haga de todo —sonrió con arrogancia.


    —¿Qué estás insinuando? —preguntó Cameron entre dientes.


    —Nada, nada... tranquilo... —Andrew alzó las manos en señal de rendición— pero deja que Lily disfrute de su tarde libre. Yo llevaré a Gigi de compras.


    —¿Tú? —preguntó sorprendido.


    —Sí... ¿cuál es el problema? —repitió las palabras de Cameron.


    —¿Tú? —volvió a preguntar—, ¿Desde cuándo te gusta ir de compras?


    —No me gusta —puso los ojos en blanco—, solo voy a hacerte un favor, así conoceré un poco más a nuestra futura compañera de trabajo —me guiñó un ojo otra vez y no pude evitar sonreír un poco avergonzada.


    Cameron pareció pensarlo durante unos segundos con el ceño fruncido, hasta que suspiró y se pasó una mano por el rostro.


    —Como le ocurra algo a Gigi eres hombre muerto —masculló entre dientes—. Volved temprano, sobre las ocho estará la cena, así que... bueno, eso... —hizo un gesto con la mano y se giró para irse— Andrew... confío en ti —dijo una vez más antes de desaparecer.


    Sentí de nuevo la mirada de Andrew sobre mí y me estremecí antes de volver a unir nuestras miradas, no entendía muy bien lo que me estaba ocurriendo. Hacía unos días que me había vuelto un poco como un robot autómata, sin sentir, tan solo moviéndome mecánicamente, pero cuando él me miraba o me sonreía mi pulso se aceleraba y la piel se me ponía de gallina.


    —Entonces... ¿comemos algo y nos vamos? —preguntó mirándome de un modo que no supe interpretar del todo.


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 3


    


    Todo olía como él, mi cabeza comenzaba a dar vueltas y si no fuese porque fuera hacía un frío terrible, habría abierto la ventanilla del coche y para sacar la cabeza y respirar aire puro. Tal y como lo hacen los perros, pero sin sacar la lengua.


    Andrew parecía completamente ajeno a todo lo que pasaba por mi mente en ese momento y eso que, estaba segura por completo, mi cara reflejaba todo lo que pensaba, siempre era así. Aunque... pensándolo mejor, era preferible que no fuese así, mis pensamientos incluso me estaban asustando a mí misma. Nunca me había comportado así, nunca nadie me había hecho reaccionar de ese modo, nunca me ha había fijado en ningún chico viéndolo como lo que era, un chico y no otra persona más.


    Y eso en el fondo me asustaba...


    No entendía porque mi cuerpo reaccionaba de ese modo cuando lo tenía cerca, ni porque mi corazón se volvía completamente loco cuando me sonreía, o porque mis mejillas se teñían de rojo cuando me descubría mirándolo... ni mucho menos porque quería mirarlo todo el tiempo. Pero lo que daba vueltas y más vueltas en mi cabeza, era porque me sentía emocionada por una salida de compras cuando siempre las había odiado.


    Andrew estacionó su coche en el sótano del centro comercial, abrí mi puerta y me dispuse a bajar, pero él ya estaba allí tendiéndome su mano para ayudarme. Me quedé sorprendida mirándolo... ¿qué mierda hacía? ¿Por qué me ayudaba? Yo era lo suficiente capaz de bajar del coche por mí misma, no necesitaba que alguien me tendiese su mano como si fuese una niñita tonta con miedo a romperse una uña. Me puse en pie sin tomar su mano y mirándole con el ceño fruncido. No sabía que era lo que esperaba de mí, pero si lo que quería era que le sonriese por hacer algo tan estúpido como querer ayudarme, estaba listo.


    Cuando ignoré su mano y pasé sin siquiera mirarle, me pareció escuchar que reía, quise comprobarlo, pero cuando miré su rostro no había rastro de ninguna emoción.


    —¿Vamos a comer algo aquí? —preguntó, ya que me había negado a comer algo en casa de Cameron antes de salir.


    —Como quieras... —contesté en un susurro y encogiéndome de hombros.


    —Hay un restaurante francés muy bueno en la segunda planta, será difícil encontrar mesa, pero podemos intentarlo —comenzó a caminar y yo lo hice a su lado.


    —¿Por qué simplemente no vamos a una hamburguesería? —pregunté con un hilo de voz.


    —¿Quieres comer hamburguesas? —preguntó sorprendido a la vez que se giraba y me miraba con una ceja alzada.


    —Sí... —susurré de nuevo— pero si no te apetece, no… no pasa nada.


    —No, está bien —sonrió—, es solo que me sorprende que tú comas de eso.


    —¿Por qué? —pregunté sorprendida.


    —Las chicas no suelen... comer cosas con tantas calorías... —frunció los labios.


    —Yo quiero una hamburguesa... es más, me apetece mucho —se me hizo la boca agua solo de pensarlo.


    —De acuerdo —dijo con diversión—, hamburguesa será.


    Volvió a caminar y yo lo seguí, entramos en una hamburguesería que estaba bastante llena, pero no nos costó mucho encontrar una mesa vacía. No me pasó desapercibido que Andrew era el único que vestía traje de todo el local y que, sentado en aquella silla roja, desentonaba completamente, pero él estaba tranquilo, como si fuese lo más normal del mundo ir a una hamburguesería con un traje hecho a medida, aún a riesgo de hacerle un manchurrón de kétchup.


    Se nos acercó una de las camareras, subida a unos patines y con una falda tan corta como grande era su escote, la miré raro durante unos segundos, no entendía cómo alguien podía dejar que la degradasen tanto solo por ser mujer y tener curvas.


    —¿Qué va a ser? —preguntó con voz de pito mientras mascaba chicle haciendo un ruidito molesto.


    Fruncí el ceño y Andrew me miró esperando que comenzase a hablar.


    —Una hamburguesa completa con doble de queso, patatas grandes y refresco gigante —dije con una sonrisa mientras lo leía en el menú.


    —Eh... lo mismo... —murmuró Andrew.


    —De acuerdo... —dijo la molesta camarera dándose media vuelta y desapareciendo.


    Nos quedamos en un incómodo silencio hasta que nos trajeron nuestra comida, a la que me lancé como si realmente no hubiese comido nada en las últimas dos semanas. Andrew le daba pequeños mordiscos a su hamburguesa y me miraba de reojo con un gesto extraño. Me estaba poniendo nerviosa, no sabía porque me miraba así.


    —¿Ocurre algo? —pregunté con la boca llena.


    —¿Cómo puedes comerte todo eso? —preguntó con tono de sorpresa ,pero riendo a la vez.


    —Me lo meto en la boca, mastico y me lo trago.


    —Déjalo... —murmuró rodando los ojos— ¿nunca te han dicho eres diferente? —preguntó de repente—. Las chicas por aquí no comen hamburguesas gigantes, ni parecen tan tímidas y mucho menos visten de ese modo.


    —¿Te refieres a que... parezco una paleta de pueblo? —pregunté mientras sentía que mis mejillas enrojecían para corroborar más lo que él había dicho.


    —No quería decir eso, es solo que... las chicas por aquí son… suelen ser diferentes.


    —No siempre he vivido en Kentucky, hasta hace seis meses estaba en Los Angesles —dije con un hilo de voz—. No siempre he sido una chica de pueblo, aunque me coma hamburguesas gigantes.


    —¿Y por qué te mudaste de allí? —preguntó con curiosidad.


    —Mi madre murió y tuve que irme con Howie.


    —Howard tu padre y el padre de Cameron —aseguró a lo que yo asentí—. Ahora entiendo porque Cameron se ocupa de ti... no sabía que tu madre también había fallecido, lo siento.


    —No pasa nada —murmuré bajando la mirada repentinamente triste.


    Nos volvimos a quedar en silencio, otra vez algo incómodo hasta que él dejó media hamburguesa en su plato y se recostó en la silla palmeando su estómago.


    —No entiendo cómo puedes comerte todo eso —dijo mirando con diversión mi plato vacío y mis patatas casi inexistentes, yo me encogí de hombros, él suspiró y me miró durante unos segundos con una sonrisa en sus labios— Así que... ¿vas a estudiar derecho? —preguntó.


    —No lo tengo muy claro, fue una recomendación de Cameron —contesté con indiferencia—. Le dije que tenía dudas y me dio esa opción.


    —¿Con que dudabas? —preguntó con verdadero interés.


    —Medicina o literatura... sé que no tiene nada que ver una con la otra —divagué—, me gusta la literatura, pero quiero ayudar a otras personas, aunque en medicina sería un poco extraño que la doctora se desmayase con la sangre —Andrew rio y lo miré sorprendida, me había encantado el sonido de su risa.


    —Sería digno de ver —se burló—, opino igual que Cameron, derecho es una buena carrera, ayudas a los demás y tienes mucho que leer. No por más, es lo que estoy estudiando yo.


    —¿Todavía estás estudiando? —él asintió—. Creí que ya habías acabado la carrera, como Cameron dijo que era socio de Duseir y te apellidas Duseir.


    —Derek Duseir es su socio, yo solo soy su hijo —explicó.


    —Pero tienes la edad de Cameron, trabajas con él en el bufete.


    —Soy becario en el bufete de mi padre... es un poco patético, soy el chico de los recados —explicó sonriendo—. Y no... Cameron es de la edad de Jonh, mi hermano mayor, yo tengo veinticinco. Cameron me dijo que tú tenías... ¿dieciocho?


    —No, acabo de cumplir dieciséis —mi mano instintivamente buscó la cadena con el dije que me había regalo Howie ese día y jugueteé con él unos segundos.


    —Creía que eras un poco más mayor —dijo con el ceño fruncido, pero después simplemente se encogió de hombros y volvió a sonreír—. ¿Has acabado ya? —asentí—. Pues vámonos de compras.


    Después de salir de la hamburguesería caminamos de nuevo por los pasillos del centro comercial, hasta que Andrew se detuvo frente a una tienda y me arrastró adentro con él. Enseguida localicé la sección que más me gustaba, quería acabar cuanto antes, así que fui directamente a por los tejanos y busqué un par de ellos que me llevaría ya sin siquiera probarlos, puesto que conocía mi talla.


    Andrew se colocó frente a mí con el ceño fruncido y me quitó los pantalones de las manos.


    —¿Qué ocurre? —pregunté confundida.


    —¿Por qué no miras... otro tipo de ropa? —preguntó sonriendo.


    —¿Qué tipo de ropa?


    —Ven... —me sujetó con delicadeza del brazo y me llevó al otro extremo de la tienda.


    Se detuvo ante un perchero y se me quedó mirando como si esperase que hiciese algo, pero me encogí de hombros, lo que lo hizo suspirar y mirar él mismo entre la ropa.


    —Mira... esto —dijo extendiéndome una falda.


    Lo miré raro.


    —Yo no uso falda —dije con mis mejillas rojas de nuevo.


    —¿Por qué no? Ven... vamos a probarla —volvió a sujetarme del brazo y me llevó hasta los probadores, donde me metió dentro y me dio la falda—. Solo pruébala, ¿es tu talla? —lo comprobé y asentí—. Pues no se hable más... esperaré aquí fuera.


    Me probé la falda y me miré al espejo del probador... me veía extraña. Estaba acostumbrada a utilizar tejanos y camisetas flojas, con esa falda puesta no me veía como yo misma. Suspiré y desabroché la falda dispuesta a quitármela y decirle a Andrew que no, que no me la llevaba, sería súper feliz con mis pantalones, alguna sudadera y unas cuantas camisetas de algodón.


    —¿Has acabado? —preguntó desde el otro lado de la puerta—. Quiero ver cómo te sienta.


    —No es necesario... no me va —grité para que me oyese.


    —Déjame comprobarlo por mí mismo —insistió.


    Bufé y volví a abrochar la falda, abrí la puerta y me quedé mirando hacia mis pies esperando su veredicto.


    — ¿Ves? Te dije que te sentaría bien —dijo con alegría.


    —No… no me ... no me gusta, además hace mucho frío aquí —balbuceé.


    —¿Por qué no te gusta? —preguntó con una voz un poco diferente.


    Alcé un poco la mirada y lo vi mirando fijamente mis piernas, lo que me hizo enrojecer de repente.


    —Se ven demasiado mis piernas —murmuré volviendo a meterme en el probador.


    —Eso es lo que se busca cuando te pones una falda, que se vean las piernas... —dijo yendo detrás de mí, pero quedándose en la puerta— mostrar lo que tienes, no sé porque te ocultas debajo de todas esas capas de ropa.


    —Hace frío —me quejé.


    —Abrigarse del frío no implica que lleves ropa tres tallas mayor de la que necesitas —murmuró —, ten —me extendió una blusa—, pruébala y después avísame cuando la tengas puesta —cerró la puerta y yo suspiré.


    ¿Qué le pasaba? ¿Por qué simplemente no me dejaba comprar mis tejanos y ya? Ahora me arrepentía de haber venido acompañada por él, seguro que si hubiese venido la asistente de Cameron había sido una tarde más tranquila. Cuando tuve la blusa completamente abrochada abrí la puerta y, tal como prometió, Andrew estaba esperando al otro lado. Una sonrisa surcó sus labios y comenzó a avanzar hacia mí de un modo extraño que hizo que se erizase toda la piel de mi cuerpo.


    —Esto es otra cosa —murmuró mirándome con descaro de arriba abajo haciendo que me sintiese de un modo extraño, no incomoda, pero tampoco me había sido indiferente su escrutinio.


    —No me siento cómoda —murmuré con un hilo de voz.


    Andrew suspiró, tomándome de los hombros me hizo girar y sujetando mi barbilla con la mano me obligó a mirar mi reflejo en el espejo.


    —Mírate —susurró en mi oído haciendo que mi corazón saltase antes de comenzar a latir más deprisa—, estás preciosa. Tienes curvas que puedes explotar, tu cuerpo es perfecto, no es justo de lo ocultes.


    —No me gusta ser un trozo de carne expuesto —dije con voz estrangulada, su olor se colaba en mis sentidos y me dejaba completamente atontada.


    —No eres un pedazo de carne, eres una chica preciosa —su voz cada vez sonaba más diferente, lo que me hacía ponerme nerviosa y sentir un cosquilleo extraño en el vientre—. Mira que cintura... —susurró de nuevo a la vez que su dedo índice se deslizaba por mi cintura hasta mis caderas, mis manos comenzaron a temblar y lo peor era que no podía alejar la mirada de sus ojos, que estaban clavados en los míos a través del espejo— y mira estas caderas... sería imperdonable que le escondieses eso al mundo Gigi. Y esto... —alzó sus manos y desabrochó otro botón más de la blusa— no es mostrarte como un pedazo de carne, es demostrar que sabes que eres preciosa.


    Mis piernas temblaban de tal modo que creía que de un momento a otro mis rodillas fallarían y me caería al suelo. Andrew se alejó de mí antes de que pudiese procesar que se estaba moviendo y dio un paso atrás haciéndome despertar de su embrujo.


    —No se hable más... ese conjunto nos lo llevamos... iré a buscar algo más —dijo con aquella sonrisa imborrable.


    Me quedé aturdida, mirando mi reflejo en el espejo y preguntándome que era lo que había sucedido, el por qué mi cuerpo parecía no reaccionar cuando él estaba cerca, por qué mis ojos no se podían alejar de los suyos en cuanto nuestras miradas se cruzaban, me sentía extraña en su presencia... no entendía nada.


    —Toma... prueba esto también —apareció de repente tendiéndome un vestido y unos zapatos— espero que los zapatos sean tu talla, si no estaré por aquí, solo me avisas y te traeré otros.


    Me dio un ligero empujón y él mismo cerró la puerta del probador, me dejé caer contra ella y suspiré... ¿qué me pasaba?


    Dos horas después él iba cargando con unas cuantas bolsas mientras yo solo llevaba un par en una mano, caminábamos rumbo al estacionamiento y después iríamos a casa de Cameron. El viaje hacia allí fue en silencio, iba sumida en mis pensamientos, intentando encontrarle un sentido a lo que me pasaba cada vez que Andrew sobrepasaba mi espacio vital. Las reacciones de mi cuerpo eran totalmente inesperadas y desconocidas para mí. Nunca me había sentido de ese modo con nadie.


    Bajé del coche todavía pensando en mil cosas a la vez, cuando cruzamos la puerta de entrada varias personas nos esperaban allí. Intenté forzar mi mejor sonrisa, pero parece que no funcionó, ya que la mirada condescendiente de Cameron se cruzó con la mía.


    —Ya habéis llegado —dijo con una sonrisa y caminando hacia mí—, dice Susan que la cena estará lista en un rato, pero ven —dijo Cameron colocando una mano en mi espalda e instándome a caminar hacia delante—, quiero presentarte a alguien.


    Intenté sonreír de nuevo y él me devolvió la sonrisa. Me colocó frente a una chica morena, bajita y un poco regordeta, pero sin ser excesivo, solo era... fuerte. Tenía el pelo negro que caía ondulado por su espalda y su piel color canela y sus facciones indicaban que no era americana, aunque no supe determinar a primera vista cuál era su origen.


    La mujer me miró de arriba abajo e hizo una extraña mueca, supongo que quería aparentar una sonrisa, pero no pudo.


    —Ella es Sandra —dijo Cameron—, es mi novia y ella —señaló a otra mujer que estaba tras ella— es Natalie, amiga de ambos.


    —Hola —musité un poco intimidada ante la mirada de desafío que me estaba regalando su amiga.


    —Hola cariño —casi gritó Sandra—, me alegra tanto conocerte por fin. Cameron me ha hablado tanto de ti que tenía mucha curiosidad —no sabía por qué, pero podía notar un matiz extraño en su voz.


    No supe muy bien que decir ante eso, por lo que solo sonreí un poco más y comencé a juguetear con un mechón mi pelo con nerviosismo. Por suerte para mí, Susan salió de la cocina anunciando que la cena estaba servida, por lo que todos avanzamos hacia un gran comedor que había junto a la sala de estar.


    Todo el mundo se sentó en un lugar y cuando yo lo hice Andrew se apresuró en hacerlo estratégicamente a mi lado.


    —¿Dónde está Jonh? —preguntó Andrew.


    —Ha dicho que se retrasaría, pero que no lo esperásemos —contestó Cameron.


    Comenzamos a cenar y comenzó una conversación a tres entre Cameron Andrew y yo, en la que ni Sandra, ni Natalie dijeron ni una sola palabra. Se dedicaban a mirar el contenido de sus platos y en ocasiones me miraban a mí de un modo que no acababa de gustarme del todo, me ponía nerviosa.


    —¡Hola familia! —bramó una voz desde la puerta.


    Me giré para ver al dueño de semejante voz y casi me atraganto al ver a un chico enorme junto a la puerta. Tenía el pelo negro y los ojos azules, en sus mejillas resaltaban dos adorables hoyuelos y su cuerpo era más que asombroso... debía de medir un metro noventa o quizás algo más, sus brazos eran tan gruesos como mi cintura y su pecho parecía un colchón de lo amplio y duro que era.


    —Jonh —la mirada de Natalie se iluminó al pronunciar su nombre.


    —Gigi... —Cameron se puso en pie y yo lo imité— él es Jonh, un amigo y el hermano de Andrew.


    —Encan... —no pude decir más cuando sus brazos me envolvieron en un cálido abrazo y hasta mis pies se alzaron del suelo.


    —¡Bienvenida a la familia! —dijo en un tono de voz demasiado alto—. Es guapísima, no se parece en nada a ti, Cam.


    Enrojecí y Andrew soltó una risita.


    Después de esa interrupción continuamos con la cena y una vez que hubimos acabado, los chicos se fueron al sótano, donde Cameron tenía una especie de salón de juegos, y nos dejaron a las tres chicas solas en la sala de estar. Sandra y Natalie se sentaron juntas en un sofá de tres plazas y yo, un poco intimidada, lo hice en uno individual un poco alejada de ellas. Las dos hablaban una con la otra sin prestarme la más mínima atención, algo que me molestó, pero no me atreví a decirles nada.


    Susan llego un poco después dándome una porción más de un pastel de chocolate que había probado al desayuno y que me había encantado, le agradecí con una sonrisa y ella se fue de nuevo a la cocina. Comencé a comer mi pastel con ganas, realmente me apetecía y estaba disfrutando de cada bocado como si fuese el último. Era como mi momento feliz después de un día tan plagado de emociones.


    —Si continúas comiendo así te vas a poner como una foca —murmuró Natalie mirándome con cara de asco.


    La miré sin comprender porque hacía ese comentario, pero decidí dejarlo pasar.


    —¿Cuándo piensas irte? —preguntó Sandra una vez que hube acabado.


    —¿A dónde? —pregunté confundida.


    —Cameron me dijo que solo estarías un mes aquí a modo de prueba, y que después te irías a un reformatorio —explicó con voz afilada.


    Fruncí el ceño y tomé aire lentamente.


    —Es un centro de menores —dije a media voz— y todavía no tengo claro si voy a irme.


    —No entiendo el afán de Cameron de hacer una buena obra contigo —chasqueó la lengua—, solo eres una molestia.


    —¿Perdón? —pregunté sorprendida.


    —No me mires así —dijo sonriéndome—, sé muy bien cuál es tu plan, y no vas a ver ni un solo dólar de la herencia de la madre de Cameron.


    Mi respiración se aceleró ligeramente en cuanto me sentí atacada, no entendía como esa mujer podía pensar que yo quería el dinero de Cameron. Vale que fuese una huérfana que no tenía sustento para valerse por mí misma, pero si me lo propusiese sería capaz de buscarme un trabajo y salir adelante sola.


    —No sé de qué me hablas —dije con voz temblorosa.


    —Ya lo sabrás —gruñó Sandra en mi dirección—, pero no te hagas falsas ilusiones, nunca podrás encajar en este mundo. Es demasiado para ti... solo eres una niña pobre y cuando Cameron se dé cuenta, te echará a patadas de aquí y también serás una niña abandonada.


    Mi cabeza comenzó a dar vueltas y mi respiración se volvió pesada... ¿quién se creía que era para hablarme de ese modo?


    —Ni se te ocurra abrir la boca para decir alguno de esos insultos de barriobajera que de seguro estás acostumbrada a utilizar —me interrumpió cuando abrí la boca para contestarle—. No me mires así —sonrió con desdén—, si por mi fuese, estarías bajo tierra con la golfa de tu madre y el perdedor de tu padre.


    Me puse en pie de un salto, veía todo rojo y solo quería arrancarle los ojos, pero cuando estaba a punto de saltar sobre ella, un brazo rodeó mi cintura y me lo impidió.


    —Gigi... ve a tu habitación a darte un baño relajante mientras yo intercambio un par de palabras con Sandra —dijo Andrew en un tono de voz amable.


    Me deshice de su brazo con un movimiento brusco y me giré para mirarlo con los ojos entrecerraos y reprocharle que hubiese intervenido, yo sola habría podido con Sandra y con cuarenta más como ella. Podría haber hecho que se tragase sus palabras, nadie hablaba así de mis padres y sé quedaba tan tranquilo. Estaba hecha una furia y dispuesta a decirle a Andrew que se metiese el baño tranquilizante donde le cupiese, cuando nuestros ojos volvieron a conectarse y mi mente se bloqueó de nuevo.


    —Ve a darte un baño... —susurró solo para mí— ha sido un día muy largo.


    Solo asentí y subí las escaleras rumbo a mi habitación, no sin antes dedicarle una mirada de odio a ese par de brujas. Pero en cuanto crucé la puerta todo el enfado que sentí minutos atrás volvía estar en su punto de ebullición más alto. Sentía ganas de gritar, ganas de estrellar algo contra la pared y hacerlo mil pedazos. ¿Cómo se atrevían a hablar así? ¿Con que derecho osaban hablar de mis padres?


    Recordé el gimnasio de Cameron y sin pensármelo demasiado salí casi corriendo hacia allí. En cuanto encendí las luces mi mirada se clavó directamente en el saco de boxeo. Imaginé la cara de Sandra sobre él y sin pensar en nada más comencé a golpearlo con todas mis fuerzas.


    Pero algo iba mal, en lugar de tranquilizarme como pasaba siempre, estaba cada vez más nerviosa. Sentía la adrenalina recorriendo mis venas, la respiración acelerada por el esfuerzo y mis nudillos magullados, ya que no estaba utilizando ningún tipo de protección. Pero no era suficiente...


    Sentía como la ira se deslizaba por cada centímetro de mi cuerpo, estaba enfadada con Sandra por haber hablado así de mis padres. Estaba enfadada con mi madre por rendirse ante el cáncer y morir, contra Karen por dejar que los servicios sociales me llevasen a Kentucky en contra de mi voluntad. Con Howie por ser tan comprensivo que me fue sencillo quererlo, pero sobre todo por dejarme sola. Estaba enfada con Cameron, por estar saliendo con una mujer que en lugar de sangre en sus venas tenía veneno. Enfadada conmigo misma por no saber exactamente por estaba enfadada... con Andrew por decirme que me fuese cuando estaba a punto de saltarle encima a esa... y también por confundirme como lo hacía, porque cuando me miraba así era capaz de hacer lo que me pidiese con los ojos cerrados y sin pensar en un por qué.


    Con toda esa rabia, con todo eso, cada golpe que asestaba era más fuerte que el anterior. El esfuerzo era tal que cada vez que mi brazo se extendía hacia el saco, un gruñido nacía en mi pecho para darle más impulso.


    Me sentía perdida de nuevo, como cuando el doctor me dijo que a mi madre no le quedaban más que un mes de vida. Me sentía sola, como cuando me comí el pollo que había preparado para mi padre aquella noche. Y sentía miedo a lo desconocido como cuando me bajé del avión al llegar a Chicago.


    Sentí una lágrima en mi mejilla, recorría su camino dejando un rastro húmedo y ardiente en mi piel... me prometí no llorar más, prometí no hacerlo y lo cumpliría... ¿pero por qué resultaba tan difícil?


    Escuché el sonido de la puerta, pero no me giré para saber quién era la persona que estaba entrando, me daba absolutamente igual que alguien pudiese verme en ese estado, solo quería que se abriese un hueco en la tierra y que me tragase para siempre.


    Unas manos fuertes me sujetaron por las muñecas impidiendo que volviese a golpear el saco. Me removí inquieta, quería soltarme, necesitaba que me soltase para continuar con lo que estaba haciendo.


    —Te estás haciendo daño —escuché una voz en mi oído, y en ese momento me di cuenta de que me estaban abrazando y aquel olor que tanto me había aturdido a lo largo de la tarde me estaba envolviendo, me estaba debilitando, haciendo que perdiese mi voluntad una vez más y dejando que mis ojos se desbordasen con más lágrimas que acompañaron a aquella primera que escapó furtiva.


    Me dejé caer de rodillas al suelo, pero nunca llegué a tocarlo, aquellos brazos fuertes no me dejaron caer y me sostuvieron mientras me deshacía en llanto.


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 4


    


    Me sequé las lágrimas con el dorso de la mano e intenté regular el ritmo de mi respiración, los sollozos me habían dejado hipando y jadeando vergonzosamente. Me puse en pie a la vez que me tambaleaba, ya que estaba sentada en el suelo, entre los brazos de Andrew, mientras él me acariciaba la espalda haciendo círculos para intentar tranquilizarme. Me alejé dos pasos de él y suspiré.


    —Gracias —susurré con voz nasal.


    Andrew se puso en pie y se acercó a mí de nuevo, alzando su mano lentamente secó una lágrima que estaba a punto de caer descolgada de mi barbilla y sonrió.


    —No tienes que darlas —susurró sin dejar de mirarme a los ojos.


    Aparté la mirada avergonzada, todavía continuaba sin entender que era lo que tenía ese hombre, lo que me hacía reaccionar así ante él.


    —Con respecto a Sandra... —suspiró— sé que estarás enfadada y con mucha razón, pero contárselo a Cameron no te ayudará en nada.


    —¿Qué quieres decir? —pregunté confundida.


    —Sandra es... —vaciló— ¿cómo decirlo para que me entiendas? —se preguntó a sí mismo.


    —¿Manipuladora? —agregué alzando una ceja.


    —Sí... —Andrew sonrió— es muy manipuladora, veo que sabes reconocer a la gente.


    —Ya... —murmuré sin ganas—. ¿Por qué no puedo decirle nada a Cameron?


    Andrew lo dudó unos instantes y finalmente resopló.


    —Supongo que podrás entenderlo...—murmuró—. Sandra hace con él lo que quiere, lo tiene comiendo de su mano. Si mañana le dice que las vacas vuelan, él tan solo le preguntaría “¿a qué altura lo hacen?” Si tú acusas a Sandra, ella le daría la vuelta de modo que tú serías la mala de la película y ella la víctima. Solo intenta ignorarla, sé que no será fácil porque pasa la mitad de su vida aquí encerrada, pero créeme cuando te digo que es la mejor opción.


    Me quedé en silencio escuchando sus palabras, tenían un poco de sentido, Sandra se veía dominante, Natalie solo era un títere en sus manos, hacía lo que ella quería y cuando ella quería, hasta podría apostar que le pedía permiso para respirar. Pero lo que no podía entender entender era que alguien como Cameron, con la personalidad que reflejaba, con su saber estar y su entereza, con sus principios... ¿por qué se dejaba arrastrar así por ella? Era obvio que lo que esa mujer sentía por mi hermano era puro interés, lo quería tanto como se puede querer a los parásitos de un perro, pero en cambio Cameron estaba tan ciego que era capaz de creerle sin hacer preguntas.


    Confianza ciega…


    Recordé haber leído sobre eso en muchas de las revistas que mi madre tenía en nuestra casa de Los Angeles, nunca pensé que eso pudiese existir, creer en alguien a pies juntillas me parecía de personas con poca personalidad. Eso confirmaba que mi primera impresión sobre Cameron parecía ser errónea, no creí que pudiese ser tan manipulable y con tan poca entereza como para dejarse guiar por otra persona sin más y con los ojos cerrados.


    Ese carácter no se parecía en nada al que Cameron demostraba, aparentaba tener dotes de líder, de poder llevar las riendas de cualquier situación sin despeinarse si quiera. Pero cuando se trataba de Sandra, perdía su personalidad y pasaba a ser un juguete entre sus manos.


    —Ve a descansar... —susurró Andrew sacándome de mis pensamientos—. Puedes darte un baño relajante, como he dicho antes, e ir a la cama. De verdad, hoy ha sido un día muy largo para ti.


    —Lo haré —musité aturdida mientras estaba colgada de su mirada.


    —Buenas noches... —susurró sonriendo de lado haciendo que mis rodillas temblasen.


    —Buenas noches —mis labios se movieron, pero no estoy segura de si realmente salió algún sonido de ellos.


    —Por cierto... —se detuvo girándose cuando se dirigía hacia la salida—. No te defiendas de Sandra, sé que será difícil, pero eso la beneficiaría a ella más que a ti.


    —Lo tendré en cuenta —dije mientras lo veía desaparecer al otro lado de la puerta.


    ***


    Estaba tumbada en la cama mirando fijamente el techo. Lleva cuatro días en aquella casa, días que me habían sabido a poco y a la vez se me habían hecho eternos, días en los que me había sentido bien y mal a ratos. Faltaban solo diez minutos para que el despertador sonase, hoy era mi primer día en un nuevo instituto.


    La tarde anterior me había sentado a hablar con Cameron, ya que había dejado sola a su fantástica novia para pasar la tarde de domingo conmigo y conocernos mejor. Le había insistido a Cameron en que no necesitaba ir al instituto, mi primer argumento fue que, si tan solo iba a estar un mes con él, no necesitaba inscribirme para irme a los pocos días. Pero al ver su rostro de decepción, opté por proponerle estudiar a distancia y presentarme solo cuando hubiese exámenes, pero tampoco funcionó. Él insistía en que tenía que tener una adolescencia lo más normal posible a pesar de las circunstancias, ya que había perdido a mis padres, por lo menos debía disfrutar del poco tiempo que me quedaba para ser joven y divertirme antes de tener la responsabilidad de mi propia vida sobre los hombros.


    Y en ese momento estaba esperando que el maldito despertador sonase para comenzar un nuevo día... un día que ya comenzaba mal. Una nevada intensa había cubierto las calles la noche anterior y el ruido molesto de la máquina quitanieves me había despertado unos minutos antes, cuando decidió dejar libre el camino para que pudiésemos salir de casa... ¡gracias! Pensé con ironía.


    Después un par de minutos bufé sin darme cuenta, lo último que me apetecía era tener que asistir a un nuevo instituto, con compañeros nuevos y siendo el centro de todas las miradas. Aunque si era un instituto tan grande como los de Los Ángeles, nadie se daría cuenta de mi presencia y solo sería una sombra más en la pared.


    Unos golpes en la puerta me sacaron de mis pensamientos, murmuré algo y la puerta se abrió lentamente dejando que la cabeza de Cameron se asomase por el hueco abierto.


    —Buenos días —susurró con una sonrisa.


    Aunque quise evitarlo, porque mi humor no estaba nada de acorde con ello, no pude hacer nada y mis labios se estiraron formando otra sonrisa tan grande como la suya, Cameron era capaz de que me sintiese bien solo con su presencia, con solo verlo me tranquilizaba o sonreía sin motivo aparente.


    —¿Puedo pasar? —preguntó en un susurro.


    Me enderecé en la cama y le hice un gesto para que pasase. Él lo hizo con tranquilidad, como todo lo que hacía siempre, y entró en la habitación sentándose a los pies de mi cama todavía sin borrar aquella sonrisa.


    —Tengo algo para ti, para que vayas hoy al instituto —dijo.


    Fruncí el ceño confundida.


    —Ya compramos todo lo necesario para el instituto el sábado —murmuré sin entender.


    —No todo... —sus labios se fruncieron en una mueca extraña, parecía entre nervioso y avergonzado.


    —¿Qué ocurre? —pregunté alerta.


    —Toma —me extendió una bolsa y la tomé con mis manos temblorosas. Cuando vi lo que había en su interior mis ojos se abrieron en exceso y estoy segura de que mi rostro perdió todo el color.


    —¿Uniforme? —pregunté en un susurro.


    —Lo siento... no recordé decírtelo cuando te hablé del instituto.


    —¿Tu olvido fue casual o intencionado? —pregunté en un gruñido.


    —Totalmente casual —aunque lo dijo con total seguridad, pude apreciar que no me decía la verdad completa.


    Bufé...


    —Está bien —mascullé—, me pondré esta cosa sin protestar.


    —Andrew y Lily lo compraron a última hora, esperan que sea de tu talla —añadió.


    —¿Andrew y Lily? —pregunté, a lo que él asintió—. ¿Quién es Lily?


    —Lily es mi asistente —explicó y en ese momento recordé cuando dijo que me acompañaría para ir de compras cuando Andrew se ofreció—, por lo que parece a Lily le encanta ir de compras y se ha enfadado muchísimo con Andrew y conmigo cuando no la avisamos el otro día.


    Una pequeña sonrisa se asomó a mis labios cuando recordé la tarde de compras que compartí con Andrew y aunque en aquel momento no lo pasé del todo bien, ahora guardaba un buen recuerdo de ello.


    Cameron se excusó diciendo que tenía que desayunar y se marchó dejándome sola. Me di una ducha y me puse el uniforme, era una falda azul marino, muy por encima de la rodilla, lo que me confirmaba que la mano de Andrew tuvo algo que ver con ella. Una blusa blanca y una corbata roja, acompañado con una chaqueta del mismo color que la falda. Cuando me vi frente al espejo completamente vestida bufé una vez más. Solo me faltaban las coletas y los zapatos de tacón de aguja para ser la fantasía erótica de cualquier pervertido.


    Dejé mi pelo suelto y me puse unas zapatillas para quitar de mi cabeza todo pensamiento que tuviese que ver con fantasías de pervertidos. No era lo mejor que el primer día de clase odiase por completo mi uniforme a causa de llamar demasiado la atención en el género masculino.


    Cuando bajé a la cocina Cameron estaba leyendo la prensa del día mientras saboreaba lentamente una taza de té. Me senté a su lado y Susan, con su imborrable sonrisa, me sirvió una taza de café y un par de tostadas. Comí mi desayuno en silencio hasta que Cameron dejó el periódico a un lado y suspiró.


    —En diez minutos nos vamos —dijo sin mirarme.


    —¿Vendrás conmigo? —pregunté sorprendida.


    —Sí, el señor Werty, el director de instituto, necesita que firme un par de documentos, así que te acompañaré en tu primer día —explicó y yo bufé de nuevo—. Sé que no es cómodo, pero tampoco es como si fuese tu padre el que te acompaña, solo soy tu hermano mayor... y no soy tan mayor, no hace poco más de diez años que dejé ese instituto.


    —¿Tú has ido a ese instituto? —pregunté mientras desmigaba una tostada entre mis dedos.


    —Sí... y si no fuese porque los Brown donaban muchísimo dinero me habrían expulsado en la primera semana —confesó entre risas—. Pero no quiero que suceda lo mismo contigo —dijo repentinamente serio—. En Kentucky te portabas bien, o eso me dijo tu antiguo director, y espero que aquí sea igual.


    —Haré todo lo posible— eso no implicaba ninguna promesa... ¿cierto?


    No sabía con lo que iba a encontrarme en ese instituto de niños ricos, esperaba que no tuviese que portarme mal para poder sobrevivir en medio de toda esa gente, pero no dudaría un segundo antes de hacerlo para poder salir indemne de cualquier situación extraña en la que me viese implicada.


    Después de desayunar nos subimos a aquel Mercedes negro del primer día, el chofer condujo por las diferentes calles de Chicago, y aunque me esforzaba por aprender el camino, siempre acababa por perderme y no saber exactamente donde estaba.


    El coche se detuvo frente a un edificio enorme, de aspecto antiguo, pero se veía especialmente cuidado. En la puerta principal había una gran escalinata donde había varios estudiantes congregados, y tras las escaleras unas grandes puertas acristaladas sobre las que había un enorme cartel donde se podía leer el nombre del instituto: "Roosevelt". Un escalofrío me recorrió la espalda solo de imaginar lo que me esperaba tras esas puertas.


    Cameron se bajó del coche y esperó a que yo también lo hiciese, en cuanto estuve con mis dos pies sobre el pavimento empedrado varias miradas se volvieron en mi dirección, por lo que agradecí haberme dejado el pelo suelto y así poder ocultarme tras él para que nadie viese el sonrojo que ahora cubría mis mejillas.


    Cameron subió las escaleras y lo seguí en completo silencio, cada poco tiempo volvía la mirada atrás para comprobar que lo seguía y yo le contestaba con una sonrisa cuando nuestras miradas se cruzaban. Llegamos a la oficina del director, dónde una secretaria bien entrada en años estaba sentada tras una mesa mientras revisaba unos papeles que había sobre esta.


    —¡Oh! Señor Bakerson —dijo con entusiasmo en cuanto nos vio—. Que alegría verlo por aquí de nuevo.


    —Hola señora Cooper, me gustaría decir lo contrario, pero usted está tal y como recordaba —dijo Cameron con su tranquilizadora sonrisa.


    —¿Eso es un halago o un insulto? —preguntó la mujer con el ceño fruncido.


    —Un halago, por supuesto —aclaró Cameron—, sería incapaz de faltarle al respeto, señora Cooper.


    —No necesitas engatusarme con tu palabrería muchacho —le reclamó ella—, sigo siendo mayor que tú.


    —Y que lo diga —dijo Cameron bajo su aliento.


    Ahogué una sonrisa y me dediqué a mirar mis zapatos evitando que la pobre mujer viese que mi hermano se estaba quedando con ella y yo encima riéndole las gracias... no sería el mejor modo de comenzar mi primer día en ese instituto.


    —¿Qué le trae por aquí? —preguntó de nuevo aquella mujer colocándose unas gafas en la punta de su nariz.


    —Giorgina, mi hermana, comienza hoy sus clases —explicó él.


    —Oh sí... vi el apellido en la solicitud, pero no lo había relacionado con usted, señor Bakerson. Aquí tiene el horario de sus clases, un plano del instituto y su pase —dijo aquella mujer extendiéndome unos cuantos papeles—. Espero no verla tanto por aquí como veía al gandul de su hermano —me guiñó un ojo y sonreí con timidez—. Ya puede irse a sus clases señorita Bakerson, que tenga un buen primer día.


    Miré a Cameron asustada... ¿ahora iba a enfrentarme sola contra lo desconocido?


    —Vendré a buscarte luego —sonrió y me dio un apretón en el brazo a modo de apoyo.


    Tan solo asentí y sonreí. Me di la vuelta y mirando mi plano me dispuse a caminar hacia mi siguiente clase, que estaba en otro edificio y en el ala este. Caminé intentando no tropezarme con nadie, a mi paso algunos alumnos se volvían para mirarme, e incluso podía escucharlos murmurar cosas sobre quién era y que hacía allí. Finalmente llegué al edificio y entré en él. Lo mismo pasó de nuevo, miradas, murmullos... ni aunque Chicago fuese una gran urbe me salvada de ser el centro de atención. Seguro que yo era tan diferente a todos esos niños ricos que por eso me miraban más de lo habitual.


    Encontré por fin mi clase y cuando entré en ella, un hombre miraba atentamente unos papeles mientras a su alrededor todo eran risas y comentarios entre los diferentes alumnos que allí había, me acerqué a él un poco avergonzada y le extendí el pase de las clases, él lo firmó, se aclaró la garganta y después de presentarme frente a toda la clase causando que todos se quedasen en absoluto silencio y mirándome fijamente, me hizo sentarme en una de las últimas filas. Algo que agradecí, así al menos no me mirarían tan descaradamente como lo estaban haciendo hasta ese momento.


    Me senté en mi lugar y me hundí en la silla mientras escuchaba las diferentes explicaciones sobre el tema de literatura del que hablaba el profesor.


    —Hola —susurró una voz femenina a mi lado.


    Alcé la cabeza del libro y lo primero que vi fueron unos penetrantes ojos azules, me perdí un momento en ellos, ya que eran profundos y muy expresivos, pero en seguida desperté de mi aturdimiento e intenté fijarme más en quien me hablaba. Era una chica que parecía ser un poco más alta que yo y si no lo era, sus enormes tacones lograrían que lo fuese. Tenía el cuerpo menudo y bien formado, su falda, aunque pareciese increíble, era incluso más corta que la mía, y su blusa blanca se ceñía a su cintura como si fuese una segunda piel. Continuando con mi escrutinio llegué hasta su rostro, donde una sonrisa perfecta enmarcada con unos labios rojos y rellenos me dio la bienvenida a un rostro perfecto, que daba envidia solo con verlo. Todo ello acompañado de unos perfectos rizos rubios haciendo de aquella chica toda una belleza.


    —Hola —dije algo intimidada.


    —¿Eres nueva? —preguntó todavía en un susurro.


    Ante esa pregunta tuve que forzarme para no rodar lo ojos ante lo obvio.


    —De acuerdo, sí... eres nueva... que estúpida soy —ella misma rodó los ojos, lo que me hizo sonreír—. Quiero decir... ¿Cómo te llamas?


    —Gigi Bakerson —contesté un poco intimidada.


    —¿Eres algo de Cameron Bakerson?


    —¿Conoces a Cameron? —pregunté sorprendida.


    —Es uno de los abogados de la empresa de mi padre... —explicó— ¿Qué es tuyo?


    —Es mi hermano —contesté— ¿Tú eres...?


    —Uh lo siento —sus mejillas se tornaron rosadas—. Soy Alex Smith, te daría la mano, pero si me ven, me envían de una patada a dirección, por lo que prefiero no hacerlo.


    —Señorita Smith... si no entiende algo de lo que estoy explicando es suficiente con que me lo pregunte a mí —nos interrumpió el profesor—, no moleste a los demás compañeros con su cháchara mientras ellos intentan aprender.


    —Lo siento —susurró ella bajando la mirada fingiendo estar avergonzada, sí fingiendo, ya que tenía una enorme sonrisa y me guiñó un ojo cuando el profesor no miraba.


    Ella se mantuvo el resto de la clase en silencio, yo intentaba urdir un plan para deshacerme del instituto, no quería estar rodeada de niños ricos, aunque Alex no me había dado mala impresión, preferiría no tener nada que ver con toda esa pandilla.


    Cuando el timbre sonó indicando el final de la clase, recogí mis cosas y me puse en pie, no pasaron más de cuatro segundos cuando tenía frente a mí a cuatro chicas mirándome con cara de querer darme un mordisco y arrancarme un trozo para llevarse un trofeo, casi podía imaginarlas corriendo a lo largo de los pasillos mientras gritaban "¡Tengo una oreja de la nueva!". Puse mi mejor cara de póker y las esquivé dirigiéndome a la puerta, Alex se puso a mi lado y rio sin disimulos.


    —Sólo por lo que acabas de hacer, ya me caes bien —dijo feliz.


    —¿Qué he hecho? —pregunté confundida.


    —Laura, Jessica, Anna y otra que no sé ni cómo se llama... —nombró levantando un dedo cada vez— se puede decir que son las cuatro mosqueperras. Se tiran a todo lo que lleva pantalones, chico o no —añadió bajo su aliento—, lo que acaban de hacer es una maniobra de reclutamiento que tú has eludido como toda una campeona, acabas de pasar a su lista negra.


    —¿Qué quieres decir? ¿Ahora esas cuatro van ir a por a mí o algo así? —pregunté deteniéndome abruptamente en mitad del pasillo, ¡genial! Mi primer día y ya me había ganado cuatro enemigas... bufé.


    —Algo así —sonrió y se colgó de mi brazo, fue ahí donde me di cuenta de que me sacaba unos centímetros como sospechaba, pero era gracias a sus tacones—. ¿Qué clase tienes ahora?


    Miré mi horario.


    —Trigonometría —mascullé en un gruñido, siempre había odiado esa clase.


    —De cuerdo, la señora Bethany nos espera... —murmuró mientras tiraba de mi brazo obligándome a caminar a lo largo del pasillo—. No debes preocuparte de las mosqueperras, solo hay que saber dejarlas con la boca cerrada y algo me dice que tú eres de las que saben que decir para dejar sin palabras a alguien.


    Entramos en la siguiente clase y en las posteriores, extrañamente Alex estaba en casi todas mis clases, a excepción de gimnasia, que la tendría al día siguiente, pero ella lo comprobó mirando mi horario. Durante todas las clases tuve que soportar sobre mí la mirada inquisitiva de las cuatro... ¿mosqueperras? Pero no me intimidó, más bien solo era una molestia, era como el aletear constante de un mosquito cerca de tu oído.


    A la hora de la comida nos sentamos juntas, con su hermana Irene que era prácticamente una copia suya, pero su pelo era mucho más rubio, casi blanco. Las dos me dijeron que tenían origen danés, y que habían vivido en Chicago toda su vida. Ambas tenían novio, Iván y Felix, dos italianos que eran primos y que habían venido a vivir a la ciudad solo unos meses antes. Las dos estaban enamoradísimas de sus novios y me invitaron a salir con los cuatro en alguna ocasión, algo que decliné educadamente por miedo hacer mal tercio... o quinteto en ese caso.


    A la hora de la salida de las clases, casi no me lo podía creer, busqué mi taquilla entre los cientos que había a lo largo del pasillo, dejé algunas de mis cosas que no necesitaría dentro y me apresuré a salir de allí lo antes posible. Quería llegar a mi casa, bueno, a la casa de Cameron, darme una larga ducha y olvidar este día, no es que hubiese ido muy mal, pero preferiría estar metida entra las sábanas de la cama mientras leía un buen libro que rodeada de niños pijos.


    Cuando salí al exterior el viento frío de Chicago revolvió mis cabellos, pero al menos no estaba nevando de nuevo. Cerré mi abrigo sobre mi uniforme y una ráfaga de viento helado que se coló entre las piernas cubiertas tan solo por unos pantis, me hizo estremecer. Los alumnos estaban divididos en diferentes grupos hablando entre ellos, a lo lejos pude ver a Alex abrazada a un tipo enorme que daba miedo solo con verlo, me despedí con una mano cuando ella me miró y ella contestó a mi saludo con uno similar.


    Me detuve al final de las escaleras y escaneé el perímetro buscando el Mercedes negro de Cameron, pero no estaba. Cerré un poco más fuerte el abrigo ya que hacía mucho frío y a mí lado unas cuantas chicas se pararon en seco.


    —¿Ese coche es de quien yo creo que es? —preguntó una de ellas.


    —Sí... —dijo la otra con evidente alegría en la voz— no podría olvidarlo aunque quisiese. Ese asiento trasero me trae muy buenos recuerdos.


    —Laura, eres una zorra... ¿lo sabías? —preguntó otra voz, demasiado estridente para mi gusto.


    —No tanto como tú, Anna —contestó la tal Laura con desdén—. Pero te aseguro que él tampoco ha olvidado el revolcón que nos dimos en su coche.


    —¿Habrá venido a buscarte? —preguntó una cuarta voz.


    —¿A quién si no? Este instituto está lleno de perdedoras, solo yo estoy a la altura de un Duseir.


    Mi cuerpo se tensó ante ese apellido y miré sobre mi hombro a la chica que estaba hablando. En ese momento se estaba colocando los pechos y desabrochando un botón de su blusa dejando completamente visible su sostén negro. Su falda no es que fuese corta, es que tapaba poco más que ropa interior. Su cabello rubio platino parecía de plástico y sus labios, aunque rojos como los de Alex, parecían los de una muñeca hinchable por la cantidad de colágeno que se había inyectado. Mi nariz se arrugó ante la imagen de esa chica, ella me miró de arriba abajo y frunció el ceño. Después se subió un poco más su falda, algo que me parecía técnicamente imposible y sonrió mostrando sus dientes.


    Decidí ignorarla y mi mirada vagó de nuevo al estacionamiento, donde un coche plateado demasiado conocido llamó mi atención, busqué al propietario de dicho vehículo y lo encontré caminando hacia donde yo estaba con una sonrisa torcida que hizo que mis rodillas tiritasen y no de frío precisamente. Por un momento recordé las palabras de Laura, más conocida como "Amanda, la muñeca hinchable”, y pensé que posiblemente Andrew había ido allí para verla a ella. Aunque creía que su gusto estaría muy por encima de la apariencia física de esa chica, todo podría ser, quizás debajo de esas cinco capas de maquillaje y alguna operación estética había una persona con buen corazón. Pero el pensamiento del buen corazón quedó aplacado cuando de un empujón Laura me hizo trastabillar hacia atrás.


    —Zorra —siseé entre dientes.


    Sus tres compañeras gruñeron... y yo me enderecé dedicándoles una mirada envenenada que las hizo tragar en seco a las tres.


    —Oh... Andy... ¿has venido a buscarme? —la voz de Laura me sacó de mis pensamientos y mi mirada vagó hacia ella para fulminarla. Sentí como mi estómago se contraía y una vocecita dentro de mi cabeza me instaba a saltar sobre ella y arrancar cada uno de sus cabellos de plástico.


    No sabía porque había reaccionado así, pero no podía ni imaginar a esas asquerosas manos tocando a Andrew, aunque solo fuese un toque inocente, pero no quería ni imaginarlo. Todos mis instintos homicidas quedaron a un segundo plano cuando Andrew la esquivó con facilidad y se acercó a donde yo estaba deteniéndose frente a mí.


    —¿Un día duro? —preguntó alzando una ceja.


    Tragué toda la rabia acumulada contra las mosqueperras y forcé mi mejor sonrisa, después de todo, él no tenía la culpa de que todas las perras en celo de la ciudad se le tirasen encima. Hasta ese momento no había caído que lo que a mí me había parecido extremadamente atractivo, a las demás mujeres también podría pasarles.


    —Ni lo imaginas... —murmuré comenzando a caminar hacia su coche— por lo que supongo... Cameron no vendrá.


    —Supones bien... ha enviado al chico de los recados porque él está en una reunión importante —contestó Andrew.


    Pasamos al lado de Laura, que se había quedado paralizada mirándonos con la boca abierta y me forcé a no detenerme frete a ella para empujar su barbilla y que cerrase la boca.


    —¿Podemos hacer una parada antes de ir a donde quiera que vayamos a ir? —pregunté mirándolo de reojo.


    —Claro... solo dime dónde y seré tu chofer —sonrió con arrogancia lo que me hizo parpadear aturdida.


    —Verás, me apetecía un...


    —¡Giorgy! —gritó alguien interrumpiéndome. Miré a mi izquierda y Laura me miraba con una sonrisa forzada mientras rizaba un mechón de su cabello en uno de sus dedos—. No me has dicho si mañana serás mi pareja en educación física... —sus labios formaron un puchero y me recordó a las mujeres Mursi, aquellas africanas que se ponían un plato en su labio inferior. La cantidad de colágeno que habían utilizado en el suyo habría sido suficiente para rellenar uno de los pechos de Pamela Anderson.


    La miré con una ceja alzada y con ganas de darle un puñetazo en la barbilla a ver si así su labio hinchado explotaba y se le ponía un poco más natural, pero solo me limité a bufar y continuar caminando sin prestarle la más mínima atención.


    —¿Giorgy? —preguntó Andrew dando dos grandes zancadas para acomodarse a mi paso—. Si no me equivoco, has hecho una nueva amiga— no me pasó desapercibido el tono de burla en su voz... y solo rodé los ojos.


    —La mejor de todas... ¿no se nota? —pregunté con ironía.


    —Espero que no todas las chicas sean como Stanley —se estremeció.


    —¿Quién es Stanley? —pregunté mirándolo inquisitivamente.


    —Tu mejor amiga... Giorgy —sonrió.


    —¿Stanley es su apellido? —volví a preguntar.


    —Qué mala amiga eres... ¿no sabes el apellido de tu mejor amiga? —reprimí la necesidad de rodar los ojos.


    —Tú la conoces mejor que yo... y ella conoce tu coche perfectamente, al menos el sillón trasero —añadí ocultando un gesto de asco.


    —¿Ella dice eso? —preguntó entre carcajadas—. Si fuese su hermana mayor la que lo dice, podrías creerlo, pero de ella... —bufó— no acostumbro a enrollarme con niñas.


    Mi ánimo decayó de golpe al oír esas palabras, no quise mostrarlo, por lo que puse mi mejor cara de póker de nuevo y lo miré a los ojos rezando para mantener la compostura.


    —¿Nos vamos? —en ese momento me di cuenta de que estaba sujetando la puerta del coche para que entrase y lo hice después de un rápido asentimiento de cabeza.


    —¿A dónde querías que te llevase antes de ir a Duseir&Bakerson? —preguntó sentado tras el volante.


    —Me apetece un helado... —dije en un susurro— pero quizás eso es demasiado infantil para ti, señor Duseir —le dediqué una mirada fría.


    Su boca se abrió y se cerró unas cuantas veces hasta que la bocina del coche que estaba detrás de nosotros lo despertó de su aturdimiento. El semáforo en el que nos habíamos detenido se había puesto en verde y no nos habíamos percatado.


    —Iremos a Ghirardelli, la mejor heladería de Chicago... —dijo en un murmullo sin apartar los ojos de la calzada—. Tengo que confesarte que soy adicto a su helado de fresa —lo miré de reojo al a vez que negaba con la cabeza en un gesto de incredulidad y él me guiñó un ojo divertido haciendo que mis mejillas se coloreasen en un gesto instintivo.


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 5


    


    El camino hacia esa heladería que Andrew dijo se me estaba haciendo eterno, solo veía pasar calles y más calles. Nos detuvimos frente a un edificio y Andrew dejó el coche en el estacionamiento subterráneo. Subimos a un ascensor hasta el hall del mismo y después salimos a la calle.


    Durante el trayecto el coche y después durante nuestro paseo hasta que llegamos a la heladería, solo a un par de manzanas de aquel edificio, tuve mucho tiempo para pensar, quizás demasiado... no entendía porque había sentido aquella punzada de aquel sentimiento que reconocí como celos cuando Laura fue a buscar a Andrew, y lo que menos entendía era la pesadez que me invadió cuando me dijo que él no salía con niñas.


    ¿Pero en mierda estaba pensando?


    Era obvio que Andrew no viese a Laura como una adulta, tenía solo dieciséis años, al igual que yo, y él tenía veinticuatro y estaba a un año de licenciarse en derecho... suspiré bajito cuando ese pensamiento llegó a mi cabeza. Andrew era mayor, nueve años más que yo para ser exactos... ¿cómo pudo ocurrírseme la idea de que podría querer algo conmigo? ¿En qué universo paralelo pasaría eso?


    —¿Qué estás pensando? —me preguntó deteniéndose frente a mí e impidiendo que continuase caminando.


    —¿Eh? —pregunté aturdida.


    —En estos pocos días he llegado a conocerte lo suficiente para saber que dentro de esa cabecita tuya hay algo dando vueltas —dijo sonriendo—. ¿Ha pasado algo en el instituto?


    Lo miré con el ceño fruncido y volví a suspirar.


    —Ha sido mi primer día, un primer día como otro cualquiera —expliqué—, he conocido a una chica que parece genial, pero Laura y su séquito de mosqueperras han querido reclutarme, pero he conseguido deshacerme de ella, aunque, por lo que me ha dicho Alex, eso repercutirá en el futuro, así que... sí, un día normal y perfecto.


    —¿Las mosque qué? —preguntó divertido alzando una ceja.


    —Es mi primer día allí, no me culpes de los motes absurdos que tengan los demás... —me excusé alzando las manos—. No puedo hacer nada contra los cerebros atrofiados de los niños ricos.


    —No te preocupes —le restó importancia volviendo a caminar—, Laura es de las que ladra, pero no muerde.


    —¿No decías que no a conocías? —pregunté dando dos saltitos para amoldarme a su paso.


    —Y no la conozco —sonrió—, pero conozco a las chicas como ella y todas están cortadas por el mismo patrón.


    —Su hermana te ha dado buenas referencias —dije en tono afilado—, sobre todo cuando la tenías en el sillón trasero de tu coche haciéndote sabe Dios qué —me estremecí ante esa imagen mental.


    Andrew comenzó a reírse y sonreí como una boba ante ese sonido. Era débil... no podía hacer nada por evitarlo.


    —Raquel no fue nada importante si eso es lo que te preocupa —dijo mirándome de reojo.


    —No me preocupa —me apresuré en aclarar, pero mintiendo descaradamente—. Es solo que no entiendo cómo pueden gustarte ese tipo de chicas... son tan...


    —¿Vacías? ¿Materialistas? —agregó.


    —Son plásticas, de mentira —dije con el ceño fruncido—, es como si fuesen clónicas, conoces a una y ya es como si las conocieses a todas. Misma personalidad, mismo modo de hablar, misma ropa... Laura, por ejemplo, casi parece un catálogo de operaciones estéticas con patas, estoy por apostar que hasta su cabello es de mentira, son extensiones, y su séquito no tardará mucho en imitarla.


    —Como ya te dije... tienes buen ojo para la gente que de verdad vale la pena —dijo con una sonrisa—, solo intenta no hacerte amiga de ella, no me gustaría que se echase a perder una personalidad como la tuya.


    —Eso es imposible —aseguré—, ella no tiene amigas, si hasta entre ellas mismas se insultan y se pisan unas a otras. Eso no puede ser sano...


    —No lo es... —susurró desviando la mirada—. Hemos llegado.


    Alcé la mirada y nos encontrábamos frente a una especie de restaurante. La fachada estaba revestida de madera blanca que se confundía con la nieve que cubría las calles de Chicago, sus ventanas resplandecían con una luz amarilla dándole un aspecto cálido y acogedor. Cuando cruzamos la puerta el sonido de una campanilla me hizo sonreír y allí pude ver el interior. Mesas de madera color haya, sillas a juego con barrotes torneados. Un mostrador también de madera con una vitrina donde había diferentes pasteles, a cuál más apetitoso. Tras el mostrador, una chica con un delantal rojo nos miraba con una sonrisa y tras ella una máquina de café esperando a ser utilizada.


    Andrew me condujo a una de las mesas que daban a la ventana, desde donde se veía a la gente paseando por la calle, todos iban ataviados con sus abrigos y bufandas. Nos sentamos uno frente al otro y él me tendió una carta que había sobre la mesa.


    —Ya sé lo que voy a pedir así que... elige —dijo sonriendo.


    Miré la carta detenidamente durante unos minutos, cada helado se veía más apetitoso que el anterior, finalmente la camarera del delantal rojo se acercó y yo pedí una mezcla de bolas de helado de diferentes sabores, Andrew pidió una copa que se llamaba "fantasía de fresa", al escuchar el nombre enarqué una ceja y ahogué una risa. Comimos en silencio nuestros helados, Andrew se veía que disfrutaba con cada cucharada que se metía en la boca, la saboreaba como si fuese la última y tenía demasiado esmero en llenar su cuchara para el próximo bocado.


    Unos minutos después salimos de allí con la panza llena y una sensación de saciedad muy placentera. Caminamos en silencio una vez más, hasta ese momento no me había dado cuenta de lo cómoda que sentía estando con Andrew, incluso sin decir nada, nuestros silencios eran tranquilos, sin necesidad de tener que decir cualquier tontería para romperlo. Andrew suspiró y tomándome del brazo me empujó para que cambiásemos el rumbo y nos dirigimos a un parque cercano.


    —¿A dónde vamos? —pregunté en un susurro.


    Pero él no me contestó y continuó caminando, lo hizo durante unos minutos más, mirando al frente y en completo silencio.


    —El lago Michigan —dijo deteniéndose—, creí que te gustaría verlo —se encogió de hombros y su mirada se perdió en el horizonte, dónde podía verse la sky line de Chicago y el lago completamente congelado debido a las bajas temperaturas.


    Miré en el mismo punto y nos volvimos a quedar en silencio, era tan fácil estar con él... pero no le conocía, él decía saber de mí a lo largo de los días, pero yo apenas sabía nada sobre él. Solo lo poco que había deducido, que claramente era muy poco.


    —¿Quién es Andrew Duseir? —pregunté en un susurro para no romper el silencio de un modo demasiado brusco.


    Andrew se giró hacia mí y acomodó mejor mi abrigo ya que el viento sopló un poco más fuerte y frío en ese momento.


    —Lo tienes a tu lado —contestó con una sonrisa.


    —Eso ya lo sé —rodé los ojos—, pero apenas me has contado cosas sobre ti.


    —No hay mucho que contar... —se encogió de hombros y comenzó a caminar, lo seguí—, mis padres Derek y Carol se casaron muy jóvenes y tuvieron a Jonh, cuatro años después nací yo y aquí estoy.


    —Eso me lo podría haber contado Cameron si se lo hubiese preguntado —me quejé—, hablo de tus inquietudes, de porque eres así como eres.


    Andrew frunció el ceño y me miró durante unos segundos, después suspiró y negó con la cabeza.


    —De verdad que no hay mucho que contar —suspiró—, siempre he sido un buen chico, buenas notas, responsable, fiel a mis amigos... nunca he dado problemas, aunque siempre me han gustado las fiestas y las chicas. Estudié derecho siguiendo la tradición familiar y ahora estoy cuidando a la hermana de jefe mientras él está en una reunión.


    —Sé cuidarme sola —gruñí.


    —No lo dudo —sonrió—, pero Cameron quiere que estés bien, por eso me envió a mí. ¿Cómo lo llevas?


    —¿El qué? —pregunté.


    —El cambio... imagino que no será nada fácil, sobre todo con este frío —se estremeció para darle más énfasis a sus palabras.


    —No es fácil —admití—, ni si quiera sabía que Cameron existía, así que puedes imaginar lo que está pasando por mi cabeza en este momento.


    —Es difícil imaginar algo así... —su voz sonó muy baja, tuve que esforzarme para poder escucharlo—. No puedo hacerlo, yo siempre he tenido todo lo que he necesitado, nunca me he tenido que preocupar más que de sacar buenas notas y tener mi habitación ordenada. Ni si quiera puedo imaginar ni de lejos que es lo que estás pasando.


    —No sé por qué parece que estás arrepentido de vivir como lo has hecho, de que tus padres se hubiesen preocupado tanto por ti —dije confundida.


    Él suspiró y me miró unos segundos antes de decidirse a hablar.


    —Al conocerte me he dado cuenta de muchas cosas... cosas que antes pasaba por alto —explicó—. Tus padres eran jóvenes cuando fallecieron... ¿les dio tiempo a hacer todo lo que deseaban antes de desaparecer?


    —Espero que sí —susurré ignorando la punzada de dolor que asoló mi corazón al pensar que ellos se fueron sin hacer todo lo posible hasta que fueron felices.


    —No he vivido una vida, solo he hecho lo que se supone que debía hacer —continuó como si no hubiese dicho nada—. Mis decisiones se han limitado a la ropa que me pongo cada día y el modelo de coche que me regalaron al graduarme. Pero nada ha sido trascendental en realidad, fue algo que podría haber decidido alguien por mí y hubiese sido igual de certero.


    —No te sigo Andrew —lo interrumpí.


    —No quiero morir a los cuarenta y darme cuenta de que mi vida no ha sido una vida, solo una sombra de lo que podía haber sido.


    —Siempre estás a tiempo de remediar eso —sonreí.


    —Sí... —contestó mi sonrisa y pasó un brazo por mis hombros atrayéndome hacia su cuerpo—. Hace frío —dijo con aquella sonrisa torcida que me provocaba taquicardias.


    —Así que... —murmuré— Andrew Duseir tiene inquietudes que todavía no ha cumplido.


    —Hasta hace unos días no lo sabía... pero sí —confirmó.


    El calor de su cuerpo se pasaba al mío y su brazo sobre mis hombros se sentía tan bien que no quería que llegáramos a donde fuese que íbamos para que lo quitase.


    —¿Sabes una cosa? —dijo de repente, lo miré de reojo esperando que continuase—. Aunque te hicieses amiga de Laura nunca te quedarías tan vacía como ella... tú eres diferente, hace unos minutos no me podía creer que estuviese hablando con una niña de dieciséis años.


    —No soy una niña —gruñí de nuevo.


    Andrew soltó una risita y me acercó un poco más a su cuerpo.


    —Eso lo sé, Gigi... a cada segundo me lo demuestras más y más — ¿era imaginación mía o su voz había cambiado y sonaba como en aquel probador días atrás?— ¿Cómo se llama tu amiga? —preguntó de repente alejándose los pocos centímetros que se había acercado, pero manteniendo el brazo sobre mis hombros.


    —¿Qué amiga? —inquirí confundida.


    —De la que me has hablado antes... esa que decías que te caía bien —explicó.


    —Alex, Alex Smith. Vamos juntas a casi todas las clases, ella y su hermana Irene son de las pocas personas con dos dedos de frente en ese instituto —bufé.


    —¿Smith? —preguntó.


    —Sí, Alex me dijo que Cameron era el abogado de su padre o algo así, que ella lo conocía por eso —añadí.


    —Sí... Eric es cliente del bufete, uno de los mejores —sonrió con tristeza.


    —¿Ocurre algo? —pregunté deteniéndome y haciendo que él también lo hiciese.


    —No sé si esto es lo que quiero hacer con mi vida —resopló y se pasó una mano por el cabello con nerviosismo—. Tratar con clientes, sonreír, poner mi mejor cara, mentir en los tribunales para conseguir ganar los juicios... es todo tan enrevesado que no sé. Hace solo una semana tenía mi vida totalmente encauzada y ahora... llegas y me pones todo del revés.


    —Yo no he hecho nada —me defendí infantilmente.


    —No intencionadamente, pero lo has hecho —sonrió y me colocó un mechón de pelo tras lo oreja—. Tu historia, incluso tú misma, con tu personalidad y tu forma de ser... has roto todos los esquemas que tenía trazados. La línea recta que se supone que era mi futuro, ahora está torcida porque tú has parecido.


    —¿Eso es malo? —pregunté con un gesto de dolor, lo último que quería era crearle problemas.


    —No necesariamente —aseguró sonriendo, supuse que para tranquilizarme—, pero sé que nada será igual a partir de ahora.


    —Andrew me estás asustando —susurré—, no quiero ser la culpable de que ahora dejes tu carrera y tu vida en Chicago y te escapes a Hawái para montar un chiringuito en la playa.


    Andrew rio de nuevo y eso me tranquilizó.


    —No haré eso... puedes estar tranquila —aseguró—, aunque unas vacaciones en un clima cálido y tropical me vendrían de muerte para escapar de este frío.


    Hasta ese momento no me había dado cuenta de que nos habíamos detenido y estábamos uno frente al otro hablando.


    —Vamos... Cameron estará histérico porque no llegamos —añadió volviendo a ponerse en marcha.


    Llegamos a aquel edificio donde dejó su coche estacionado y nos subimos de nuevo al ascensor, nos mantuvimos en silencio después de aquella conversación tan esclarecedora, llegamos al piso diecisiete y nos bajamos entrando a una elegante oficina, donde varias personas estaban realizando su trabajo sin prestarnos atención. Pasamos por delante de la recepción y una pelirroja sentada tras el mostrador le dio una mirada lasciva a Andrew y a mí me miró de arriba a abajo sonriendo justo después en claro signo de victoria.


    —Andrew —dijo con su voz un poco ronca y baja—, Cameron te espera en su oficina.


    Andrew suspiró y se sujetó el puente de la nariz antes de darse media vuelta y encarar a aquella chica.


    —Señorita Stanley, le agradecería que hiciese bien su trabajo —masculló con voz molesta—, llámenos señor Duseir y señor Bakerson, estamos en la oficina y aquí debe guardarnos respeto.


    —Lo siento —dijo bajando la mirada—, no se volverá a repetir... señor Duseir —no me pasó desapercibido el tono de voz y la mirada que le dedicó a Andrew. Mis manos se cerraron en puños y tuve que respirar hondo un par de veces para serenarme.


    —Gigi, por aquí —dijo Andrew a unos pasos de mí mientras caminaba por un pasillo.


    Lo seguí en silencio, no sin antes dedicarle una mirada de desprecio a la pelirroja que estaba en recepción, a la que ella respondió con una sonrisa de suficiencia mientras apartaba el pelo de su hombro en un gesto demasiado exagerado. Alcé mi barbilla en señal de orgullo y me di media la vuelta con mucha dignidad.


    Con Andrew, avanzamos a lo largo de un pasillo hasta que llegamos a otra sala de espera, allí había varios sillones de cuero negro contrastando con el gris claro, casi blanco, de las paredes. Una planta verde frente a una ventana era la única nota de color en aquella estancia, donde también una foto de la Sky line de Chicago en blanco y negro estaba enmarcada y colocada en una pared.


    Andrew no se detuvo y continuó caminando a una de las cuatro puertas que había allí, en una de ellas se podía leer el nombre de Cameron, Andrew dio unos suaves golpes en ella y la abrió sin esperar más.


    —Cameron —dijo antes de abrir la puerta por completo y dejarme pasar primero.


    —Al fin llegáis, pensé que os habría pasado algo, ya estaba a punto de llamarte por teléfono —dijo Cameron cruzando la habitación en dos zancadas y colocándose frente a mí—. ¿Qué tal tu primer día? Espero que los alumnos no hayan sido muy crueles con la nueva —dijo en tono de broma.


    —Ha sido normal —me encogí de hombros—, nada que no hubiese esperado de antemano.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Ha conocido al a hermana pequeña de Raquel —dijo Andrew con una risita.


    Miré a Andrew con las cejas alzadas, no me gustaba que hablasen por mí y menos algo sobre lo que yo no sabía... ¿quién era Raquel?


    —Oh... entiendo... la estirpe Stanley —dijo Cameron riendo también.


    —¿Quién es Raquel? —pregunté confundida.


    —Es la... uhm... —Andrew pareció pensárselo— la chica de recepción que has asesinado con la mirada antes de entrar.


    —¿Esa zorra es hermana de Laura? —pregunté en un chillido.


    Cameron parecía estar un poco confuso, como si quisiese echarse a reír por lo que acababa de decir o regañarme por lo mismo, Andrew simplemente no disimuló y comenzó a reírse a carcajadas. La puerta se abrió de repente y un hombre alto la cruzó. Era rubio y de ojos azules, su rostro, muy parecido al de Andrew, estaba adornado con una sonrisa.


    —¿Hay una fiesta aquí y nadie me invita? —preguntó con voz alegre—. ¿Cuál es el chiste?


    —Gigi estaba hablando de la eficiencia de la recepcionista —dijo Andrew entre carcajadas—, ¿por qué no la habéis despedido todavía? —preguntó con el ceño fruncido.


    —Estoy esperando a que te licencies para que tengas el gusto de hacerlo tú —contestó el hombre palmeando su espalda con camaradería.


    —Puedes despedirla antes... no me va a molestar—contestó Andrew.


    —Si es por evitar una discusión, salgo ahora mismo y le digo que se vaya, no hay problema —pensé en voz alta.


    En cuanto los tres me miraron sentí mis mejillas arder... ¿por qué seré tan bocazas?


    —Derek, ella es mi hermana —dijo Cameron con una sonrisa.


    —Giorgina —susurró tendiéndome su mano.


    —No papá... es Giorgy —dijo Andrew guiñándome un ojo.


    Gruñí en su dirección ganándome una sonrisa traviesa de su parte.


    —Solo Gigi — añadí mirando a aquel hombre a los ojos.


    —Soy Derek, el padre de este impresentable —le dio una colleja a Andrew que le devolvió una mirada envenenada.


    —Los Duseir son así —dijo Cameron colocándose a mi lado y pasando un brazo por mis hombros—, ya te acostumbrarás.


    —No le cuentes mentiras a la pobre chica —lo retó Derek—, dile que aquí el que nos vuelve locos es el abogado Bakerson, no vengas ahora con remilgos, dile las cosas como son.


    —Derek, no fui yo el que propuso ir a un local de striptease en la última cena de empresa —contratacó Cameron.


    —Minucias —le restó importancia con un gesto de su mano—, todo hombre debe ir a un lugar de esos una vez en la vida, yo todavía no lo he hecho.


    Al escuchar eso mi mirada fue de repente hacia Andrew recordando su confesión de minutos antes, él miraba a su padre con el ceño fruncido.


    Cameron abrió la boca para hablar, pero fue interrumpido por el sonido de su teléfono. Se disculpó y fue a atender la llamada.


    —Dime Raquel... —dijo con desgana— pásamela... —frunció el ceño—. Hola... ¿ha ocurrido algo? —preguntó preocupado—. Por supuesto que puedes venir a pasar una temporada, no tienes ni que preguntarlo... claro que no molestas Lena... sí... te esperaremos esta noche... de acuerdo, intentaré que Sandra no esté presente... sí, ella lleva aquí unos días... —me miró de reojo—. Sí que es buena chica Lena, no juzgues sin conocer... ¿Lily?... —su cara se transformó a la sorpresa—. Como quieras... le diré a Lily que también vaya... sí... un beso, adiós.


    —¿Ha pasado algo? —preguntó Derek al ver su ceño fruncido después de cortar la llamada.


    —Helena... quiere pasar una temporada en casa —explicó todavía con gesto de preocupación.


    —¿No te ha dicho por qué? —preguntó ahora Andrew.


    —No, solo que no quiere que Sandra esté allí.


    —Obvio —mascullé entre dientes.


    —... y quiere que Lily, mi asistente, vaya a cenar a casa —continuó.


    —¿Lily? —preguntaron a coro los dos.


    —La última vez que estuvo en casa se fueron de compras un par de veces y se hicieron amigas —volvió a explicar.


    —Cualquiera no se hace amigo de esa enana si te arrastra por el centro comercial —susurró Andrew a mi lado.


    —Bueno Gigi... vamos a casa que tengo que avisar a Susan para que ponga dos platos más en la mesa —dijo Cameron mientras recogía algunas cosas en su mesa.


    —Que sean tres —dijo Andrew con una sonrisa.


    —¿Cinco? Carol estará encantada de asistir—añadió Derek—. O mejor seis... seguro que Jonh se apunta en cuanto se entere.


    


    

  


  
    Capítulo 6


    


    Me miré en el espejo de cuerpo entero que había en la habitación que me había asignado Cameron, repasé mi atuendo de arriba a abajo y bufé, todavía no sabía porque le había hecho caso a Andrew y me había puesto aquella falda.


    "—Lily es muy especial para la ropa —me dijo él antes de salir de la oficina de Duseir&Bakerson—, ¿Recuerdas la falda negra y la blusa rosa que te probaste el otro día? —yo asentí—. Pues con aquellos zapatos a los que llamaste armas asesinas, estarás perfecta para caerle bien.


    —¿Quién te ha dicho que quiero caerle bien? —pregunté con el ceño fruncido.


    —Desearás caerle bien en cuanto la conozcas, si da miedo estando de buen humor no te gustaría verla enfadada... yo no querría eso —dijo divertido mientras negaba con la cabeza."


    Miré mis zapatos colocados perfectamente uno al lado del otro en el suelo, eran negros y tenían un tacón de vértigo... ¿Sería capaz de mantenerme en pie con eso puesto? Y para colmo la falda era tan corta que si me caía se me vería todo...


    Suspiré y me puse aquellos malditos tacones, me tambaleé un poco, era tan complicado como andar en zancos, recordé que cuando tenía ocho años mi madre nos apuntó a unas clases de piruetas de circo, la primera lección era andar sobre zancos, lo dejamos a los diez minutos y no volvimos por allí. Estar subida esos zapatos era similar, esperaba no caerme tantas veces como lo hice entonces.


    Acomodé un poco las ondas de mi pelo y con un último vistazo al espejo decidí no darle más vueltas, si a Lily no le gustaba... ¡era su jodido su problema! No me esforzaría más, bastante había hecho ya. Abrí la puerta decidida a bajar al piso inferior, pero al hacerlo casi doy un salto del susto, Andrew estaba al otro lado de la madera con una mano alzada dispuesto a golpear para pedir permiso para entrar.


    —Siento haberte asustado —sonrió.


    —No, no importa —murmuré apoyando una mano en el pecho—, cuando encuentre mi corazón podremos bajar.


    —¿Lo has perdido? —preguntó alzando una ceja.


    —Ha salido disparado del susto... miraré si está debajo de la cama —continué la broma.


    —Estás muy guapa —dijo mirándome de arriba abajo—, a Lily le encantará.


    —No me importa lo que ella piense —dije en tono cortante.


    —A ella tampoco le importará que no te importe, te lo dirá de todos modos —dijo con una sonrisa—. Por cierto, he subido para hablar contigo, quería darte las gracias, y ahora que te veo... —volvió a mirarme de arriba abajo y sonrió de lado— las gracias son dobles... estás preciosa.


    No pude evitar ruborizarme ante la intensidad de su mirada y para protegerme me oculté tras una cortina de cabello.


    —Gracias... pero... —carraspeé nerviosa— ¿por qué me das las gracias tú?


    —La conversación contigo de esta tarde —susurró—, me ha ayudado a tomar una decisión. Voy a vivir, no voy a esperar que las cosas sucedan, voy a ir a por ellas sin importar las consecuencias.


    —¿Nada de viajes a Hawái? —pregunté haciendo un gesto de advertencia.


    —Ningún viaje a Hawái que no sea de placer —dijo con aquel tono de voz ronco que me ponía nerviosa—. ¿Vendrías conmigo? —sus ojos me quemaban, su mirada era tan intensa que me hizo ruborizar tanto que podía sentir como la sangre se acumulaba poco a poco en mis mejillas.


    —¿Por qué yo? —pregunté con un hilo de voz.


    No quería hacerme ilusiones, pero, aunque era totalmente ignorante en ese tipo de temas, ¿Estaría Andrew coqueteando conmigo?


    —Agradecimiento, por supuesto —sonrió de nuevo—, tú me has ayudado a ver esta nueva alternativa en mi vida ¿Qué otra cosa podría ser?


    —Por supuesto... —murmuré— ¿qué otra cosa podría ser? —me golpeé mentalmente por pensar cosas absurdas... Andrew no coquetearía conmigo ni en sueños, quizás con unos cuantos años más... aunque ni con esas.


    —Lena ya ha llegado, se ha encerrado con Cameron en su despacho —me informó Andrew cambiando de tema bruscamente.


    —¿Eso qué quiere decir? —pregunté.


    —Que estarán allí por lo menos veinte minutos, decirle a Helena que dejé de hablar es como pedirle que deje de respirar —explicó.


    —Me estáis dando miedo con Helena, Cameron me dijo que no tuviese en cuenta sus comentarios, que ella solo dice lo que piensa sin pensar y ahora tú me dices que no se calla... entre Helena y Lily vaya noche que me espera —pasé por delante de él y comencé a caminar hacia las escaleras, bueno, caminar lo que se dice caminar... me mantenía en pie y era capaz de avanzar mientras me esforzaba por mantener el equilibrio.


    —Da gracias que Sandra no estará presente —añadió con diversión.


    —¡Gracias! —murmuré con ironía y alzando los ojos teatralmente.


    Andrew rio y volvió a pasar un brazo por mis hombros.


    —Te ayudaré con ella... no dejaré que intente merendarte —me guiñó un ojo y yo tragué en seco.


    —No lo conseguiría... soy dura de roer —agregué con voz ahogada, pero atreviéndome a guiñarle un ojo yo también.


    Andrew volvió a sonreír y besó mi mejilla justo antes de soltarme y hacerme un gesto con la mano para que bajase por las escaleras delante de él. Me quedé paralizada y él me miraba sonriendo divertido por mi reacción.


    —Oye... —dudé— te agradezco que quieras ayudarme con ella, pero... ¿podrías ayudarme también con los zapatos?


    Andrew bajó la mirada por mi cuerpo lentamente hasta detenerla en mis pies.


    —¿Qué pasa con ellos? —otra vez aquel tono de voz ronco.


    —Si me caigo desde aquí arriba, me voy a matar —expliqué.


    Andrew me tendió una mano y me instó a bajar las escaleras, lo hice con cuidado, pero aun así mi tobillo se torció y él me sujetó fuerte por la cintura.


    —No te preocupes, no te dejaré caer —susurró muy cerca de mi oído provocando que un estremecimiento recorriese mi espalda.


    ***


    Llevábamos ya unos cuantos minutos sentados en la biblioteca, Andrew me estaba hablando sobre un libro que había leído y que le parecía realmente interesante. Su discurso era tan vivido que estaba disfrutando tanto como él con la conversación y muriéndome de ganas de poder leer ese libro que prometió llevarme al día siguiente. Estaba en mitad de una explicación sobre una batalla épica que sucedía en la historia, cuando Cameron entró en la sala llamando mi atención y seguido de una mujer rubia. Mi mirada recayó inevitablemente en ella, era alta, mucho más que yo, tenía las piernas largas y perfectas, su cuerpo estaba abrazado por un vestido negro corto y muy ajustado, su rostro era muy dulce pese a tener en él una mueca de disgusto, su mirada azul era fría y dura y su cabello rubio estaba peinando en perfectos bucles que caían sobre sus hombros.


    —Helena ella es Gigi, Gigi, ella es Helena Brown, mi prima —dijo con un gesto de su mano.


    —Encantada —dije en un murmullo.


    No sé porque, pero la mirada de aquella mujer se clavó en Andrew y este se colocó a mi lado, pero un poco más adelante, como intentando protegerme de ella por algún motivo.


    —Veo que ya la has llevado de compras... y Dolce y Gabana nada menos —dijo mirando mi ropa—, y ahora no me digas que esa ropa ya la traía, porque no me lo creo.


    Parpadeé sorprendida y Cameron pareció quedarse mudo, porque solo miraba a Helena con la boca abierta, hasta que la cerró de golpe y su mandíbula se apretó.


    —Helena, te pedí expresamente que fueses amable con ella —masculló con los dientes apretados.


    —Déjala Cam —lo interrumpió Andrew—, las víboras tienen que soltar veneno de vez en cuando. Para tú información, Brown, la ropa que lleva Gigi se la he regalado yo.


    —Eso no quiere decir nada, esa mocosa solo ha venido a sacar de Cameron todo el dinero que pueda —mis ojos se abrieron en sobre manera ante sus palabras.


    —¡Helena! —la reprendió Cameron alzando la voz.


    Ella entrecerró los ojos en mi dirección y aguanté su mirada con orgullo, aunque por dentro mi sangre bullía con ira y solo quería saltar sobre ella y arrancarle los ojos con una cuchara.


    —Gigi... —susurró Cameron— perdónala, ella...


    —Ella solo dice lo que piensa —dije con voz áspera


    —Chica lista —ronroneó Helena mirándome divertida.


    —Voy a mirar cómo va Susan con la cena —dijo Cameron después de unos minutos de incómodo silencio—. Andrew... ¿podrías hacerte cargo de la situación en caso de que...?


    —Tranquilo primito... no voy a llegar a las manos con ella, no me voy a rebajar a su nivel —dijo Helena de nuevo.


    Mis ojos se entrecerraron y mis manos se cerraron en puños ¿cómo se atrevía a hablarme así? Cameron se fue hacia la cocina y di un paso al frente, Helena se enderezó y miré a Andrew de reojo, como se le ocurriese detenerme como la otra vez le daría una patada en la espinilla sin dudarlo. Pero él solo me miraba sonriendo e hizo un casi imperceptible movimiento con su cabeza instándome a lo que iba a hacer.


    Me acerqué a Helena todo lo que puede hasta que estuvimos cara a cara, ella era más alta que yo, pero no me amedrenté, aun teniendo que mirar hacia arriba para poder ver sus ojos no me dejaría pisotear por ella.


    —¿Cuál es tu problema? —siseé con mis ojos fijos en los suyos.


    —Tú —escupió.


    —¿Se puede saber qué es lo que he hecho? ¿También quieres tú parte de la herencia de la madre Cameron como Sandra? Por mí os la podéis repartir a partes iguales entre la otra furcia y tú.


    —A mí no me metas en el mismo saco que a la zorra que sale con él —masculló molesta—, más bien serías tú la que tiene que mirarse a un espejo para ver en que os parecéis.


    Mis puños se cerraron de nuevo y mi brazo derecho estaba dispuesto a dar el primer golpe, pero Andrew me sujetó por la muñeca y tiró un poco de mí para alejarme de ella.


    —Tranquila Gigi... —susurró demasiado cerca de mí.


    —Déjala Andrew —dijo Helena con orgullo—, no me da miedo lo que esa mosquita muerta pueda hacerme.


    —Debería dártelo... no sabes cómo golpea —dijo él con una risita.


    Intenté soltarme de su agarre, pero su brazo libre rodeó mi cintura impidiendo que pudiese acercarme a ella.


    —Tienes los días contados en esta casa... —dijo con orgullo paseándose frente a mí— haré todo lo posible para que Cameron te devuelva de dónde has venido, sino... lo haré yo.


    —¿Tú y cuantas más? —susurré con prepotencia.


    —Mira, niña insolente —dijo colocándose muy cerca de mí de nuevo—, aquí solo eres una invitada, así que no te acostumbres a vestir ropas caras y a vivir como una marquesa porque yo misma me encargaré de que no puedas disfrutarlo mucho más. A Cameron lo tendrás engañado con tu carita de niña inocente, pero yo sé muy bien que bajo esa fachada hay algo bien distinto.


    —¿Y qué es lo que hay? —inquirí.


    —Una barriobajera. Una niña que solo sabe engañar y mentir para conseguir lo que quiere —dijo con una sonrisa helada.


    —Creo que te has confundido y hablas de ti misma —la interrumpí— y no me das miedo, podría contra ti con los ojos cerrados.


    —Eres una niñata... no tienes lo que hay que tener para enfrentarse a mí —dijo mirándome de arriba a abajo con desdén.


    —Helena me estás tentando a que la suelte —dijo Andrew molesto—, eso no te gustaría, créeme.


    —No me da miedo —canturreó con una sonrisa.


    —¡Hum! —ese sonido abandonó la garganta de Andrew mientras soltaba mi mano y mi cintura.


    Por un momento me sentí perdida, pero cuando vi aquellos ojos azules mirándome con tanto desprecio avancé los dos pasos que me separaban de ella.


    —Repite lo que has dicho —siseé.


    —No me das miedo —dijo sonriendo y de brazos cruzados.


    —Eso no, lo anterior.


    —Niñata —remarcó cada sílaba.


    —¿Te has mirado al espejo últimamente? No sé la edad que tienes realmente, pero pareces una solterona amargada.


    La risa sofocada de Andrew me desconcentró por un momento, pero no tanto como para no ver el brillo de furia en los ojos de Helena.


    —Voy a...


    —¿Vas a qué? —pregunté interrumpiéndola y entrecerrando mis ojos—. Antes de que puedas pensar en hacer algo mi puño había impactado con tu cara... ¿quieres comprobarlo? —me preparé para el primer golpe, pero Andrew volvió a sujetarme dándome un empujón más fuerte que el anterior haciendo que me alejase de ella casi dos metros.


    —¡Mierda Andrew! —gritó alguien—. ¿Cómo las dejas llegar tan lejos?


    —Jonh... era divertido —él sonrió de lado con sus brazos cruzados mientras me miraba.


    —¿Divertido? —preguntó Jonh, al que recordaba de la cena que tuve la primera noche que llegué a la casa de Cameron—. ¿Estás bien? —preguntó mirando en mi dirección.


    —No —gruñí—, esa... ¡mierda! Ya no sé ni cómo llamarla...


    —¿Por qué la has apartado pedazo de mastodonte? —gritó Helena—. ¡Yo podría haberme hecho cargo!


    Jonh alzó una ceja en su dirección y bufó.


    —"Gracias Jonh... me has salvado" —dijo con voz aguda—. Eso es lo que una mujer normal habría dicho, pero tú no, la reina de hielo siempre tiene más que decir.


    —Podría con ella —dijo ella con los dientes apretados.


    —Déjame que dude eso... he detenido el golpe, sé lo fuerte que habría sido —Jonh me miró y sus ojos se abrieron desmesuradamente—. ¿Quién te enseñó a golpear así? —preguntó sorprendido.


    —En las calles es lo que se aprende —dijo Helena con orgullo.


    —¡Mal follada! —espeté en su dirección e intentando acércame de nuevo, pero Jonh me detuvo, los tres me miraron sorprendidos—. Con un buen polvo se te quitaba lo estirado... —continué sin amedrentarme ante su dura mirada.


    Andrew comenzó a reírse a carcajadas, Jonh no tardó mucho en seguirlo y Helena me miraba fijamente mientras me mantenía impasible ante ella. Cameron apareció en ese momento, nos miró a los cuatro unos segundos con el ceño fruncido y después suspiró.


    —Helena... ¿qué has hecho? —preguntó mirándola con reproche.


    —¡Ella me atacó! —gritó señalándome


    —No te he tocado ni un pelo —dije con superioridad.


    —Porque Jonh la detuvo, pero iba a golpearme —continuó.


    —Yo no he hecho nada —Jonh alzó las manos en gesto de inocencia.


    —Yo tampoco he visto nada extraño —dijo Andrew ocultando una sonrisa.


    Helena entrecerró los ojos y bufó, sonreí con inocencia y parpadeé varias veces mirando a mi her... a Cameron.


    —Ella me llamó niñata —gimoteé.


    —Helena —dijo Cameron con condescendencia—, Gigi ha pasado por una situación difícil y con tu comportamiento no ayudas a que pueda superarlo.


    —A mí también me dan pena los niños huérfanos y no por ello meto alguno en mi casa —masculló molesta.


    —Gigi es mi hermana, no es una niña huérfana —dijo Cameron mirándola con dureza— y si vas a quedarte aquí ya puedes ir cambiando tu actitud con ella porque no lo pienso permitir.


    —¿La defiendes frente a mí? —preguntó indignada—. Esa muerta de hambre no tiene nada que hacer aquí... ¡no es una Brown!


    —Yo tampoco soy un Brown si nos ponemos con esas... ¿debo irme también? —preguntó mirándola todavía—. Ella es una Bakerson igual que yo, y aunque no he conocido a mi padre todo lo que me gustaría, estoy orgulloso de ser su hijo, porque gracias a eso Gigi está aquí hoy. Helena, si la aceptas... bien, si no sabes perfectamente donde está la puerta.


    Helena alzó la barbilla en gesto desafiante y después me miró.


    —No te quitaré los ojos de encima —murmuró.


    —Contaba con ello —mascullé entre dientes.


    Ella se fue de la biblioteca y en cuanto cruzó la puerta fue como si me desinflara, el peso de sus palabras cayó sobre mi espalda y me sentí desfallecer. No podía derrumbarme ahora, no después de que hubiese salido victoriosa, pero siempre que me enfadaba acababa llorando, una actitud vergonzosa pero no podía hacer nada para evitarlo.


    Sin decir nada me di la vuelta y subí las escaleras corriendo rumbo a la que era mi habitación, mientras las subía me pareció oír que Andrew le decía a Cameron que vendría a hablar conmigo, pero no podría estar segura, porque el sonido de los latidos de mi corazón en mis oídos no me dejaba escuchar del todo bien.


    En cuanto crucé la puerta me derrumbé sobre la cama y no tardé más que un par de segundos en sentir las lágrimas que ardían mientras salían de mis ojos. No soportaba ser tan débil para algunas cosas, tenía la fortaleza necesaria para enfrentarme a cualquiera, pero después me derrumbaba irremediablemente.


    No escuché pasos ni la puerta abrirse, ni siquiera sé si llamó antes de entrar, pero los brazos de Andrew me rodearon y me apretó contra su pecho, no tenía dudas de que era él, su olor se había filtrado en mi nariz y mi mente lo reconocía al instante.


    —Tranquila pequeña —murmuró en mi oído.


    Me sentó mal que me llamase "pequeña" e intenté deshacerme de su agarre, pero él me sujetó más fuerte y no pude hacer más que seguir pegada a él mientras lloraba amargamente.


    Después de unos minutos mis sollozos se apagaron y solo me quedé hipando, Andrew se alejó un poco de mí y secó mis lágrimas con sus pulgares.


    —¿Estás mejor? —preguntó en un susurro.


    Solo pude asentir.


    —Helena no es mala persona, es solo... demasiado histérica, pero la has manejado muy bien —dijo con una sonrisa.


    —Me odia y ni siquiera me conoce, ella y Sandra creen que solo estoy aquí por el dinero de Cameron… ni siquiera sé cuánto dinero tiene —musité.


    —De Sandra no te diré nada... pero Helena entenderá con el tiempo que no quieres hacerle daño a la familia, solo está preocupada —su sonrisa me tranquilizó un poco.


    —Intentaré tener paciencia —liberándome de su abrazo por completo me puse en pie y suspiré mientras me recolocaba la ropa.


    —Gigi —susurró Andrew colocándose frente a mí—, quiero que sepas que puedes contar conmigo para lo que quieras.


    Me quedé mirando sus ojos sin saber muy bien que decir, lo siguiente que fui capaz de procesar es que sus brazos me estaban envolviendo de nuevo sujetándome con fuerza de la cintura. Enterró su nariz en mi cuello y lo sentí aspirar con fuerza, toda la piel de mi cuerpo se estremeció y sentí que mis piernas flaqueaban... ¿qué estaba haciendo? ¿Por qué lo hacía? ¿Por qué mi cuerpo reaccionaba así?


    Se alejó de golpe y carraspeó como si estuviese avergonzado o quisiese dejar a un lado lo que acaba de suceder, y yo sentía mis mejillas a punto de estallar de rojas que estaban... no entendía que era lo que me pasaba con Andrew, había asimilado que tener algo con él era imposible, pero en cuanto me miraba a los ojos mis razones para pensar eso desaparecían y solo podía perderme en ellos.


    —Es mejor que bajemos... —dijo clavando sus ojos en mí— se preguntarán porque tardamos tanto.


    —¿Se nota mucho que he llorado? —pregunté frunciendo los labios.


    —Estás preciosa —dijo sonriendo de lado y haciendo que mi corazón diese un brinco.


    Bajamos las escaleras en silencio, yo con mucho cuidado de no caerme de los zapatos, aunque tenía a Andrew sujetando mi mano por si acaso. Llegamos al primer piso y varias voces se oían en la sala de estar a donde nos dirigíamos. Al entrar lo primero que llamó mi atención fue el enorme cuerpo de Jonh, que me guiñó un ojo y sonrió divertido, no pude evitar devolverle la sonrisa a la vez que mis mejillas se teñían levemente. Allí también estaba Helena, sentada en uno de los sillones individuales, enfurruñada y mirando fijamente hacia la chimenea donde había un fuego encendido. Cameron estaba hablando con Derek, el padre de Andrew y Jonh y a la derecha de estos había dos mujeres. Una era bajita, mucho más que yo, tenía un vestido azul cielo que hacía resaltar su piel casi blanca, mucho más pálida que la mía, su cuerpo menudo estaba subido a unos zapatos que parecían incluso más altos que los míos y su cabello negro era corto y lo tenía arreglado de un modo despreocupado. Ella hablaba con otra mujer, se veía que era mayor que ella, tanto que podría ser su madre, pero aun así se veía joven. Era más alta que ella, tenía un vestido color crema muy sobrio y elegante, su cabello era largo y rizado en las puntas, de un color rubio ceniza que me recordó enseguida a algunas de las hebras del pelo de Andrew.


    En cuanto entramos en la habitación por completo, todas las miradas se posaron en nosotros. Cameron en un suspiro se acercó a mí y me abrazó con fuerza, era el primer abrazo que recibía de él y estaba un poco sorprendida, tanto que no sabía qué hacer con mis manos, por lo que me limité a palmear su espalda levente para no quedarme estática como si fuese un poco tonta.


    —Lo siento mucho —dijo en cuanto se separó de mí y me sujetó de los hombros para mirarme a los ojos—, te aseguro que no se volverá a repetir —dijo con solemnidad mirando a Helena de soslayo.


    Seguí el rumbo de su mirada y Helena continuaba mirando el fuego con atención.


    —Ven —dijo Cameron después de unos segundos de silencio—, te presentaré —colocó un mano en mi espalda y me guio un poco más adentro de la habitación—. A Derek y a Jonh ya los conoces —ambos hicieron un gesto idéntico con su mano a modo de saludo, hasta parecía algo ensayado, les sonreí— y bueno... ella es Carol —dijo señalando a la mujer de cabello color caramelo—, es la mujer de Derek y la madre de Jonh y Andrew.


    —He escuchado hablar tanto de ti que ya me parece que te conozco —dijo Carol con voz dulce y maternal—, eres preciosa cielo, tienes los mismos ojos que Cameron... —susurró justo antes de abrazarme haciendo que mi corazón se detuviese durante un segundo ante la sensación de paz que me embargó—. Bienvenida a la familia —susurró en mi oído.


    — Gracias —musité en respuesta.


    —Y ella —Cameron señaló a la chica menuda y morena—, es Lily, mi asistente en la oficina.


    —¡Hola Gigi! —casi chilló y en un segundo la tenía colgada de mi cuello mientras daba varios saltitos, lo que me hizo abrir mucho los ojos ante la sorpresa, haciendo que Derek y Jonh comenzasen a reír—. Tenía tantas ganas de conocerte... Cameron no deja de hablar de ti y Andrew tampoco y tengo que darles la razón a ambos, ¡eres guapísima! —se detuvo para mirarme de arriba a abajo y en esa ocasión fueron sus ojos los que se abrieron—. ¿Eso que llevas en los pies es lo que creo que es? —preguntó en un murmullo.


    —¿Unos zapatos? —tanteé.


    —¿Zapatos? —alzó la mirada y me miró durante unos segundos como si esperase que dijese algo más—. ¡Son unos Jimmy Choo! Y por lo que puedo apreciar son de la nueva colección, el otro día los vi cuando fui al centro comercial, pero no pude comprarlos porque llegaba tarde al trabajo y no podía detenerme más tiempo.


    —Tú siempre llegas tarde al trabajo —remarcó Derek—, un par de minutos más no habrían hecho mucha diferencia.


    —Papá —lo reprendió Jonh—, no le des ideas, que es capaz de aparecer dos horas tarde gracias a tu recomendación.


    Todos rieron y sonreí no entendiendo la broma del todo.


    —¿Nos sentamos a la mesa? —preguntó Cameron tras unos segundos.


    Carol corrió a la cocina mientras todos nos adentrábamos en el comedor que había un poco alejado del salón principal, a los pocos segundos Carol y Susan salieron y sirvieron la cena.


    —Mi madre es incapaz de quedarse quieta —murmuró Andrew sentado a mi lado... ¿cuándo había llegado allí?—, le gusta tanto la cocina que en casa no nos dejó contratar a una cocinera.


    Le miré raro, contratar a personas para que hiciesen las cosas de la casa para mí no era algo necesario, pero parecía tan normal para ellos que me asustó un poco, ¿podrían valerse por ellos mismos si algún día no estaba el “servicio”? Cada vez entendía menos ese tipo de vida y no estaba segura de poder encajar en ella.


    Todos comenzamos a cenar y el tiempo pasó entre risas y bromas, estar con los Duseir era fácil, enseguida me acostumbré a las bromas entre Derek y Jonh, al principio me sonrojaba, pero después de unos minutos contratacaba con mis propios comentarios haciendo que en lugar de enrojecerse como hacía yo, ellos estallasen en carcajadas divertidos.


    Lily era pura energía, no podía estar quieta más de dos segundos seguidos y hablaba a toda velocidad haciendo que en más de una ocasión ni siquiera supiese lo que me decía. Helena se mantuvo en silencio y jugueteó con la comida en su plato durante toda la cena, Lily y Carol le preguntaron en más de una ocasión que era lo que le pasaba, pero ella solo se encogía de hombros y negaba con la cabeza.


    Ya habíamos cenado y estábamos sentadas en la sala hablando, en realidad solo Lily, Carol y yo hablábamos, Helena solo estaba sentada mirando al fuego de nuevo mientras removía una copa de vino en su mano, copa que no había probado y estaba intacta. Los chicos se habían ido a la sala de juego al otro lado de la casa, de vez en cuando se escuchaban las carcajadas de Jonh y a Derek haciendo alguna broma.


    Lily y Carol estaban hablando sobre una película de cine que querían ver, mi atención estaba puesta en ellas, eran mayores que yo por muchos años y en lugar de sentirme desplazada por la diferencia de edad, ellas siempre intentaban integrarme en la conversación y hacer que me sintiese bien. Helena se mantuvo en silencio, de vez en cuando murmuraba un "aha" o un "sí" cuando le preguntaban directamente, pero su atención no salía de las llamas de la chimenea y la copa moviéndose en su mano.


    Carol y Lily le preguntaron varias veces más si se encontraba bien, pero solo contestaba con un sí y suspiraba. Me pareció extraño y me pregunté si había pasado algo más a parte de nuestra confortación, porque no creía que le hubiese afectado tanto como para quedar en ese estado.


    Estábamos comentando algo sobre un actor de moda, cuando alguien irrumpió en la sala. Mi mirada se clavó de repente en ella y mi ceño se frunció. Helena se puso en pie como impulsada por un resorte y Lily y Carol se quedaron mudas de repente.


    —¿Qué estáis haciendo todas aquí? —preguntó Sandra con desdén y dedicándonos una mirada de asco—. ¿Dónde está Cameron?


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 7


    


    Un gruñido salió de mi pecho y mis manos se cerraron en puños... ¿con qué derecho ella nos hablaba así?


    —Cameron está en la sala de juego con mis hijos y mi marido —dijo Carol con educación, pero sin un solo atisbo de la dulzura con la que había hablado a lo largo de la noche.


    —¡Arg! —se quejó Sandra—. Se pasa el día con ellos en el trabajo... ¿también tiene que traérselos a casa también? —preguntó a la nada alzando la mirada.


    Intenté ponerme en pie para ir tras ella cuando se encaminó a la sala de juego, pero Lily se colocó a mi lado y tiró de mi brazo para que volviese a sentarme.


    —Deja que Cameron lidie con ella él solo —dijo Carol mirándome.


    —Pero... —intenté protestar.


    —Andrew nos contó lo que ha pasado con ella y opino igual que él, como su enemiga tienes las de perder, simplemente ignórala y que Cameron se haga cargo de todo —añadió Lily.


    —Pero no puedo simplemente quedarme de brazos cruzados mientras esa furc... —miré a Carol que me miraba reprobatoriamente— basura —sonreí con inocencia—, se salga con la suya, Cameron tiene que ver quien es ella realmente.


    —Llevo años intentándolo —habló Helena por primera vez desde que estaba sentada allí—, Cameron está cegado por ella, solo queda esperar que ella dé un paso en falso y se descubra sola.


    —¡Pero yo no puedo esperar! —me quejé casi en un grito.


    — Pues lo que te queda… no puedes llegar y dártelas Matahari intentando golpear a todo el que no te cae bien —dijo Helena mirándome fijamente—, yo también me he enfrentado a ella muchas veces y no he conseguido nada, ella fue llorándole a Cameron con el cuento, tal y como has hecho tú antes —me miró con suspicacia.


    —Pero yo no...


    —No importan los motivos —me interrumpió—, lo has manipulado para tu beneficio, no te hace mejor que ella.


    —¿Cómo te atreves a decir eso? —pregunté poniéndome en pie de un salto—. Cameron es muy capaz de tener sus propios pensamientos sin que nadie tenga que decirle como pensar.


    —Estoy de acuerdo con eso... ahora explícaselo a él con Sandra a su lado a ver que te cuenta —Helena se puso en pie y pasó por mi lado hacia la salida—. Por cierto... por mucho que me niegue te quedarás aquí, así que...bienvenida a la familia, Matahari —un atisbo de lo que me pareció una sonrisa se asomó a sus labios, pero pudo ser solo producto de mi imaginación.


    —Lena tiene razón —añadió Carol—, Cameron en tu contra por culpa de Sandra... —negó con la cabeza.


    —Carol, cariño —Derek cruzó la puerta de la sala con gesto serio—, se ha hecho tarde, es mejor que regresemos a casa.


    —Derek tampoco la traga —susurró Lily en mi oído—, creo que nadie en la familia la soporta.


    Carol asintió y se puso en pie, la imité y los acompañé hasta la mitad del camino hacia la puerta.


    —Me alegro de haberte conocido, cielo —dijo Carol dándome un abrazo—. Eres maravillosa y por favor... escucha a Helena, ella habla desde la experiencia, no soportaría ver que Cameron se enfada contigo por su culpa.


    —Lo intentaré... —mascullé frunciendo los labios— pero no prometo nada, si me toca mucho las narices...


    —Yo me pondré de tu lado —añadió Lily con una sonrisa radiante esforzándose a duras penas desde su tamaño para pasar un brazo por mis hombros—, pero todo tiene un precio.


    —¿Qué precio? —pregunté confundida.


    —¿Qué número de zapatos usas? —parpadeó con inocencia y Derek y Carol rieron a carcajadas.


    —Lily... no hagas bromas cuando yo no pueda escucharlas... ¿de qué voy a reírme entonces? —preguntó Jonh entrando también en la habitación.


    —¿Tú también te vas? —pregunté haciendo un puchero.


    —Sí... lo siento, pero alguien ha abierto la jaula de los buitres y me dan alergia —explicó con una sonrisa.


    —¡Jonh! —lo reprendió su madre—. No me gusta que le faltes al respeto a alguien, por mucho que lo merezca es ponerse a su nivel.


    Al escuchar a Carol recordé las palabras de Helena en nuestro enfrentamiento de un par de horas atrás, ella simplemente me estaba provocando, solo insinuaba sin llegar al insulto, esperaba que yo contestase para después contratacar, pero nunca poniéndose a mi nivel, siempre quedando un peldaño más arriba en saber estar y elegancia. Claro, todo eso hasta que se vio amenazada y ella también me lanzó los cuchillos. Me pareció un detalle importante que guardaría en mi memoria para un futuro.


    —¿Lill... te llevo a tu casa o has traído tu coche? —preguntó Jonh mirando a Lily fijamente.


    —Mi coche está en el taller —contestó haciendo un puchero—. ¡Ya lo sé! —lo interrumpió alzando una mano abierta en cuanto él abrió la boca para decir algo—. Pero esta vez no ha sido mi culpa, ¿a quién se le ocurre poner una boca de incendios en frente de un escaparate de Gucci? Es obvio que me empotraré contra ella por mirar los bolsos que han puesto de oferta para navidad.


    Todos estallamos en carcajadas y en ese momento fue cuando me percaté de la presencia de Andrew al lado de Jonh, ¿cuánto tiempo llevaba allí?


    —Bueno... —suspiró Carol— despídenos de Cameron si lo ves esta noche, si no mañana lo llamaré para explicarle lo sucedido. Dame otro abrazo, pequeña —se acercó de nuevo a mí me envolvió en sus brazos, aquella sensación de paz que me embargó la primera vez se repitió, pero más intensa en esta ocasión.


    —¿Nos vemos mañana en la oficina cuando salgas del instituto? —me preguntó Jonh alzando una ceja—. Tienes que enseñarme como das los ganchos de derecha... tienes mucha fuerza en esos bracitos tan flacos, es inexplicable —sonreí y él me acompañó marcando aquellos perfectos hoyuelos en sus mejillas—. Lill... ¿nos vamos? —le preguntó.


    Ella asintió y echó a correr, en cuanto estuvo a su lado dio un salto y se subió a su espalda, ambos se fueron riendo hasta que desaparecieron al otro lado de la puerta.


    —Espero volver a verte pronto, cariño —dijo Carol tomando una de mis manos—. Por lo pronto este viernes irás a cenar a casa, Andrew... ¿la llevarás? —preguntó mirando a su hijo.


    —No lo dudes —afirmó él con una sonrisa colocándose a mi lado y pasando un brazo de nuevo sobre mis hombros—, no perteneces a la familia Duseir&Bakerson hasta que no has compartido una cena en la casa familiar de los Duseir, lo de esta noche ha sido solo el aperitivo.


    —Allí estaré —aseguré sonriendo—, no me lo perdería por nada del mundo.


    Carol y Derek también se fueron, Andrew y yo nos quedamos a solas y en cómodo silencio. Su brazo todavía seguía sobre mis hombros y podía sentir como cada segundo una corriente eléctrica nacía en su cuerpo y se pasaba al mío, haciendo que mis rodillas temblaran. El tiempo pasaba y pasaba y comenzaba a cansarme de estar en la misma posición sin moverme, pero la sensación de tener su cuerpo pegado al mío compensaba cualquier tipo de cansancio, además, su olor se colaba en mi nariz nublando mis sentidos y apenas era consciente de lo que nos rodeaba. Quizás tan solo hubiesen transcurrido unos diez segundos, pero para mí habían significado toda una eternidad.


    —¿Qué vas a hacer ahora? —preguntó en un susurro rompiendo el silencio.


    —No lo tengo muy claro... ¿por qué? —miré de reojo y él tenía la mirada clavada en mí.


    —Si quieres... podemos ir al gimnasio para que des unos cuantos golpes —sonrió—, habría disfrutado mucho viendo como le rompías la nariz a Helena, es mejor que practiques por si vuelves a tener la posibilidad.


    Una sonrisa se dibujó en mis labios.


    —No me importaría practicar un poco... pero con esta ropa y estos zapatos no creo que pueda moverme muy bien —dije estirando un poco mi blusa para enfatizar más mis palabras.


    —Bueno... —frunció los labios— ¿no se te ocurre nada que podamos hacer juntos? ¿Qué te apetece?


    —¿Tu no vas a unirte a la estampida? —pregunté con curiosidad—. No sé qué tendrá esa mujer, que en cuanto llega todo se van.


    Andrew sonrió y comenzó a caminar arrastrándome con él ya que todavía tenía su brazo sobre mis hombros.


    —No quiero dejarte sola, si Sandra intenta algo quiero estar cerca —susurró mirándome de reojo.


    — Puedo cuidarme sola —refunfuñé.


    —No lo dudo, pero no quiero que te enfrentes sola contra esa...loca, sus reacciones son demasiado impredecibles —explicó.


    —¿A dónde vamos? —pregunté cuando comenzamos a subir las escaleras.


    —No preguntes y solo ven conmigo —su brazo bajó de mis hombros a mi cintura y me empujó un poco más cerca de su cuerpo. Mi respiración se entrecortó y estuve a punto de soltar un vergonzoso jadeo ante el escalofrío que me recorrió la espalda.


    Subimos hasta el ático, que estaba en el segundo piso, el que el primer día Susan me había mostrado, entramos en una de las dos habitaciones, ya que el techo en pendiente no daba opción a más y Andrew abrió las puertas mostrando una sala de cine. Ya la había visto una vez, pero me quedé igual de sorprendida que la primera.


    Era amplia, en el fondo, donde estaba la parte más baja del techo, estaba todo repleto de estanterías llenas de DVD de películas de todos los tipos y épocas. En la pared frente a esa, había una tremenda pantalla blanca a la que se enfocaba un proyector, a un lateral había un mini bar y una pequeña nevera y justo en el centro un enorme sofá rojo sangre de tres plazas, pero que cabrían cinco personas en él perfectamente. A cada lado del sofá había una mesita, en una de ellas había varios mandos a distancia y la otra estaba vacía y, por último, coronando el suelo, una enorme alfombra dorada tan mullida que invitaba a tumbarte sobre ella.


    Andrew me llevó a empujones hasta el enorme sofá, me ayudó a sentarme y después se fue hacia el mini bar, lo escuché trastear y segundos después se sentó a mi lado extendiéndome un vaso que parecía contener un refresco de naranja.


    —Lleva un poquito de ron, pero no se lo cuentes a nadie —me susurró a la vez que me guiñaba un ojo.


    —Gracias —una sonrisa estúpida se colocó en mis labios y probé un poco de la copa que me había servido, sabía básicamente a refresco, pero tenía un punto amargo que deduje casi al instante que sería por el ron.


    —¿Qué te apetece ver? —preguntó mirándome de reojo mientras bebía de su vaso, era un líquido ámbar en el que había dos hielos flotando—. Creo que Cameron tiene todo tipo de películas, mira las que hay y pon la que más te guste.


    Dejé mi vaso sobre una de las mesitas y me puse en pie para rebuscar algunas películas entre los cientos que había en las estanterías. Miré varios títulos, pero algunas no las conocía y otras no me apetecía nada verlas.


    —¿Necesitas ayuda? —pregunto Andrew en un susurro demasiado cerca de mi oído.


    Cerré los ojos ante el escalofrío que recorrió todo mi cuerpo y los vellos de mi nuca se pusieron de punta.


    —No… no… no me decido —tartamudeé.


    —Deja que te ayude —volvió a susurrar. Pasó un brazo sobre mi cabeza y cogió un DVD que estaba en el último estante— ¿Qué te parece... “El club de los poetas muertos”? —preguntó poniéndose a mi lado para poder mirarme.


    —¿No es un poco aburrida para estas horas de la noche? —pregunté frunciendo levemente el ceño—. Puede que me quede dormida.


    —Correremos ese riesgo —sonrió—. Ven... —tiró de mi brazo y volvió a llevarme hasta el sofá, él se acercó al proyector y metió el disco en el lugar correspondiente, mientras lo hacía volví a darle un sorbo a mi refresco. Volvió y se sentó a mi lado—. ¿Palomitas? —preguntó, a lo que negué con la cabeza y le di otro sorbo a mi refresco aderezado.


    Andrew puso el DVD en marcha y casi por arte de magia las luces bajaron haciéndose más suaves. Mientras pasaban los créditos Andrew me agarró por los tobillos y puso mis piernas sobre sus rodillas, lo miré con la boca entreabierta y totalmente sorprendida, era increíble la sensación que dejaban sus manos sobre mi piel, ardía, estaba por apostar que allí dónde me tocaba quedaba su marca grabada a fuego.


    Con deliberada lentitud me quitó los zapatos uno a uno y los dejó caer al suelo provocando un sonido seco. Sus manos comenzaron a acariciar mis pies y di un respingo ante la sorpresa, él miró interrogante, en la penumbra de la habitación sus ojos parecían negros y tenían un brillo que no supe muy bien como descifrar.


    —Tengo cosquillas —susurré con voz trémula.


    —Tendré cuidado —susurró sonriendo de lado y haciendo que mi corazón diese un brinco.


    Mientras Andrew masajeaba mis pies tenía la mirada clavada en la pantalla, era incapaz de mantener mi atención más de cinco segundos en aquella maldita película y eso que me gustaba, era de mis favoritas, pero los dedos de Andrew haciendo suaves movimientos en mis pies me desconcentraban hasta tal punto que no sabía realmente donde estaba.


    Cada pocos minutos, bebía del vaso, tenía la garganta reseca por todas las sensaciones que provocaban las simples caricias de Andrew en mis pies, ¿cómo era eso posible?


    —Mañana tienes clase —aseguró en un susurro.


    Desvié mi mirada de la pantalla donde fingía prestar atención y lo miré a él, mi cabeza dio vueltas por lo que supuse que el poco ron que Andrew había añadido a refresco me había afectado, pero no lo suficiente para que percatarme de que tenía sus ojos clavados en mí y la intensidad con la que lo hacía me puso nerviosa.


    —Sí... —musité.


    —Es un poco tarde —concluyó.


    —Pero... la película... está interesante —protesté no queriendo separarme de él tan pronto, aunque realmente no sabía muy bien porque, pero no quería que se fuese ya.


    —Gigi... es tarde, mañana será otro día —insistió.


    —Pe... —colocó un dedo sobre mis labios y me silencio.


    —A dormir —dijo una vez más.


    Suspiré derrotada y asentí. Andrew detuvo la película y las luces subieron de intensidad provocando que entrecerrase los ojos y casi no pudiese ver. Iba a ponerme en pie cuando sentí sus brazos en mi cintura y como mi cuerpo se alzaba en el aire.


    —¡Andrew! —grité sobresaltada aferrándose a su cuello para no caer—. ¿Qué haces?


    —Estás descalza y el suelo muy frío, no quiero que te enfermes —dijo mirándome directamente a los ojos.


    Bajó las escaleras conmigo en brazos como si realmente solo pesase dos gramos. Él no parecía cansado, bajó los escalones uno a uno a velocidad quizás demasiado lenta, no era capaz de procesar nada más que su mano izquierda tocando mi muslo desnudo, la electricidad que procedía de su mano y que se liberaba por todo mi cuerpo me tenía totalmente atontada. Mi cabeza daba vueltas todavía, por lo que la dejé caer sobre su hombro con mi nariz enterrada en su cuello. Me sentía como flotando en una nube y el olor de su loción envolviéndome en el aire que nos rodeaba me atontaba todavía más de lo que ya me tenía el alcohol.


    Antes de lo que hubiese querido, y lo que me hubiese gustado, llegamos a mi habitación que tenía la puerta entornada, Andrew la abrió con un pie y se internó en ella hasta dejarme sobre la cama, se sentó a mi lado y suspiró.


    —Mañana estaré aquí la siete y media —dijo con una sonrisa sin dejar de mirarme a los ojos.


    —¿Por qué? —pregunté confundida.


    —Soy el chico de los recados... ¿recuerdas? —sonrió y sus ojos se achicaron—. Cameron tiene una reunión importante a primera hora y no puede acompañarte al instituto.


    —Pero... puedo ir sola... —protesté.


    —No conoces Chicago, no tienes coche y Cameron solo tiene un chofer... —relató.


    —Eso no son inconvenientes, existe el transporte público o los taxis —refunfuñé.


    —¿Te da vergüenza que te vean con alguien tan mayor? —preguntó divertido pero sus ojos mostraban seriedad.


    —Tú no eres mayor... tienes solo veinticuatro, en seis... —me detuve a pensar, pero mis neuronas parecían estar más embriagadas que yo— no, en nueve años tendré tu edad... eso pasa muy rápido —hice un gesto con la mano para restarle importancia y Andrew la capturó en el aire haciendo que mi respiración se detuviese de golpe.


    —Me alegra que pienses así —susurró mirándome fijamente.


    Pasaron unos segundos en los que no nos movimos ni un ápice, hasta que sentí como mi cabeza daba vueltas a mucha más velocidad que antes y cerré los ojos con fuerza.


    —Respira, Gigi —dijo divertido.


    Tomé aire con un fuerte jadeo y me dejé caer de golpe sobre la almohada, Andrew tardó solo unos pocos segundos en moverse y colocarse justo al lado de mi cadera, inclinándose un poco hacia delante entró en mi campo visual y sonrió.


    —Nos vemos en unas horas —susurró—. Que descanses —se acercó a mí lentamente, tanto que creí que lo hacía a cámara lenta.


    Sus labios se veían brillantes, como si acabase de humedecerlos en ese mismo instante, me llamé idiota por perderme tremendo espectáculo, le lengua de Andrew acariciando sus labios debía de ser algo digno de ver. Mi estómago de cerró y mis manos comenzaron a temblar, me aferré a la colcha que cubría la cama cerrando mis puños con fuerza para detener los temblores, pero no funcionó como esperaba. Andrew estaba cada vez más cerca y yo cada vez más nerviosa y sin saber muy bien qué hacer ni lo que él pretendía... ¿me besaría? "¡No Gigi! ¿Cómo va a besarte? Te ve solo como a una niña" gritó mi conciencia.


    Cuando Andrew estuvo prácticamente sobre mí, inhalé profundamente y su olor inundó mis pulmones una vez más obligándome a cerrar los ojos, su respiración chocó contra mi mejilla provocando un leve cosquilleo, esperaba sentir el roce de sus labios, pero solo su nariz me rozó haciendo que casi jadeara. Un cosquilleo fuerte y abrasador comenzó a formarse en la parte baja de mi estómago, un sudor frío cubrió mi espalda y tenía los ojos cerrados con tanta fuerza que comenzaba a ver lucecitas de diferentes formas y colores.


    Los labios de Andrew rozaron primero mi mejilla y dejando un par de besos hasta que finalmente se detuvieron en la comisura de los míos durante unos segundos. Mi corazón se saltó dos latidos y respiración se volvió errática. Sentí la ausencia del cuerpo de Andrew sobre mí y abrí los ojos, en cuanto lo vi a mi lado, sonriendo de lado y pasándose una mano por sus desordenados cabellos mis mejillas de cubrieron de un rojo cereza que sería visible a kilómetros.


    —Buenas noches —dijo una vez más.


    —Bue... buenas... buenas noches —balbuceé.


    —Que sueñes cosas bonitas —recolocó un mechón de mi cabello tras mi oreja y sin perder la sonrisa se puso en pie y caminó hacia la puerta.


    Me enderecé apoyándome en mis brazos para mirarlo y justo antes de que saliese, se giró nuevamente para mirarme una vez más y salió de la habitación cerrando la puerta tras de sí. Me dejé caer sobre la cama y suspiré... ¿qué me había pasado? Pasé una mano por mi cabello y ésta todavía temblaba.


    Cerré los ojos e intenté respirar profundamente para tranquilizarme, conseguí que mi respiración volviese a su estado normal, mi corazón latió más despacio pero su ritmo todavía era un poco más acelerado de lo habitual, el problema era aquel cosquilleo en mi estómago que no parecía mitigarse.


    Me puse en pie y me dirigí a mi baño para darme una ducha a ver si así me relajaba del todo. Pero media hora después estaba tumbada en mi cama, con el cabello todavía húmedo y aquel cosquilleo en mi vientre que no cesaba por más que lo intentase.


    ¿Por qué la cercanía de Andrew y sus actos me hacían reaccionar así? ¿Qué era todo eso que sentía en cuanto estaba cerca? No entendía nada... y con ese pensamiento me quedé profundamente dormida, con Andrew como único protagonista de mis sueños.


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 8


    


    Fue una noche demasiado larga, me desperté varias veces después de soñar con el casi beso de Andrew y otras cosas que prefiero no recordar. Finalmente tendría unas ojeras muy oscuras bajo los ojos al día siguiente, pero a lo largo de la madrugada y, sin saber muy bien cómo, caí en un profundo sueño.


    No sé exactamente el tiempo que había dormido cuando sentí un cosquilleo en mi cuello, era como si algo frío me estuviese rozando. Me removí entre las mantas y enterré mi cabeza bajo ellas. Me pareció oír la risa de Andrew, pero se lo achaqué a mi adormilamiento y a la falta de sueño, seguro que eso afectaba a mi imaginación.


    Pero una fuerza que no esperaba me sacó las mantas de encima y me encogí de frío, me enderecé sobresaltada dispuesta a atizarle una buena patada en el culo al culpable o la culpable de semejante atrocidad y me quedé paralizada viendo los ojos verdes de Andrew.


    —En veinte minutos tendrás que estar entrando por la puerta del instituto —dijo con una sonrisa.


    Mi cabeza se inclinó un poco hacia la izquierda mientras procesaba que él, el culpable de mi falta de sueño, estuviese en mi habitación después de la noche que había hecho pasar sin estar presente siquiera.


    —¿Qué haces aquí? —susurré con voz ronca.


    Andrew volvió a reír y la cama vibró con su carcajada.


    —Me encantaría secuestrarte toda la mañana, pero yo tengo que trabajar y tú tienes clase... —dijo frunciendo los labios para evitar volver a sonreír.


    —¿Clase? —pregunté con los ojos entrecerrados.


    —Sí, pequeña... —en esa ocasión sí que sonrió y me quedé más embobada todavía mirándolo— te quedan poco más de quince minutos.


    —¿Para qué? —pregunté aturdida.


    —Clase... instituto... —dijo abriendo sus ojos en exceso como si fuese lo más obvio.


    Mi mente decidió conectarse en ese momento y me puse en pie de un salto, olvidándome completamente de su presencia en mi habitación abrí el armario y busqué el uniforme que había dejado perfectamente colgado el día anterior.


    Me quité la camiseta de Howie que utilizaba como pijama quedándome en ropa interior y comencé a colocarme las medias casi cayéndome en el proceso, intenté enderezarme, pero mi equilibrio decidió abandonarme en ese momento y sentí como mi cuerpo caía hacia el frío y duro suelo sin que pudiese hacer nada para evitarlo. Pero, por sorpresa, unas manos en mi cintura me sujetaron antes de que fuese demasiado tarde. En ese momento recordé la presencia de Andrew en mi habitación y mi parcial desnudez, por lo que di un salto hacia atrás y me escondí literalmente dentro del armario.


    —¿Gigi? —preguntó él con un deje de diversión en su voz—. ¿Qué haces?


    —¡Vete! —casi chillé—. ¡Estoy casi desnuda!


    —Lo sé —rio sin ningún signo de vergüenza—, pero acabo de verte, no estás escondiendo nada nuevo.


    Mi cabeza se asomó entre un par de vestidos y Andrew estaba en pie frente al armario, vestido con un traje gris y una camisa azul con los primeros botones desabrochados, estaba apoyando su peso sobre un solo pie y tenía una de las manos apoyada en su cadera. Creo que me quedé demasiado tiempo mirándolo porque volvió a sonreír y se rascó la barbilla algo avergonzado.


    —Termina de arréglate, iré a hablar con Susan para que te prepare algo rápido que puedas comer de camino —se dio media vuelta y salió del a habitación.


    Me quedé unos segundos medio alelada mirando la puerta por donde había desaparecido, hasta que recordé que tenía pocos minutos para llegar al instituto. Me vestí apresuradamente y dejando mi cabello como caso perdido, lo sujeté en un moño con algunos mechones desordenados.


    Bajé las escaleras la velocidad de la luz, Andrew estaba esperando con la puerta abierta y mi mochila y mi abrigo en una mano, Susan estaba a su lado, tenía un brick de zumo y un par de tostadas preparadas para mí, menos era nada.


    —Gracias Susan —espeté casi arrancándole la comida de las manos y dándole un enorme mordisco a mi tostada—, nos vemos después— añadí con la boca llena.


    Andrew me abrió la puerta de su coche y entré en él justo después de ponerme mi abrigo sobre el uniforme.


    —Tenemos ocho minutos para llegar —dijo colocándose el cinturón de seguridad.


    —Llegaré tarde —gemí—, es mi segundo día y ya voy a llegar tarde.


    —Hieres mi ego —se quejó con fingido dolor—, nos sobrará tiempo... —pareció pensárselo—. Sobrarán tres minutos... como muy poco solo dos.


    —Permíteme que lo dude —dije divertida.


    —Veremos —susurró guiñándome un ojo y quitando un copo de nieve que se había quedado enganchado en mi flequillo.


    Sin previo aviso encendió el motor y pisó el acelerador a fondo haciendo que las ruedas chirriasen contra el pavimento. Del susto dejé caer mi brick de zumo intacto y casi me atraganto con el último pedazo de tostada que estaba masticando. Mis manos se aferraron al asiento de cuero y creo que la forma de mis uñas quedo grabada en él, mi cara de velocidad debió de resultar graciosa porque en un momento dado Andrew, después de mirarme fugazmente, comenzó a reírse.


    —No pasará nada —aseguró volviendo a mirarme.


    —Ojos en la carretera —dije con voz temblorosa.


    —Cogeremos un atajo —giñó un ojo de nuevo y yo no sabía si hiperventilar por lo que no dejaba de hacer o continuar aterrada porque los coches a los que adelantábamos solo eran borrones que dejábamos atrás.


    Antes de que pudiese darme cuenta el coche frenó en seco en la puerta del instituto llamando la atención de algunos alumnos que todavía no habían entrado.


    —Nos han sobrado dos minutos y treinta y ocho segundos —dijo comprobando su reloj de pulsera.


    —Recuérdame que no vuelva a subir contigo a un coche si estás tras el volante —susurré mientras intentaba encontrar a tientas el jugo bajo el asiento.


    —Creo que lo tienes difícil —chasqueó la lengua—, he de infórmate de que tendré que recogerte luego, ¿podrás soportarlo?


    —Haré un esfuerzo —murmuré rodando los ojos.


    —Te espero a las cuatro —dijo mirándome intensamente.


    Parpadeé repetidas veces para no caer en el embrujo de sus ojos y suspiré.


    —Aquí estaré —musité.


    Abrí la puerta y cuando estaba a punto de bajarme, Andrew tiró de mi brazo para atraerme hacia él y besó mi mejilla.


    —Sé una niña buena e intenta no golpear a Laura... —dijo divertido.


    Alcé una ceja desafiante y él sonrió ampliamente.


    —Haré lo que pueda... que no será mucho, esa chica es... —fingí estremecerme.


    —Al menos... si vas a hacerlo déjame estar cerca para grabarlo, a Jonh le encantaría ver eso —rio.


    Gruñí y bajé del coche, cerré la puerta y me encaminé hacia las escaleras, allí estaba Alex, con su hermana, esperándome ambas con una sonrisa.


    —¿Ese era el coche de Andrew Duseir? —preguntó Irene, a lo que asentí confirmando.


    — ¿Andrew Duseir te ha traído? —preguntó Alex con los ojos muy abiertos.


    —Sí —susurré con el ceño fruncido temiendo una sarta de adulaciones como las que Laura tendría preparadas.


    —Laura echará humo por las orejas —se carcajeó Irene.


    —Qué pena que no lo haya visto... —Alex hizo un puchero.


    —Me vio ayer cuando vino a recogerme —dije con inocencia.


    —¿Viene a traerte y a recogerte? —preguntaron casi a coro.


    —Cameron está ocupado y él es su... subordinado, por así decirlo, además, somos amigos, me está ayudado a adaptarme —expliqué.


    Alex me sujetó del brazo y me arrastró a lo largo del pasillo despidiéndose de su hermana con un gesto de su mano.


    —¿Sois... amigos? —me preguntó remarcando cada palabra.


    —Sí... ¿ocurre algo? —inquirí confundida.


    —¡Eres amiga de Andrew Duseir! —casi chilló haciendo que varias miradas se clavasen en nosotros.


    —Alex, no es tan extraño, Cameron está muy unido a su familia y es obvio que tengamos contacto —me excusé.


    —¿Qué tipo de contacto? —sus cejas estaban alzadas y tenía un brillo de ansiedad en los ojos.


    —Con... contacto... él me ayuda a sobrellevar a la "novia" de Cameron que es como un grano en el culo, el otro día me acompañó de compras y ayer... —mis mejillas enrojecieron— ayer vimos una película juntos.


    —¿Qué tipo de película? —su voz sonó ansiosa.


    —Una muy normal... El club de los poetas muertos.


    —¿Y no habéis hecho nada más... que ver una película? —me preguntó casi en un susurro.


    El recuerdo de su beso de buenas noches acudió a mi mente y mis mejillas enrojecieron todavía más.


    —N... n... no —tartamudeé.


    —¿Seguro? —insistió.


    —Alex... Andrew es nueve años mayor que yo, ¿en qué mundo paralelo alguien como él se fijaría en mí? —pregunté apuntando lo más obvio.


    —¿Qué tienes tú? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Soy solo una niña a su lado —susurré entrando en la clase de filosofía y después sentándome en la silla libre al lado de ella.


    —Tú no eres una niña Gigs... mira, yo he perdido dos años de clase por una enfermedad y soy dos años mayor que tú y todas estas niñatas, pero para mí no eres una niña si te comparo con Laura o con Jessica... —comenzó a explicar—. A ellas sí que les falta un par de primaveras para poder aparentar la edad mental que deberían. Pero tú Gigi, tú incluso pareces mayor que yo, no por tu aspecto si no por cómo eres en tu cabeza. No sé cómo ha sido tu vida hasta que has llegado aquí, pero estoy por apostarme hasta mi coche, y eso que apenas nos conocemos desde ayer, que eres mucho más madura —hizo un gesto de su mano abarcando todo a su alrededor—, que todas estas niñas juntas.


    La miré con la boca entreabierta por lo que acababa de escuchar y sin saber muy bien que decir. Me había dejado descolocada con su argumento, no encontraba las palabras exactas y mucho menos mi cerebro era capaz de procesarlas.


    —Si yo soy capaz de ver eso en solo unas horas a tu lado, imagina lo que ha podido ver Andrew siendo tu "amigo" durante los días que llevas en Chicago —añadió en un susurro porque el profesor ya había entrado en el aula.


    —Qué quieres decir con eso? —pregunté en un susurro yo también.


    —He visto ese besito de despedida que te ha dado, de acuerdo, fue un inocente roce en la mejilla, pero seguro que no ha sido el primero por muy atontada que te haya dejado —dijo con una sonrisa maliciosa—. Andrew Duseir no va repartiendo besitos por ahí, desde que lo conozco es la primera vez que lo veo actuar así.


    —No sabes lo que estás diciendo —mascullé molesta—, me verá como su hermana ya que es amigo de Cameron, además... él mismo me dijo que no se enrollaba con niñas cuando le pregunté si había tenido algo con Laura.


    —Volvemos a lo mismo —rodó los ojos—, eso lo dijo hablando de Laura, no de Giorgina... ¿Cómo era tu apellido? —se me escapó una risita nerviosa ante su gesto de frustración—. ¡Ah claro! Bakerson, como tu hermano —sonrió.


    —¿Quién? —pregunté confusa.


    —Cameron... tu hermano ¿no me habías dicho que era tu hermano? —sus ojos se entrecerraron.


    —Ah... sí, claro... es mi hermano —confirmé incómoda.


    Ella frunció el ceño mientras analizaba mi gesto y la conversación se quedó ahí porque el profesor llamó la atención de toda la clase.


    Cuando el timbre que indicaba el final de la clase sonó, salí del aula despidiéndome de Alex, me encaminé al lado contrario al que se dirigía ella, la única clase que no compartíamos y la que temía compartir con Laura. Un escalofrío recorrió mi espalda al darme cuenta de que quizá tendría que compartir con ella los próximos cincuenta minutos y fui a mi taquilla a buscar la ropa de deporte que Andrew había colocado en mi mochila esa misma mañana. Volví a sonrojarme recordando todo lo que había pasado la noche anterior y las palabras de Alex... esa chica estaba realmente loca... ¿Andrew interesado en mí? Bufé y negué con la cabeza, le conocía tan solo de unos días, no podía ni imaginar si quiera que estar conmigo fuese algo más que una obligación para él.


    Fui hacia el vestuario de las chicas y me cambié con el pequeño short y la camiseta ajustada que dejaba tan poco a la imaginación. Por suerte, era una profesora la que impartía las clases y no tendría que soportar miradas lujuriosas sobre mí o sobre cualquiera de mis compañeras. Mientras caminaba rumbo al gimnasio intentaba estirar un poco mis shorts y maldecía al culpable de diseñar esos malditos uniformes, estaba segura de que había sido un hombre y uno muy frustrado sexualmente para hacer que niñas de dieciséis años se vistieses así.


    —¡Giorgy! —escuché en un grito justo al entrar en el gimnasio.


    Mi cuerpo quedó congelado y cerré los ojos con fuerza esperando que fuese tan solo un sueño.


    —Ven Giorgy, te he guardado un lugar a mi lado —continuó gritando Laura.


    La ignoré completamente y me senté en las gradas todo lo más alejada de ella que pude. Solo pensar en su nombre me daba escalofríos, no podía ni imaginar lo que pasaría si tuviese que sentarme a su lado y escuchar su voz estridente durante los próximos cincuenta minutos... ah no, ya solo quedaban cuarenta y cinco.


    —Hola —escuché la voz de un chico que me sacó de mis pensamientos. Giré mi cabeza hacia el sonido de esa voz y me encontré con un par de ojos azules que me miraban fijamente—. Giorgina ¿cierto? —preguntó, lo miré de arriba a abajo, parecía alto, pese a estar sentando a mi lado, era rubio y no era flaco, pero tampoco tenía músculos como And...— Me llamo Michael —se presentó extendiendo su mano hacia mí.


    Miré su mano fijamente durante unos segundos y después volví a mirarlo a los ojos.


    —Hola —dije en un murmullo, pero sin tocar su mano, algo en él no acababa de convencerme del todo.


    No tardé en escuchar algunas risitas desde el otro extremo de las gradas, miré hacia allí y un grupo de chicos nos miraban y se reían entre ellos. Mi ceño se frunció y miré a Michael con los ojos entrecerrados.


    —¿Los conoces? —pregunté en un gruñido señalando con un movimiento de cabeza hacia el grupo de chicos.


    —S... sí... —balbuceó— son mis amigos.


    Bufé y me crucé de brazos, estúpidos niñatos. ¿De qué mierda se estaban riendo? Estaba por levantarme y acercarme al grupo de "niños" y dejarles claras un par de cosas cuando una mano morena agarró al chico sentado a mi lado por la camiseta y lo alzó en el aire como si solo pesase dos gramos.


    —No molestes —gruñó una voz ronca.


    Busqué al dueño de esa voz y me encontré con un chico alto, incluso podría decir que casi tanto como Andrew, parecía fuerte, aunque la complexión de su rostro era un tanto infantil. Tenía el pelo corto y negro, sus ojos de color marrón oscuro relampaguearon mientras miraba a Michael fijamente y sus labios se separaron lentamente mostrando unos dientes tan blancos, que contrastaban con el color tostado de su piel.


    —Dile al gallinero que te acompaña, que si quieren reírse a costa de alguien que se miren al espejo, tendrán el trabajo solucionado —masculló acercando tanto su cara a la suya que sus narices se rozaron.


    Sentí como comenzaba a enfadarme, yo podría haberme hecho cargo de cualquier problema que hubiese tenido con ese idiota o con cuarenta como él, no necesitaba que un adolescente hormonado con ínfulas de súper héroe me salvase pensando que era una damisela en apuros.


    Michael echó a correr como un cachorrito asustado con el rabo entre las piernas, me puse en pie y encaré a mi "salvador" para darle las "gracias", aunque creo que mi gesto no le agradó del todo porque me miró de un modo extraño.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó con evidente preocupación.


    —¡Por supuesto que estoy bien! —espeté—. No era necesario que actuases como Clark Kent para salvarme, tenía controlado a ese baboso.


    —Pero yo pensé... —intentó excusarse.


    —Me da igual lo que hayas pensado —lo interrumpí—, no te había pedido ayuda y puedo cuidarme bien solita... gracias.


    Sin esperar contestación, me giré y me alejé también de él. La hora de gimnasia me pasó demasiado lenta, la entrenadora nos hizo correr y me tropecé unas cuantas veces, el chico moreno me miraba e incluso en una ocasión intentó ayudarme a ponerme en pie, pero rechacé su ayuda haciéndolo yo sola. Cuando el timbre sonó casi di gracias al cielo, apenas podía respirar, había sudado más que en toda mi vida y me sentía sucia y pegajosa.


    Corrí de nuevo al vestuario y me metí en una de las duchas relajándome casi al instante. Lavé mi cabello y enjaboné mi piel a conciencia hasta que salí y me puse de nuevo el uniforme dejando mi cabello suelto para que se secase.


    —Giorgy —pero no podría ser tan fácil, Laura tenía que interponerse en mi camino una vez más—, te hemos guardado un lugar en nuestra mesa para el almuerzo, espero que dejes a ese par de perdedoras y te sientes con nosotras —sonrió mostrando un pequeño brillante pegado a uno de sus dientes y parpadeé confundida.


    —Gracias... Laura —dije con una sonrisa falsa—, me sentaré contigo y tu panda de... recauchutadas, el día que tengas un poco más de cerebro.


    Sin esperar su contestación y sonriendo internamente ante su cara de desconcierto, pasé por su lado y me encaminé a la cafetería para mi hora del almuerzo donde esperaba poder descansar y quitarme toda la rabia que brotó en mí durante la última clase. Solo cuando tuve mis dos porciones de pizza con extra de champiñones, mi refresco de cola y estaba sentada todo lo lejos que podía de las mosqueperras y Superman pude respirar tranquila.


    —¿Una clase dura? —preguntó Irene sentándose frente a mí.


    —Ni te lo imaginas —murmuré alzando la mirada—, la líder de las muñecas hinchables me ha pedido, bueno no... pedir no sería la palabra, me ha concedido el honor de poder sentarme con ella y sus otras amigas con el cerebro lleno de aire. Y después un tipo cuatro por cuatro me ha quitado de encima a un tal Michael, que por lo visto solo estaba siendo el mensajero de una pandilla de chicos que se podrían llamar simplemente testosterona con patas.


    —Un día completo —dijo entre risas.


    Alex llegó con su bandeja y se sentó a mi lado.


    —¿Qué tal lleva la mañana la solo "amiga" de Andrew Duseir? —preguntó parpadeando con inocencia.


    Gruñí en su dirección y la miré con los ojos entrecerrados.


    —¿Cuál es tu problema? —pregunté medio en serio medio en broma—. Creo que dejé claro que Andrew nunca me verá como algo más que la medio hermana de su amigo que es ocho años menor que él.


    —¿Medio hermana? —preguntó con el ceño fruncido.


    —Solo compartimos padre, pero ese no es el punto... —bufé— para Andrew nunca seré más que eso, no sé porque insistes en buscar cosas donde no las hay.


    —Sé, y escúchame muy bien lo que te voy a decir, que te tragarás tus palabras —enfatizó cada palabra.


    —Yo no estaría tan segura —murmuré dándole otro mordisco a mi pizza.


    —Andrew vendrá a buscarte en unas horas, seguro que después te llevará a algún lugar bonito y después hará algo que te hará pensar en todo lo que te he dicho —sonrió y comenzó a comer su hamburguesa.


    —Estás loca —dije divertida.


    —Y tú ciega —contestó con la boca llena.


    Una risita por parte de Irene nos obligó a mirar en su dirección.


    —


    ¿Qué? —preguntamos Alex y yo a la vez.


    —¿Cuánto tiempo hace que os conocéis? —preguntó retóricamente—. Sé que hace solo un día, pero quien os escuche hablar pensará que hace años... —se detuvo unos segundos y al ver que nadie decía nada suspiró—. Pero Gigi... por lo poco que he escuchado, creo que mi hermana tiene razón, Andrew no puede verte como una niña simplemente porque no lo eres.


    — Qué mosca os ha picado a las Smith? —pregunté alzando la voz dos octavas.


    —La mosca de la obviedad —rio Alex—. Recuérdalo, te tragarás cada una de tus palabras y yo... estaré ahí para meterlas una a una en tu boca.


    Negué con la cabeza y la dejé murmurar a ella sola.


    ***


    Cuando las clases acabaron no me lo podía creer, en las clases restantes tuve que aguantar la mirada de odio de Laura y su séquito y la de reproche de Superman, era totalmente increíble cómo me había ganado tantos enemigos en un solo día. Salí hacia el exterior casi arrastrando los pies, había sido una mañana larga y solo quería una larga ducha de agua caliente, un chocolate humeante y una tarde tirada en el sofá, a ser posible acompañada de Andrew y con masaje en los pies incluido... suspiré y en cuanto puse un pie en la escalera el viento azotó mi cabello, escaneé el estacionamiento buscando el coche de Andrew y lo vi al fondo de todo, con su dueño apoyado en la puerta esperando por mí. Comencé a caminar en su dirección hasta que nuevamente Superman tuvo que meter las narices en medio e interponerse en mi camino.


    —¿Qué quieres? —pregunté con el ceño fruncido.


    —¿Siempre eres así de borde o es que tienes la menstruación? —preguntó con una mueca en su rostro. Mi mirada se estrechó y de ser posible lo mataría solo con ella y lo dejaría tres metros bajo tierra. Él pareció asustarse y se aclaró la garganta—. Lo siento... —se disculpó— creo que no hemos empezado con buen pie. Me llamo James —extendió su mano hacia mí y me quedé mirándola tal y como lo había hecho con Michael unas horas antes.


    —No tengo tiempo para estupideces... como te llames —mascullé—, si me disculpas, me están esperando.


    Pasé por su lado a la vez que escuchaba un bufido, pero no me importó y continué con mi camino. En cuanto estuve frente a Andrew sonreí como no lo había hecho a lo largo de la mañana, él me devolvió la sonrisa y todo lo que había pasado pareció desaparecer de mis recuerdos y solo estaba su sonrisa y el brillo de sus ojos registrados en mi memoria.


    —¿Qué tal la mañana? —preguntó con voz suave, quizás más suave de lo que acostumbraba.


    —Horrible —gemí—, pero no quiero hablar de ello, Laura morros de plástico se quedará en el instituto y no me llevaré los problemas a casa.


    —Muy buena filosofía —susurró con el ceño fruncido y mirando algo sobre mi cabeza—, ¿quién era ese? —preguntó endureciendo un poco la voz.


    —¿Quién? —pregunté confundida.


    —El... el chico con el que hablabas.


    —Un imbécil —espeté frunciendo los labios—, el muy estúpido se atrevió a interceder cuando me estaba deshaciendo de un baboso.


    Una sonrisa surcó sus labios y pareció que su rostro se relajaba un poco.


    —¿Hay muchos babosos en este instituto? —miró a su alrededor como evaluando a los pocos alumnos que quedaban por allí.


    —Nada contra lo que no pueda lidiar — sonreí—, y ahora... ¿podemos irnos? No me apetece ver como Laura babea por ti.


    —¿Celosa? —preguntó divertido.


    —Un poco... digo... ¡no! —negué efusivamente con la cabeza—. Es solo que... ¡es tan obvia! Solo le falta un cartel en la frente que ponga "Me quiero follar a Andrew Duseir". Es peor que su hermana.


    —Permíteme dudar de eso —se estremeció—, Raquel es mucha Raquel.


    —Como sea —dejé caer mi mochila al suelo—. ¿Nos vamos ya? —pregunté repentinamente molesta y con los brazos cruzados.


    —No —dijo sonriendo.


    —¿Cómo qué no? —mi sorpresa era descomunal.


    —No nos iremos hasta que cambies esa cara —aseguró.


    —¿Qué tiene mi cara? He nacido con ella, no es intercambiable —ironicé.


    —Boba... pareces molesta por algo y no quiere que te sientas mal... sea por lo que sea —una sonrisa ladeada adornó su rostro y mis rodillas temblaron—. Ven aquí pequeña —sujetó mi mano y me dio un tirón hasta que acabé con el rostro enterrado en su pecho y con sus brazos alrededor de mi espalda.


    Su olor me envolvía de tal modo que mi cabeza casi daba vueltas, tenía la oreja pegada a su pecho y podía escuchar con claridad los latidos de su corazón, que no sabía por qué, pero latía casi tan rápido como el mío. Mis rodillas flaquearon y temí perder el equilibrio, pero un beso suave sobre mi cabello me hizo perder el hilo de mis pensamientos y quedarme completamente paralizada.


    Andrew se alejó y acarició una de mis mejillas hasta que este se tornó completamente roja. Sonrió y no pude evitar sonreírle también...


    —Así está mejor —murmuró agachándose para coger mi mochila y tirarla en el asiento trasero del coche—, ahora vamos... tengo una sorpresa para ti.


    —¿Una sorpresa? —pregunté a lo que él asintió—. No me gustan las sorpresas.


    —¿Por qué no? —preguntó él confundido.


    —A mi madre le encantaba darme sorpresas, un día me apuntaba a un gimnasio, al otro a clases de canto, otro día a clases de ballet o de baile moderno... nunca sabía lo que esperar de sus "sorpresas", pero siempre acababa con un hueso roto o dislocado y en ocasiones incluso ambas cosas.


    Andrew rio y colocó una mano en la parte baja de mi espalda enviando cientos de descargas eléctricas a lo largo de mi columna, lo hizo para guiarme hasta que entré en el vehículo. Él lo hizo tras el volante y me miró antes de arrancar.


    —Esta sorpresa te gustará y te prometo que haré todo lo posible para que no te lesiones —me giñó un ojo una vez más y sentí como si corazón se hubiese vuelto loco y quisiese salirse de mi pecho de lo rápido que latía.


    


    


    

  



  

     


     


    Capítulo 9


     


    —¿Qué estamos haciendo aquí? —pregunté con un hilo de voz y los ojos extremadamente abiertos al ver lo que tenía ante mí a través de la ventanilla.


    —Es tu sorpresa... —contestó Andrew con total normalidad.


    Mi cabeza se movió lentamente en su dirección hasta que nuestras miradas se encontraron, él me miraba con una leve disculpa en su mirada, a la vez que un brillo de diversión, yo lo miraba esperando que en cualquier momento dijese "¡Es broma!" pero eso no ocurrió, más bien todo lo contrario, se bajó del coche y lo rodeó hasta pararse frente a mi puerta, abrirla y esperar a que bajase también. Estuve a punto de hacer una rabieta, cruzarme de brazos y poner un puchero mientras negaba frenéticamente con la cabeza, pero Andrew ya creía suficiente que era una niña como para encima darle más razones. Así que... simplemente tomé la mano que me extendía y puse mis pies sobre la fría nieve que cubría el estacionamiento.


    —Me voy a matar —susurré cuando pasaba por su lado.


    —No lo permitiré —contestó también en un susurro.


    Lo miré entrecerrando los ojos y después suspiré, por lo poco que había llegado a conocer a Andrew llevarle la contraria no me llevaría a nada, era tan testarudo como yo, así que simplemente me dejé llevar...


    —¿Dónde demonios estamos? —pregunté con voz cansada.


    —Así me gusta, con entusiasmo —dijo él con una sonrisa forzada—. Venga Gigi, lo disfrutarás —pasó de nuevo un brazo por mis hombros y me atrajo hacia él—. Estamos en Park District, ahora, como puedes ver, el lago está helado, pero en verano y primavera se está muy bien en estos jardines tumbado al sol, te traeré para que lo veas —prometió, a lo que mi corazón no pudo contestar de otro modo que dando un brinco ante la promesa de pasar más tiempo con él.


    —Pesará sobre tu conciencia si me pasa algo —mascullé entre dientes.


    Él soltó una risita y besó mi mejilla dejándome anonadada una vez más.


    —Te prometo que no te pasará nada —aseguró.


    Diez minutos después mis pies enfundados en dos armas asesinas y no me refiero a unos zapatos de tacón, no... Andrew me había colocado unos patines... ¡unos patines de hielo! A su lado caminar con zapatos de doce centímetros de tacón sería lo más fácil del mundo. Esperaba que con el alquiler de esas cosas Andrew también pagase un seguro de vida, porque a Cameron seguro que le gustaría ver mi cuerpo una vez estuviese muerta.


    —Confía mí —dijo Andrew con cara de borreguillo degollado extendiendo su mano hacia mí.


    Miré su mano durante unos segundos con intención de ignorarla, pero sentía como si fuese una fuerza magnética que me impulsaba a sujetarla y además hacerlo con todas mis fuerzas. Fui débil y la tomé, su piel desnuda contra la mía envió miles de descargas eléctricas por mi brazo como ya era costumbre, es más, estaba segura de que de sujetar la mano de otra persona echaría de menos esa extraña sensación.


    Intenté mantenerme en equilibrio mientras la imagen de Andrew estaba cada vez más cerca, pero mis pies comenzaron a separarse y cuando estuve solo a unos centímetros de él, casi pierdo el equilibrio. Fue solo un "casi" porque su brazo afianzando con fuerza mi cintura evitó que acabase de bruces contra el frío y duro hielo.


    —Te prometí que no te dejaría caer —susurró cerca de mi oído.


    —Aha —fue lo único que mi atrofiado cerebro fue capaz de procesar mientras temblaba de miedo por la posibilidad de recibir un golpe que me dejase más atontada de lo que ya estaba, pero sobre todo por la presencia de Andrew tan cerca de mí... ¿es qué no se daba cuenta de qué aunque tuviésemos ropa de por medio su pecho estaba rozando el mío?


    Tragué en seco e intenté separarme de él, lo hice, pero su mano derecha continuó sujetando el lado derecho de mi cintura y la izquierda sujetaba mi mano izquierda también con fuerza, quedando prácticamente detrás de mí.


    —Ahora vamos a deslizarnos lentamente —dijo todavía en un susurro cerca de mi cuello—, empuja tu pie derecho un poco hacia delante... así, muy bien —me apremió en cuanto lo hice—. Ahora prueba con el izquierdo, pero con un poco más de fuerza... tranquila Gigi, te estoy sujetando y no te caerás.


    —No... tan solo me mataré —gruñí.


    Andrew soltó una risita y su mano derecha en mi cintura me dio un apretón.


    — Lo estás haciendo muy bien, pequeña... tranquila —dijo de nuevo en un susurro, ¿es qué nadie le había enseñado a hablar más alto?—. Ahora vamos a girar para no estamparnos con la valla ¿de acuerdo? —asentí—. Alza un poco tu pie derecho, gíralo un poquito hacia la derecha y deslízalo.


    —Andrew —gimoteé—, no quiero hacer esto, me conformaba con una película y un chocolate caliente... el hielo y los patines no van conmigo —me quejé con voz temblorosa.


    —Te prometo que la película y el chocolate lo haremos otro día, pero ahora ya estamos aquí ¿quieres irte sin intentarlo? —preguntó con diversión.


    —Sí... —lloriqueé—, quiero irme a casa con mi culo intacto, no necesito un moratón del tamaño de una pelota de baseball para adornarlo.


    El sonido de su risa se arremolino a mi alrededor enmarañando una montaña de nervios en mi estómago. La mano que sujetaba la suya tembló levemente y él apretó con más fuerza.


    —Tranquila... todo irá bien —¿es que no se daba cuenta de que hablándome en susurros y tan cerca lo que hacía era totalmente lo contrario a tranquilizarme?


    —Soy demasiado joven para morir —dramaticé.


    Andrew soltó otra risita y el calor de su cuerpo estaba de repente más cerca del mío.


    —Ya tienes dieciséis... eres toda una mujercita —bromeó.


    —¿Sabes que el término "mujercita" me resulta casi un insulto? ¿Qué mierda eso? —pregunté algo enfadada.


    —¡Eh! Tranquila, solo bromeaba, eres joven, pero has vivido más que cualquiera de los que te rodean, incuso más que yo mismo —dijo con voz tranquilizadora.


    — Dejemos el tema chiringuito en Hawái para cuando pueda mantenerme en pie sin tu ayuda... por favor —pedí.


    —¿Por qué?


    —Así podré patearte el culo si dices alguna estupidez... siempre estás a tiempo de cambiar y vivir Andrew... tienes solo veinticinco años —miré un segundo por sobre mi hombro y la cara de Andrew estaba más cerca de lo que esperaba, su mirada tan intensa fue capaz de evadirme del lugar en el que me encontraba, sus labios entreabiertos enviaban golpes de aire templado contra los míos y con el olor de su aliento que me embriagaba por completo. Sentí la imperiosa necesidad de acercarme lentamente hasta acariciarlos con los míos, tenía tantas ganas de besarle... y Andrew parecía quererlo también, su mirada estaba clavada en mis labios y los suyos también se acercaban peligrosamente, pero...


    —¡Gigi! —escuché una voz que gritaba mi nombre a lo lejos—. ¡Gigi! ¿Eres tú?


    Parpadeé sorprendida y a regañadientes rompí la burbuja que nos rodeaba y nos aislaba del resto del mundo. Recompuse mi semblante quitando todo rastro de embobamiento de mi expresión y busqué a la dueña de esa voz dispuesta a patearle el hígado hasta que pagase por romper ese momento tan... ¿a quién mierda quería engañar? ¡Andrew no iba a besarme! ¿Cómo demonios pude pensar que haría algo así? Tuvo que ser mi imaginación... claro, tuvo que ser eso. Recompuse mi semblante una vez más, pero esta vez para tratar de ocultar mi desilusión ante lo que había deducido, y esta vez sí, busqué a la dueña de dicha voz.


    A lo lejos vi una melena rubia que se mecía libremente, un abrigo negro muy parecido al que yo llevaba y una enorme sonrisa llena de dientes.


    —¡Gigi! —gritó una vez más en cuanto llegó a mi altura y frenó en seco a la distancia justa para no estrellarse contra mí.


    —¿Alex? —pregunté confundida.


    —No, soy la madrastra de cenicienta... ¿qué haces aquí? —preguntó lo obvio y ella misma rodó los ojos—. De acuerdo... reorganizaré las palabras en mi mente para decir lo que realmente quiero decir —se detuvo a pensar—. No esperaba encontrarte aquí... y mucho menos patinando después de lo que he escuchado por los pasillos sobre la clase de gimnasia de esta mañana.


    Gruñí en su dirección, ya me había estropeado la tarde impidiendo que Andrew me diese un beso, bueno… un no-beso y ahora tenía que estropearla más recordándome a Clark Kent y la clase de gimnasia.


    —Estoy patinando —mascullé—, o algo que se le asemeja —fruncí los labios—. Digamos que me mantengo en pie gracias a Andrew.


    —¿Qué pasó en la clase de gimnasia? —preguntó el aludido con una nota de diversión en su voz.


    —Que saludé al suelo unas cuantas veces, pero ya conoces mis problemas de equilibrio, no es nada nuevo para ti —le contesté—. ¿Y tú qué haces aquí? —le pregunté a Alex.


    —Yo también me alegro de verte amiga, te he echado tanto de menos —ironizó—, estoy patinando —remarcó cada sílaba—, yo sí puedo decir que patino.


    Entrecerré los ojos en su dirección y la risa sofocada de Andrew no ayudó a que me sintiese mejor.


    —¡Me voy de aquí! —espeté furiosa intentando girar sobre mí misma y acabando entre los brazos de Andrew nuevamente y sonrojada hasta la punta del cabello.


    —Ven conmigo —Alex extendió su mano enguantada hacia mí—, sé un par de trucos que pueden ayudarte a mantenerte en pie.


    Dudé en tomar su mano o no, Andrew me miró y él tampoco parecía muy seguro, pero era Alex... la única persona a parte de Cameron y los Duseir en las que sentí que podía confiar en Chicago, así que tomé su mano y ella tiró un poco de mí hasta que terminé a su lado.


    —Te la devolveré de una pieza, Duseir... no temas por ella —dijo Alex con burla y guiñándole un ojo a Andrew.


    —Eso espero, Smith —gruñó él en su dirección.


    Alex y yo nos alejamos mientras ella hacía todo lo posible para que no me cayese.


    — Ahora escúchame bien Gigi, porque lo diré una sola vez —dijo en mi oído—, las puntas de tus pies hacia fuera y te mantendrás en equilibrio mientras yo te empujo.


    —Alex... ¿qué...? —intenté preguntar, pero ella me calló con un chist.


    —Escucha lo que te voy a decir y mantén tu sonrisa para que Andrew no se preocupe —susurró.


    —¿Qué ocurre? —pregunté.


    —¿Y te atreves a preguntarme qué ocurre? —dijo con voz dura—. Estabas a milímetros de besar a Andrew en un lugar público, da gracias de que te he salvado.


    —¿Gracias? Lo has estropeado Alex, iba a besarme y tú... tú... —balbuceé.


    —Yo te he salvado el culo a ti y de paso a él, eres una menor y si alguien se entera podrían acusarlo de pederastia o a saber que otra barbaridad.


    La verdad me llegó de lleno y me recordó que Andrew era nueve años mayor que yo y que un "lo nuestro" no sería posible para nosotros, ¡incluso eso iba contra la ley!


    —Lo de él lo entiendo, ¿pero a mí por qué? —pregunté confundida.


    —¿Quieres ser una más de todas sus conquistas? —preguntó, supuse, alzando una ceja.


    —¿Qué? —pregunté más confundida todavía.


    —Andrew Duseir se cepilló a toda su promoción en el instituto, ni una se salvó, Andrew Duseir trae de cabeza a todas las féminas del campus de Jale donde está estudiando y Andrew Duseir tiene una lista de... "amiguitas" más larga que la lista de la compra de dulces de Homer Simpson.


    Me detuve en seco y me giré para mirarla, sentí algunas lágrimas agolpándose en mis ojos pugnando por liberarse, pero ya casi no lloraba por la muerte de mis padres, mucho menos iba a hacerlo por un chico que utilizaba a las chicas como pañuelos de un solo uso.


    —Pero... él... él me dijo que... —balbuceé incoherentemente.


    —No digo que no vayas a gustarle Gigs, conozco a Andrew y lo que hace contigo no lo hace con nadie, pero... —sonrió— si quieres ser algo más que un nombre en su lista... tienes que jugar bien tus cartas.


    —¿Qué quieres decir con que lo conoces? —pregunté con el ceño fruncido y mis celos a flor de piel.


    —No lo conozco de ese modo —aseguró con los ojos muy abiertos—, mi padre es cliente del bufete, hemos crecido juntos prácticamente y aunque él es seis años mayor que yo, siempre nos hemos llevado bien.


    —¿Y qué se supone que debo hacer según tú? —pregunté cruzándome de brazos.


    —Por lo pronto seguir patinando y sonreír, Andrew comenzará a preguntarse de que estamos hablando, así que gírate y abre los pies como te dije antes —me empujó de nuevo por la espalda y comenzamos a movernos—. Tienes que mostrarte disponible Gigs, pero no al cien por cien, que sepa que te tiene a su merced pero que seas tú la que decide cuando y como. Que él lleve las riendas y se sienta orgulloso de ello, pero que en el fondo tú tengas la última palabra... ¿entiendes?


    —No —dije con total sinceridad.


    —A ver Gigi —dijo con voz condescendiente—, ¿cómo ha sido tu relación con tus anteriores novios?


    —¿Mis qué? —pregunté un par de octavas más alto.


    —¿No has salido nunca con nadie? —preguntó totalmente sorprendida.


    —¿Eso es un problema? —pregunté con los labios fruncidos.


    — Al menos has besado a alguien? —preguntó con cautela.


    —¿Un beso en la mejilla cuenta? —pregunté—. ¡Ah no! También tengo uno en la comisura de los labios —sonreí.


    Ella se colocó frente a mí y puso sus manos sobre mis hombros.


    —¿Nunca te han besado? —preguntó de nuevo a lo que yo negué y ella bufó—. Entonces la pregunta de si eres virgen está totalmente fuera de lugar —murmuró para sí misma.


    —¿Eso es malo? —pregunté en un susurro mientras analizaba mis opciones... que lamentablemente eran cero, a ninguno de los chicos que había conocido hasta ahora podría pedirle como favor que me diese un beso para probar... mucho menos para aprender... casi me estremecí al imaginarlo.


    —No es malo... pero Andrew puede tomarse eso como un trofeo —dijo con el ceño fruncido.


    —¿Te estás escuchando hablar? Andrew no es así como me estás diciendo, él siempre me ha tratado bien, ha estado a mi lado cuando lo he necesitado y es de las pocas personas en las que puedo confiar sinceramente —protesté.


    Una sonrisa adornó sus labios y me miró con ilusión.


    —¿De verdad Andrew ha hecho todo eso? —asentí a su pregunta—. ¡Entonces es más sencillo de lo que pretendía!


    —¿De qué mierda hablas? —le pregunté yo.


    —Tenemos que hacer que Andrew vea más allá de ti con un par de tetas, será sencillo por lo que me has dicho, así que no tienes de que preocuparte —murmuró volviendo a patinar.


    —Te estás olvidando de lo más importante Alex —murmuré—, no sabemos si Andrew quiere verme de ese modo … y lo que es peor... él es mucho mayor que yo —mi ánimo decayó de repente y sentí como mis brazos pesaban más de normal.


    —Nueve años no es nada Gigi, ahora te parece mucho, pero cuando tú tengas veintisiete el tendrá treinta y seis... ¿te parece mucho eso? —negué con la cabeza—. Solo tienes que tener paciencia, lo que ahora es un impedimento, mañana será beneficioso.


    —¿Qué quieres decir con eso? —volví a preguntar.


    —Cuando él tenga la crisis de los cuarenta, tú tendrás poco más de treinta así que no se buscará a una niña para recuperar su juventud —rio.


    —Estás loca... ¿lo sabes? —reí también.


    —Me lo dicen a diario, pero nunca con tanto cariño como lo haces tú... eres especial Gigi —bromeó.


    Sonreí como estúpida cuando me di cuenta de que sí, lo que tenía con Alex era algo especial, pese a sus bromas y que éramos tan iguales que en ocasiones me daban ganas de estrangularla, en solo dos días habíamos llegado a poder confiar en ella como si nos conociésemos desde hace años.


    Con esa nueva certeza, me giré para abrazarla con tan mala suerte que mis pies decidieron enredarse y acabé sobre Alex mientras ella acabó golpeándose con el hielo. Coloqué mis manos para parar el golpe y un latigazo de dolor en la mano izquierda me hizo lloriquear como una niña pequeña.


    —¡Gigi! —no tardé en escuchar la voz preocupada de Andrew y tampoco sus manos ayudándome a levantarme—. ¿Estás bien? —asentí incapaz de hablar—. Alex... ¿tú estás bien?


    Ella se quedó en silencio mirándonos fijamente, después asintió y comenzó a reírse como si estuviese completamente loca.


    —¿Alex? —preguntó una voz grave, al alzar la mirada vi a un hombre... bueno, hombre... eso no podía definirse como humano, si la primera vez que vi a Jonh me dio miedo su tamaño, ese... edificio de tres plantas, me aterraba hasta hacérmelo encima—. ¿Te encuentras bien, cielo? —preguntó endulzando la voz y mostrando un acento extraño que no había escuchado nunca.


    —Perfectamente —canturreó mientras se ponía en pie—, Gigi... ¿tú estás bien? —volví a asentir, aunque mi mano ardía y comenzaba a sentir como la sangre latía en la punta de mis dedos, ella rio—. Solo me dolerá el trasero un par de días —le restó importancia y miró al chico—, pero sé cómo puedes ayudarme a aliviarlo —susurró en voz sugerente.


    —Alex... ¿podrías...? —pidió Andrew poniendo cara de asco.


    —¡Oh sí! Lo siento —sonrió ampliamente—, él es Felix Rosso, mi novio, es italiano y ha venido a vivir a Chicago hace unos meses.


    Andrew suspiró, no era eso lo que quería de Alex, lo que él esperaba es que dejase sus demostraciones de afecto, no que le presentase a su novio.


    —Él es Andrew Duseir, trabaja en el bufete de abogados que tiene contratado mi padre y ella es Gigi... ya te he hablado de ella —continuó Alex.


    Después de una presentación formal, Felix y Alex se excusaron y se fueron dejándonos solos, Andrew suspiró pesadamente mientras los veía irse y después me miró a mí.


    —¿Seguro que estás bien? —preguntó con una ceja alzada.


    —Sí... —mentí una vez más, esperaba que pudiese creerme— pero... ¿nos podemos ir ya? Creo que ya he patinado para el resto de mi vida.


    —De acuerdo —sonrió—, la próxima vez tendré un poco más de cuidado al elegir cuando quiera sorprenderte —ante la mención de esa frase solo quise ponerme a saltar como loca, él quería volver a estar conmigo, quería sorprenderme una vez más.


    Después de quitarnos los patines caminamos hacia el coche y Andrew abrió mi puerta para que entrase, lo hice y al intentar colocarme el cinturón de seguridad siseé entre dientes por el dolor en mi mano.


    —¿Ocurre algo? —me preguntó con el ceño fruncido.


    —Nada —me apresuré en contestar.


    —Gigi... ¿por qué te has quejado? —insistió.


    —No es nada Andrew, entra en el coche —dije cruzando los dedos mentalmente para que me creyese.


    —¿Sabes que mientes fatal? —murmuró sentándose en el asiento del conductor.


    —Vamos a casa... —hice un puchero y él sonrió.


    —De acuerdo —sonrió y comencé a tranquilizarme al ver que me había creído—, pero antes... —sujetó mi mano izquierda con dulzura haciendo que me tensase, pero se la llevó a los labios y la besó dulcemente haciendo que me tranquilizase de nuevo—. No me gustó nada verte en el suelo, podrías haberte hecho daño —susurró clavando sus ojos en los míos.


    —No… no ha sido nada —intenté sonreír, pero el giró mi mano provocando una mueca de dolor.


    —Si no ha sido nada... ¿por qué tienes los dedos hinchados? —preguntó endureciendo la voz—. Gigi tendrías que habérmelo dicho antes —murmuró subiendo la manga de mi abrigo y mostrando mi muñeca que era casi el doble de su tamaño habitual. Besó mi mano dulcemente una vez más y la dejó con cuidado en mi regazo, después puso en coche en marcha y condujo casi como demente entre el tráfico.


    —¿A dónde vamos? —pregunté en un murmullo.


    —Al hospital, un médico tiene que revisarte la mano —contestó con voz seria sin quitar la vista de la carretera.


    —Pero Andrew... yo... no es nada —protesté.


    Me dedicó una mirada severa que duró solo dos segundos, pero fue lo suficiente para silenciarme. Me mantuve en silencio el resto del trayecto, hasta que Andrew estacionó el coche y me ayudó a bajarme de él todavía con su gesto crispado. Pasando de nuevo una mano por mis hombros me condujo hasta la entrada de urgencias, donde habló con uno de los celadores y directamente me llevaron a un box sin pasar por la sala de espera.


    —Esto es demasiado —murmuré mientras me sentaba en la camilla con su ayuda—, no es nada Andrew, podía haber esperado en la sala de espera, es más, incluso podría haber venido mañana.


    —¿Eres médico? —preguntó con su ceño fruncido, yo negué con la cabeza—. Si no eres médico no tienes ni idea de si es grave o no, así que... solo cállate.


    —No me pidas que me calle —mascullé con los dientes apretados.


    —Pues deja de comportarte como una niña, porque sé muy bien que no lo eres —su mirada era desafiante y tenía mucha fuerza, tanta que me obligó a bajar la mía y mostrarme sumisa ante él.


    Unos cuarenta minutos después estábamos saliendo del hospital, el doctor me puso un cabestrillo y me dijo que en una semana estaría perfectamente, mientras lo decía miré a Andrew dándole a entender que podría haberme puesto un vendaje compresivo en casa y habría tenido el mismo resultado. Había tenido tantas lesiones a lo largo de mi vida que sabía exactamente cómo actuar, pero "esquizofrénico Duseir" no podía dejarlo pasar y tuvo que hacerme ir al hospital cuando realmente no lo necesitaba.


    —¿Estás contento ahora? —le pregunté mientras él… sí, sí él, me colocaba el cinturón de seguridad.


    —Sí, al menos me he quedado tranquilo —contestó con voz tranquila—. Si te llevo a casa en el estado en que estabas, Cameron me mataría.


    —¿Cameron...? —pregunté en un murmullo.


    —Me cortaría los huevos si no te cuido bien —explicó.


    Si me hubiese golpeado no me habría quedado más impresionada. ¿Solo estaba actuando así por no tener que darle explicaciones a Cameron? ¿Dónde quedaban el casi no-beso? ¿La ternura con la que sujetó mi mano para besarla? ¿La preocupación que mostraban sus ojos? Actuó de ese modo solo para que Cameron no se enfadase con él.


    Bufé y desvié mi mirada a la ventanilla evitando que se cruzase con la suya, no sabía si confiar en él, no sabía si creer a mis instintos o a sus palabras... incluso todo lo que me contó Alex comenzaba a cobrar sentido y solo me sentí como un juguete en sus manos, ¿por qué simplemente no decía lo que pretendía comportándose conmigo como lo hacía? Parecía un maldito bipolar, un momento era negro y al siguiente todo era color de rosa. Un momento era un chico impresionante y al siguiente se mostraba totalmente indiferente.


    En cuanto llegamos a casa de Cameron, me bajé del coche sin esperar a que me abriese la puerta, tampoco estaba segura de si él querría hacerlo, así que simplemente yo la abrí y me ahorré la vergüenza por si finalmente no lo hacía. Abrí la puerta trasera para coger mi mochila, pero Andrew ya la había cogido y la tenía colgada en su hombro.


    —¿Te ayudo a subir las escaleras? —preguntó de nuevo con voz dulce.


    Me ahorré las ganas de soltar un bufido y simplemente pasé por delante de él sin siquiera mirarlo.


    —Puedo caminar, lo que tengo "lesionado" es la mano —dije con tono monocorde intentando no reflejar ni ápice de la contrariedad de sentimientos que me asolaban.


    Andrew se quedó con la boca abierta mientras yo subía las escaleras hacia el portón principal, pasé por la sala, donde estaba Susan recolocando algunas cosas, llegué hasta el despacho de Cameron con Andrew en mis talones, que me seguía todavía con la mochila en su hombro y el ceño fruncido. Llamé a la puerta del despacho y después de oír un "pase" abrí la puerta y él casi dio un brinco al ver mi brazo en un cabestrillo.


    —¿Qué... qué diablos ha pasado? —preguntó con nerviosismo mientras revoloteaba a mi alrededor.


    —Me he caído —sonreí con ironía—, no ha sido nada del otro mundo, pero no te preocupes —le resté importancia y clavé mis ojos en Andrew—, Andrew no ha tenido nada que ver con mi caída y se ha portado súper bien conmigo.


    Sin esperar más me di la vuelta y comencé a caminar hacia la salida, pero recordé mi mochila y me giré de nuevo mirando a Andrew a los ojos.


    —¿Podrías subir la mochila a mi habitación? Tengo tarea —sonreí de nuevo sin mirarlo demasiado y continué con mi camino.


    —¿Qué le pasa? —oí que le peguntaba Cameron a Andrew.


    —No tengo ni idea —contestó él—, venía bien en el coche y de repente...


    Dejé de escuchar y me apresuré en subir a mi habitación, una vez allí me quité el cabestrillo casi de golpe y comencé a desnudarme. Hasta ese momento no me había dado cuenta de lo fría que me sentía. Me puse un pantalón de deporte y una sudadera que me quedaba un poco grande, ropa que había traído de Kentucky y que todavía olían al suavizante que Howie compraba. Me acurruqué en una esquina de la cama y abracé mi almohada mientras sentía como las lágrimas se agolpaban en mis ojos, de un momento a otro fue como si se desbordase un manantial porque comencé a llorar desconsoladamente.


    Después de unos minutos no sabía si lloraba por lo estúpida que me sentía por malinterpretar el comportamiento de Andrew, o porque echaba tanto de menos a mis padres que ya no pude pasar más días sin llorarlos.


    Pasados otros minutos la puerta se abrió, en el fondo de mi alma esperaba que fuese Andrew, que viniese con sus ojos verdes brillando como siempre y también un poco preocupados, que me abrazase como solía hacerlo cuando me veía llorando... pero al alzar la mirada para comprobarlo me encontré con los ojos marrones de Cameron mostrando la preocupación que esperaba encontrar en otros.


    —¿Te encuentras mal? —preguntó en un susurro sentándose en una esquina de mi cama, asentí mientras intentaba sorber mi nariz y secar alguna de las muchas lágrimas que había derramado—. ¿Te duele mucho la mano? Andrew me explicó como sucedió, si lo necesitas puedo llamar a un doctor y que te revise en casa, en ocasiones es tipo de lesiones pueden...


    —La mano no me duele —lo interrumpí con voz ahogada.


    —¿Qué te pasa entonces? —preguntó nervioso y jugueteando con sus dedos tal y como lo hacía Howie cuando sentía la necesidad de mostrar sus sentimientos y no sabía cómo hacerlo.


    —Yo... —suspiré— echo de menos a Howie... y a mi madre...


    Un gesto de comprensión cruzó su rostro y una pequeña sonrisa adornó sus labios.


    —Sé cómo te sientes —dijo después de unos segundos de silencio—, yo también lo pasé mal cuando mi madre falleció. Sé que quizás es duro decirlo así, pero con el tiempo lo olvidarás, no a ellos, pero sí el dolor.


    —¿Nunca lo conociste? —pregunté en un susurro.


    —¿A Howard? —preguntó a lo que yo asentí, él suspiró y se removió en la cama poniéndose más cómodo—. Lo vi unas cuantas veces cuando era pequeño, pero apenas me acuerdo. Sé que me enviaba regalos por mi cumpleaños y por navidad, lo pasé muy mal de niño, con el tiempo lo culpé a él de todo, de abandonarme, de no venir a verme... pero cuando cumplí dieciocho mi madre me confesó que era ella la que no le permitía que me visitase.


    —Lo siento —murmuré.


    —Eso ya forma parte del pasado, Gigi —dijo sonriendo tenuemente—, como pasado quiero dejarlo allí, guardarle rencor a mi madre por algo que ya no tiene sentido, no me hará sentir mejor.


    —¿Cuándo pasará el dolor? —pregunté con voz rota.


    —Gigi... —susurró.


    —Es que... cuando estaba comenzando a quererlo, cuando estaba sobreponiéndome de haber perdido a mi madre —sollocé— ¿por qué tuvo que sucederle eso, Cameron?


    Él avanzó algo titubeante hasta colocarse a mi lado y posó una de sus manos en mi hombro, parecía nervioso y casi a punto de echar a correr, en lo que me di cuenta de que él y Howie se parecían muchísimo, en cuanto veían una lágrima se bloqueaban y no sabían muy bien qué hacer.


    —No estás sola, si es eso es lo que te preocupa —susurró.


    —Lo sé —medio sonreí entre lágrimas—, gracias por dejarme venir a vivir contigo.


    —Soy yo quien debe darte las gracias por aceptar mi propuesta —secó una de mis lágrimas con su mano temblorosa—. Me alegro de tenerte aquí... aunque si tengo que confesarte algo, no sé muy bien qué hacer cuando te veo llorar.


    Ambos reímos y nos quedamos en un cómodo silencio segundos después.


    —¿Me... me das un abrazo? —pregunté con un hilo de voz mientras sentía mis mejillas enrojecerse.


    Un gesto de sorpresa cruzó su rostro, pero lo ocultó casi al instante, después extendió sus brazos con una sonrisa ladeada que me llegó al alma, era una de las pocas sonrisas sinceras que le había visto esbozar. Sin pensarlo mucho me acurruqué en su pecho y dejé que me consolase, sorprendiéndome a mí misma de que una desilusión con Andrew me ayudase a sentirme sola y a la vez más cerca de Cameron.


    Cameron se fue unos minutos después, diciendo que Susan subiría mi cena, que no necesitaba bajar y enfrentarme a los comentarios sarcásticos de Helena tal y como estaba. Lo agradecí, sobre todo cuando dijo que también Andrew se había quedado a cenar porque Jonh también lo haría y tenían que discutir sobre un caso del trabajo.


    Cené en mi habitación, mientras devoraba uno de los muchos libros que había subido de la biblioteca y que ahora estaban regados por mi habitación, cuando acabé me estiré sobre la cama y me quedé mirando al techo mientras los recuerdos de lo que había acontecido a lo largo del día pasaban uno a uno por mi mente. No era capaz de entender como pude ser capaz de malinterpretar las acciones de Andrew, como pude pensar que tendría al menos un mínimo de interés en mí cuando realmente lo que hacía era un favor a su amigo cuasi jefe.


    Suspiré y cerré los ojos cuando llegó el turno del recuerdo de aquel no-beso, todavía podía sentir mi piel de gallina y recordaba perfectamente el sabor del aliento de Andrew en mi lengua. Solo si Alex no nos hubiese interrumpido, solo si hubiese esperado unos segundos más... al menos tendría el recuerdo de sus labios contra los míos, al menos mi primer beso sería algo memorable y no algo asqueroso en la parte de atrás del gimnasio con el Michael o el Clark Kent de turno...


    La puerta de mi habitación se abrió lentamente, suponía que sería Cameron por lo que seguí en mi posición fingiendo estar dormida esperando que se fuese, nuestra relación estaba avanzando, pero una charla de hermano a hermana por día era suficiente, tenía un límite y con Cameron lo había sobrepasado esa misma tarde.


    Me removí inquieta después de unos largos segundos, Cameron era más insistente de lo que parecía, ¿por qué no se iba ya y me dejaba regodearme en mi miseria de adolescente enamorada de un imposible?


    La cama se hundió a mi lado y comencé a ponerme nerviosa cuando en lugar de oler el aroma afrutado y cítrico de Cameron, a mis fosas nasales llegó otro muy distinto, lavanda, cedro... incluso podía oler a día de sol, todo mezclado con una loción que me hacía suspirar...


    —Sé que estás despierta —susurró Andrew haciendo que el sonido de su voz en el silencio de mi habitación fuese casi como una alucinación.


    —Si finjo estar dormida es porque no quiero hablar contigo —contesté enfurruñada.


    —¿Por qué no quieres hablar conmigo? —preguntó.


    —Andrew... quiero que te vayas, estoy cansada y...


    —No voy a irme hasta que me digas porque no quieres hablarme —me interrumpió.


    —Soy una niña después de todo, solo tengo una rabieta —abrí mis ojos y encontrarme con el poder de esas dos esmeraldas me produjo en escalofrío a lo largo de mi espalda.


    —No eres una niña y lo sabes... —dijo con voz dura— sólo habla conmigo como lo has hecho hasta ahora.


    —Estoy cansada Andrew... ha sido un día muy largo —me excusé... patéticamente, debo añadir.


    —¿He hecho o dicho algo que te molestase? —preguntó en un susurro.


    Me quedé en silencio sin saber muy bien que decir... ¿le admitía que había pensado que él quería más de mí cuando no era así? ¿O ignoraba eso y continuaba como si no hubiese pasado nada?


    —Está bien... —susurró poniéndose en pie— te dejaré descansar, pero esto no se queda así, mañana no vendré para llevarte al instituto, pero sí que iré a recogerte y hablaremos largo y tendido sobre lo que ha pasado esta tarde.


    —Yo...


    —No aceptaré un no por respuesta Gigi, no puedo soportar que estés molesta conmigo por algo —sin más besó mi frente y salió de la habitación dejándome todavía más confundida de lo que ya lo estaba.


     


    


    


  



  
    


    


    Capítulo 10


    


    Suspiré mientras removía mi taza de café, no es que me gustara en exceso ese líquido del color del petróleo, pero había pasado tan mala noche que dudaba poder mantenerme despierta a lo largo de la mañana en el instituto, por lo que decidí tomarme una taza de café solo y bien cargado. Lo probé y la amargura casi me hace vomitar, así que añadí otra cucharita de azúcar a la vez que Cameron cerraba el periódico y lo dejaba a un lado, me miró con preocupación y él también suspiró.


    —¿No has dormido bien? —pregunto en un murmullo, negué con la cabeza—. ¿Es por lo que hablamos anoche?


    Dejé de remover mi café y lo miré a los ojos... ¿le decía la verdad? ¿Qué me había pasado la noche entre pesadillas con mis padres y sueños con Andrew en los que le besaba y casi le arrancaba la ropa, hasta que me despertaba acalorada y con aquel cosquilleo en mi estómago más fuerte de lo habitual? ¿O quizás eso era dar demasiada información?


    —Sí... he tenido pesadillas toda la noche —admití, no mentí, solo omití parte de la verdad, eso no era malo... ¿verdad?


    —Me gustaría poder ayudarte de algún modo —frunció el ceño mientras pensaba sobre algo y después me miró fijamente—. ¿Quieres hablar con un profesional? En el bufete conocemos a algunos psicólogos que nos ayudan en algunos casos, si quieres podría...


    —No necesito ir a un loquero —lo interrumpí—, solo hacerme a la idea de que ya no están. Con mi madre será sencillo, viví su enfermedad y estoy convencida de que su muerte fue un alivio porque dejó de sufrir, pero Howie... —mi voz se apagó y bajé la mirada totalmente abatida ante los recuerdos.


    —Tiempo Gigi... solo deja pasar el tiempo —susurró Cameron después de unos segundos de silencio.


    Nos quedamos en silencio unos segundos más, en los que intenté tragar mi café solo, pero era tan amargo que me hacía arrugar la nariz.


    —¿Qué te ha ocurrido con Andrew? —preguntó Cameron de repente haciendo que casi derramase mi café sobre la mesa.


    —¿Andrew? —pregunté alzando mi voz dos octavas por encima de lo normal—. ¿Qué pasa con él?


    —Habéis pasado mucho tiempo juntos estos días y ayer parecías enfadada con él... ¿algún problema?


    Negué frenéticamente con la cabeza, haciendo que mis rizos rebotasen alrededor de mi cara y Cameron sonrió mientras estiraba una mano para recolocar alguno de ellos tras mi oreja.


    —Diferencia de opiniones... ya sabes, cuanta más confianza tienes con alguien, es más fácil discutir —dije lo primero que pasó por mi cabeza y por primera vez estuve agradecida a mi imaginación por trabajar tan bien en ese momento.


    Él sonrió con complicidad y asintió.


    —No te imaginas las discusiones que tenemos Lily yo de un tiempo a esta parte... —dijo con diversión— al principio me molestaba muchísimo, porque Lily es mi mano derecha y discutir con ella no podría ser beneficioso, pero ahora disfruto tanto haciéndola enfadar...


    —¿Te gusta verla enfadada? —pregunté sorprendida.


    —Sí —sonrió como lo hizo la noche pasada cuando me estaba consolando, con ese brillo en los ojos que hacía que esa sonrisa fuese única—, tendrías que verla... se pone colorada y sus ojitos es como si echasen chispas, habla gruñendo y en más de una ocasión temí que llegase a golpearme. Es impresionante la cantidad de mal genio que puede guardar en ese cuerpecito tan pequeño —comenzó a reírse y no pude evitar hacerlo con él.


    Nos volvimos a quedar en un cómodo silencio, tiempo que aproveché para acabar mi café e ir a lavar mis dientes por temor a que se quedasen amarillos después de beberme esa cosa tan negra. Cuando regresé a la cocina, Cameron estaba esperando de pie junto a la mesa y tenía algo en la mano.


    —Tengo algo para ti —dijo extendiendo la mano hacia mí.


    Tomé lo que me ofrecía y lo miré sin entender.


    —¿Una tarjeta de crédito? —pregunté sorprendida.


    —Sí... he abierto una cuenta a tu nombre e ingresaré una cantidad todos los meses para tus gastos, así no tendrás que pedirme dinero —explicó.


    —Nunca te pediría dinero, bastante estás haciendo ya por mí —espeté sin pensar.


    —Eres mi hermana y quiero lo mejor para ti, en este momento lo mejor es cubrir todas tus necesidades, incluyendo también las económicas. En algún momento necesitarás algún libro para el instituto, ropa o cualquier cosa, con esa tarjeta no tendrás que pedirme nada —explicó sonriendo—. Además, en unos días es navidad y espero un regalo de tu parte, tiene que ser algo muy bueno porque me debes dieciséis regalos atrasados —me guiñó un ojo con diversión y no pude evitar volver a sonreírle. Caminó hacia la puerta y al llegar a ella se giró para mirarme—. Si no te das prisa llegarás tarde al instituto —me recordó.


    Di un brinco en mi lugar y me apresuré en ponerme el abrigo, los guantes y la bufanda, coger mi mochila y salir corriendo hacia el Mercedes que nos esperaba en la puerta.


    


    


    


    —¿Qué tal con Andrew ayer? —escuché la voz de Alex.


    Alcé la cabeza de mi bandeja de comida y la miré.


    —No quiero hablar de eso ahora —gruñí—. ¿Dónde te has metido toda la mañana? —pregunté para cambiar de tema.


    —Revisión médica de rutina, nada nuevo que contar —contestó restándole importancia con un gesto de su mano—. Pero no me cambies de tema... ¿qué pasó con Andrew?


    —Revisión médica? —pregunté frunciendo el ceño—. ¿Te encuentras mal, estás enferma?


    —No, en otro momento te lo explicaré, ahora cuéntame lo que pasó ayer y porque tienes la mano en ese cabestrillo —demandó.


    Suspiré.


    —Cuando nos caímos, sí que me hice daño —admití en un susurro—. Pero no es nada grave, en una semana estará como nueva —sonreí y volví mi atención a la comida que todavía permanecía intacta.


    Alex se mantuvo en silencio unos segundos hasta que resopló frustrada y después me miró con los ojos entrecerrados.


    —No quiero volver a preguntarlo... ¿qué tal ayer con Andrew? —masculló molesta.


    De un empujón alejé la bandeja de comida de mí y dejándome caer sobre el respaldo de la silla me crucé de brazos lo mejor que pude con esa cosa en mi brazo. La miré durante unos segundos completamente seria, hasta que hizo una mueca graciosa y tuve que sonreír, aunque era lo último que me apetecía


    —¡Fue estupendo! —ironicé—. Fue todo perfecto, me besó la mano, me llevó al hospital, se preocupó por mí...


    —Pero... —me instó.


    —Cuando regresábamos a casa me dijo que solo lo hacía porque Cameron le había pedido que me cuidase y no quería tener problemas con él —expliqué con un hilo de voz.


    —¿Te lo dijo directamente o te lo insinuó? —preguntó con cautela.


    —Me lo... me lo insinuó... —reconocí—. ¿Pero qué diferencia hay? Para él solo soy una niña que debe tener vigilada, trabajo... nada más que eso, así que lo mejor es que te olvides de todas las tonterías me dijiste ayer, Andrew es demasiado para mí... para alguien como yo.


    —¿Qué tienes tú? —preguntó con gesto crispado.


    —Soy una pobre huérfana que vive recogida en casa de su medio hermano... Andrew solo puede sentir pena por mí, por eso es tan amable, además de hacerle un favor a su amigo manteniéndome a salvo y entretenida.


    —¿Medio hermana? —preguntó con el ceño fruncido.


    —Solo somos hermanos de padre.


    —Ah… —susurró—. Pero, cuando Andrew casi te besa ayer, no parecía estar solo "entreteniéndote" —puntualizó haciendo las comillas en el aire con sus dedos.


    —Exageras...


    —¡No lo hago! —casi gritó llamando la atención de varios alumnos sentados en las mesas contiguas a la nuestra—. Andrew te quería besar, eso se intuye, tenía una cara de bobo que no podía con ella...


    —Y si era así... ¿por qué mierda nos interrumpiste? —pregunté haciendo un mohín.


    Alex rio y me tiró una patata frita a la cara impactando entre ceja y ceja, la miré mal y ella volvió a reír.


    —Vivimos en Estados Unidos Gigi, aquí la pederastia está penada y tú... tienes pinta de tener dieciséis años, cualquiera podría pensar que te estaba coaccionando o aprovechándose de ti —explicó—. Además... —sonrió con malicia— ya te expliqué ayer que es mejor que te hagas desear, se esforzará el máximo en conseguir besarte y tú lo disfrutarás más.


    —¿Sabes que eso es una tontería? —pregunté alzando las cejas para enfatizar mis palabras—. Andrew no tiene el más mínimo interés en mí... no sé porque insistes tanto.


    —Porque sé que te gusta —hizo un puchero— y sé que a él también le gustas... y mucho.


    —¿De qué estamos hablando? —preguntó Irina sentándose junto a su hermana.


    —Del monotema de la semana... "Andrew Duseir" —dramaticé.


    Alex se echó a reír e Irina tardó poco en acompañarla. Esas dos estaban confabuladas en mi contra, querían incordiarme hasta sacarme de mis casillas... eran de lo peor, pero extrañamente me sentía muy a gusto a su lado.


    ***


    —¿Vendrá Andrew a buscarte? —preguntó Alex cuando salíamos de francés, la última clase. La miré de reojo y asentí.


    —No me vengas ahora con planes para hacer que caiga rendido a mis pies... —le advertí haciendo que frunciese los labios—, ya tengo suficiente con pensar en que decirle sobre mi comportamiento de anoche.


    —¿Qué comportamiento? —preguntó con curiosidad


    —Me enfadé con él por lo que dijo en el coche... así que simplemente me dediqué a ignorarlo.


    —¿Y él que hizo, se molestó? —volvió a preguntar.


    —Sí, me exigió que le explicase lo que me pasaba, le di largas y ahora quiere que hablemos en cuanto salga de aquí.


    —¿Vas a decirle la verdad?


    —No lo sé —admití derrotada—, si lo hago me quedaré más tranquila, pero si estoy en lo cierto y Andrew no tiene ni el más mínimo interés en mí me moriré de vergüenza.


    —No sé qué decirte, porque si te aconsejo y no me haces caso, me culparás por no insistir más y convencerte y sí me haces caso y sale mal... también me culparás... así que... no sé qué hacer —negó con la cabeza.


    — Muchas gracias por tu ayuda, no sé qué habría hecho sin ti —dije con ironía.


    Alex sonrió con condescendencia y me dio un golpe juguetón con su cadera en la mía haciendo que trastabillara y tropezase con una persona, al alzar la mirada me encontré a Clark Kent... bueno al chico este... ¿cómo se llamaba?


    —Hasta que caes rendida en mis brazos —se burló con su voz ronca.


    Me alejé de él de un salto y lo miré con los ojos entrecerrados.


    —No vuelvas a tocarme —gruñí.


    —Preciosa, has sido tú la que se me ha echado encima —dijo con arrogancia.


    —James... no molestes a Gigi —ronroneó Alex a mi espalda.


    —¿Gigi? —preguntó sorprendido—. Así que... tú eres la famosa Gigi Bakerson, la hermana de Cameron.


    —¿Qué pasa con eso? —pregunté confundida y comenzando a enfadarme.


    —Nada —aseguró—, solo quería asegurarme —entrecerré los ojos y estuve tentada a morderle un ojo, ese chico me ponía nerviosa—. Nos vemos... Gigi —me giñó un ojo y se fue de allí sin volver la vista atrás.


    —¿Qué mierda le pasa a ese gilipollas? —le pregunté a Alex en un gruñido.


    —James es buen chico... demasiado seguro de sí mismo, pero es buena gente —aseguró.


    —Sí tú lo dices... —mascullé— nos vemos Alex, Andrew seguro que me está esperando.


    —¡Uhh! Andrew —susurró alargando la última sílaba—. ¡Qué tengas suerte! —gritó cuando me alejaba de ella a toda prisa evitando escuchar alguno de sus típicos comentarios.


    Salí hacia el estacionamiento, el frío me obligó a aferrarme con fuerza al abrigo, busqué a Andrew con la mirada y encontré su coche estacionado al fondo, en el lugar en el que había estado los últimos tres días, como si ese espacio tuviese su nombre. Caminé hacia él con lentitud y cuando estuvimos frente a frente sin decirme nada, cogió mi mochila que cargaba sobre un hombro y la metió en la parte rasera del coche. Todavía sin hablar, abrió la puerta del copiloto y esperó a que entrase para cerrarla justo después.


    Su actitud me estaba confundiendo, no sabía porque no me decía nada, y estaba tan intimidada por la seriedad de su mirada que no fui capaz de pronunciar palabra en lo que duró el viaje, que ya podían haber sido segundos, minutos u horas, porque apenas fui consciente de ello.


    Cuando bajamos del coche anduvimos un buen rato, todavía en silencio, todavía sin saber muy bien cómo actuar. Pese a conocer a Andrew, lo hacía desde hacía muy poco tiempo, ni si quiera una semana, y me gustaba mucho, debía admitirlo, pero apenas conocía nada de él. No sabía cómo se comportaba enfadado, decepcionado o nervioso... era prácticamente un desconocido. Por lo que no sabía cómo actuar con él en ese preciso momento, porque no sabía exactamente lo que le pasaba.


    Nos detuvimos y miré a mi alrededor, estábamos en un parque, hacía frío y el viento soplaba un poco fuerte, pero aun así Andrew decidió sentarse en un banco que en su base estaba rodeado de nieve, pero no su superficie. Me miró en silencio un par de segundos y después palmeó un lugar vacío a su lado para que yo hiciese lo mismo.


    Me envolví con mis propios brazos, no estaba segura si era por el frío o por el nerviosismo ante lo que se avecinaba, aclarar las cosas con Andrew no era un trago fácil de pasar y no estaba segura de poder afrontarlo en ese mismo momento.


    Andrew suspiró y miró al frente, seguí el rumbo de su mirada y me encontré con una vista increíble. Frente a nosotros había una fuente inmensa, que enviaba un chorro de agua a mucha altura sobre nosotros y donde una especie de caballos de mar rodeaban ese chorro central. Al fondo se veían algunos de los rascacielos y era totalmente impactante el contraste de ese enorme parque con la ciudad justo a su lado. Me quedé embobada mirando la fuente, era impresionante, creo que incluso mi boca se abrió de impresión.


    —Estamos en Grant Park —susurró Andrew sacándome de mi ensoñación—, esa es la fuente Buckinham, pensé que te gustaría verla.


    —Es... increíble —musité embobada.


    —De noche es todavía mejor, ponen luces y sonidos, el problema es que viene mucha gente —lo miré mientras hablaba, tenía el ceño fruncido y las manos en los bolsillos. Miraba un punto fijo en el suelo, justo en frente de sus zapatos. Era como si estuviese hablando conmigo, pero a la vez no tuviese ganas de hacerlo, como si estuviese en otro lugar pensando en otras cosas.


    —Me gustaría verlo algún día —susurré para romper en silencio.


    Andrew me miró fijamente durante unos segundos y después su mandíbula se apretó.


    —¿Por qué se supone que hemos tenido una diferencia de opiniones ayer? —preguntó sin despegar su mirada de la mía.


    Tragué en seco e intenté desviar mis ojos, pero era como si una fuerza invisible me obligase a mirarlo fijamente y no pudiese hacer nada para evitarlo.


    —Yo... yo... —balbuceé.


    —Gigi —susurró con condescendencia—, nunca pensé que tú, precisamente tú, estuvieses haciendo ese tipo de chiquilladas.


    —¿Qué quieres decir? —mi adolescente rebelde salió a flote y pregunté en tono insolente.


    Andrew resopló y se froto con ojos con frustración.


    —Lo que pase entre nosotros no tiene por qué llegar a oídos de Cameron, si nosotros discutimos o no, es nuestro problema... creí que... —se detuvo y volvió a mirarme— no importa —dijo con resignación—. ¿Vas a decirme porque estabas tan molesta conmigo?


    —Tonterías —susurré mirando de nuevo a la fuente para evitar caer una vez más en el embrujo de su mirada.


    —Me gustaría saber esas tonterías —susurró acercándose a mí hasta que nuestras piernas se rozaron.


    Contuve el aliento y lo miré de reojo, me devolvía a mirada, pero de frente, sin molestarse en disimular que me miraba y lo hacía intensamente. Suspiré...


    —Ayer... —comencé— cuando regresábamos del hospital, me has dado a entender que solo compartías tiempo conmigo porque Cameron te lo había pedido, yo creí que era porque... —me quedé callada sin atreverme a continuar.


    Andrew soltó sonoramente todo el aire que contenían sus pulmones y me pareció ver una pequeña sonrisa bailando en sus labios.


    —Me gusta pasar tiempo contigo Gigi —dijo girándose hacia mí hasta que pasó una de sus piernas al otro lado del banco haciendo que se quedase sentado a horcajadas—, ayer estaba muy nervioso... y un poco enfadado también. No me dijiste que te habías hecho daño y tuve que sonsacártelo y llevarte casi obligada a un hospital. Realmente no sé lo que dije para que pensases eso, pero no es así. Admito que Cameron me pidió que te cuidase y estuviese pendiente de ti, pero no es el único motivo, ni el principal por el que estoy sentado a tu lado a ahora.


    Lo miré a los ojos y me mordí el labio inferior para no soltar la pregunta que pugnaba por salir de ellos "¿Y por qué estás aquí entonces?" pero no me atreví a pronunciarla, no tuve valor para dejarla salir y que la contestación no fuese como esperaba.


    Sin esperármelo, los brazos de Andrew rodearon mi cintura y me atrajo hacia su pecho, me sentí envuelta por él, por su calor. Cerré los ojos y aspiré con fuerza su fragancia, intentando memorizarla y grabarla a fuego entre mis recuerdos por si no volvía a olerla tan de cerca.


    —Ay pequeña —suspiró—, si alguna vez algo de que yo haga o diga te molesta, no te alejes ni te enfades... solo dímelo, ¿de acuerdo? —me pidió con voz dulce, tan solo pude asentir con la cabeza incapaz de encontrar mi voz—. Ahora es mejor que vayamos a tomar algo caliente... estás helada —frotó mi espalda para darme calor y se alejó de mí lentamente haciendo que la sensación de frío fuese mayor.


    Se puso en pie de un salto y me tendió su mano que tomé sin dudar. Caminamos cogidos de la mano, no estaba segura de si Andrew era consciente de eso, pero yo sí lo era... ¡y era tan maravilloso! Me sentía como una parte más de él, nuestros dedos encajaban a la perfección y las corrientes eléctricas que pasaban de su cuerpo al mío me hicieron olvidar cualquier frío que pudiese hacer a mi alrededor. ¿Qué estábamos a diez grados bajo cero? ¡Qué importaba! Andrew tomando mi mano era lo único importante y lo único de lo que quería ser consciente.


    Sonreía como si fuese una estúpida y estaba por comenzar a caminar brincando y balanceando nuestras manos unidas como si estuviésemos en una película de los años veinte. Por suerte me contuve, pero Andrew me miraba de reojo con expresión divertida y al a vez un poco confundida.


    —¿Por qué sonríes tanto? —preguntó después de unos minutos.


    Se me escapó una risita nerviosa mientras obligaba a mis neuronas a pensar en una respuesta coherente.


    —Si alguna de tus "novias" nos ve caminar así, se pondrá celosa —mis mejillas se colorearon, pero el gesto de incertidumbre que cubrió su rostro opacó cualquier posible vergüenza que pudiese sentir.


    —¿Qué novias? —preguntó confundido.


    Mis ojos se abrieron desmesuradamente, eso me pasaba por no pensar las palabras antes de pronunciarlas, ahora no podía decirle que había sido Alex la que me había hablado de su pasado, o presente... o lo que quiera que fuese, porque podría molestarse con ella. Así que tenía que pensar... y digo "pensar" realmente, en algo bueno y decirlo cuanto antes.


    —En el instituto hay rumores —espeté sin más.


    —¿Qué tipo de rumores? —preguntó deteniéndose y tirando de mi mano para que me colocase frente a él.


    —Dicen que... que no sueles tomarte a nadie en serio y que sales con varias chicas a la vez —"Detén a tu lengua Gigi" gritaba mi conciencia, pero no podía—. Así que será lógico que si alguna de esas chicas nos ve así —señalé nuestras manos entrelazadas—, piense lo que no es y se moleste.


    Andrew sonrió de lado y negó con la cabeza.


    —Te contaré un secreto —susurró comenzando a caminar de nuevo y arrastrándome con él—, esos rumores son un poquito ciertos, he... salido con muchas chicas y no me arrepiento de ello, la adolescencia está para no preocuparte por nada más que lo realmente crees que es importante, pero hace unos meses que me he centrado en los estudios y no salgo con nadie.


    —No tienes que contarme ese tipo de cosas —dije ocultando una sonrisa, me alegraba demasiado que no estuviese con nadie desde hace meses.


    —Pero parecías interesada en saberlo —rebatió.


    —No... yo no... yo... no estaba interesada en saberlo... —balbuceé— solo estaba preocupada porque alguna ex novia celosa intentase golpearme.


    —No dejaría que te ocurriese algo así —la mano que sujetaba la mía rodeó mi cintura sin soltarme y me atrajo más hacía él hasta besarme en la mejilla haciendo que se colorease y volver a la misma posición segundos después—, y no lo digo solo porque Cameron me mataría, también porque no soporto que te hagas, ni te hagan daño.


    Sonreí ante su puntualización, Andrew podía ser tan adorable cuando se lo proponía... y cuando se comportaba así era imposible no sentir como si un enjambre de mariposas anidase en mi estómago, como mis piernas temblaban y mi pecho casi dolía por las ganas de suspirar embobada.


    ¿Estaría siendo víctima de un enamoramiento adolescente? No estaba segura, pero sí sabía que Andrew me gustaba... y mucho.


    


    

  


  
    


    


    Capítulo11


    


    Me retiré el pelo de la cara, pues, como era costumbre, una cortina del mismo caía sobre mis ojos en cuanto inclinaba un poco la cabeza para tomar apuntes. Era la última clase del día, y también de la semana, era viernes y esa noche tenía que ir a la cena en la casa de los Duseir, Andrew me lo había recordado la tarde anterior mientras paseábamos de nuevo por Grant Park, esta vez de noche y pude ver casi en primera línea las luces de la fuente de Buckinhan.


    —Deberías ir a arreglarte el cabello —susurró una voz a mi espalda.


    Miré por sobre mi hombro y una de las chicas que completaban el séquito de Laura me miraba sonriendo. Era Brenda, de la misma estatura que yo y tenía su pelo color tierra largo, ondulado y caía con elegancia sobre sus hombros. Si la mirabas podrías decir que era una de esas chicas inocentes y hasta un poco atontada, pero era todo lo contrario, después de todo, era una de las amigas de Laura, la cuarta mosqueperra, aunque nunca se hablaba tanto de ella como de las demás.


    —Gracias —mascullé medio en serio medio en ironía.


    Ella me dedicó una sonrisa que parecía sincera y se reacomodó en la silla quedando un poco más cerca de mí.


    —Mi madre conoce a un estilista muy bueno en el centro de la ciudad, es el mejor de Chicago y si quieres podría hablar con ella para que nos hiciese un hueco esta tarde —dijo con un tono de voz esperanzado.


    La miré con el ceño fruncido totalmente confundida, o era una actriz de primera, algo que dudaba realmente, o estaba siendo sincera, algo que me resultaba tan extraño con inverosímil.


    —Ehm... lo siento —sonreí disculpándome—, pero esta tarde es imposible, estoy ocupada.


    —Oh... de acuerdo —dijo con el ánimo decaído—, otra vez será.


    —Seguro —volví atención a los apuntes y Alex me miró confundida desde el otro extremo de la clase, lo que me indicaba que había sido consciente del intercambio de palabras entre Brenda y yo.


    El timbre sonó minutos después y no pasaron más de cinco segundos cuando Alex estaba pegada a mi espalda y miraba a la pobre chica con cara de perro rabioso a punto de saltar sobre ella y desgarrarle el cuello.


    —Solo me invitó a ir con ella a un centro de belleza —susurré mientras guardaba todo en mi mochila, era la última clase del día y también de la semana.


    —No me fio de ella —gruñó—, es amiga de Laura, todas las amigas de Laura son iguales.


    —Arpías chupasangres —dije con un pobre intento de voz tétrica.


    —Tú ríete... pero si te convierten en una descerebrada como ellas no iré a rescatarte —dijo con el ceño fruncido.


    —Hablas como si ese fuese una secta, solo son un grupo de chicas muy fuera de lo común, al menos en mi mundo —susurré lo último.


    —¿Qué harás ahora? —preguntó cambiando tema radicalmente.


    Me eché la mochila al hombro y comencé a caminar hacia la salida.


    —Supongo que Andrew me estará esperando fuera, hoy ceno en casa de sus padres —expliqué.


    —¿Sabes qué? —preguntó retóricamente—. Lo tuyo con Andrew es extraño —continuó hablando casi para sí misma.


    —¿Qué quieres decir? —me detuve para mirarla mientras los demás alumnos pasaban a nuestro lado sin detenerse.


    —Os comportáis como haría cualquier pareja, pero no sois pareja.


    —No te sigo...


    Ella rodó los ojos y volvió a emprender la marcha.


    —Te viene a recoger cada tarde, te lleva en su coche, te enseña lugares turísticos de la ciudad, te lleva a conocer a sus padres, paseáis los dos solitos... solo le falta tomarte de la mano y susurrarte cosas bonitas al oído —enumeró—. ¡Ah! también que tuvieseis algo de sexo, pero eso sería en la intimidad.


    —¡Alex! —chillé avergonzada—. Andrew solo es amable, Cameron le pidió que estuviese pendiente de mí.


    —¿Por qué te engañas a ti misma? Me dijiste que él te dijo que estaba contigo porque le apetecía, no porque tu hermano se lo pidiese —dijo en tono cansado.


    —Es fácil engañarme... soy muy inocente —parpadeé para enfatizar mis palabras.


    —Inocente sí, ¿pero a que te has fijado en lo redondito que tiene el culo? —sus cejas se movieron sugestivamente y mis mejillas se colorearon.


    —Estás perturbando mi inocencia —susurré


    —El culpable de eso es el dueño del culo redondito y respingón... no yo —sonrió.


    Alcé la mirada cuando ya estábamos en el estacionamiento y, como cada día, Andrew me esperaba apoyado en su coche.


    —Me voy Alex —me despedí y caminé hacia él.


    Ella también se despidió con un movimiento de mano y apuré el paso hasta llegar casi a su lado. En cuanto estuvimos frente a frente ambos sonreímos y tomó mi mochila para ponerla en la parte trasera del coche, abrió la puerta como si fuese un ritual diario y entré mientras el típico enjambre de mariposas comenzaba a revolotear en mi estómago.


    Andrew, sin pronunciar palabra, puso el coche en marcha y antes de pisar el acelerador, tomó una de mis manos y la llevó a sus labios para darle un ligero beso. Beso que hizo que todo mi cuerpo se estremeciese y mis mejillas estuviesen a punto de explotar.


    Mi consciencia se desprendió de mi cuerpo y solo era capaz de mirarlo a él, que en ese momento conducía con los cinco sentidos puestos en la carretera, pero de vez en cuando me dedicaba una mirada de reojo que me hacía sonrojarme de nuevo.


    Después de unos minutos conseguí bajar de las nubes y centrarme en lo que me rodeaba, echando una vista a las calles que transitábamos me descubrí en una zona de la ciudad en que todavía no había estado. Miré a Andrew con el ceño fruncido y él me dedicó una sonrisa ladeada que por poco me para el corazón.


    —¿A… a dónde vamos? —tartamudeé.


    Andrew volvió a mirarme y volvió a sonreír del mismo modo.


    —Pensé que te apetecería un poco de turismo antes de ir a casa de mis padres —dijo con un tono de voz normal.


    —Pero... —titubeé— me gustaría cambiarme de ropa antes de ir. No me apetece ir con el uniforme del instituto todo el día.


    —Eso ya lo había pensado —sonrió con arrogancia—, hay una bolsa de ropa en el maletero.


    —¿Has ido a rebuscar ropa en mi armario? —por un momento su imagen rebuscando entre mi ropa interior me hizo sonrojarme de nuevo.


    —No, he ido de compras antes de ir a buscarte, todavía recuerdo tu talla —me guiñó un ojo mientras lo decía.


    —Pero... no… no era necesario —balbuceé—, tengo mucha ropa nueva.


    —Es solo un regalo —sonrió de nuevo—, después puedes darte una ducha en casa de mis padres y cambiarte.


    No supe muy bien que decir ante eso, solo me mantuve en silencio disfrutando de su compañía... que ya era mucho. Detuvo el coche y nos bajamos de él, como ya era costumbre, el viento azotó mis cabellos y el frío me hizo estremecer, pero como también era costumbre, Andrew pasó uno de sus brazos sobre mis hombros y entré un poco en calor, aun así, metí mis manos en los bolsillos de mi abrigo para que no se me congelasen los dedos.


    —¿Para qué es eso? —pregunté al ver una cámara de fotos en su mano libre.


    —Es una sorpresa —dijo con diversión.


    —¿Olvidas que no me gustan las sorpresas? —gruñí.


    —Esta te gustará... —añadió.


    Pasaron unos segundos en completo silencio, caminábamos unidos, su brazo sobre mis hombros se sentía perfecto, era como si fuese creado para encajar ahí y yo caminaba orgullosa dejándome guiar por él.


    No me pasaron por alto las miradas de lujuria que despertaba Andrew a su paso, la verdad es que no era para menos, justamente ese día estaba extremadamente perfecto. Llevaba un traje gris con una camisa negra, sin corbata y con los primeros botones desabrochados. Su cabello era un completo desastre, parecía que no había visto un peine en su vida, pero a él le quedaba bien... jodidamente bien, parecía que acababa de revolcarse con alguien y eso me hacía sentir aquel extraño cosquilleo en el estómago, solo de imaginarme a mí misma enredando los dedos en él. Y para rematar el cuadro, no se había afeitado esa mañana, dejando entrever los primeros resquicios de aquella barba que se negaba a dejar aparecer normalmente pero que hoy no se había molestado en rasurar y le sentaba muy bien.


    Suspiré como idiota mientras lo miraba de reojo... me parecía tan perfecto. Si no lo conociese y solo me cruzase con él por la calle, podría pensar que era un actor de cine o una estrella de rock. Tenía un aura de sensualidad y poder que te dejaba fascinada al primer vistazo, e ir de su mano, o más bien, bajo su brazo, era todo un honor. Me sentía como la novia de una estrella de Hollywood, a la que todas las chicas envidian y que para dejar constancia de que su hombre es suyo lo besa con lascivia delante de los focos de cientos de periodistas, pero como yo no podía besarlo, ya que Andrew no era nada mío al menos a ese nivel, me conformaba con caminar a su lado y fingir que éramos una pareja... tal y como Alex había dicho y yo no podía sacarme de la cabeza.


    —Piensas demasiado... —susurró dándome un suave apretón en un brazo para llamar mi atención.


    Agité mi cabeza levemente para despertar de mi aturdimiento y lo miré en silencio durante dos largos segundos antes de volver a suspirar como una idiota.


    —¿A dónde vamos? —pregunté para cambiar de tema.


    Andrew dejó salir todo el aire de golpe y después sonrió.


    —Eres imposible —yo estaba mirando al suelo, pero casi pude imaginármelo rodando los ojos—, vamos a Millenium Park, quiero que veas algo que hay allí.


    —¿Otra fuente? —alcé la mirada mientras preguntaba y me encontré de lleno con sus ojos verdes que me hicieron caer en ese embrujo que poseían.


    —No, hay una fuente, pero no es lo que quiero que veas —sonrió—. No seas tan curiosa, ahora lo verás —me atrajo más hacia su cuerpo y, haciendo acopio de todo mi valor, saqué la mano del bolsillo de mi abrigo y lo sujeté por la cintura, haciendo el contacto casi mágico. Andrew me miró sonriendo, dando a entender que mi atrevimiento le había gustado, y ese simple gesto me hizo sentir un poco más segura de mí misma.


    Caminamos un poco más, las calles estaban completamente llenas de nieve y personas, se notaba que era viernes porque el ambiente era más festivo pese a las bajas temperaturas, doce grados bajo cero, las personas parecían felices de que acabasen sus días laborales y tuviesen por delante dos más para el descanso y la diversión.


    —Andrew —lo llamé en un susurro, él me miró y esperó a que hablase—, espero que lo que vayas a enseñarme sea bueno de verdad... porque me estoy congelando.


    Él rio y dejó que su mano se deslizase desde mi hombro a mi cintura pegándome más a su cuerpo.


    —Ya estamos llegando... protestona —dijo con diversión, me alegraba divertirlo, pero ya comenzaba a tener complejo de payaso—. Ya estamos llegando —repitió casi en un susurro.


    En ese momento estábamos atravesando un parque y además de nieve, algo que nos rodeaba allá donde mirases, había árboles, muchos árboles, tan verdes y altos que me hicieron recordar a Kentucky durante unos segundos. No se asemejaba ni de lejos a ese lugar, entre otras cosas porque estaba rodeado de edificios y rascacielos, pero era como un trocito de todo aquello en mitad de Chicago y eso me hizo sentir un poquito triste.


    Intenté que mi estado de ánimo no se reflejase en mi rostro, Andrew parecía realmente ilusionado con mostrarme... lo que fuese que me iba a mostrar, y no quería eclipsar su emoción con mis recuerdos dolorosos en ese momento.


    Nos metimos por entre los troncos de los árboles y de repente, todo lo que nos rodeaba se volvió blanco por la nieve que cubría el suelo, estábamos en mitad de una plaza o algo similar, y justo en el centro de esta, un poco a lo lejos, podía ver una gran bola plateada. Alrededor de esta había algunas personas tan intrépidas como nosotros, que decidimos ignorar el frío y salimos a la calle a disfrutar de la nevada que estaba comenzando a caer.


    —¿Dónde estamos? —pregunté.


    —Millenium Park, ya te lo he dicho —contestó como si fuese lo más obvio—. Eso que ves ahí —señaló a la bola—, se llama Cloud Gate, pero todos dicen que es la alubia de Chicago, así que casi nadie la llama por su nombre real.


    —Es... enorme —susurré mientras nos acercábamos y vi que hasta podíamos pasar bajo esa tremenda bola que tenía forma de alubia, como si fuese un puente.


    —Esto es mucho mejor cuando no hay nieve —comenzó a explicar Andrew una vez que estábamos frente a uno de los laterales de la alubia que descansaba en el suelo—, pero te ves reflejado en ella con la Sky Line de fondo y puedes sacarte una foto a ti mismo —dijo extendiéndome la cámara que llevaba en la mano.


    Sonreí como una estúpida... me gustaba los detalles que tenía Andrew, el llevarme a ver los lugares más emblemáticos de la ciudad, el compartir tiempo conmigo y hacer que no me sintiese sola en ningún momento. Era tan... increíble, que alguien como él se preocupase de ese modo por mí. Tomé la cámara de fotos entre mis manos mientras mis dedos temblaban un poco por el frío, miré mi reflejo en la alubia y tenía el pelo revuelto por el viento, las mejillas enrojecidas por el frío y apenas se me veía debajo del enorme abrigo que me cubría, pero lo que llamó mi atención es que no me reconocí en mi reflejo... la que se mostraba era otra Gigi, ya no parecía aquella chiquilla de dieciséis años que realmente era. Aunque los rasgos de mi rostro todavía eran algo infantiles, había un brillo en mi mirada que nunca había percibido hasta ese momento. Me miré durante varios largos segundos como si la imagen que estuviese viendo fuese algo nuevo y revelador, realmente lo era, pero era yo misma lo que estaba viendo, aunque totalmente diferente. No debería de reaccionar así.


    —¿Algún problema? —preguntó Andrew con cautela y rompiendo mi burbuja.


    Desvié mi mirada para clavarla en él y había un rastro de preocupación en su mirada, su ceño estaba fruncido y su mandíbula ligeramente apretada. Me quedé en silencio admirándolo... Andrew era un de esas personas con ese tipo de belleza que nunca te cansas de mirar, que por más que mires y remires siempre lo ves perfecto y único... casi como si fuese de mentira o una deidad bajada del cielo.


    Suspiré maravillada ante los matices que tenía su cabello al contraste con la blanca nieve, también por como su piel, siempre pálida, lo parecía mucho más... y por como su ropa oscura rompía la armonía de tonos claros que componían la imagen.


    —No quiero hacerme la foto sola —las palabras abandonaron mis labios sin ser si quiera procesadas. Estaba por ponerme completamente roja por mi atrevimiento, cuando una sonrisa surcó sus labios y el aire abandonó mis pulmones.


    —Si quieres... yo me pongo a tu lado —fue una frase de lo más inocente, palabras normales y para todos los públicos. Pero dejó salir un tono de voz que no tenía nada de inocente y el brillo de su mirada hizo que se me secase la garganta y mis rodillas temblasen.


    Era increíble como Andrew lograba desestabilizarme solo con unas pocas palabras, como ponía mi mundo de vuelta y media solo con dejar que sus labios se estirasen en esa sonrisa ladeada que me paralizaba el corazón.


    —De acuerdo —susurré con voz ahogada.


    Andrew se acercó a mí con cautela, no sé exactamente qué era lo él que esperaba que yo hiciese al tenerlo a mi lado, pero lo último sería echarme a correr, no sé para qué tanta precaución. Se quedó a mi lado y me quitó la cámara de las manos, toqueteó algún que otro botón y me miró sonriendo.


    —¿Te gustan las fotos? —preguntó con curiosidad.


    —No mucho —admití—, los resultados no suelen ser de mi agrado —torcí el gesto y Andrew rio.


    —Eso es porque no te relajas lo suficiente —añadió—, tienes que soltarte, ser tú misma, aunque el objetivo te esté mirando, debes olvidar que está ahí y mostrarte como siempre.


    —Es muy fácil decirlo —protesté—, pero sé que la cámara está ahí y estará dispuesta a hacerme la peor foto de la historia.


    —Lo primero es dejar esos pensamientos a un lado —me interrumpió y se colocó detrás de mí—, solo debes centrarte en sonreír —susurró muy cerca de mi oído— alza la mirada Gigi —me pidió.


    Hice lo que él me dijo, me vi reflejada en aquella enorme bola, con Andrew a mi espalda, con su cabello claro haciendo contraste con mis ondas café, con sus labios rojos dejando entrever un poco sus dientes, con una de sus manos aferrada a mi cintura, con su pecho pegado a mi espalda... y deseé que estuviésemos solos, que no existiese cámara ni alubia gigante, que la nieve fuese sustituida por arena y el Millenium Park por una playa de Hawái.


    —Respira, Gigi —dijo Andrew de nuevo en mi oído— y sonríe.


    Mis ojos se cerraron por inercia... ¿cómo sería que esos labios se rozasen con los míos? ¿Qué sabor tendría su aliento en mi lengua? Abrí los ojos para no perderme ni un detalle de su imagen, para beber cada rasgo de su cincelado rostro reflejado en aquella cosa.


    —Si no sonríes me tendré que enfadar —aquella amenaza me sonó a música celestial y mis labios involuntariamente se estiraron justo antes de sentir el flash de la cámara cegándome durante un instante.


    Segundos después Andrew se alejó de mí casi como si mi tacto quemase y me sentí sola de repente, el hechizo se había roto y volvía a ser la Gigi niña, la que estaba sola y soñaba con imposibles. Mi reflejo dejó de tener aquel brillo y aquello que lo hacía verse diferente.


    —Es mejor que volvamos —dijo de repente serio y con un matiz afilado en su voz.


    Parpadeé confundida y sorprendida ante ese cambio de actitud tan drástico, pero él, sin esperar más, comenzó a caminar por donde habíamos venido, seguí sus pasos, con mis manos metidas de nuevo en los bolsillos, mirando al suelo y con una sensación de frío casi insoportable.


    El camino hacia la casa de sus padres fue en completo silencio, el coche de Andrew estaba cargado de una tensión tan espesa que se podía cortar con un cuchillo. Intentaba no mirarlo, no reparar en su presencia más de lo imprescindible, pero era imposible, mis ojos siempre recaían en su imagen, en su mandíbula tensa, en sus manos crispadas sujetando el volante, en sus ojos fijos en la carretera... en sus labios fruncidos en una fina línea.


    No sabía lo que pasaba, no sabía si yo había hecho algo equivocado o que no debería haber dicho, ¿se habría dado cuenta de todo lo que me hace sentir solo con su simple presencia? ¿Pensará por fin que no soy lo suficiente ni si quiera para compartir un poco de tiempo conmigo? Mi cabeza era un mar de dudas, mis pensamientos se enredaban unos con otros y temía que de un momento a otro comenzase a llorar de frustración al no saber lo que pasaba.


    Andrew detuvo el coche frente a una mansión blanca realmente preciosa, suspiró y se frotó los ojos. Me miró durante unos segundos y después desvió la mirada a sus manos que jugueteaban con nerviosismo una contra la otra.


    —Es mejor así... —susurró casi para sí mismo y yo lo miré sin comprender— es imposible Gigi, esto no está bien.


    No entendía lo que decía ni a qué se refería, pero como no dijo nada más me bajé del coche sin esperar que abriese mi puerta, él hizo lo mismo casi sin mirarme y eso me hizo sentir mal... mal y muy enfada, ¿qué mierda le ocurría ahora? ¿Por qué de un momento a otro pasaba de ser el príncipe azul al malo del cuento?


    Sacó una bolsa de una cara tienda del maletero y comenzó a subir las escaleras que conducían a la enorme mansión. La puerta se abrió y Carol salió por ella con una sonrisa dibujada en sus labios.


    —Pensé que ya no llegabais —dijo con diversión, pero con rastros de una regañina—, Cameron estaba empezando a impacientarse.


    —¿Cameron ya está aquí? —preguntó Andrew sorprendido.


    —Sí —Carol suspiró—, por lo visto su "novia" no quería que trabajase tanto y ambos llegaron hace más de una hora.


    —¿Sandra está aquí? —preguntamos los dos a la vez.


    —Sé que no es de tu agrado cariño —dijo Carol tomando mi mano—, pero aquí no se atreverá a atacarte y menos con Helena a su lado.


    Un estremecimiento recorrió mi cuerpo al recordar a la arpía novia de Cameron... compartir una velada a su lado no era la principal de las atracciones en Chicago, hubiese preferido quedarme ante la alubia gigante aun con la bipolaridad de Andrew incluida.


    Suspiré y entré en la enorme casa, si la de Cameron me parecía grande la de los Duseir hacía que pareciese una casa de muñecas a su lado. Después de Andrew le dijese a su madre que quería cambiarme, ella misma me condujo al segundo piso donde estaba una de las habitaciones de invitados y me enseñó donde estaba el baño, entregándome la bolsa que había sacado Andrew de su coche.


    Me despojé de mis ropas casi con violencia. Estaba enfadada, pero en realidad no sabía por qué, ni si tendría motivos para estarlo. La tarde con Andrew había sido maravillosa, hasta que él decidió convertirse en un bloque de hielo e ignorarme, sus palabras eran totalmente incomprensibles para mí...


    ¿Qué era lo imposible?


    ¿Qué era lo que no estaba bien?


    ¿Nuestra amistad?


    Nunca le pediría más, él podría estar completamente seguro de que sabría comportarme, de que no le pediría nada. Sería su amiga fiel esperando un poco de atención por su parte... nada más. No me volvería una enamoradiza adolescente que se pusiese nerviosa solo con verlo, vale… de acuerdo... eso quizás sí, pero me esforzaría al máximo por no demostrarlo.


    Mientras enjuagaba mi cabello bajo el chorro de agua caliente, la verdad escondida entre sus palabras me golpeó como un mazo, ¿él se habría dado cuenta de lo que siento? Bueno, solo era atracción, me gustaba estar a su lado y cuando lo hacía solo pensaba en besarlo y abrazarme a él, pero... ¿era tan evidente? Entendía que él no quisiese a una adolescente hormonal recordándole cada segundo que quería estar con él... ¡pero no era así! Yo no era una Laura agobiándolo, ni una Raquel insinuándome, me comportaba de un modo normal, quizás me sonrojaba y decía algunas incoherencias cuando balbuceaba, pero nada más...


    Cuando ya estaba vestida con la ropa que Andrew me había regalado, que eran unos tejanos ajustados y un suéter azul, salí de allí dispuesta a bajar al primer piso y encararlo para preguntarle qué mierda le pasaba conmigo. Había pasado quince minutos sentada en la bañera casi hiperventilando pensando en que era lo que podría pasarle, que era lo que habría hecho mal para que él reaccionase así conmigo.


    Caminé por el largo pasillo hasta que llegué a una bifurcación... ¿una bifurcación? ¿Qué mierda hacía una bifurcación aquí? Eso era una casa, no un hotel... me desvié a la izquierda, recordando siempre que era mi lado favorito de la cama para dormir y caminé por el pasillo hasta que me encontré con una pared de frente que no llevaba a ningún lugar.


    Resoplé.


    Para rematar el día me había perdido...


    Me giré sobre mis pies y me dispuse a desandar el camino, hasta que algo llamó mi atención. Eran las notas de un piano, notas suaves y sin ningún tipo de patrón. Era como si alguien estuviese aporreando las teclas sin control, pero a la vez se podía apreciar que había algo tras ellas. Casi como en trance, seguí el sonido de esas notas hasta que llegué a una puerta entreabierta al otro dalo del pasillo por el que no había ido. Me quedé apoyada en la pared, escuchando... no sabía quién era la persona que estaba tocando, pero podía apreciarse por el cambio de entonación que no estaba pasando por un buen momento.


    La música volvió a cambiar de repente a una suave melodía, en esta ocasión las notas se entremezclaban creando algo... precioso. Cada nota dejaba suspendida la magia en el aire para que la siguiente la sujetase y continuasen con su danza. Me sentía extasiada, tanto que, sin darme cuenta, me había acercado a la puerta y estaba mirando por el espacio entreabierto. Lo primero de lo que fui consciente fue de un enorme piano negro frente a un ventanal por el que se filtraban las ultimas luces del día a través unas cortinas azul eléctrico. Después fue Andrew el que eclipsó cualquier otra cosa que hubiese en la estancia.


    Estaba allí, sentando en el banquillo del piano con los ojos cerrados mientras la música fluía de sus dedos a borbotones. Era una imagen inigualable, algo que quería grabar a fuego en mi retina para no olvidarlo nunca. El cómo su cabello se mecía cada vez que su cabeza seguía el ritmo de la tonada, el cómo su gesto se suavizada poco a poco hasta que su ceño fruncido desapareció por completo cuando la música se volvió dulce y suave. Las sombras que sus largas pestañas proyectaban sobre sus mejillas...


    Suspiré...


    No pude evitarlo, si antes creí tener solo atracción por ese hombre, ahora acaba de confirmar mis sospechas, "amor" sonaba muy grande y daba miedo solo de pensarlo y era pronto… muy pronto. Pero una punzada en mi pecho me hizo creer que así era, hacía solo siete días que lo conocía, pero habíamos compartido tanto en tan poco tiempo... Andrew parecía saber lo que pasaba por mi mente, saber cómo me sentía y lo que necesitaba en cada momento. Él era paciente, era comprensivo, divertido, espontáneo... ¿se me olvida alguna cualidad? Sí... tremendamente perfecto, pero eso era lo de menos, ya que tanta perfección era la imperfección en sí, haciendo que fuese todavía más real todo lo que sentía.


    Andrew abrió sus ojos verdes, tan claros y enigmáticos a la vez, los clavó en los míos y me paralicé ¿se enfadaría por verme allí? ¿Por escuchar a escondidas? Cerró los ojos de nuevo y dejó salir el aire de sus pulmones sonoramente... siguió tocando las que parecían las últimas notas de aquella melodía, hasta que la última quedó como suspendida en el aire.


    Se quedó inmóvil, sentando en el banquillo y con las manos descansando sobre sus rodillas, abrió los ojos lentamente y volvió a mirarme. Su mirada se volvió a clavar en la mía y me estremecí ante la intensidad de esta. Parecía como si quisiesen decirme algo y a la vez ocultarme tantas cosas...


    —Ven aquí —susurró extendiendo una de sus manos hacia mí.


    Mi cuerpo obedeció por mí y comenzó a moverse antes de que pudiese asimilarlo, en seguida me vi sentada a su lado retorciendo mis manos una contra la otra.


    —Era hermosa —susurré para romper el silencio.


    La comisura de sus labios se alzó un poco justo antes de negar levemente con la cabeza.


    —Solo era una canción más.


    Nos volvimos a quedar en silencio, hasta que la frente de Andrew descansando sobre uno de mis hombros casi me hizo dar un respingo.


    —Lo siento —dijo con un hilo de voz.


    Y me tensé... ¿qué mierda era lo que sentía? ¿Sentía ser mi amigo? ¿Sentía haber hecho que me enamorase de él? ¿Qué? ¿Qué? ¿Qué?


    —Siento haberme portado así esta última hora —continuó— Yo...


    —No importa —lo interrumpí—, habrás tenido tus motivos, solo espero que no haya sido por algo que haya dicho o hecho.


    —¿Qué...? —alzó la cabeza y nuestras miradas se encontraron, sonrió y negó una vez más con la cabeza—. Solo ha sido mi culpa, tengo que aprender a controlarme.


    —¿Controlar el qué? —pregunté.


    Andrew sonrió, aquella sonrisa que me enloquecía y acarició mi nariz con la yema de uno de sus dedos.


    —Eres demasiado curiosa —susurró divertido—, pero debo controlarme cuando estoy contigo, eres... tan frágil y joven... no quiero hacerte daño.


    —¿Por qué me harías daño? —las palabras abandonaban mis labios sin que pudiese pararlas.


    —Eres tan madura e inocente a la vez —murmuró—, no quiero estropear eso de ti, no quiero estropearte. Me gusta cuando me miras y pareces no entender lo que digo, o cuando te hablo e inclinas un poco tu cabeza mientras piensas.


    —No te entiendo —musité... y en ese mismo instante me di cuenta de mi cabeza estaba ligeramente inclinada.


    Mis mejillas enrojecieron y Andrew acarició una de ellas de nuevo con uno de sus dedos. Mi piel comenzó a arder allí donde él me había tocado, mi respiración se volvió entrecortada y mis ojos se clavaron en los suyos una vez más.


    —Respira, Gigi —suspiró.


    Y ahí pude verlo... mi reflejo en sus ojos, todo eso que él quería ocultarme en su mirada y que salía a luz en cada destello de sus verdes orbes. Su frente se acercó a la mía y nuestras narices se rozaron, su aliento golpeó mis labios, que se entreabrieron y comenzaron a empaparse de un olor cítrico y achocolatado, era como saborear un dulce, algo que sabía que estaba delicioso pero que a la vez era casi prohibido.


    Mis ojos se cerraron y comencé a sentir como si volara, Andrew estaba tan cerca de mí... una de sus manos acunó mi mejilla, mi piel volvió a arder, los nervios se afianzaron en mi estómago y aquel hormigueo en mi bajo vientre se hizo casi insoportable. Me temblaban las manos y no sabía muy bien qué hacer con ellas, las retorcía una con otra sin parar...hasta que por fin… ocurrió


    Sus labios rozaron los míos, fue una caricia, un mínimo roce que me hizo estremecer de pies a cabeza, fui yo la que buscó su boca la segunda vez, Andrew se quedó estático cuando mis labios se amoldaron a los suyos, pero un segundo después comenzó a besarme también. Fue como si una tormenta de fuegos artificiales estallase a mi alrededor y, aunque tenía los ojos cerrados, fue como si varios haces de luz nos rodeasen.


    Era mi primer beso, mi primer beso de la persona de la que me estaba enamorando... y la situación no podía ser más perfecta. Una de sus manos en mi cintura, la otra en mi mejilla y su lengua rozando mi labio inferior haciendo que gimiese tan bajito que fue casi inaudible. Entreabrí mis labios por instinto, su lengua se introdujo entre ellos hasta que encontró la mía y la acarició con dulzura. Al primer roce mi corazón pareció estallar, bombeaba a tanta velocidad que temí que de un momento a otro se rompiese... mi sangre recorría mis venas ardiendo, hirviendo como lava candente. Mis sienes latían al compás de mi corazón, mi piel estaba de gallina y el olor de Andrew nos envolvía haciendo que mi aturdimiento fuese todavía mayor.


    Y se alejó...


    Por un momento tuve la necesidad de lloriquear. Pero sus labios dejando un suave beso sobre los míos me tranquilizaron, fue como una promesa silenciosa de que aquello tan maravilloso volvería a pasar, de que no sería la última vez.


    Su frente volvió a descansar sobre la mía y en ese momento me di cuenta de que me costaba respirar, pero a él le pasaba lo mismo. Además de aquella sonrisa socarrona en sus labios, de ese brillo en sus ojos... y su pulgar acariciando mi mejilla enviaba varias descargas eléctricas por todo mi cuerpo. También sonreí y cerré los ojos para guardar ese momento para siempre en mi memoria.


    —Ahora debería decir que me arrepiento de haber hecho eso, pero no es así —murmuró contra mis labios antes de volver a besarme—. Lo siento si te asusto, pero no puedo detenerme...


    —Andrew... —suspiré.


    Se alejó lentamente de mí, impidiendo que así se rompiese la magia. Me miró sonriendo y acomodó un mechón de mi pelo tras mi oreja.


    —Estás preciosa —dijo sin dejar de mirar mis ojos—, la ropa te sienta muy bien.


    Mis mejillas enrojecieron y él rio, fue como música celestial, lo había escuchado reír otras veces, pero esa vez era especial, su risa era como una extensión de la mía... un sonido único y especial.


    —Chicos —escuché la voz de Lily desde la puerta—, Carol nos espera para cenar.


    Me giré y ella nos miraba sonriendo y con una expresión extraña en su rostro, como alegría, nerviosismo y ganas de saltar... todo ello entremezclado. Pero no supe muy bien cómo interpretarlo ni tampoco el motivo.


    —Vamos allá —susurré poniéndome en pie, Andrew me imitó y posó una mano en mi espalda para guiarme.


    Lily nos miraba de reojo y parecía ahogar una risita cada pocos segundos, no la entendía, pero en mi cabeza había cosas más importantes de las que preocuparme. Todavía tenía el sabor de Andrew en mis labios, chocolate con naranja... ¿o era pomelo? Estaba tan absorta en poder descifrarlo que apenas era consciente de que escaleras abajo estaba Sandra dispuesta a hacer de esa noche un desastre.


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 12


    


    "Tranquila"


    "Respira hondo y pon tu mejor sonrisa"


    Me repetía mientras descendía las escaleras sujetándome a la mano de Andrew para no acabar rodando por ellas. Lily nos miraba de reojo y continuaba con ese comportamiento extraño, no sabía a qué se debía y eso me estaba poniendo histérica. Y para acabar, Andrew acababa de besarme... ¡a mí! Temía que alguien pudiese sospechar algo solo con verme, no era como si llevase un cartel en la frente que pusiese "Acabo de recibir mi primer beso" Pero quizás eso se notaba... en mi sonrisa, el brillo de mis ojos... ¿o era que los pechos crecían después del primer beso? Los notaba extraños y como si pesasen más... ¡tonterías!


    Estábamos a punto de entrar en una habitación cuando Andrew se detuvo y tiró de mi mano para que yo también lo hiciera, miró a Lily y suspiró.


    —Diles que vamos ahora, tengo que decirle algo a Gigi —le dijo, a lo que ella asintió y desapareció tras la puerta segundos después.


    Lo miré interrogante, no tenía ni idea de lo que me iba a decir... ¿y si se arrepentía? ¿Y si en ese momento me decía que lo olvidase todo e hiciese como que no había ocurrido nada? Comenzaba a ponerme nerviosa y sus ojos mirándome fijamente no ayudaban a que me tranquilizase ni una pizca.


    —Sandra estará ahí dentro —dijo después de unos segundos—, sé que te resultará difícil, pero... intenta comportarte como si no fueses tú. Me encanta que te defiendas y sepas poner en su lugar a cualquiera, pero no es el mejor momento, Cameron estará también presente.


    Fruncí el ceño, aunque por dentro me relajé por completo, no era sobre nosotros lo que me quería decir, pero tampoco me agradaba del todo lo que me había dicho. Odiaba a Sandra y eso que solo la había visto en dos ocasiones en los últimos siete días, pero había llegado a ser capaz de que la odiase con todas mis fuerzas, fingir frente a ella y frente a todos los presentes que no era así no sería fácil, y todavía menos cuando no se me daba nada bien mentir.


    —Lo intentaré —susurré desganada.


    Andrew sonrió y se acercó hasta que besó mi frente, lo que provocó que cerrase los ojos y suspirase como idiota. Sin mediar más palabra abrió la puerta y entramos en una sala enorme, donde todos estaban sentados mientras bebían algo en unas copas.


    —Sentimos el retraso —dijo Andrew mirando solo a su madre.


    —¿Ha habido algún problema? —preguntó Carol con curiosidad.


    —Lo siento... —susurré— me perdí y Andrew tuvo que ir a buscarme —me sonrojé por la mentira que acaba de soltar, pero pudieron pensar que fue por la vergüenza de la situación.


    —Las casas grandes no son lo tuyo —dijo Sandra con suficiencia.


    La taladré con la mirada y solo la mano de Andrew dando un ligero apretón en mi cintura me detuvo de escupirle cuatro verdades.


    —Tienen una casa preciosa —dije ignorando a Sandra y mirando a los padres de Andrew


    —Si la comparas con la cuadra donde vivías antes... —murmuró de nuevo por lo bajo.


    —Gracias cariño —dijo Carol con dulzura—, nos ha costado años conseguirla, pero estamos muy felices de poder vivir en ella.


    Respiré hondo y recordé la promesa que le había a hecho a Andrew solo un par de minutos antes. Fingí mi mejor sonrisa y miré a Sandra a los ojos.


    —Sandra... no te había visto... ¿qué tal tu semana? —pregunté con la voz más falsa que pude encontrar.


    Cameron me miró sonriendo, solo por esa sonrisa valió la pena tragarme tanto orgullo y ser amable con la estúpida de su novia. Ella solo me miró de arriba a abajo con cara de asco y después bufó, girándose sin decir una sola palabra. La cara de Cameron era todo un poema, el pobre estaba acostumbrado a los desplantes de los demás hacia ella, no al revés.


    Andrew me tendió un vaso con un refresco, lo tomé rozando sus dedos y él me guiñó un ojo y me sonrió haciendo que mis mejillas se coloreasen de nuevo. Me senté en uno de los sillones contiguos a donde estaban todos, mientras escuchaba como hablaban sobre temas en los que no era partícipe, no me sentí fuera de lugar, era obvio que hablarían de temas en los que yo no tendría parte, así que solo me hice a un lado y esperé pacientemente.


    Un par de minutos después Sandra se sentó a mi lado y ni siquiera me molesté en mirarla, solo lo hice cuando Cameron volvió a sonreírme, me gustaban demasiado esas sonrisas, eran las únicas de verdad que le había visto esbozar desde que estaba aquí, así que por ganarme alguna más hice mi mayor esfuerzo y decidí ser amable de nuevo con ella.


    —¿Cuánto tiempo llevas saliendo con Cameron? —pregunté mirándola de reojo.


    Ella entrecerró los ojos y después volvió a bufar.


    —No vengas de santa conmigo —dijo entre dientes—, sé que me soportas menos que todos estos juntos.


    —No sé de qué me hablas —fingí haciéndome la inocente.


    —Te lo dije una vez y no lo volveré a repetir —masculló mientras me miraba con tanto odio que se me heló la sangre—, no te acostumbres a esta vida, mocosa, yo misma me encargaré de sacarte de ella a patadas.


    La rabia bullía en mis venas, estaba por tirar por la borda la promesa que le había hecho a Andrew... no podía soportar a esa mujer y menos podía soportar que me hablase así. Respiré hondo un par de veces y la miré con ganas de poder asesinarla allí mismo.


    —No… vuelvas... a hablarme.. así... —mascullé entre dientes remarcando cada palabra.


    —Te hablo como quiero —dijo con suficiencia—, tú no eres nadie en esta familia, entérate bien, tal y como echaron al pobre diablo de tu padre de la vida de la madre de Cameron, puedo echarte a ti.


    —No vuelvas a hablar de mi padre de ese modo —gruñí comenzando a perder la paciencia.


    —¿Vas a golpearme? —preguntó con voz infantil y parpadeando inocentemente—. Eres una salvaje igual que él, una pobretona que no tiene donde caerse muerta. Por eso Cameron tuvo que hacerse cargo de su funeral, porque no tenía dinero ni para comprar un par de zapatos. Era un vividor que quería solucionar su vida con un braguetazo a la hija única de los Brown, pero el abuelo de Cameron supo pararle los pies y sacarlo de esta familia antes de que fuese demasiado tarde.


    —¡Cállate! —siseé entre dientes—. Tú no conocías a mi padre, no tienes ni idea de lo que estás hablando.


    —La que no tiene ni idea eres tú, querida... eres igual que él y como le pasó a él, te irás de aquí a ese pueblucho de mala muerte con el rabo entre las piernas —sonrió con cinismo y comencé a verlo todo rojo.


    —Voy a...


    —¡Gigi! —me llamó Andrew—. ¿Por qué no le cuentas a Carol lo que te ha parecido la fuente de Buckingham? Es su lugar favorito de toda la ciudad.


    Miré a Andrew y él me lo estaba diciendo todo con la mirada "Aléjate, ignórala" pero era difícil... mucho... solo podía pensar en golpearla una y otra vez hasta que dejase de hablarme como si ella fuese la que decidía sobre la vida de Cameron e incluso sobre la mía propia. Pero de nuevo, otra sonrisa de parte de mi hermano me desarmó. Respiré profundamente y me acerqué a donde todos hablaban ignorando lo que había pasado segundos atrás.


    Me senté junto a Andrew, que me regaló una hermosa sonrisa torcida que me tranquilizó y volví a ser yo misma de nuevo.


    Minutos después pasamos a un comedor enorme, en el centro había una mesa color caoba con varias sillas a su alrededor, todos comenzaron a sentarse mientras yo esperaba, era la primera vez que comía allí y no sabía si cada uno tenía un lugar asignado. Unos segundos después solo quedaban dos lugares libres al lado de Cameron, casualmente uno junto al otro.


    Enrojecí cuando todas las miradas se volvieron hacia Andrew y hacia mí, sobre todo cuando Lily miró fijamente el modo en que Andrew tenía su palma apoyada en mi espalda mientras me ayudaba a tomar asiento al lado de mi hermano.


    —¡Ya era hora! —dijo Jonh alzando sus manos hacia el techo teatralmente.


    —Solo hemos tardado unos minutos, no seas melodramático —lo reprendió Andrew.


    —Tengo hambre Andy, tú no tienes ni idea de lo que cuesta mantener un cuerpo como el mío, ni si quiera eres capaz de comprender los sacrificios que tengo que pasar para poder estar como estoy —se defendió él con gesto amenazante.


    —¿Y cómo estás? —preguntó Helena en tono de desafío.


    —Musculoso, fibroso... y tengo los abdominales tan duros que podrías lavar en ellos tu ropa interior de encaje —dijo con una ceja alzada y voz sugerente.


    Cameron miró a Jonh como dispuesto a saltarle encima y cerrarle la boca de un golpe, Sandra lo miraba con la boca entreabierta y cara de boba, Helena era indiferente, parecía que le acababan decir que tenía el pelo rubio, Derek y Carol no sabían si reír o llorar, Andrew estaba en la misma situación, no sabía si golpear a su hermano o soltar una enorme carcajada... yo solo miraba la escena preguntándome si ese tipo de comentarios serían típicos en él, o solo era algo puntual.


    —Gigi —me llamó Lily desde el otro extremo de la mesa—, ¿tienes algo que hacer mañana? —Andrew soltó una risita y yo negué con la cabeza—. ¡Genial! —chilló—. Entonces nos iremos de compras, paso a buscarte después del almuerzo.


    Parpadee sorprendida.


    —Esto... no necesito ir de compras... Andrew me llevó el otro día y tengo todo lo necesario —expliqué.


    Ella me miró enarcando una ceja y después negó con la cabeza.


    —Nunca se tiene todo lo que se necesita... —dijo como si eso fuese una verdad absoluta—. Siempre puedes encontrar algo que lleves mucho tiempo buscando sin saberlo.


    Incliné mi cabeza mientras intentaba buscar el sentido de sus palabras.


    —No intentes entenderla —me interrumpió Jonh—, Lily pertenece a la religión de Santa Master Card, hace tiempo era de la secta de la Visa Gold, pero la expulsaron por falta de fondos —acabó entre carcajadas que Andrew acompañó disimuladamente.


    —Jonh... no te metas con la pobre Lily... —lo reprendió su madre.


    —Sí... déjala vivir con su problema, cuando lo reconozca ya irá a sesiones de autoayuda —continuó su padre.


    Lily frunció el ceño mientras miraba a ambos Duseir, Derek y Jonh parecían que acababan de firmar su sentencia de muerte, aunque ellos eran ajenos a todo y solo reían de sus propios chistes.


    —Ignóralos —dijo Lily y rodó los ojos—, yo lo hago. Pero a lo que es importante... —sonrió— tenemos que ir a comprar unas cuantas cosas que seguro que Andrew no hizo.


    —¿Qué cosas? —preguntó él con curiosidad.


    —¡Zapatos! ¿Cuántos pares le has comprado? Estoy segura de que solo tres o cuatro y una mujer sin zapatos no es mujer.


    —Lily... —intentó hablar Cameron, pero ella lo ignoró.


    —Son lo que marca la personalidad de una chica, así que tiene que tener unos cuantos pares más —continuó—. También algo de ropa interior, algo provocativo, estoy segura de que tu cajón está lleno de braguitas de algodón con ositos y ya tienes dieciséis... puedes comenzar a utilizar tangas, encaje y esas cosas.


    Mis mejillas comenzaron a acumular tanta sangre que creí que de un momento a otro estallarían, solo quería esconderme bajo la mesa y quedarme allí el resto de la velada.


    —¿Tienes braguitas de ositos? —me preguntó Jonh entre risas—. ¡Yo quiero ver eso! —enfatizó, pero su rostro perdió todo el color cuando se cruzó con la mirada furibunda de Cameron—. No... no en... en ese sentido... —tartamudeó— digo... solo era curiosidad... desde que voy a la escuela de primaria que no he vuelto a ver bragas de ese tipo... pero no pienso en Gigi de ese modo... ella es tu hermana y no quiero verla en ropa interior... no lo digo porque sea fea... que ella es preciosa, pero...


    Un pedazo de pan voló hasta su cabeza y él se sobó el golpe mientras miraba con los ojos entrecerrados a Helena, que sonreía ampliamente con un gesto de suficiencia.


    Ese tema pasó a segundo plano… por suerte... y la cena comenzó sin contratiempos, intentaba centrar mi atención en mi plato de comida, en Andrew y en sus padres, apenas miraba en la dirección de Cameron, ya que Sandra estaba sentada a su lado y no quería ni verla. También ignoraba a Lily, me estaba poniendo nerviosa, cada vez que nuestras miradas se cruzaban ella me sonreía o me guiñaba un ojo.


    Andrew se preocupó por mí en todo momento, tenía mi copa siempre llena de agua y cada poco tiempo me preguntaba si la comida era de mi agrado. Me sentía como una princesa a su lado, cada vez que me miraba los recuerdos de nuestro beso sobre el piano venían a mi mente y por más que lo evitaba el rubor acudía a mis mejillas.


    —Carol... el asado está delicioso —alabé.


    Ella me miró sonriendo y creo que hasta ella también se ruborizó levemente.


    —Me alegro de que te guste —contestó.


    —A mí me parece que tiene demasiadas especias y que está reseco —susurró Sandra, pero lo suficiente alto como para que Carol lo escuchara y su expresión cambiase por completo.


    —¿Quieres un poco de salsa? —dijo Helena con voz afilada alzando la salsera justo a su lado.


    —¡Oh no! Ahí es donde están la mayor parte de las calorías... no quiero engordar ni un gramo de más —dijo ella con cara de terror.


    —Yo sí que quiero —casi gritó Jonh.


    Lo siguiente que pasó fue casi a cámara lenta, Helena alzó la salsera ya que Jonh estaba al otro lado de la mesa, las manos de él se alzaron demasiado rápido para que Helena las esquivara y golpearon con fuerza la salsera, haciendo que todo el contenido de esta saliese disparado y acabase en la cabeza de Sandra.


    Todos nos quedamos en absoluto silencio mirando horrorizados la escena. Sandra estaba como paralizada y Helena, aunque parecía que realmente lamentaba lo ocurrido, tenía una mirada calculadora y satisfecha por lo que había pasado.


    —¡Serás inútil! —gritó Sandra totalmente furiosa mientras se sacudía un champiñón que había quedado en su hombro—. ¡Estúpidos! ¡Pero mirad lo que habéis hecho!


    —Ese vestido ha quedado destrozado —susurró Lily casi en trance mientras miraba a Sandra.


    —Cariño —susurró Cameron—, ve a... esto... al baño a limpiarte... yo...


    —¿Tú qué? —gritó—. ¿Vas a golpear a Jonh y echar a tu prima de tu casa? Porque si no es así ya puedes ir cerrando la boca.


    Cameron cerró la boca de golpe y apretó su mandíbula, sin prestar más atención comenzó a comer de su plato ignorándola por completo. Sandra se puso en pie con toda la dignidad que conservaba, muy poca hay que añadir, y se fue del comedor dejando tras ella un rastro de gotitas de salsa en el suelo.


    En cuanto cerró la puerta tras ella Derek, Andrew y Jonh estallaron en carcajadas, Lily miraba todavía en trance el lugar donde había estado Sandra segundos antes, Cameron simplemente comía y Helena lo miraba como si esperase alguna reacción de él.


    Suspiré y me pasé una mano por mi cabello para peinarlo, una parte de mí estaba preocupada por Cameron, desde que Sandra le contestó así no había vuelto a levantar la mirada, ni a decir palabra. Pero otra parte quería reírme a carcajadas también, porque la situación había sido demasiado cómica.


    —Voy... voy a... a ver cómo está Sandra —dije con voz firme pero al a vez temblorosa mientras me ponía en pie.


    Las risas de Andrew cesaron de golpe y me miró como si me estuviese volviendo loca, quizás lo estaba, no lo sé, pero algo me decía que tenía que ir a hablar con ella a solas y no iba a dejar escapar la oportunidad.


    —No —dijo él simplemente sujetando mi mano—. Gigi, recuerda lo que me has prometido —dijo en un susurro con voz firme.


    —Solo voy a ver como está y enseguida vuelvo —argumenté apretando con fuerza una servilleta en mis manos.


    —No —negó con la cabeza—, te vas a sentar aquí y...


    —Déjala ir Andrew —Helena intercedió por mí sorprendiéndome por completo—, les vendrá muy bien a ambas.


    —¿Qué? —preguntó atónito—. ¿Tú estás loca?


    —Conozco a Sandra... y Gigi ha demostrado que es... "fuerte" —la rubia sonrió—. Deja que solucionen sus problemas, quizás es lo que las dos necesitan.


    Andrew miraba a Helena como si le fuese a salir una segunda cabeza o algo parecido, aprovechando su despiste, me deshice de su agarré y salí del salón siguiendo el rastro que Sandra había dejado a su paso. Me sentía un poco como Hansel y Gretel, pero en lugar de migas de pan había un reguero de gotitas de salsa, solté una risita estúpida ante mi propio chiste malo y continué caminando.


    Llegué a una puerta que estaba entornada y de ella salían algunos bufidos, quejidos y el sonido de un grifo abierto dejando correr el agua. Empujé levemente la puerta y vi a Sandra frente a un lavabo mientras intentaba, inútilmente, limpiar su cabello de salsa y pedazos de champiñones. Alzó la mirada y me miró a través del espejo, creí que quedaría muy poco de la mujer que minutos atrás me había amenazado con echarme de la vida de Cameron, creí que aquella humillación había hecho algún tipo de mella en ella y cambiaría de actitud, quizás fue por mi inocencia de adolescente cuando creía que con dos palabras se podía cambiar el mundo. Pero Sandra cruzó su mirada con la mía y si hubiese podido me habría matado allí mismo.


    —¿Qué quieres? —gruñó—. ¿Vienes a reírte en mi cara?


    —Solo quería saber si estabas bien —susurré.


    —No me hagas reír —espetó girándose para encararme—, sé que has venido a regodearte con lo que ha pasado, pero no cantes victoria, que a ese par de idiotas le haya salido bien la jugada no quiere decir que hayan ganado la guerra. Continuo en pie y haré que desaparezcas de aquí.


    —¿Qué... qué quieres decir? —pregunté aturdida mientras retorcía la tela de servilleta entre mis manos.


    —Que tú para mí sigues sin significar nada —habló hasta quedar a pocos centímetros de mi rostro, tuve que arrugar la nariz ante el fuerte olor a salsa que desprendía y eso pareció encender una llama en su interior, porque sus ojos brillaron con furia—. Voy a hacer que Cameron te odie, voy a hacer que él mismo te lleve al reformatorio y no quiera volver a saber de ti —dijo en un susurro bajo y amenazante—. Te pudrirás igual que tus padres, esos muertos de hambre cometieron el mayor error de su vida dejándote nacer.


    —Cállate —susurré intentando mantener la calma.


    —¿Te duele que te digan las verdades? —preguntó sonriendo—. ¿La zorra de tu madre no te enseñó que todo en la vida no es color rosa?


    ¡A la mierda la promesa a Andrew! Nadie hablaba así de mis padres. Nadie insultaba a la memoria de mi madre. Y nadie me hablaba así.


    Sentí la adrenalina en mis venas, las ansias en la boca del estómago y mis labios se apretaron en una fina línea. Si antes odiaba a Sandra, lo que sentía por ella en ese momento no tenía nombre. La servilleta que tenía en mis manos se cernió a mi puño derecho, respiré hondo una vez más... quizás así podía eliminar todo eso de mi sistema y olvidar lo ocurrido.


    —Aunque pensándolo bien... quizás quieras seguir los pasos de tu madre y puedas trabajar en la calle... te pagarían muy bien si conservas tus braguitas de ositos —dijo con una sonrisa que estaba deseando borrar.


    Y me cegué.


    La ira y la adrenalina fueron más fuertes que yo, mi puño se cerró y con todas mis fuerzas lo impulsé para que golpease su mejilla izquierda.


    Todavía puedo sentir la satisfacción de ese momento cuando vi su rostro desfigurado mientras su cuerpo trastabillaba hacia atrás y tenía que sujetarse al lavabo para no caer al suelo. Me miró sorprendida, como si realmente no se esperase que yo la fuese a golpear o que lo hiciese tan fuerte. Pero mi paciencia tenía un límite y ella lo había sobrepasado con creces.


    —Si vuelves a hablar de mis padres así, o hablarme a mí en ese tono...no será un solo golpe, te desfiguraré la cara de tal modo que ni tú misma te reconozcas —la amenacé con los puños apretados.


    Sin esperar más contestación me di media vuelta y salí de allí de regreso al comedor, donde todos alzaron la cabeza en cuanto me vieron entrar.


    —¿Cómo está Sandra? —preguntó Cameron sin rastro del enfado con el que lo había dejado.


    —Recuperándose —contesté con una sonrisa—, ha sido un duro golpe... —Helena sonrió y Andrew y Jonh abrieron los ojos desmesuradamente— a su ego —parpadeé inocentemente y comencé a comer de mi plato con despreocupación.


    —¿Qué te ha pasado en la mano? —preguntó Andrew en un susurro lo suficiente bajo para que solo yo lo escuchase.


    —¿En qué mano? —fingí ignorancia mientras me metía otro bocado de comida en la boca.


    —No te hagas la tonta... la derecha, tienes los nudillos rojos —masculló molesto—. ¿Has olvidado lo que te pedí antes de entrar aquí?


    —No ha sido nada, Andrew... —le resté importancia.


    Sandra entró en el comedor, su cabello continuaba siendo un desastre y su vestido estaba lleno de chorretones de salsa, al menos se había podido quitar todos los champiñones de entre el pelo. Con una de sus manos tapaba su mejilla izquierda, que se veía un poco roja e hinchada. Pero pese a todo, me dedicó una mirada desafiante.


    —Si me disculpáis, me voy a casa ya —dijo sin titubear.


    —Claro querida —dijo Carol poniéndose en pie—, no hay problema, lo entiendo.


    Cameron me miró unos segundos y después suspiró.


    —Andrew... ¿podrías llevar a Gigi a...? —no acabó de hacer la pregunta cuando él comenzó a asentí—. Llevaré a Sandra a su casa —se excusó.


    —Gigi puede quedarse a dormir aquí —añadió Carol—, Lily vendrá a almorzar mañana y ya pueden irse directamente al centro comercial, si a ella no lo importa, claro.


    Parpadeé sorprendida, pero un apretón en mi muslo por parte de Andrew me hizo reaccionar.


    —Claro que no me importa, me encantará —sonreí.


    Unos minutos después todos se habían ido, la casa quedó prácticamente en silencio, solo Derek, Carol y Andrew a parte de mí, estaban en ella. Y Derek y su mujer se habían ido a conversar al despacho mientras me dejaron a solas con Andrew.


    —Solo te lo voy a preguntar una vez y espero que seas sincera —me dijo después de estar unos minutos en silencio.


    Me giré para mirarlo y él hacía lo mismo conmigo, tenía sus ojos clavados en los míos y estaba extremadamente serio.


    —Adelante —lo insté.


    —¿Has golpeado a Sandra? —inquirió.


    Tomé aire y cuadré mis hombros, no me gustaba que Andrew estuviese enfadado conmigo y menos si era por culpa de Sandra, pero no lo demostraría.


    —Sí —contesté simplemente.


    —Gigi... —suspiró— te dije que tuvieses cuidado con ella, Sandra es complicada... no se va a amedrentar solo con un golpe, ella descargará toda su artillería en ti.


    —¿Crees que le tengo miedo? —entrecerré los ojos—. He tenido que afrontar cosas muy duras en mi vida y no voy a dejar que cualquiera venga y me pisotee, mucho menos que insulte la memoria de mis padres y a mí misma —alcé la voz molesta al recordar todo lo que ella había dicho.


    —¿Qué ella hizo qué? —preguntó en un gruñido, me alejé de él un paso y él lo acortó dando otro y colocando su rostro tan cerca del mío que nuestras respiraciones se mezclaban—. Gigi... ¿qué fue lo que te dijo esa mujer exactamente?


    Tragué en seco y mi barbilla tembló cuando abrí la boca para contestar.


    —No necesito que me defiendas, sé hacerlo sola.


    —Gigi —insistió.


    —Dijo que Howie solo se había acostado con la madre de Cameron para conseguir dinero —susurré con voz ahogada—, que mis padres habían cometido un error al dejarme nacer y que... —mi voz se apagó y desvié la mirada avergonzada.


    —¿Algo más? —insistió.


    —Que... que... —tartamudeé y la expresión de su rostro cambió de repente volviéndose más tierna y dulce.


    —Eh pequeña... tranquila —acarició mi mejilla e inexplicablemente me sentí mejor—, no importa lo que haya dicho... —su voz se endulzó todavía más y mis ojos se cruzaron con los suyos— ¿de acuerdo? Ella solo miente, lo dice para herirte... no la escuches.


    —Andrew... —susurré derrumbándome y comenzando a llorar.


    Intenté evitarlo, pero cuando sus brazos envolvieron mi cintura me rompí por dentro y sollocé con fuerza. La última vez que había llorado también había sido entre sus brazos, fue días atrás y ya no recordaba el motivo, pero seguro que también tenía algo que ver con mis padres.


    El calor de su cuerpo pegado al mío era reconfortante, me hacía sentirme más protegida, más segura. Mientras él me abrazaba las palabras de Sandra no tenían importancia, carecían de significado y, por lo tanto, no dolían.


    Andrew me arrastró hasta un sofá y allí hizo que me sentase en su regazo mientras todavía hipaba a causa de mi llanto. Nos quedamos en silencio... con la cabeza apoyada en su hombro y él con sus brazos envolviendo mi cintura. Me sentía cansada... agotada física y emocionalmente. Mis ojos se cerraron lentamente y quedé en un estado de semiinconsciencia mientras su olor me envolvía.


    Sentí como Andrew me cargó en brazos y comenzaba a caminar, también sentí como su cuerpo se detenía de golpe y él tomaba una bocanada de aire.


    —¿Qué le ha ocurrido? —preguntó la voz de Carol teñida de preocupación.


    Intenté abrir mis ojos para contestarle yo misma, pero mis parpados pesaban demasiado para hacerlo.


    —Está agotada... ha discutido con Sandra y... se siente mal —contestó Andrew con voz tranquila.


    —Pobre chica... —suspiró ella— esa mujer debería morderse la lengua a ver si así se envenena.


    —Mamá... tú no sueles hablar así —la reprendió Andrew con diversión mientras la esquivaba y continuaba caminando.


    —Y no lo hago... pero es que esa mujer me saca de mis casillas —bufó mientras nos seguía—, espero que no la tome con Gigi, es demasiado inocente y buena para lidiar con ella.


    —Gigi podría defenderse— añadió Andrew—, tiene la fuerza física y emocional necesaria para ello.


    —¿Después de todo lo que ha pasado esta chiquilla, crees que todavía le quedan fuerzas? —preguntó Carol sorprendida.


    —Te impresionaría saber lo fuerte que es, mamá.


    Escuché como se abría una puerta y después sentí como mi cuerpo descendía lentamente hasta acabar sobre algo mullido.


    —Quítale los zapatos y arrópala —dijo Carol—, iré a acostarme que también estoy agotada. Buenas noches cariño —besó la mejilla de Andrew, o eso supuse por el sonido, y acomodó mi cabello antes de irse y cerrar la puerta tras ella.


    Escuché un suspiro de Andrew y sentí como quitaba mis zapatos lentamente dejándolos caer al suelo. Estuvo a mi lado unos segundos y después se fue, ya que la puerta volvió a abrirse y todo se quedó en completo silencio. Regresó unos minutos después, se sentó a mi lado en la cama y atrajo mi cuerpo al suyo hasta enderezarme.


    —Ayúdame a quitarte la ropa, Gigi —susurró—. No dormirás bien si no te cambias.


    Hice acopio de todas mis fuerzas para abrir un ojo, vi a Andrew bajo la suave luz de una lámpara y no pude evitar sonreír. Él me devolvió la sonrisa y sujetó el dobladillo de mi camiseta tirando de él hacia arriba, sentí mis mejillas enrojecerse ante la vergüenza y me alejé un poco de él.


    —¡Andrew! —solté en un débil quejido.


    —No seas boba... —rio— ya te he visto en ropa interior.


    Gruñí y dejé que me quitase la camiseta, mis mejillas se colorearon más todavía y después otra tela se deslizó por mi cabeza y él me ayudó a pasar los brazos por sus lugares correspondientes. Después me dejé caer contra el colchón, me sentía tan agotada que casi no podía con mi cuerpo, Andrew rio entre dientes mientras desabrochaba mis tejanos.


    —He pensado alguna vez en quitarte la ropa, pero esta no era una de mis fantasías —dijo con diversión.


    Volví a esforzarme en abrir un ojo y él me miraba sonriendo mientras deslizaba el pantalón por mis piernas.


    —¿Tienes fantasías conmigo? —pregunté con voz somnolienta.


    —A todas horas —susurró cerca de mi rostro antes de besar mis labios lentamente.


    Se alejó antes de lo que me gustaría y me ayudó a acomodarme entre las mantas, me acurruqué y enterré mi nariz en la almohada aspirando con fuerza. Aquel olor a chocolate y a cítricos que tanto conocía y adoraba me aturdió por completo y hasta creí que estaba soñando.


    —Huele a ti —susurré adormilada.


    —Tienes puesta una de mis camisetas y estás tumbada en mi cama... es normal que huela así —bromeó.


    Intenté reír con él, pero no fui capaz. Volvió a acercarse a mí y besó mis labios de nuevo, me maldije mentalmente por no estar más despierta y poder disfrutar por completo de esos besos.


    —Descansa pequeña... mañana te espera un largo día —susurró en mi oído justo antes de besar mi sien.


    —Andrew... —lo llamé con voz pastosa.


    —Dime —contestó.


    —No me dejes sola...


    —Pero... Gigi, no...


    —Por favor —supliqué.


    Él dejó salir todo el aire que contenían sus pulmones sonoramente y casi pude imaginármelo pasando una mano por su cabello con nerviosismo.


    —Está bien —murmuró.


    Escuché como dejaba caer sus zapatos, como removía su ropa y después sentí como cambiaba el peso del colchón, hasta que sentí su brazo en mi cintura sobre las mantas y sus labios en mi cabello.


    —Te morirás de frío ahí fuera —susurré apartando las mantas—, ven aquí —palmeé el colchón.


    Volvió a resoplar, pero obedeció a lo que le pedí. Sentí la frescura de la piel de sus piernas rozando débilmente las mías y eso me hizo sonreír. Volvió a abrazarme con fuerza desde mi espalda, besando mi cabello una vez más y suspirando.


    —Iré al infierno por esto —lo escuché decir justo antes de quedarme completamente dormida.


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 13


    


    —Gigi —escuché mi nombre entre la bruma que cubría mi sueño.


    Me removí y enterré de nuevo la nariz en la almohada, el olor que desprendía me resultaba adictivo.


    —Despierta... dormilona —volví a escuchar y en esta ocasión reconocí esa voz como la de Andrew.


    Lo que me obligó a intentar hacer un esfuerzo y abrir un ojo, pero la luz de las cortinas entreabiertas me lo impidió. Gruñí y me tapé el rostro con un brazo, una mano me asió la muñeca y lo retiró, intenté quejarme y volver a taparme, pero algo suave rozó mi mejilla ¿habían sido sus labios?


    —Si no despiertas no podré besarte —volvió a decir contra la piel de mi mejilla.


    Mi cerebro reaccionó ante esas palabras y se empeñó en disipar todo rastro de sueño, abrí los ojos lentamente para acostumbrarme a la luz y me encontré con la mejor imagen que puedes ver al despertar.


    Andrew estaba sentado en la cama, con su pelo todavía húmedo y más peinado de lo habitual, pero aun así tenía ese aspecto indomable que lo caracterizaba. Vestía una camiseta de algodón gris y un pantalón de deporte azul oscuro, estaba descalzo y me miraba sonriendo, lo que me obligó a sonreír también.


    —¿Qué hora es? —pregunté mientras me desperezaba estirando mis brazos sobre mi cabeza. Mis huesos chascaron y sonreí como una tonta.


    —Pasan de las nueve... y debes desayunar —dijo mostrándome una bandeja repleta de cosas deliciosas—. Carol no sabía lo que te gustaba, así que ha hecho de todo un poco. No te preocupes si sobra algo, Jonh vendrá luego y lo hará desaparecer.


    Solté una risita y me senté en la cama, Andrew puso la bandeja en mis rodillas y al mirarme me percaté de que había dos tazas de café.


    —¿Desayunarás conmigo? —pregunte esperanzada.


    —No voy a dejar que te tomes dos cafés tú sola —dijo con gesto serio, pero con sus ojos brillando de diversión—, te pondrías tan hiperactiva como Lily y creo que no podría soportarlo.


    Sonreí mientras mis mejillas se sonrojaban y cogí uno de los muffins de chocolate blanco que había sobre la bandeja.


    —¿Dónde está Carol? —pregunté mirándolo de reojo.


    —Ha salido, tenía que trabajar esta mañana —contestó robándome un pedazo de muffin pellizcándolo con sus dedos y riendo con picardía.


    —No sabía que trabajaba —mi ceño se frunció—. ¿En qué lo hace?


    —Es la presidenta de una asociación de discapacitados mentales —explicó.


    Continué desayunando y en esa ocasión decidí atacar uno de los bollos rellenos de crema que me estaban llamando a gritos. Le di un enorme mordisco y disfruté de como la frescura del relleno se esparcía por mi lengua con los ojos cerrados, cuando los abrí Andrew me miraba intensamente y con un gesto extraño, le devolví la mirada sin entender, él solo se enfocaba en mis labios fijamente y apenas parpadeaba.


    —¿Ocurre algo? —pregunté en un murmullo.


    Tragó en seco, vi como su nuez se movía lentamente y como se humedecía los labios con la punta de la lengua. Me era totalmente incomprensible como era capaz de disfrutar de esas pequeñas cosas cuando antes me pasaban totalmente desapercibidas en otras personas. Andrew había despertado la adolescente hormonal que dormía en mí, él me estaba enseñando las nuevas reacciones de mi cuerpo, todo era tan nuevo e incomprensible... pero a la vez no podía parar de sentir y mucho menos quería hacerlo, si era con Andrew estaba dispuesta a todo.


    Inconscientemente también humedecí mis labios y descubrí que mi labio superior estaba manchado de crema, totalmente avergonzada volví a sacar la lengua intentando limpiarlo, mientras miraba como Andrew transformaba su gesto absorto en uno de dolor.


    —Espera... —susurró tomando la bandeja y colocándola en el suelo— yo te ayudo.


    —¿Qué…? —intenté preguntar totalmente confundida, pero no tuve tiempo, sus labios chocaron con los míos y me perdí por completo.


    Mi conciencia se separó de mi cuerpo y solo me dediqué a disfrutar del momento. Sus labios, suaves y firmes, se movían contra los míos en un ritmo mucho más rápido de lo que lo hicieron la noche anterior frente al piano, pero no me fue complicado seguirle. Mis manos se alzaron y se enredaron entre sus cabellos, desordenándolos todavía más, cumpliendo una de las fantasías que había tenido días atrás mientras paseábamos por el centro de la ciudad.


    Su garganta dejó salir un gemido ahogado y una de sus manos sujetó mi cintura atrayéndome más hacía él. Separó sus labios de los míos, pero sin alejarse del todo, ambos jadeábamos y nos miramos a los ojos unos segundos esbozando una sonrisa.


    —Ese bollo está delicioso —susurró antes de volver a besarme.


    Correspondí a su beso sin dudar, desfrutando de cada segundo, descontando los de la noche anterior de los que apenas fui consciente. Andrew se inclinó un poco sobre mí y antes de que pudiese darme cuenta mi espalda estaba apoyada en el colchón y su cuerpo prácticamente sobre el mío.


    Fui yo la que gemí en esa ocasión cuando la mano que sujetaba mi cintura descendió lentamente hasta acabar en mi muslo, su mano fuerte acarició mi piel desnuda haciendo que mi cuerpo entero se estremeciese. Contuve la respiración mientras sentía como aquel cosquilleo que días atrás asolaba mi vientre se hacía casi doloroso.


    Sentir...


    Quería sentir más y más de Andrew. Emborracharme de él, de sus besos. Sus manos en mi piel dejaban un rastro candente, era como si me marcase a fuego allí donde tocase. Quería gritar, quería reír, quería atraerlo más hacia mí hasta que su cuerpo se fundiese con el mío.


    Sus labios abandonaron los míos una vez más, pero comenzaron a descender por mi mandíbula hasta acabar en mi cuello, dónde dio uno suave mordisco que me hizo jadear. Eso lo hizo paralizarse y mirarme a los ojos de un modo que no supe descifrar del todo. Resopló con fuerza y dejó descansar su frente en mi pecho.


    —Lo siento —susurró casi con voz inaudible.


    Intenté respirar a un ritmo normal para poder hablar, pero solo jadeaba buscando aire mientras mi corazón tronaba en mis oídos a toda velocidad.


    —¿Qué? ¿Por... por qué? —pregunté todavía aturdida.


    Andrew alzó su cabeza y nuestras miradas se enlazaron, esbozó una tenue sonrisa y acarició mi mejilla.


    —Es tan fácil que pierda el control contigo... —murmuró.


    Lo miré unos segundos sin entender... ¿por qué había parado? ¿No le gustaba?


    —¡Hazlo! —casi grité—. Pierde el control, no pienses.


    Andrew me miró a los ojos y suspiró. Se alejó de mí lentamente y se quedó sentando con los codos apoyados en sus rodillas y la cabeza sobre sus manos. No entendía su reacción, no entendía porque de un momento a otro cambiaba de actitud de ese modo.


    —Esto no está bien —murmuró—, Gigi... yo no sé si podré con la presión que esto conlleva.


    —¿Qué quieres decir? —pregunté todavía confundida.


    —Olvido que tienes solo dieciséis años —su rostro se alzó y nuestras miradas se encontraron—, es tan fácil hacerlo cuando te oigo hablar... pero es tu edad real y no puedo solo no pensar en ello y actuar.


    —Andrew... yo... no sé qué hacer... no...


    —No es tu culpa, pequeña —aclaró acercándose a mí de nuevo y acariciando mi mejilla—, sólo soy yo y mis quebraderos de cabeza. Tú eres perfecta, todo en ti es perfecto... —comenzó a divagar— tengo que pensar en las consecuencias, tengo que centrarme en la realidad y no dejarme llevar solo por lo que siento, tú no mere...


    Lo detuve besando sus labios, no soportaba que se reprendiese así, no me gustaba cuando pensaba demasiado y dejaba de ser espontáneo. Una de las mejores cosas que tenía Andrew era eso, su espontaneidad, el no pensar en las consecuencias, y yo, como adolescente, hacía casi lo mismo. Así que no lo pensé cuando sentí el impulso de frenar su verborrea y simplemente me abalancé sobre él uniendo sus labios a los míos. Él pareció sorprendido en un primer momento, pude ver en sus ojos la intención de alejarme, pero me adelanté y enterré de nuevo los dedos entre sus cabellos.


    Andrew cerró los ojos y comenzó a contestar a mis besos violentamente. En un movimiento rápido me volvió a colocar bajo su cuerpo, en pocos segundos una de sus manos estaba en mi muslo y ascendiendo peligrosamente. Y solo podía besarlo y dejarme hacer porque estaba totalmente abrumada ante su reacción.


    Estaba en su casa, sobre su cama, vistiendo solo mi ropa interior y una de sus camisetas, con él sobre mí, besándome y acariciándome de tal modo que me hacía perder todo contacto con la realidad y no me importaba... quería más.


    Su mano llegó a mi trasero y apretujó una de mis nalgas entre sus dedos, un gemido salió de mi garganta acompañado del fuego en mi vientre... fuego... aquel cosquilleo se había convertido en fuego. Fuego que amenazaba con incendiar el resto de mi cuerpo si no le ponía remedio, lo peor es que no sabía cómo hacerlo y no estaba en la mejor situación para preguntarle a Andrew sobre ello.


    Sus besos bajaron de nuevo por mi cuello liberando mis labios, los suspiros, gemidos y jadeos se confundían de tal modo que en un momento dado hasta dudé de mi propia voz cuando los dejaba escapar. Sus manos viajaban a toda velocidad por mi cuerpo, mis muslos, mi trasero, mi vientre... intentaba procesar una caricia cuando ya estaba sintiendo la siguiente.


    Andrew alzó un poco mi camiseta dejando mi sostén a su vista, suspiró mientras miraba mis pechos y besó justo en medio de ellos haciendo que todo mi cuerpo se agitase con un estremecimiento.


    —Eres tan perfecta —murmuró acariciando mi pezón sobre la fina tela de mi ropa interior.


    Gemí de nuevo y él me miró a los ojos, puede apreciar algo nuevo en ellos, algo que nunca había visto y que acababa de descubrir que me encantaba. Sus pupilas estaban dilatadas, y sus iris parecían más oscuros, no tenía ni idea de a qué se debía eso, pero acaba de descubrir que era cuando más me gustaban, mi estado favorito.


    Segundos después eran sus labios los que besaban mis pechos a través de la tela. Nunca me había parado a pensar que algo así puede ser tan placentero. Había leído sobre sexo y hablado con Samanta y Megan cuando vivía en Kentucky, pero era algo insustancial, algo de lo que realmente no teníamos ni idea, incluso la teórica dejaba mucho que desear si lo comparabas con todo lo que estaba sintiendo en ese momento.


    Mientras besaba mis pechos sus manos estaban en mi cintura, descendiendo lentamente hasta mis caderas, donde se detuvo a juguetear con el elástico de mis braguitas. Por un momento me pareció que quería bajarlas, pero se detuvo y me miró a los ojos.


    —Detenme ahora... —me pidió—. Si no lo haces, no podré parar.


    Me miró expectante, pero lo último que yo quería era que se detuviese. Ya podríamos tener una amenaza de invasión extraterrestre o algo todavía peor que yo me quedaría encerrada en aquella habitación, con él entre mis piernas.


    — No pares —susurré—, por favor.


    Dejó salir un quejido lastimero con cara de dolor, dejó caer su cabeza hasta mi vientre donde comenzó a depositar ligeros besos alrededor de mi ombligo. Mis manos se cerraron en puños, una se aferró a la sábana, la otra se perdió entre sus cabellos. Gimió cuando le di un tirón a su pelo y su contestación fue un pequeño mordisco en uno de mis costados que me obligó a arquear la espalda y puso toda mi piel de gallina.


    Volvió a jugar con el elástico de mi ropa interior, hasta que un dedo se introdujo bajo la tela y se enredó entre los rizos de mi pubis. Contuve el aliento cuando un segundo dedo lo acompañó y ambos descendieron un centímetro más.


    Quería que ocurriese, no me importaba que fuese con Andrew, lo quería, estaba enamorándome de él más cada día, era el chico perfecto con el que toda adolescente soñaba, no podía pedir nada mejor. Pero a la vez sentía miedo, los nervios se afianzaron a mi estómago y mis rodillas temblaban de anticipación. No sabía lo que iba a pasar, por lo que había escuchado dolía, no me importaba eso mientras fuese con Andrew, pero no podía evitar pensar en ello.


    Andrew pareció pensárselo mejor y retiró sus dedos, por un momento sentí pánico a que se detuviese, pero en lugar de eso deslizó mis braguitas a lo largo de mis piernas hasta quitarlas por completo. Me sentí avergonzada, avergonzada y expuesta. Mis mejillas enrojecieron y sentí la necesidad de taparme, pero no tuve mucho tiempo a pensar cuando los labios de Andrew volvieron a estar sobre los míos. Me abandoné a ese beso mientras sus dedos expertos comenzaron a acariciar la cara interna de mis muslos, enviando cientos de descargas eléctricas a lo largo de todo mi cuerpo.


    —Si quieres que me detenga, tan solo tienes que decirlo —agregó—, me detendré en cuanto lo pidas.


    —Continúa —mi voz sonó desconocida, era un susurro ronco casi irreconocible.


    La mano de Andrew llegó a mis pliegues a la vez que acallaba un gemido con sus labios. Me sentía húmeda y eso me hacía avergonzarme, pero a él no pareció importarle. Acarició la parte externa de mi sexo delicadamente haciéndome temblar. Un dedo se introdujo lentamente entre mis labios mayores y tuve que contener el aliento ante lo que sentí. Me acarició lentamente, como saboreando cada segundo, cada sensación.


    Mi cuerpo temblaba y se estremecía entre sus brazos, sus labios acaballaban cualquier sonido inconexo que pudiese salir de mi boca y mis manos, cerradas en puños, era lo único que me ataba a la realidad y evitaba que perdiese la cordura.


    —¿Has hecho esto alguna vez? —preguntó en un susurro.


    Abrí mis ojos lentamente para mirarlo, él me miraba con intensidad esperando mi respuesta.


    —Nunca —jadeé cuando uno de sus dedos intentó introducirse en mí y molestó levemente.


    —¿Ni siquiera tú sola? —negué con la cabeza y él sonrió de lado haciendo que casi hiperventilara—. Relájate... —me pidió en un susurro—, no te haré daño.


    Intenté hacer lo que me pedía, pero mis músculos estaban en tensión y cada vez que lo volvía a intentar volvía molestar. Y eso me desesperaba, yo quería ser buena con eso, quería que él disfrutase, pero si estaba quejándome de dolor cada pocos segundos, eso no podría pasar.


    —Mírame Gigi —me pidió después de unos minutos.


    Lo hice y sus ojos se cruzaron con los míos, me perdí en la profundidad de esos pozos verdes, me deleité con el fuego que ardía en ellos y que parecía arder también en los míos.


    —Eres perfecta, preciosa —susurró golpeándome con su aliento—. Te prometo que nunca te haré daño, nunca dejaré que te hagan daño... nadie.


    Dichas esas palabras una sonrisa adornó mis labios y sentí como introdujo un dedo en mí lentamente. Esta vez no molestó, no había miedos, no había dudas... había creído en sus palabras completamente y nada enturbiaba lo que sentía.


    Comenzó a bombear en mi interior a la vez que acariciaba mi clítoris con el pulgar. El fuego que sentía estaba creciendo, estaba siendo casi un incendio que arrasaba con todo. Mi corazón palpitaba desenfrenado, mis pulmones ardían, mi piel estaba cubierta de sudor y jadeaba de manera descontrolada.


    Me besó de nuevo, introdujo su lengua en mi boca de un modo salvaje, se enredó de tal modo con la mía que casi lo sentí en mi garganta. Los músculos de mi sexo se tensaron en torno a él y liberó mis labios para mirarme a los ojos una vez más.


    —Déjalo ir... solo deja que fluya —murmuró.


    —Andrew... —gemí.


    —Sí, pequeña... di mi nombre —susurró mordisqueando mi cuello.


    —¡Oh!... —una punzada desde el centro de mi cuerpo arqueó mi espalda de nuevo— ¡Andrew! —casi grité.


    Y todo a mi alrededor explotó.


    Sentí como una ola de placer barría con todo a su paso. Como mis nervios se liberaban de golpe, como mi piel se estremecía y se relajaba intermitentemente, como mi corazón casi explotaba de la velocidad a la que latía, cada músculo de mi cuerpo en tensión, cada terminación nerviosa alerta... y casi me echo a llorar cuando pocos segundos después esa sensación se fue disipando hasta quedar reducida a cenizas.


    Jadeaba en busca de aire, mi pecho subía y bajaba al ritmo de mi acelerada respiración. Mi corazón repiqueteaba en mis oídos y tenía los ojos fuertemente cerrados.


    Andrew acarició mi vientre y dejó un beso en mi pecho, justo encima de mi corazón. Abrí los ojos para verlo y me miraba con una sonrisa deslumbrante, la satisfacción era evidente en su rostro y un brillo especial refulgía en sus ojos.


    —Eres maravillosa —susurró acariciándome la mejilla.


    Dejó descansar la cabeza en mi pecho y suspiré. Estaba como flotando en una nube, apenas podía creer lo que acababa de suceder y más todavía si pensaba que había sucedido con Andrew. Pero su cabello desordenado y esa sensación de cansancio y relajación que me abrumaba eran una prueba fehaciente de ello.


    Mis ojos se cerraron, me sentí agotada de nuevo, pero era un cansancio muy diferente al de la noche anterior. Andrew se enderezó y soltó una risita al verme. Me acomodó mejor en la cama y me tapó con las mantas dejando un par de besos sobre mis labios.


    Antes de que pudiese alejarse lo sujeté por la camiseta y tiré de él hacia mí.


    —No te vayas —susurré adormilada.


    —Volveré enseguida —prometió—, pero ahora necesito una ducha.


    —¿Por qué? —lo miré confundida y él sonrió.


    —Mi pequeña... —sonrió y besó mis labios una vez más— ahora vuelvo y te lo explico.


    Vi como su silueta se perdía por una puerta, y aunque lo intenté por todos los medios, mis ojos se cerraron y me quedé dormida de nuevo mientras lo esperaba.


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 14


    


    —Gigi... —otra vez el sonido de esa voz me arrancó del mundo de los sueños.


    Abrí los ojos pesadamente y Andrew estaba inclinado sobre mí sonriendo solo como él sabía hacerlo.


    —Lily vendrá pronto y no creo que le agrade verte durmiendo todavía —continuó.


    Me desperecé y me senté en la cama, Andrew me observaba en silencio, con aquella sonrisa en los labios y un brillo diferente en sus ojos. Me mordí el labio inferior con nerviosismo y él de un salto se sentó a mi lado envolviéndome en sus brazos. Me dejé hacer y suspiré, Andrew sabía cómo desarmarme en solo un segundo y sabía cómo utilizarlo.


    —¿Puedo preguntarte algo? —pregunté en un murmullo contra su camisa entreabierta.


    Andrew se alejó de mí y me miró a los ojos con el ceño fruncido. Después asintió levemente y esperó a que reorganizase mis ideas durante unos segundos hasta que me animé a hacerle la pregunta.


    —¿Por... por qué la ducha? —mi voz temblorosa apenas fue audible, pero él me escuchó ya que una sonrisa curvó sus labios—. Quiero decir... —continué con nerviosismo— sé el motivo por el que lo has hecho, al menos el principal, pero... yo... yo creí que... —contuve el aire.


    —Gigi... respira —dijo riendo—, ¿qué quieres saber exactamente?


    —Sé que para vosotros, para los chicos... es doloroso, si no... eso —me sonrojé—, pero yo creí que... que como tú me habías ayudado a mí, yo... yo podría... —mi voz se apagó a la vez que su sonrisa se amplió.


    Se acercó lentamente a mí y depositó un suave beso en mis labios que me aturdió por completo.


    —Eres maravillosa —murmuró contra mis labios justo antes de volver a besarme del mismo modo.


    Me quedé atontada, los besos de Andrew siempre me dejaban en un estado de semicoherencia en el que parecía más lerda de lo que realmente era. Cuando conseguí despejarme lo miré esperando una respuesta, él suspiró y volvió a sonreír.


    —Podría haber dejado que lo hicieses —comenzó a hablar en un susurro—, me habría encantado que lo hicieses, pero no creí que fuese apropiado.


    —¿Por qué? —pregunté sin pensar.


    Él sonrió.


    —Sería la primera vez que harías algo así... ¿estoy en lo cierto? —preguntó, a lo que yo asentí—. No quería abrumarte con tanta información nueva, es mejor que vayamos poco a poco... es más... creo que lo que hemos hecho no tenía que haber sucedido, al menos, no todavía.


    Sus palabras me confundieron... ¿no le gustó? ¿No lo disfrutó? "Claro que no idiota... se quedó a medias, tú fuiste la única que lo pasó bien", gritó una vocecita desde el interior de mi cabeza.


    —¿No... no te gustó? —murmuré—. Es porque soy inexperta ¿Verdad? No sé hacerlo…


    El rostro de Andrew pasó de una sonrisa a un gesto de terror en cuestión de unos segundos, bajé la mirada atemorizada por una respuesta afirmativa de su parte y él, sujetándome de los hombros, me obligó a mirarle a los ojos.


    —Ha sido lo mejor que he hecho en mucho tiempo —dijo con convencimiento—, ni se te ocurra decir que no me ha gustado o que fue insustancial porque tú no tienes experiencia, es una absoluta tontería... ha sido maravilloso, ¿te ha quedado claro? —preguntó con semblante serio.


    Asentí levemente y sentí como mis mejillas se coloreaban ante lo que había dicho. Le había gustado, había dicho que era lo mejor que había hecho en mucho tiempo... ¿y qué más dijo? ¡Ah sí! Que había sido maravilloso...


    Me tragué las ganas de suspirar, las de suspirar y ponerme en pie a bailar de felicidad ¡le había gustado!


    —Ahora ve a darte una ducha, tienes ropa en el baño —dijo poniéndose en pie y tendiéndome una mano para que yo también lo hiciese.


    —¿De dónde ha salido la ropa? —pregunté confundida.


    —De tu ropero.


    ¿Qué? ¿Andrew había rebuscado entre mis cosas? Comencé a ponerme nerviosa.


    —¿Has mirado dentro de mi armario? —pregunté de nuevo con un hilo de voz.


    Andrew me miró fijamente y sus labios se curvaron en aquella sonrisa esquinada que tan bien conocía.


    —Tenía que comprobar si era verdad lo que dijo Lily de tus braguitas de ositos —dijo con un reborde de burla.


    Mi mandíbula se descolgó y casi toda la sangre de mi cuerpo se acumuló en mis mejillas, rostro y cuello...


    —Es broma, boba... —sonrió— te la compré ayer también. Y date prisa, que Lily llegará en un rato.


    Medio aturdida me dirigí hacia el baño, sentí el aire en mis piernas y sonreí ante la idea de llevar puesta una de las camisetas de Andrew... ¿cuántas mujeres en todo Chicago habían soñado con algo semejante? Y yo... sí yo, la insignificante Gigi Bakerson había conseguido cumplir con creces el sueño húmedo de muchas adolescentes y no tan adolescentes.


    Cuando ya estuve en el baño me miré en el espejo y, como había pasado días atrás cuando me vi reflejada en el Could Gate, apenas pude reconocerme. Mi pelo revuelto, mis mejillas sonrojadas, mis labios enrojecidos y levemente hinchados... y hasta ese brillo extraño en mi mirada. Esa casi no era yo, pero todavía me reconocía, podía percibir cosas de esa yo anterior que todavía estaban ahí; mi ceja izquierda levemente más arqueada, el hueco derecho de mi nariz un poquito más grande que el izquierdo, mis orejas sobresalían quizás un poco más de lo estéticamente aceptable... era yo en el fondo, aunque con un aura completamente diferente.


    Abrí el agua de la ducha y mientras comenzaba a entibiarse, sujeté el dobladillo de mi camiseta y me la quité por la cabeza. Me sonrojé violentamente una vez más al verme sin mis braguitas, sobre todo sabiendo el motivo por el que no las tenía. Sin pensar demasiado, ajusté la temperatura del agua a mi gusto y quitándome también mi sostén me metí bajo el chorro de agua caliente dejando que mis pensamientos fluyesen con libertad.


    Las imágenes de lo que había pasado en la cama de Andrew, con el mismo Andrew, unos cuantos minutos antes pasaron por mi mente, mi sonrojo se hizo casi permanente. Me avergonzaba lo que había pasado, pero en el fondo me sentía bien y celebraba que hubiese sido Andrew el primero en besarme y el primero en demostrarme lo placentero que podría llegar a ser el sexo. Andrew significaba mucho para mí, no estaba locamente enamorada, pero sí comenzaba a sentir cosas, aunque a mis solo dieciséis años todo se masificaba y sentir un cariño profundo podía confundirse con un amor eterno. Por suerte no era el caso, quería a Andrew, hacía poco más de una semana que lo conocía, pero podía decir con orgullo que en esa semana estuve con él más tiempo que cualquier otra persona y que había llegado a conocerlo mejor que algunos de sus compañeros de trabajo o universidad.


    Después de lavar mi pelo y enjabonar mi cuerpo un par de veces, salí de la ducha y me envolví en una toalla. Me sequé a conciencia y dejando mi pelo suelto me coloqué la ropa que Andrew había comprado para mí. Unos tejanos ajustados y un grueso suéter beige con un enorme cuello vuelto que ocultaba mi cuello por completo, pero aun así se ceñía a mi pecho y mi cintura marcando todas esas curvas que creía inexistentes. Dejé a un lado la idea de que no llevaba nada de ropa interior... Andrew no había sido tan previsor para comprarla y me negaba a ponerme las braguitas del día anterior con evidentes muestras de lo que había sucedido.


    Desenredaba mi cabello cuando la puerta se abrió un poco y pude distinguir uno de los ojos verdes de Andrew a través de la rendija abierta. Sonreí sin poder evitarlo y escuché como él sonreía también, ya que su respiración cambió de repente. Abrió la puerta por completo y se colocó detrás de mí quitándome el peine de las manos. Comenzó a cepillarme el cabello mientras yo no podía dejar de admirar la perfección de su reflejo en el espejo que tenía justo en frente. Andrew estaba concentrado en su labor de desenredar los nudos de mi cabello, su ceño estaba un poquito fruncido, pero aún con eso, una expresión de serenidad cubría su rostro. Pude apreciar a la perfección cada uno de sus rasgos. Su nariz recta y ligeramente desviada, su mandíbula cuadrada, el comienzo de aquella barba que no había rasurado esa mañana, sus cejas espesas, su pelo revuelto... todo en él me gustaba, aunque no fuese perfecto. Todo en él lo hacía único, irrepetible y, después de lo que habíamos compartido en la cama minutos atrás, podía aventurarme a decir que un poquito mío.


    Cuando hubo terminado con mi cabello, dejó el peine sobre el lavabo y envolvió mi cintura con uno de sus brazos. Cerré los ojos y dejé caer mi cabeza hacia atrás apoyándola en su hombro. Sentí su aliento tibio sobre la piel todavía un poco húmeda de mi cuello y eso me hizo estremecer. Acercó su nariz a hacia mi oreja y aspiró con fuerza obligándome a mí a contener el aliento.


    —No hueles como de costumbre —susurró.


    Tardé un par de segundos en reorganizar mis neuronas y poder hablar.


    —Aquí no tengo mi champú de siempre —me excusé.


    —Eso puede solucionarse —ronroneó en mi oído—, en cuanto pueda compraré un bote y lo tendré en mi baño por si acaso vuelves a quedarte.


    Mi corazón dio un brinco ante la idea de volver a compartir una noche abrazada a Andrew, o quizás algo mucho más productivo y divertido que solo abrazarse... mientras pensaba eso, el arrebol subió de nuevo a mis mejillas y Andrew comenzó a reírse en un tono tan ronco que me erizó la piel.


    —No pienses en eso si no quieres que Lily haga demasiadas preguntas —me aconsejó en un susurro mientras me giraba entre sus brazos.


    Nos quedamos cara a cara, Andrew tuvo que inclinarse un poco, pero aferrándose a mis caderas, se acercó peligrosamente a mí hasta que nuestros labios se encontraron. Me besó lentamente, pero sin profundizar, haciendo que temblase anticipación y casi me desesperase porque el ritmo se acelerase. Envolví mis brazos alrededor de su cuello y lo sujeté con fuerza con temor a que se alejase, él deslizó sus manos hacia mi trasero y me apretó contra su cuerpo encajando nuestras caderas. Gimió contra mis labios y el beso se hizo más profundo, exploró cada centímetro de mi boca con su lengua, su aliento se fundió con el mío y sentí como mis piernas comenzaban a temblar.


    Andrew nos arrastró hasta que mi espalda golpeo contra algo, ni si quiera tuve intención de protestar por el golpe, sus besos eran tan embriagantes que no sentí ni una pizca de dolor. Una de sus manos ascendió por mi espalda hasta enredarse en mi pelo, empujándome hacia él y haciendo que me fuese imposible alejarme, ¡como si fuese a querer alejarme de él! Su otra mano se coló bajo mi suéter y comenzó a acariciar mi espalda enviando cientos de descargas eléctricas a lo largo de mi columna vertebral. Me estremecí ante su caricia y cuando su mano ascendió un poco más y comprobó que no llevaba sostén gruñó apretándome todavía más a su cuerpo.


    —Vas a acabar conmigo —murmuró alejándose de mis labios solo para tirar un poco hacia abajo de mi suéter y comenzar a besar y morder mi cuello.


    Gemí cuando sentí sus dientes rozando mi yugular, Andrew sonrió contra mi piel y volvió a morderme, pero esta vez con un poco más de fuerza. Mis manos, enredadas entre sus cabellos, se cerraron en puños y tiré un poco de ellos haciendo que jadease y me soltase. Aunque dolió fue mucho mayor el placer que recorrió mi cuerpo como si fuese una ola de agua hirviente.


    Sus ojos verdes parecían estar en llamas cuando se cruzaron con los míos, comencé a sentir como el calor comenzaba a conquistar mi cuerpo, volví a acercarme a él buscando sus labios, Andrew contestó a mi beso y se acopló a mi cuerpo haciendo que ni una sola partícula de oxígeno pudiese colarse entre nosotros.


    —¡Gigi! —un gritó rompió por completo la intensidad del momento.


    Andrew me alejó un poco de mí y nuestras miradas se cruzaron una vez más, suspiró dejando caer su cabeza haciendo que nuestras frentes acabasen unidas.


    —¡Gigi! ¡Andrew! ¿Dónde estáis? —volvimos a escuchar esa voz que reconocí como la de Lily.


    —Iré a ver que quiere —susurró Andrew dejando un dulce beso en mis labios—, termina de arreglarte.


    Me sentí sola y perdida cuando los brazos de Andrew dejaron de rodearme, pero sacudí mi cabeza alejando esos sentimientos de mi mente y centrándome en lo que tenía que hacer... ¿qué era lo que tenía que hacer? Era increíble lo atontada que me quedaba en cuanto él estaba a dos metros a la redonda. Forcé mis neuronas y recordé lo que Andrew había dicho... arreglarme... sí, era eso. Acomodé mi cabello y sonreí al ver descolocado el cuello de mi suéter, lo coloqué bien y resoplé antes de abrir la puerta y salir. Me encontré con Lily de frente, que miraba a Andrew fijamente con gesto desafiante y sus manos apoyadas en las caderas. Cambió su expresión en cuanto se percató de mi presencia y me sonrió.


    —¡Oh! Estás ahí —susurró.


    —Buenos días... —murmuré confundida.


    —He venido un poco antes porque no podía soportar la impaciencia —explicó con su tono de voz habitual, cantarín y despreocupado—. Tenía que trabajar hasta dentro de dos horas, pero estaba tan nerviosa que Jonh me echó a patadas del despacho. Dijo que le provocaba ansiedad... ¿te lo puedes creer? —abrió mucho los ojos y miró a Andrew—. ¿Yo realmente provoco ansiedad?


    Pude adivinar por su expresión, que Andrew estaba conteniendo una carcajada, pero tragó en seco y la soportó estoicamente.


    —¿Tú? —su voz tembló levemente—. Nunca —sentenció.


    Lily parpadeó y sonrió complacida. Después caminó hacia mí y me tomó de la mano.


    —Mi coche lo están reparando, sí... aquella boca de incendios, no preguntes más —dijo Lily mientras me arrastraba hacia la salida—. Pero he hablado con Lena y está encantada de llevarnos.


    —¿Helena? —preguntamos Andrew y yo a la vez.


    —Tranquilos —dijo Lily deteniéndose y mirándonos a los ojos intermitentemente—, he hablado con ella y se portará bien, lo ha prometido.


    Andrew bufó y yo tragué en seco. Si ya no me apetecía nada tener que alejarme de Andrew por comprar bragas, ahora mucho menos sabiendo que Helena estaría presente. ¿Sería capaz de asesinarme en cuanto me despistase? Quizás utilizaba los tangas de tirachinas y comenzaba a lazarme cosas hasta dejarme noqueada entre los maniquíes medio desnudos de cualquier tienda de lencería del centro comercial.


    Lily continuó arrastrándome escaleras abajo hasta que llegó a la puerta de entrada y, después de ponerme el abrigo, los guantes y la bufanda como si fuese una muñeca, casi me empujó para que saliese. Sentí la creciente necesidad de sujetarme al quicio de la puerta, aunque fuese clavando mis uñas en él... no quería separarme de Andrew en ese momento... y mucho menos después de nuestro "momento" en el baño. Pero solo pude mirar atrás con gesto compungido para ver cómo él me guiñaba un ojo y me regalaba una sonrisa antes de desaparecer tras el portazo de Lily.


    Cuando conseguí alejar mi mirada de la puerta me encontré con un convertible rojo, tenía la capota cerrada y en su interior se veía que había alguien tras los cristales empañados. Sentí algo de miedo al pensar en compartir mi tarde con ella.


    —Tranquila... —susurró Lily— volveremos pronto —me guiñó un ojo y me dio la impresión de que su frase tenía doble connotación, aunque no supe descifrar el motivo.


    Me senté en el asiento trasero del coche después de murmurar un débil saludo a Helena, que simplemente esperaba en el sillón del piloto mientras miraba sus uñas despreocupadamente. Solo hasta que Lily se sentó a su lado y dijo un efusivo "Vámonos" no alzó la mirada y puso el coche en marcha.


    El viaje al centro comercial fue casi con una carrera de fórmula uno, Helena conducía a toda velocidad aprovechando toda la potencia de su coche. Nos dejó en la puerta del centro comercial y se excusó diciendo que tenía algo muy importante que hacer. Lily y yo nos quedamos igual de confundidas viendo como el BMW rojo sangre se perdía calle abajo entre tráfico.


    Lily no esperó más y me arrastró al interior de centro comercial mientras murmuraba para sí misma lo que teníamos que comprar.


    —Cameron me ha dado esto para ti —dijo extendiéndome una tarjeta de crédito que ya conocía muy bien—, dijo que te la habías dejado en casa y para ir de compras es necesaria.


    —Gracias por traérmela —susurré avergonzada mientras la tomaba y la guardaba en el bolsillo trasero de mis tejanos.


    —De gracias nada... —su sonrisa me dio miedo por un momento—ya me las darás cuando nos vayamos a casa y estés completamente satisfecha con la perfecta tarde que vamos a pasar.


    —¿Tarde? —pregunté en un gritito—. No necesitamos toda la tarde para comprar unas cuantas bragas.


    Lily me miró dispuesta a golpearme por la atrocidad que acababa de decir, atrocidad a sus oídos, todo había que aclararlo, yo sería la mar de feliz si nos íbamos a un supermercado y compraba las braguitas de oferta. Pero Lily me mataría si supiese eso... y además... después de lo que había pasado con Andrew aparecer frente a él la próxima vez con unas braguitas de oferta... mis mejillas volvieron a enrojecer y mis labios se estiraron en una involuntaria sonrisa. Pensar en Andrew y en lo que habíamos compartido me provocaba eso... era imposible evitarlo.


    —Deja los pensamientos perversos para más tarde —gruñó Lily haciendo que perdiese todo el color de mi rostro y mostrase una expresión de terror—, ahora a lo importante que comprarte ropa interior decente.


    —Pero... Lily... yo... yo... no... tú... tú... no ... —balbuceé incoherencias.


    —No te he acusado de nada Gigi —dijo sonriendo y comenzando a caminar a un paso más calmado al que podía amoldarme sin dificultad—, solo te digo que delante de mí dejes de pensar esas cosas.


    Asentí volviendo a enrojecer... a ese paso parecería un semáforo y me pondrían en mitad de la calle para dirigir el tráfico.


    Lily entró en una tienda de lencería, la seguí en silencio mientras interiormente me estaba muriendo de vergüenza. Había tres cosas que me estaban poniendo extremadamente nerviosa: Lily sospechaba algo, estaba entrando por primera vez en una tienda de lencería y para rematar... ¡no llevaba ropa interior! Y me avergonzaba que Lily lo supiese y pensase mal de mí. Sospechaba que el tipo de prendas que íbamos a comprar no se probaban... que era algo antihigiénico, pero conociendo lo poco que conocía a Lily, ella sería capaz de arrastrarme a un probador y hacer que me probase la tienda entera mientras los dependientes nos aplaudían aun sabiendo que eso estaba prohibido.


    Lily se giró de golpe haciendo que me detuviese abruptamente y me miró de arriba a abajo con un ojo entrecerrado, no sabía lo que estaba haciendo, pero esa miraba tan penetrante y profunda me estaba poniendo nerviosa, era como si esperase ver algo en mí. ¿Sabría que no llevaba mis braguitas solo mirándome así? ¿Se notaría que esa mañana había tenido mi primer orgasmo? La noche anterior no habían notado nada con mi primer beso... pero un orgasmo eran palabras mayores. Y aunque me di una ducha eliminando cualquier posible olor a sexo, justo antes de que apareciese Lily Andrew y yo...


    Lily me sacó de mis pensamientos esbozando una enorme sonrisa y tendiéndome un conjunto de sostén y braguitas negro con encajes dorados que había justo a su lado.


    —¿Es tu talla? —preguntó con entusiasmo.


    Lo comprobé y asentí aliviada... solo intentaba adivinar mi talla, no me estaba escaneando en busca de pruebas físicas que demostrasen lo que Andrew y yo habíamos hecho.


    Después de eso Lily comenzó a llenar mis brazos con más y más conjuntos, unas cuantas braguitas, tangas y también algún sostén que palabras textuales "Son tan monos que es imposible no comprarlos". Veinte minutos después apenas se me veía tras la montaña de ropa interior que tenía en mis brazos... de acuerdo, exagero, pero en realidad era mucha ropa, si me hubiese quedado sin unas solas braguitas que ponerme y fuese yo sola de compras, no compraría ni la mitad de las cosas que ella estaba eligiendo.


    —Lily... —susurré un poco atemorizada, ella me miró con una ceja enarcada y cara de desafío—. ¿Tendré que probarme todo esto? —pregunté totalmente asustada y contando mentalmente el tiempo que tardaría en hacerlo, que era... ¡demasiado! Eso sin mencionar el detalle de la ausencia de mi ropa interior.


    —No, tranquila —sonrió—, pero los camisones sí —dijo esto y se metió en otro de los pasillos comenzando a escoger unos cuantos camisones, que para mí no eran más que pedazos de tela, no entendía como podría dormir con eso en pleno invierno en Chicago y no morir congelada.


    No sé cómo lo consiguió, pero un dependiente se nos acercó y cargó todas las prendas a la caja registradora donde deberíamos pagar un rato después, o al menos esperaba que fuese solo un rato.


    Lily me llevó a empujones hasta uno de los probadores y me tiró un par de camisones, amenazándome duramente con mostrarle como me quedaban o me haría probar más cosas. No es que no me gustasen las compras, era algo que hacía porque era necesario, pero no lo que disfrutaba especialmente, ni era una necesidad vital como parecía serlo para Lily. Así que esa tarde no era específicamente una tortura, pero tampoco era mi mejor tarde del mundo.


    Me quité toda la ropa, cuidando que la maldita cortina de ese estrecho cubículo no se entreabriese en el momento menos oportuno y todos pudiesen verme el trasero. Me sentí un poco insignificante cuando sentí la seda de aquel pequeño camisón deslizarse por mi piel, nunca había tenido ni había soñado tener algo semejante en mi vida. Intenté no ver mi reflejo en el espejo, ya estaba lo suficiente avergonzada sin tener que añadir que ese camisón quedase en mí igual que si se lo pusiesen a un palo de escoba.


    Entreabrí la cortina para sacar solo la cabeza y busqué a Lily con la mirada, ella estaba de espaldas mirando más conjuntos en una estantería.


    —Pss... pss... ¡Lily! —la llamé en un susurro.


    Ella se acercó danzando hacia mí y forcejeó conmigo para que soltase la cortina, una vez lo consiguió la dejó completamente abierta y me apresuré a encogerme en una esquina del probador, totalmente avergonzada, para que nadie pudiese verme.


    —No seas tonta Gigi —me regañó—, seguro que te queda perfecto. Ponte bien para que pueda verte —me ordenó.


    Obedecí a regañadientes y tragando toda mi vergüenza, clavé la mirada en el suelo y mis mejillas enrojecieron una vez más. Sentí la mirada de Lily observarme de arriba a abajo y me sentía igual que los condenados a muerte esperando su veredicto. Al ver que los segundos pasaban y ella no se movía ni decía nada, alcé la cabeza lentamente, ella me miraba con los ojos entrecerrados y su ceño fruncido. Dio un paso al frente y alzó mi barbilla de un solo movimiento.


    —¡Mierda! —gritó asustándome—. ¿Qué te ha pasado en el cuello?


    Di un respingo sobresaltada y me di la vuelta a la velocidad de la luz, me miré al espejo deslizando los dedos frenéticamente por mi cuello por si tenía algún bicho, una araña o algo similar, pero lo que vi en mi reflejo me dejó paralizada y con los ojos extremadamente abiertos. A la altura de mi yugular había una enorme mancha, era rojiza tirando a morado y en los bordes podía verse claramente la marca de unos dientes.


    Perdí todo el color de golpe... sabía quién era el culpable de dicha mancha, sabía exactamente el momento en el que eso había sucedido, pero… ¿cómo se lo explicaría a Lily? "No... es que... ¿no has escuchado que hay una plaga de vampiros? Pues sí y te puedo asegurar que es verdad, no tienes más que ver mi cuello". Solté una risita nerviosa mientras pensaba eso...


    — Qué te ha pasado? —volvió a preguntar Lily.


    Tragué en seco y la miré a través del reflejo en el espejo. Esperaba impaciente, pero a la vez podía ver un punto de diversión brillando en sus ojos y no sabía que decirle... llevaba menos de dos semanas en Chicago, no era tiempo suficiente para buscarse un novio, o un amigo con derechos a no ser que fuese demasiado abierta (de piernas) y más teniendo en cuenta lo tímida e introvertida que era.


    —¿Gigi? —insistió.


    Suspiré y miré mis pies...


    —No... yo no... yo no sabía que tenía eso en el cuello —susurré.


    —Te creo... pero hay algo que no entiendo... —murmuró, alcé la mirada y ella estaba mirando sus uñas despreocupadamente— anoche durante la cena no tenías nada y hoy... que yo sepa has dormido en casa de los Duseir... ¿tienes algo que contar? —cuando hizo la pregunta sus ojos se cruzaron con los míos y sonrió triunfal.


    La muy diabla lo sabía, quizás no estaba al tanto de todo, pero podía percibir que ella sabía que pasaba algo con Andrew y no sabía hasta que punto eso era bueno o malo. Ella trabajaba con Cameron, con Jonh... ¡con el mismo Derek! Podría hundir la vida de Andrew de un solo plumazo y de paso la mía... Lily nos tenía en sus manos y, al no conocerla, no sabía que tan bueno o tan malo podría ser eso.


    Mi boca se abrió y se cerró sin saber muy bien que decir. Comencé a sentir como las lágrimas acudían a mis ojos... ¿por qué había sido tan estúpida? Tenía que haber sabido que tenía esa marca en el cuello, tenía que haberla ocultado de algún modo para que ni Lily ni nadie fuese capaz de verla...


    —Ey... tranquila —susurró poniendo una mano sobre mi hombro—, no se lo diré a nadie, puedes confiar en mí.


    En cuanto dijo eso alcé la mirada y me crucé con la suya, tan azul, tan clara... Lily era como un libro abierto, podías deducir su estado de ánimo por la expresión de sus ojos y en ese momento mostraban cariño y preocupación. Me relajé casi al instante y dejé salir todo el aire que estaba conteniendo. Lily sonrió y le dio un apretón casi imperceptible en mi hombro.


    —Quítate eso, anda... nos iremos ahora —dijo con dulzura.


    Salió del probador dejándome sola y suspiré mirando mis pies. Me quité aquel intento de camisón y me puse de nuevo mi ropa, bueno... la ropa que Andrew me había comprado. Salí del probador tirando del cuello del suéter hacia arriba ocultando lo máximo posible el mordisco, estaba casi segura de que no se veía, pero prefería prevenir que encontrarme con cualquiera y que viesen esa marca que me delataba evidentemente.


    Lily me esperaba con varios camisones más y en silencio nos dirigimos a pagar todo lo que habíamos comprado, usé la tarjeta de crédito que Cameron me había dado, era la primera vez que hacía algo así, y entre las risas de Lily y mirada condescendiente de la chica del mostrador, conseguí salir casi indemne de dicha proeza.


    Lily me condujo hacia los baños del centro comercial, donde sacó un pequeño neceser azul de su bolso y comenzó a poner diferentes productos en mi cuello ocultando la evidencia de lo que Andrew había hecho con sus dientes. Me sentí mejor una vez la marca se hizo invisible, pero por desgracia todavía la tendría durante unos días.


    Nos dirigimos en silencio hacia una cafetería y Lily se sentó en la mesa más recóndita y escondida, después de pedir lo que queríamos y ya con nuestros cappuccinos frente a nosotras, Lily sonrió y me miró con expectación.


    —¿Cuándo ha empezado todo? —dijo justo después de enterrar el dedo en la torre de espuma de su café y chuparlo como una niña pequeña.


    —¿Cuándo ha empezado el qué? —pregunté confundida.


    —Lo tuyo con Andrew —dijo como si fuese lo más obvio.


    Me atraganté con el café y casi escupo todo en su cara, ¿lo mío con Andrew? ¿Andrew y yo teníamos algo? ¿Desde cuándo? Para él quizás solo fueron un par de besitos... y algo más que no eran solo besitos, pero de ahí a llamarle "algo"...


    —No hace mucho —murmuré sonrojándome de nuevo bajando la mirada.


    —¿Cuánto es "no hace mucho"? —volvió a preguntar.


    Suspiré y comencé a juguetear con la esquina de una servilleta entre mis dedos.


    —¿Anoche? —dije como si fuese una pregunta, la cara de escepticismo de Lily me confirmó que esa respuesta no le bastaba—. Hace días que puede notar que nuestra... ehm... esto... ¿relación? Es diferente a la que tengo con los demás —comencé a explicar—, pero no fue hasta anoche que dimos el primer paso.


    —¿Cuándo os he visto en el piano? —preguntó con tranquilidad.


    Fue como si un gran hueco se abriese frente a mí y tuviese que detenerme en seco antes de caer al vacío... ¿Lily nos había visto? Si ella pudo hacerlo cualquiera también podría... no quise ni imaginar lo que podría llegar a pasar si fuese Sandra la que nos viese.


    —¿Nos… nos has visto en el piano? —pregunté asustada.


    —Tranquila —dijo sonriendo y colocó una de sus manos sobre la mía—, ya te he dicho que puedes confiar en mí, Andrew es uno de mis mejores amigos. No te asustes porque pregunte tanto, soy curiosa por naturaleza, Andrew o Jonh dirían que demasiado curiosa —ella misma rodó los ojos y yo sonreí—, pero cualquier cosa que me confieses, quedará entre nosotras.


    Suspiré aliviada y clavé la vista en mi taza de café mientras jugueteaba con la cuchara haciendo rayas sobre la espuma.


    —¿Qué es lo que te preocupa? —preguntó Lily.


    La miré y ella tenía el ceño fruncido y la cabeza ligeramente inclinada.


    —Sé que lo que estamos haciendo está mal, al menos si lo analizas lógicamente —expliqué—, pero tampoco tengo fuerzas para detenerlo. Por lo que Andrew me ha dicho él también intentó luchar con lo que sentía, pero...


    —La situación es un poco complicada... además de que tienes dieciséis, Cameron es tu hermano y amigo de Andrew y su familia —Lily se quedó en silencio unos segundos y después sonrió ampliamente—. Pero no pienses demasiado en ello... solo vive el momento.


    —Es fácil decirlo... —murmuré pesadamente.


    —Y hacerlo también —sonrió ampliamente y la sonrisa se me pegó sin poder evitarlo—, en cuanto acabemos aquí nos vamos a comprar unos cuantos pares de zapatos y después algo de ropa... incluso podríamos ir a arreglarte un poco el cabello.


    —¿Qué tiene de malo mi cabello? —pregunté con el ceño fruncido recordando que Brenda me había dicho lo mismo la tarde anterior.


    —Nada... —agregó Lily sin dejar de mirarme ni de sonreír—, es solo que tienes un corte muy clásico, un par de capas o un desfilado te darían un aire diferente.


    —¿Un desfi qué?


    Lily rio y el sonido de su carcajada rebotó en las paredes sonando mágico, casi como de otro mundo.


    —Tú solo confía en mí —me guiñó un ojo.


    Cuando asentí a ese comentario nunca podría imaginar lo que me esperaría después. Lily me obligó a ir a cuatro zapaterías distintas en las que probé tantos zapatos, de tantos modelos y colores que perdí la cuenta en el par numero dieciocho. Después fuimos a comprar algo de ropa, tampoco mucha porque dijo que mejor nos centraríamos otro día en comprar los conjuntos imprescindibles a lo que solo asentí ausentemente, rezando para que hubiese cualquier fuerza de la naturaleza que impidiese eso a como diese lugar. Hicimos una parada para recuperar fuerzas, apenas había desayunado y un cappuccino a media mañana no era suficiente para mantenerme en pie, así que fuimos a una hamburguesería pese a las quejas de Lily, que miraba hacia todos lados con la nariz arrugada y cara de dolor.


    —¿Qué te pasa? —le pregunté en un susurro.


    —Soy vegetariana Gigi... estar en este lugar es como hacer una visita al matadero —contestó con vehemencia.


    Me hizo sentir culpable, pero no lo suficiente como para no comer mi cuarto de libra en poco más de cuatro mordiscos y devorar las tres alitas de pollo que venían de regalo, mientras ella me miraba asombraba mascando una hoja de lechuga.


    Después Lily me encerró en lo que ella llamó "El mejor centro de belleza de todo Illinois" aunque decir que eso era una sala de torturas habría sido más acertado. Después de depilarme las cejas y el labio superior haciéndome saltar las lágrimas de dolor, me dieron un masaje capilar con un líquido a base de aceite de almendras para compensar. Me cortaron, peinaron e hicieron lo que quisieron con mi cabello sin pedirme opinión. Lily se mantuvo sentada y completamente quieta para mi sorpresa, mientras a ella le hacían lo mismo. Dos horas después, cuando hubieron acabado, me miré al espejo y casi no pude reconocerme. Mis cejas depiladas le daban una expresión diferente a mi rostro, era como más adulto y dulce a la vez. Mi cabello, que antes estaba en ondas completamente salvajes cayendo a lo largo de mi espalda, ahora caía en una perfecta cascada de rizos definidos hasta un poco más abajo de mis hombros, además de que olía delicioso gracias al aceite. Continuaba siendo yo, pero esa nueva imagen me ayuda a estar un poquito más segura de mí misma.


    Salimos del salón de belleza y casi no podía creerme que estuviese en pie, después de tres horas sentada y sin apenas moverme, eso era un regalo.


    —¿Y ahora qué hacemos? —pregunté con precaución y rezando internamente para que dijese que nos íbamos a casa ya.


    Lily me miró y con una sonrisa diabólica, a la que temí en sobremanera, sacó el teléfono del bolso y después de pulsar un botón de la marcación rápida, se lo llevó al oído.


    —¡Andrew! —gritó con voz lastimera haciendo que mis ojos se abriesen en exceso ante la sorpresa—. Ya hemos acabado y Helena no contesta al teléfono... ¿podría alguien venir a buscarnos? —peguntó con una voz tan angelical que hasta no parecía ella realmente—. ¿Te he dicho alguna vez que eres el mejor? —parpadeó inocentemente como si Andrew pudiese verlo y después su sonrisa se amplió—. Sí... Gigi está perfectamente, solo un poco cansada... y hambrienta, podrías invitarla a cenar antes de llevarla a casa... ¿yo? No, lo siento, tengo una cita. ¡Gracias, gracias, gracias! —canturreó dando saltitos— ¡Hasta ahora! —gritó antes de colgar. Me miró todavía sonriendo y me sujetó del brazo conduciéndome a la puerta de entrada—. No te preocupes, os dejare solos en seguida.


    Tan solo pude contestar a su sonrisa y sorprenderme ante la facilidad con la que habíamos conectados las dos.


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 15


    


    Suspiré de nuevo mirando mis pies... Andrew llegaría de un momento a otro y Lily no dejaba de dar saltitos mientras estaba dando vueltas a mi alrededor, en un primer momento intenté detenerla, pero al ver que imposible, simplemente la dejé que hiciese lo que quisiese.


    —La próxima vez que vayamos de compras... —hablaba casi para sí misma, ya que la ignoraba por completo— tenemos que comprarte un par más de vestidos de noche, Cameron seguro que quiere que vayas a algunas de las cenas que organiza el bufete para los clientes y tienes que estar deslumbrante.


    —Sí, Lily —murmuré ausentemente dándole la razón.


    —Tiene que ser algo espectacular, que Andrew se caiga de culo en cuanto te vea —continuó.


    —Lo que tú digas... eres la experta —añadí.


    —Tienes que darme tu número, así podré llamarte cuando vea algo que sea apropiado.


    —Cuando quie... ¿qué? ¿Mi qué? —pregunté sorprendida.


    —El número de tu teléfono móvil... así podré llamarte —explicó.


    —Lily... verás... yo...no... yo no... —titubeé— no tengo móvil.


    —¿¡Que!? —gritó sobresaltándome—. ¿Cameron como pude permitir eso?


    —No es tan imprescindible —me excusé.


    —¿Qué no qué? Bromeas... ¿cierto? —preguntó con una ceja alzada—. Vamos a comprarte uno ahora mismo...


    —Lily... —la detuve— Andrew está a punto de llegar.


    —¿Y qué? ¡Qué se espere! —gruñó.


    —Pe... pero...


    Sin poder hacer nada por evitarlo, Lily comenzó a arrastrarme sujetándome del brazo mientras entre las dos cargábamos una veintena de bolsas con las compras. Quince minutos después el bolsillo trasero de mis tejanos tenía un nuevo habitante, un teléfono móvil plateado de última generación en el que Lily se había encargado de dejar su número en la memoria.


    —¡Ahora estaremos conectadas! —chilló emocionada.


    Sonreí ante su entusiasmo... su energía era arrolladora. Pero para mí el dichoso aparatito no era tan importante, podría vivir perfectamente sin él.


    En cuanto llegamos a donde minutos antes estábamos esperando, Andrew estaba allí mirando algo en su teléfono móvil, segundos después el de Lily comenzó a sonar y ella me miró sonriendo.


    —¿Ves cómo es imprescindible? Andrew lo necesita para estar tranquilo —dijo con suspicacia.


    Rodé los ojos y apuré mi paso para llegar cuando antes, estaba ansiosa por verlo, por abrazarlo, porque me besase de nuevo, porque me besase mientras me abrazaba, porque me... mis mejillas se encendieron ante lo que mi mente fue capaz de imaginar, ya habría tiempo para eso, además... un centro comercial no era el lugar más indicado para lo que quería que Andrew me hiciese.


    —¡Hola Andrew! —canturreó Lily colgándose de su cuello y dejando un sonoro beso en su mejilla.


    Sonreí mientras veía la escena a unos pasos de ellos, nadie se libraba de la pequeña Lily, tenía energía para dar y regalar.


    —¿Se puede saber dónde estabais? Llevo diez minutos esperando —se quejó él.


    —Lo siento, pero teníamos que hacer algo de máxima urgencia —dijo Lily con voz solemne.


    —¿Qué uña se te ha roto esta vez? —bromeó sonriendo.


    —¡Idiota! —gruñó ella—. No ha sido mi uña esta vez —le echó la lengua y Andrew soltó una risita ante su gesto infantil—. ¡Gigi no tenía teléfono móvil! ¿Te puedes creer que algo así sea posible? —le preguntó con los ojos extremadamente abiertos.


    —¿Gigi? —susurró mientras me buscaba con la mirada, cuando sus ojos hicieron contacto con los míos no pude evitar ruborizarme y bajar la mirada—. Lily... ¿qué le has hecho? Creo que te había advertido que no la obligases a nada.


    —Todo lo que le he hecho ha sido voluntario —se defendió—, Gigi accedió a acompañarme el centro de belleza y allí le hicieron lo que necesitaba.


    —Ella no necesitaba todo eso —masculló.


    —Puede que no, pero ¿a que el resultado es dos veces mejor? —Lily se colocó a mi lado—. Su pelo está mejor así, un poco más corto y con las puntas perfectamente sanas y ¡mira su rostro! Ahora tiene una expresión diferente, parece mayor.


    —¿Y eso qué? —preguntó un poco... ¿nervioso?


    —¡Oh! vamos Andy... ¿no te gusta más ahora? —Lily parpadeó un par de veces mientras sonreía como una niña pequeña— No han hecho nada más que resaltar lo evidente, Gigi es preciosa de por sí, solo he resaltado lo mejor de ella. El pelo parece más cuidado y con las cejas así su mirada es más intensa... ¿no te parece?


    Andrew se quedó en silencio, podía sentir su mirada clavada en mí, pero estaba tan avergonzada que no era capaz de alzar la mía. Pero su silencio era incómodo, Lily estaba intentando que Andrew admitiese algo y él se estaba poniendo nervioso al no querer admitirlo.


    —¿Nos vamos? —decidí intervenir—. Estoy cansada


    Lily suspiró fastidiada, Andrew lo hizo aliviado. Sin mediar palabra, él se acercó a mí y me quitó todas las bolsas de las manos llevándolas él y comenzando a caminar hacia la salida. Lily bufó y comenzó a caminar tras él.


    —¿Qué pasa? ¿Qué mis bolsas no las llevas? —preguntó fingiendo indignación—. Que sepas que eso no es de caballeros.


    —Tú estás acostumbrada a salir y cargar con cincuenta bolsas, esto es nuevo para Gigi —contestó Andrew.


    —A eso se le llama favoritismo... ¿la quieres a ella más que a mí? —preguntó haciendo un puchero.


    —Lily... eso no tiene opción a dudas —le guiñó un ojo y ella abrió la boca fingiendo estar sorprendida, pero me miró por encima de su hombro y me sonrió con suspicacia.


    Comencé a seguirlos mientras intentaba ahogar algunas risitas... con Lily era imposible aburrirse.


    ***


    Ya en el coche, Lily decidió sentarte en el asiento trasero, pero se inclinó hacia delante y apoyó sus brazos en los delanteros, estando prácticamente a nuestro lado, ya que yo me senté del acompañante y Andrew tras el volante.


    —¿Vas a salir con Erik esta noche? —preguntó Andrew una vez hubo arrancado.


    —Sí, me invitó hace unos días a cenar en Firefly... ¿no te parece romántico? —pardeó varias veces mientras lazaba la mirada.


    —¿Crees que te lo preguntará esta noche? —añadió Andrew.


    —No... —contestó con amargura— creo que le tiene alergia al matrimonio.


    —Míralo por el lado bueno —dije sin pensar—, sin papeles de por medio siempre le puedes dar una patada en el culo sin remordimientos cuando las cosas vayan mal.


    Ambos me miraron como si estuviese loca y Lily bufó.


    —Pero quiero casarme, quiero un anillo, quiero un vestido blanco... ¡es el sueño de cualquier chica! —chilló.


    —Yo no sueño con eso —aseguré.


    —¿Nunca has soñado en ponerte un vestido de princesa y caminar por un pasillo atestado gente mientras la persona que más amas te espera al otro lado? —preguntó sin pararse a tomar aire—. No puedes decir que no, todas lo hemos hecho alguna vez.


    —Ahora que lo pienso... —fingí dudar— una vez sí soñé con eso... —Lily sonrió— pero era una pesadilla —su sonrisa se congeló y me taladró con la mirada.


    Andrew rio disimuladamente, pero se calló de golpe cuando la mirada asesina de Lily recayó en él.


    —Pues yo pienso casarme... aunque tenga que comprar mi propio anillo de compromiso y llevar a Erik arrastrándolo por la iglesia... pero me casaré algún día con él —afirmó enfurruñada.


    —¿Y estás segura de que él es el indicado? —pregunté sin poder evitarlo.


    —¡Claro que es el indicado! —casi chilló de nuevo.


    —Lily no lo conozco, pero si fuese el indicado se casaría contigo solo por hacerte feliz —murmuré mirando distraídamente por la ventana—. Yo lo haría si estuviese enamorada y él quisiese, por mucho que odie el matrimonio, si eso lo hace feliz…


    —No tenemos por qué pensar igual —discutió haciendo que la mirase de nuevo.


    —Pero si el sueño de tu vida es casarte y tener una boda de cuento de hadas... ¿por qué él no te complace? Si el suyo fuese un viaje en barco y tú le tuvieses miedo al agua, estoy segura de que harías de tripas corazón e irías con él —mientras hablaba Andrew me miraba de reojo sonriendo y Lily tenía la boca entreabierta mirándome fijamente.


    —Eso es absurdo... —murmuró cruzándose de brazos y quedándose callada lo que restaba de viaje.


    Unos pocos minutos después Andrew se detuvo ante un bloque de apartamentos y Lily se bajó del coche dando un portazo y sin despedirse, me quedé aturdida mirando cómo se metía dentro del edificio y ni siquiera miraba atrás. Sentía una extraña sensación... ¿Se habría enfadado conmigo? No lo había hecho intencionadamente, solo dije lo que pensaba, no conocía a ese tal Erik, pero por lo que Lily había dicho... sentí una pequeña opresión en el pecho y muchas ganas de llorar, ella se había portado tan bien conmigo a lo largo del día... y voy yo y lo estropeo por una tontería.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó Andrew sacándome de mis pensamientos, cuando se detuvo en un semáforo en rojo.


    —¿Se ha enfado conmigo? —pregunté asustada mirándolo a los ojos.


    —¿Lily? —asentí—. Solo le ha molestado lo que has dicho, pero porque es la verdad y ella no quiere verlo.


    —No quería que se molestase... yo...


    —¡Eh! tranquila... —colocó una mano sobre mi hombro para tranquilizarme— se le pasará, conozco a Lily lo suficiente para estar seguro de eso.


    —¿Tú crees? —pregunté ligeramente esperanzada.


    —No lo creo... estoy seguro —repitió—. Por cierto... —me miró sonriendo y olvidé a Lily y cualquier cosa que pudiese pasar por mi cabeza en ese momento— estás preciosa —acarició mi mejilla con la yema de sus dedos y esta se puso roja en segundos.


    ***


    Andrew me llevó a un sencillo restaurante cerca de Grant Park, eligió un restaurante italiano donde servían pizzas y pasta, no sé si fue porque realmente le apetecía cenar algo así, o fue por mi recomendación de la hamburguesería la vez anterior.


    Nos sentamos en una mesa alejada y oculta de la mirada indiscreta de casi todos los comensales. Andrew se sentó frente a mí, no dejó de mirarme durante el tiempo que leía la carta y yo, totalmente nerviosa, no hacía más que mordisquear mi labio inferior casi desesperada.


    —¿Qué ocurre? —pregunté después de unos minutos—. ¿Por qué me miras tanto?


    Andrew sonrió y por un momento creí que su mano se dirigía a tomar la mía sobre la mesa, pero finalmente eso no paso y me desilusioné un poquito.


    —Estás preciosa... Lily tenía razón, te ves diferente, pero continúas siendo tú —dijo sin dejar de sonreír.


    La mención de Lily me hizo recordar todo lo que había sucedido en el coche minutos atrás, me sentí mal de nuevo. Estaba maldiciéndome mentalmente, regañándome a mí misma por la estupidez que cometí al decir lo que pensaba sin siquiera predecir que ella.


    —Te he dicho que ella lo olvidará... —dijo Andrew obligándome a mirarlo inconscientemente— no es rencorosa y tú no has dicho nada malo.


    Suspiré.


    —Pero creo que en ocasiones debería callar lo que pienso, a veces puede no ser del agrado de la persona que escucha. Tengo que pensar más antes de abrir la boca, mi madre me regañaba siempre por ello —agregué.


    —No digas estupideces... es genial que seas así de espontanea, lo que pasa es que no todo el mundo sabe afrontar las verdades —me interrumpió—. No soy yo quien debe hablarte de la relación de Lily con su... esto... "novio" pero no ha sido fácil, al menos para ella.


    —¿Él es mala persona? —pregunté.


    —No, pero no se porta bien con ella... —suspiró— hay personas que piensan que en una relación hay una parte que siempre pide más que la otra, ese es el caso de Lily, ella necesita cosas que Erik nunca podrá darle. Lo difícil es que ella abra los ojos y quiera ver la verdad.


    —Pero... tú eres su amigo —fruncí el ceño confundida—, ¿nunca has intentado decírselo?


    —Ya has visto como ha reaccionado solo ante tu comentario, imagina si me siento frente a ella y le digo con claridad "Erik no te conviene". Se pondría hecha una furia —negó con la cabeza como escapando de una imagen mental que lo perturbaba—. De hecho... la última vez que lo intenté casi me quema la entrepierna con una taza de café hirviendo.


    Me perdí en mis pensamientos una vez más, tiene que ser triste luchar por una relación que no avanza, nunca había estado enamorada, lo que tenía con Andrew todavía no podía ser definido como enamoramiento, así que no sabía realmente lo que podía estar sufriendo Lily, además... que por mucho que insistiesen en que yo era muy madura para mis dieciséis años, había cosas que todavía no podía comprender debido a mi corta edad y escasa experiencia.


    —Te suena algo en la espalda —dijo Andrew llamando mi atención.


    —¿Eh? —pregunté confundida.


    —Algo está sonando por ahí detrás —señaló mi trasero y sonreí avergonzada.


    Tanteé el bolsillo de mis tejanos y saqué el teléfono móvil en el que sonaba un extraño tono que nunca había escuchado antes, en la pantalla parpadeaba la foto que Lily se tomó justo al memorizar su número. Se me hizo un nudo en la garganta y miré a Andrew entre mis pestañas...


    —Es Lily... —susurré.


    —Contesta —me instó con una sonrisa y señalando el aparato en mis manos.


    Suspiré y pulsé el botón que el encargado de la tienda me dijo que debía pulsar y me llevé el aparato a mi oído.


    —¿Hola? —dije con un hilo de voz.


    —Oh Gigi... lo siento tanto... —dijo con voz lastimera— no tenía que haberme enfadado contigo, solo estabas diciendo lo que pensabas, no conoces a Erik y no lo estabas atacando a él ni a nuestra relación. Espero que puedas perdonarme, tengo que pensar más antes de actuar como una niña.


    —Estás perdonada —sonreí y sentí como si una cuerda se aflojase en mi pecho y pudiese respirar mejor.


    —¡Eso es genial! Te prometo que no volverá a suceder, la próxima vez que hablemos sobre el tema estaré consciente de que es solo lo que tú piensas... de verdad... te lo prometo.


    —Te creo —volví a sonreír— pero Li…


    —¡Genial! Te dejo que Erik me está esperando... ¡besitos Gigs! —gritó antes de colgar.


    Miré el teléfono en mis manos y reí.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Andrew.


    —Me ha pedido perdón y me ha colgado sin casi dejarme hablar...


    —Las conversaciones con Lily suelen ser así, ella habla y tú escuchas, ella vuelve hablar y cuando te das cuenta ha colgado... así es ella —bromeó.


    Cenamos entre silencios cómodos y conversaciones intranscendentales, Andrew se comportaba conmigo tal y como lo habíamos hecho los días anteriores, cariñoso, pero manteniendo una distancia prudencial. No sabía si se debía a que estábamos en público, o es que algo dentro de su cabeza había cambiado y había decidido que lo que había pasado entre nosotros esa misma mañana había sido un error o no significaba nada.


    Intentaba que todas esas dudas no me hiciesen perder los nervios y, por lo tanto, que todo eso se filtrase en mi voz alertando a Andrew de que me pasaba algo. Él era demasiado perceptivo y yo demasiado evidente... una combinación que no daba lugar a suposiciones, si Andrew creía que me pasaba algo, realmente me pasaba.


    Cuando acabamos de cenar y Andrew hubo pagado la cuenta, enseguida nos fuimos caminando lentamente hasta donde había dejado estacionado el coche. Ya había anochecido un par de horas antes, eran cerca de las ocho, y como buen sábado la gente comenzaba a recogerse en su casa por las bajas temperaturas o para prepararse para una larga noche de fiesta.


    Caminábamos uno al lado del otro en completo silencio, como de costumbre. En ocasiones su brazo rozaba el mío y, a pesar de las varias prendas de ropa que nos cubrían, cuando eso ocurría era como si una marea de chispas estallasen entre nosotros poniendo toda mi piel de gallina.


    El camino de regreso a casa de Cameron también fue en silencio, después de abrir la puerta del coche para mí y ruborizarme como ya era costumbre, Andrew condujo a velocidad moderada hasta que el tejado de la mansión de los Brown, ahora Bakerson, estaba a la vista. Detuvo el coche en el arcén y suspiró antes de mirarme.


    —¿Ocurre algo? —pegunté confundida.


    Andrew no habló, solo soltó su cinturón de seguridad haciendo lo mismo con el mío, sin dejar de mirarme, pasó una mano por mi espalda y con la otra me sujetó de la cintura elevándome un poco hasta dejarme sentada en su regazo.


    —Quería darte las buenas noches antes de que llegásemos a tu casa —susurró golpeando mis labios con su aliento. Un estremecimiento recorrió mi espalda y mi boca se entreabrió—. ¿Puedo besarte? —preguntó todavía en un susurro.


    Cerré los ojos y suspiré.


    —¿Cuando me has pedido permiso antes? —murmuré a media voz.


    Escuché la risa de Andrew y abrí los ojos para mirarlo, pero inexplicablemente mi mirada recayó en sus labios, en sus apetecibles y carnosos labios, que pese a ser finos y masculinos eran tan "besables" que casi no me podía contener... por mi cabeza solo pasaba la necesidad y las ansias de acercarme a él lentamente hasta fundir sus labios con los míos.


    Finalmente, no necesité acercarme, Andrew lo hizo con lentitud hasta que nuestros labios se rozaron. En ese momento pasaron por mi mente todas las dudas absurdas que había tenido durante la cena... ese beso, inocente, pero a la vez prometedor, las estaba borrando todas de un solo plumazo. Andrew no solo no se arrepentía de lo que había pasado esa mañana, ¡quería continuar con ello! Y no podía estar más feliz, así que decidí demostrárselo en ese beso.


    Me decidí y mis manos se enredaron en su cabello, Andrew gimió... ¡yo lo hice gemir! Me sentí tan orgullosa de mí misma por ello... él presionó sus labios con un poco más de rudeza contra los míos. Sus manos se ferraron a mi cintura y me atrajo más contra su cuerpo, podía sentir los músculos de su pecho contra mi propio pecho, contraídos y fuertes, quise suspirar extasiada, pero cuando abrí la boca para hacerlo, la lengua de Andrew se introdujo en ella de golpe impidiéndome hacer cualquier cosa que no fuese dejar que mi lengua bailase con la suya.


    Era inexplicable lo que un solo beso de Andrew provocaba en mí, mi corazón martilleaba en mis oídos, mi respiración se aceleraba volviéndose jadeos, mi mente desconectaba y no era dueña de mis actos. Cuando mis labios estaban unidos a los suyos dejaba de ser Gigi para convertirme en un bloque de plastilina que el moldeaba a su antojo... y lo peor es que eso no me parecía mal, me encantaba. Me gustaba que el pudiese recibir todo lo que él quería y necesitaba de mí, aunque para ello tuviese que comportarme como no lo había hecho nunca, aunque tuviese que dejar de ser inocente y vergonzosa para poder dárselo.


    Mientras continuaba saboreando su beso, dejé que una de mis manos se deslizase por su cuello hasta acabar en su pecho. Sus pectorales eran tan firmes que me provocó pellizcarlos para saber si eran reales, pero tenía la mano puesta sobre su corazón y me sorprendí al comprobar que latía tan acelerado como el mío. Sonreí contra sus labios acariciando su pecho sobre su camisa, hasta que mis dedos se enredaron con uno de los botones y siguiendo un impulso intenté desabrocharlo, lo conseguí y Andrew gimió de nuevo cuando acaricié su piel recién expuesta con la yema de uno de mis dedos. Como me estaba costando un poco con una sola, mi otra mano entró en juego y conseguí desabrochar dos botones más antes de que se alejase de mí y sujetase mis muñecas haciendo que parase.


    El coche estaba en completo silencio, solo roto por nuestros jadeos descontrolados, solo había sido un beso... ¡pero qué beso! Lo que no entendía es que Andrew en todo momento parecía disfrutar tanto como yo... ¿por qué me había alejado entonces? ¿No le estaba gustando realmente?


    —¿He hecho algo mal? —pregunté en un murmullo bajando la mirada.


    Enseguida sentí las manos de Andrew en mis mejillas obligándome a mirarlo a los ojos, pero aun así desvié la mirada para no hacerlo.


    —No me gusta que pienses que cada cosa que haces está mal... aunque así sea, es normal porque eres muy joven e inocente —dijo con un tono de voz tan dulce que me obligó a mirarlo—, pero en este caso... lo que estabas haciendo se sentía demasiado bien.


    —¿Qué quieres decir? —pregunté confundida.


    Andrew rio suavemente y me dio un casto beso en los labios antes de dejarme de nuevo en el sillón del acompañante. Me miró todavía sonriendo y puso el coche en marcha.


    —Contigo nunca sé lo que voy a encontrarme —me giñó un ojo—, tengo que tener el doble de autocontrol cuando estoy a tu lado.


    Pisó el acelerador y no pude evitar sonreír y volver a sentirme orgullosa por lo que me había dicho, ¿yo hacía que el autocontrol de Andrew se tambalease? Si alguien me lo hubiese dicho solo unos días atrás no me lo había creído.


    Después de que hubiésemos llegado y Andrew me ayudase a meter todas las bolsas con las compras dentro de casa, Cameron apareció bajando las escaleras vestido con ropa deportiva, cubierto en sudor y con una toalla sobre sus hombros, lo que indicaba que venía del gimnasio. Me regaló una sonrisa en cuanto me vio y le dio un ligero golpe a Andrew en el brazo a modo de saludo.


    —¿Dónde está Lily? —preguntó mirando en varias direcciones.


    —Tenía una cita con su novio... ¿Enrik? —miré a Andrew esperando que me lo confirmase.


    —Erik... —dijo sonriendo.


    —Ah... —dijo Cameron con indiferencia— por la hora que es, supongo que ya habéis cenado.


    —Sí... y ahora voy a darme una ducha y me meteré en la cama —miré a Andrew con ganas de besarlo para desearle buenas noches, pero sabía que frente a Cameron eso era imposible, por lo que mordí mi labio inferior como síntoma de frustración y después suspiré—. Buenas noches... —susurré justo antes de irme.


    Subí las escaleras casi de dos en dos hasta llegar a mi habitación y sin pensarlo me encerré en el baño, me quité la ropa y me metí bajo el chorro de agua. Casi doy un grito cuando comenzó a salir porque estaba helada, pero poco a poco se fue templando y me perdí en la tranquilidad de sentir el agua casi hirviendo cayendo sobre mi piel.


    Al salir me enrollé en una toalla y me miré al espejo, había echado por tierra todo el trabajo de peluquería en mi pelo, pero en realidad necesitaba esa ducha. Suspiré mirando todavía mi reflejo y recordé que no había traído mi pijama y entré de nuevo en la habitación para buscarlo.


    Al entrar apenas fui consciente del motón de bolsas apoyadas en la pared junto a la puerta, pero me quedé paralizada cuando vi a Andrew de pie junto a mi cama y con uno de los... sucedáneos de camisones que Lily me había obligado a comprar extendido entre sus manos. Palidecí, no sé si fue por el hecho de que Andrew tenía eso en sus manos, o porque solo tenía una toalla cubriendo mi cuerpo.


    En los cortos dos segundos que fui consciente de todo eso, Andrew me miró y algo brillaba en su mirada verde, se acercó a mí en dos zancadas y casi me arrolló contra la puerta del ropero cuando me envolvió entre sus brazos y me besó casi con violencia. Intenté responder a su beso, pero cuando quise hacerlo Andrew se alejó de golpe y me dejó casi tambaleando.


    —¿Lily te compró eso? —preguntó en un susurro ronco.


    —Me... prácticamente me obligó a hacerlo...— musité aturdida— ¿por qué?


    —Recuérdame que se lo agradezca algún día —se acercó peligrosamente a mi oído y abrió la boca para decir algo, pero se quedó paralizado de repente.


    —¿Ocurre algo? —pregunté confundida.


    Andrew se alejó justo lo suficiente para mirarme a los ojos y después con un dedo alzó mi barbilla y movió mi rostro de izquierda a derecha mirando mi cuello fijamente. Hasta ese momento había olvidado por completo su mordisco y no pude evitar que mis mejillas enrojeciesen al darme cuenta de que él lo había descubierto.


    —¿Yo te he hecho esto? —preguntó con un hilo de voz, a lo que yo asentí. Andrew resopló y cerró los ojos con fuerza—. Lo siento... —se disculpó volviendo a mirarme— si cuando yo digo que tengo que controlarme más... —murmuró para sí mismo— lo siento mucho Gigi... te prometo que no volverá a pasar.


    Lo miré a los ojos y sonreí.


    —No me ha molestado... —contesté con sinceridad.


    —Pero... esto se quedará ahí unos días... —lo acarició con suavidad solo rozándome con la yema de su dedo haciendo que todo mi cuerpo se estremeciese.


    —Lo sé... pero Lily me compró unos cuantos pañuelos que puedo utilizar para esconderlo —sonreí de nuevo y él contestó mi sonrisa.


    —Ahora sí que me voy... —volvió a besarme, esta vez con más cuidado y se alejó dos pasos de mí—. Buenas noches... sueña conmigo, yo lo haré contigo.


    Y con esas últimas palabras solo pude ver como cerraba la puerta tras de sí y me deja completamente sola en mi habitación.


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 16


    


    Respira... inspira... golpe.


    Respira... inspira... golpe.


    Respira... inspira... golpe.


    Las gotas de sudor resbalaban por mi frente y algunas llegaban a mis ojos, por momentos tenía que secarme el rostro con el antebrazo, pero no sabía si secaba más sudor que lágrimas.


    Me había despertado tres horas antes, llorando justo después de haber soñado con Howie. Sin pensar muy bien lo que hacía y sin ser consciente de la hora que era, todavía en pijama, con mi pelo sujeto en una coleta sobre mi hombro, fui hacia el gimnasio y comencé a golpear el saco de boxeo como una loca. Allí seguía, intentando apagar mi frustración mientras golpeaba sin cesar, aunque no funcionaba y tenía la ligera sospecha de que, si no golpeaba mi saco de Kentucky, continuaría sin funcionar.


    La puerta se abrió y mi mirada se cruzó con la de Cameron, se quedó paralizado unos segundos y después se acercó casi corriendo hacia mí, tomó mis manos entre las suyas y miró detenidamente mis nudillos ensangrentados, chasqueó la lengua y me llevó hacia uno de los bancos de abdominales obligándome a sentarme.


    —Deberías haber usado algún tipo de protección... tienes las manos hechas polvo —murmuró rebuscando algo, que segundos después descubrí que era un botiquín.


    Sorbí por la nariz y volví a secarme el sudor... o las lágrimas...


    —Estoy bien —murmuré con voz ronca.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó mientras deslizaba una gasa impregnada en algún antiséptico por mis heridas.


    —No podía dormir...


    —¿Y por eso te destrozas las manos? —pude apreciar un poco de reproche en su voz—. La próxima vez utiliza unos guantes, los hay en aquel armario —señaló con su barbilla en mueble al fondo del gimnasio—, o pon algo en tus nudillos... te los has destrozado.


    —No es nada —intenté retirar mi mano, pero no lo permitió.


    Continuó en silencio limpiando mis heridas mientras me esforzaba en no volver a llorar, no quería hacerlo frente a él.


    —No sabía que te gustase hacer ejercicio —comentó casualmente—, no pareces de ese tipo de chicas.


    —Y no lo soy... —mis labios se fruncieron— solo intentaba quemar un poco de adrenalina... he tenido una pesadilla.


    Alzó la mirada hasta que se cruzó con la mía y se mantuvo en silencio unos segundos antes de suspirar.


    —¿Todavía? —preguntó con un hilo de voz.


    Intenté retirar mi mano de entre las suyas de nuevo y esta vez me lo permitió.


    —No hace ni un mes que murió... creo que es normal que todavía me duela... —musité.


    —Es normal —dijo pasando una mano por su cabello con nerviosismo, dando a entender que hablar sobre sentimientos y emociones lo ponía nervioso—, pero solo me preocupo —hizo una extraña mueca con los labios y comenzó a guardar todo dentro del botiquín de nuevo—. Por si has cambiado de opinión, hay un psicólogo muy bueno...


    —No quiero ir a un loquero —le interrumpí—, sé que puedo superarlo, es solo que está demasiado reciente.


    —De acuerdo... —sonrió— por cierto... me gustaría disculparme contigo —murmuró avergonzado.


    —¿Por qué? —pregunté confundida.


    —Te dejo sola demasiado tiempo, pero he asumido la sociedad del bufete hace poco y todavía me estoy acostumbrando a las responsabilidades... —suspiró de nuevo y me miró a los ojos—. Entiendo que puedes estar enfadada, cuando te pedí que vinieses a vivir conmigo no fue para dejarte sola.


    —Andrew me hace compañía... —dije sin pesar— él está conmigo y es muy amable, pero no te preocupes... —me apresuré en aclarar cuando vi su ceño fruncido— estoy acostumbrada a estar sola, con Howie era así... y con mi madre prácticamente también.


    —Pero no has venido aquí para eso... quiero que compartamos tiempo juntos, que nos podamos conocer mejor. Llevas aquí más de dos semanas y es la primera vez que te veo en el gimnasio... ni siquiera sabía que lo utilizabas.


    —Si te hace sentir mejor, solo he venido aquí unas tres o cuatro veces —dije para intentar quitarle peso a sus palabras—. Pero no te preocupes... ya encontraremos el modo de encontrar tiempo para nosotros.


    —Sí —sonrió, esa sonrisa que tanto me gustaba—, había pensado pasar las navidades fuera con Sandra... pero ahora he decidido que nos quedaremos. Tendré varios días libres y podremos compartirlos, iremos a patinar sobre hielo y a hacer algo de turismo, seguro que te gusta la fuente de Buckingham y el Could Gate.


    Abrí la boca para decir algo, pero no supe muy bien que decir, no quería romper su ilusión diciéndole que Andrew ya me había llevado a hacer todo eso, pero tampoco quería mentirle, después de todo era mi hermano...


    —Seguro... —murmuré desviando la mirada.


    —¿Y qué tal con Andrew? —preguntó después de unos segundos.


    —¿Eh? —lo miré asustada pensando que había descubierto todo.


    —Pasáis mucho tiempo juntos, sé que Andrew es buen tío, pero... es por saber lo que piensas tú —aclaró.


    —Es genial —forcé una sonrisa lo mejor que pude—, me está ayudando en todo lo que puede.


    —Sabes que si tienes algún problema con él... por pequeño que sea yo... —fue interrumpido por el sonido de mi teléfono recibiendo un mensaje de texto.


    Cameron lo miró con el ceño fruncido mientras yo leía el mensaje que Lily me había enviado dándome los buenos días.


    —Lily me obligó a comprarlo ayer —le expliqué—, me dijo que si no lo hacía estaría desconectada del mundo.


    —Muy típico de Lily —rodó los ojos—. Pero en esta ocasión tiene razón, no sé porque no lo pensé antes.


    Hablamos durante un rato más, la verdad es que Cameron tenía razón, apenas habíamos pasado tiempo juntos y no nos conocíamos del todo. Me gustaba ver esos retazos de la personalidad que descubrí en él en un primer momento, aquel Cameron fuerte y decidido, el que luchaba por lo que quería y se preocupaba por las personas a las que quería, no de aquel hombre sumiso y manipulable que se mostraba con Sandra.


    —Siento interrumpir —dijo Susan entrando en el gimnasio—, pero abajo hay una jovencita preguntando por Gigi.


    —¿Qué chica? —preguntó Cameron.


    —Alexandra Smith —contestó Susan.


    —¿Conoces a Alex? —me preguntó sorprendido.


    —Vamos juntas al instituto, nos hemos hecho algo así como... amigas... creo —murmuré.


    —¿Solo lo crees? —preguntó Alex asomando la cabeza tras Susan—. ¿Para eso me trago todas tus neuras como una campeona? Bakerson... ¡me hieres!... encima que vengo a verte y me preocupo por ti... así me lo pagas —se limpió una lágrima imaginaria, después clavó su mirada en Cameron y sonrió—. Hola Cameron, un gusto verte de nuevo, perdona que entre así en tu casa, pero no me gusta esperar y aunque tienes un recibidor muy bonito, ese cuadro lleno de rayas del vestíbulo me ponía nerviosa y no pude quedarme allí más tiempo.


    —Hola Alex... también me alegra verte —contestó con cortesía.


    —Si bueno... ¿puedo robarme a Gigi? —preguntó sonriendo—. O mejor... ¿puedo quedarme a almorzar con ella?


    Abrí mi boca sorprendida ante su desparpajo y Cameron solo sonrió.


    —Estás en tu casa, Alex... —contestó él—. Susan, cuenta con una persona más para el almuerzo.


    —De acuerdo —contestó ella con una sonrisa desapareciendo tras la puerta.


    —Iré a adelantar un poco de trabajo y os dejo solas —dijo Cameron mirándonos alternativamente—, Gigi es mejor que te des una ducha antes de que te enfríes o te enfermarás. Si me necesitáis para algo estaré en mi despacho.


    Dicho esto, también se fue y nos dejó solas, Alex miró a su alrededor y caminó hasta quedar frente a mí y mirarme de arriba a abajo.


    —Espero que eso que llevas puesto sea tu disfraz de Halloween —dijo con la nariz arrugada.


    Miré hacia abajo, mi camiseta de los Wildcats rescatada del armario de mi padre y mi pantalón de deporte viejo no eran ningún disfraz. Vale que contrastaban contra el vestido verde que ella llevaba y seguro que mi pelo desordenado no se veía tan bien como sus rizos en perfecto orden... pero yo estaba cómoda así.


    —Es la ropa con la que duermo —me quejé.


    Alex abrió mucho los ojos y volvió a mirarme de arriba a abajo.


    —Necesitas una salida de compras con urgencia —murmuró—, pero por ahora date una ducha y ponte algo decente... me duelen los ojos al verte así.


    Solté una risita y comencé a caminar en dirección hacia la puerta con ella tras de mí. Fuimos hasta mi habitación y sin esperar invitación Alex abrió mi armario y comenzó a rebuscar en él, después vio las bolsas al lado de la puerta y también las inspeccionó sacando algunos de los camisones que Lily me había obligado a comprar.


    —¿Puedo hacerte una pregunta? —dijo con voz contenida, asentí mientras soltaba mi cabello y lo revolvía con una mano—. ¿Por qué mierda llevas eso puesto si tienes esto? —alzó uno de los camisones y me miró acusadoramente—. ¡Es que no tiene sentido! Esto es de la última colección y es precioso, no entiendo como pue... —se quedó callada y entrecerró los ojos en mi dirección, soltó el camisón que cayó sobre la cama y comenzó a caminar hacia mí. Cuando estuvimos frente a frente sus ojos se abrieron mucho y comenzó a boquear como un pez fuera del agua.


    —¿Estás bien? —pregunté comenzando a preocuparme.


    —¿Y me preguntas qué si estoy bien? —gritó.


    —¿Qué pasa? —volví a preguntar.


    —¿Qué eso?


    —¿El qué? —miré a ambos lados buscando algo extraño, pero todo parecía estar en su lugar y ser normal.


    —¡Eso que tienes ahí! —volvió a gritar haciendo varios aspavientos con sus manos en varias direcciones.


    —Alex por favor, sé más explícita porque no te entiendo —murmuré dándome la vuelta y rebuscando en mi cajón de la ropa interior.


    —¡Ah no! No te vas a poner eso teniendo encaje en esas bolsas —Alex me sacó de las manos unas braguitas de algodón y un sostén blanco que había escogido—. ¡Pero no me cambies de tema! Comienza a contarme todo ya...


    —Alex... —intenté protestar.


    —¡No! —me interrumpió—. Mejor date una ducha y me lo cuentas después... no quiero interrupciones.


    —¿Se puede saber de qué estás hablando? —pregunté impaciente.


    —No te entretengas ahora y date esa ducha de una vez —me empujó hasta el baño y después cerró la puerta.


    Me quedé mirando la puerta mientras intentaba buscarle sentido a su comportamiento, al no encontrarlo decidí darme una ducha y olvidar el tema. En cuanto acabé me envolví en una toalla y salí de nuevo a mi habitación, donde Alex había cubierto mi cama con toda la ropa que compré el día anterior con Lily.


    —¿Qué haces? —pregunté confundida.


    —Elegir tu ropa para hoy... no haremos nada especial, pero no quiero que estés en... en... chándal —se estremeció.


    Solté una risita y sin mirar casi lo que agarraba me puse un conjunto de ropa interior, unos tejanos y una camiseta ajustada. Alex me miró durante unos segundos hasta que me dio su aprobación y después me sentó sobre la cama mientras desenredaba mi cabello.


    —Ahora tienes que contármelo todo... y no quiero que te dejes nada —dijo mientras daba algún que otro tirón por la ansiedad que parecía tener haciendo que me quejase audiblemente.


    —¿Qué es lo que quieres que te...? ¡Ay! Alex cuidado que duele... —me quejé—. ¿Qué quieres que te cuente?


    Alex tiró el peine sobre el tocador y de un salto se sentó frente a mí.


    —¿Qué has hecho el fin de semana? —preguntó con mucha más ansiedad.


    —Todavía es fin de semana.


    Bufó...


    —El viernes fuiste a cenar a casa de los Duseir y por lo que pude ver ayer has ido de compras ¡pero quiero detalles! —chilló—. ¿Qué tal con Andrew?


    —¿Andrew? —pregunté haciéndome la desinteresada—. ¿Qué pasa con él?


    —Eso me gustaría saber a mí... pero no me cuentas nada —hizo un mohín y me miró con cara de pena—, ¿te ha besado? ¿Cómo besa? ¿Lo habéis hecho ya? ¿Cómo lo hace? ¿La tiene grande? ¿Se mueve bien? ¡Cuenta, cuenta, cuenta, cuenta! ¿No ves que me está matando tanta incertidumbre?


    —No sé de qué me hablas —dije fingiendo mi mejor cara de póker.


    Alex entrecerró los ojos y me dedicó una mirada que me dio miedo.


    —¿Entonces es un herpes lo que tienes en el cuello? Si es así espero que Andrew vaya al médico cuanto antes porque le saldrá a él también en la boca.


    Fue mi turno de abrir y cerrar la boca como un pez, me tapé el mordisco con la mano en un movimiento rápido.


    —No es lo que piensas —deje atropelladamente—, Andrew solo... él solo...


    —¿Él estaba comprobando tu pulso? —alzó una ceja.


    —¿Eh?


    Ella rodó los ojos.


    —¿Cómo fue el primer beso? —dio varios brinquitos en la cama hasta que se topó con mi mirada y se quedó quieta para volver a mirarme mal—. Me lo vas a contar quieras o no... ¿Cuándo te beso? ¿Cómo fue? ¿A qué saben sus labios?


    Suspiré derrotada...


    —Fue el viernes... en casa de sus padres —susurré.


    —¿Y cómo fue?


    —En casa de sus padres... te lo acabo de decir —mi ceño se frunció.


    —¡Ay Gigi! —exclamó—. Quiero que me lo cuentes todo con pelos y señales... ¿quién dio el primer paso? ¿Qué hiciste tú?


    —Alex... esto es demasiado bochornoso... no acostumbro a contar cosas de este tipo —me puse en pie y comencé a buscar unas botas entre la marea de zapatos que compré la tarde anterior con Lily.


    —No acostumbras a contarlas porque no te habían pasado hasta ahora, pero... —me sujetó del brazo y volvió a sentarme en la cama—, ahora que te ha sucedido puedes contarlo y lo vas a hacer conmigo.


    —Alex... yo...


    —Venga Gigi... ¿no te da pena mi cara? —hizo un puchero de nuevo y no pude evitar reír.


    —De acuerdo —me rendí—, lo intentaré.


    —Sí, sí, sí... ¿Dónde estabais? ¿Cómo fue? —volvió a preguntar.


    —Estábamos sentados en su piano, él estaba tocando y yo... bueno, lo estaba espiando desde la puerta —comencé a sentir como mis mejillas aumentaban de color, en parte porque me avergonzaba hablar de eso y en parte porque al recordarlo me daban sofocos.


    —¿Y cómo fue? —preguntó de nuevo haciendo que rodase mis ojos yo esa vez—. No creo que se acercase y ya ¡plaf... toma beso!


    No pude evitar reír por su descripción.


    —Andrew es más reflexivo que eso... analiza mucho las cosas antes de hacerlas... o al menos da esa impresión —divagué.


    —Si bueno... pero cuéntame más... ¿cómo fue?


    —Impresionante —dije sin pensar.


    —Y eso que fue solo el primero... espera a ver lo que viene después de eso —dijo entre risas.


    Mis mejillas enrojecieron de nuevo... hasta un rojo casi alarmante.


    —¿Qué te estás callando? —dijo mirándome con los ojos extremadamente abiertos—. ¡Oh pequeña saltamontes! Ya estás cantando todo lo que callas... ¡quiero saber!


    —No me estoy callando nada —mi voz apenas era audible.


    —Claro que te lo estás callando —me acusó— y me lo vas a decir ahora ¿qué más pasó?


    —Nada importante... solo me quedé a dormir en su casa... más concretamente en su cama —mi sonrisa se amplió al recordar esa noche.


    —¿Cómo que en su cama? ¿Y él? —pregunto sorprendida.


    Abrí la boca para contestar y la cerré de golpe arrepintiéndome en el último momento.


    —¿De verdad lo habéis hecho? Lo decía de broma... no esperaba que avanzaseis tanto... ¡oh Dios! Me lo tienes que cont...


    —Chst —la interrumpí—, solo dormimos juntos, no pasó nada, me abrazó y así pasamos la noche —no era mentira, cuando pasó "algo" ya era por la mañana.


    —Ah —suspiró—, lo que disfrutaría restregándole todo esto a la zorra de Laura —sonrió, pero comencé a negar frenéticamente con la cabeza.


    —No puedes decirle nada a nadie... ¡por favor! —casi supliqué.


    —Ya lo sé, tonta... pero Laura se daría con un canto en los dientes... —hizo una mueca de fastidio— seguro que del disgusto se le explotaban los implantes... ¿te lo imaginas? —gritó—. ¡Le llegarían los pechos al ombligo!


    Ambas estallamos en carcajadas... hasta quedarnos tumbadas en la cama una al lado de la otra y mirando al techo.


    —¿Dónde os deja eso? —preguntó—. ¿Sois algo? ¿Te ha pedido intentar algo serio?


    Mi ánimo decayó de repente. Andrew no me había pedido nada, para él podía ser todo un juego mientras que para mí estaba resultando toda una aventura, la aventura de mi primer amor. Pero nada me garantizaba que Andrew estuviese jugando limpio y sintiendo cosas tan intensas como las que yo sentía.


    —No... —dije con un hilo de voz.


    Alex se incorporó bruscamente y me miró durante unos segundos en completo silencio.


    —No creo que Andrew se juegue el cuello estando contigo por nada —dijo en tono neutro—, se arriesga a perder demasiado.


    —Eso creo, pero...


    —Pero nada —me interrumpió—, no te pongas a pensar tonterías ahora —se puso en pie de un salto y comenzó a revolver de nuevo entre mi ropa—. Es una pena que ese maldito instituto nos obligue a llevar uniforme —se quejó con un gruñido—, tienes ropa tan bonita que me moriría por llevarla.


    —Puedes probarte lo que quieras... —murmuré ausentemente.


    —¿De verdad me dejas? —preguntó emocionada.


    Sonreí de nuevo sin poder evitarlo, pero con menos ganas que minutos antes.


    —Claro...


    Y así pasó el resto del día, entre ropa, maquillaje e intentos constantes por parte de Alex para que no volviese a pensar en eso... en el tema prohibido.


    Estaba preocupada, no podía negarlo. Andrew nunca me habló de futuro en el amplio aspecto de la palabra, solo de alguna cita puntual o algo que podríamos hacer juntos. Tampoco necesitaba que me prometiese un anillo o que pasásemos la eternidad juntos, pero podría haberse tomado la molestia de explicarme cuáles eran sus intenciones al arriesgarse a estar conmigo. Si de verdad quería estar conmigo porque sentía algo por mí, o simplemente era un entretenimiento, o un juego como me dijo Alex una de las primeras veces que hablamos sobre el tema. Andrew tenía un pasado lleno de chicas y más chicas, quizás para él solo era un nombre más en su lista, un reto ya que era virgen e inexperta. Y, aunque me negaba a pensar que Andrew pudiese estar haciéndome algo así, apenas lo conocía, podía estar mintiéndome y yo no descubrirlo.


    Suspiré mientras removía mi cena, Alex se había ido un par de horas antes, ahora Cameron estaba sentado frente a mí y me miraba con el ceño fruncido.


    —¿Algo que te preocupa? —preguntó.


    —Eh... nada importante... —intenté sonreír.


    —Uh... cuando una chica dice "nada importante" es porque realmente es importante —dio un sorbo a su copa y me miró sonriendo.


    —Generalizar es de incultos —protesté.


    —Tienes razón... pero apuesto a que estoy en lo cierto... ¿problemas de chicos quizás? Podría ayudarte con eso.


    —No es necesario —contesté con las mejillas encendidas.


    —¿Solo llevas dos semanas aquí y ya tienes loco a algún chico? —preguntó riéndose—. Si tienes que ser mi hermana... algo así está en los genes —reí con él y le tiré un pedazo de pan—. ¿Cómo se llama?


    Suspiré.


    —¿Qué más da como se llama? El caso es que no sé lo que pretende. Pero no te preocupes Cam... podré lidiar con ello —intenté cambiar de tema.


    —Si necesitas algún consejo... sabes que estoy aquí —dijo divertido con una ceja alzada.


    —Lo sé —sonreí.


    —Y si necesitas que le rompa las piernas a alguien... también estoy aquí —su sonrisa se amplió y yo reí—. Me encanta el papel de hermano sobreprotector... ¿se me da bien?


    —Demasiado diría yo —reí.


    —Bueno... ¿te apetece hacer algo antes de ir a la cama? —preguntó cuando acabamos de cenar.


    —¿Qué propones?


    —¿Peli y palomitas? Me apetece un poco de tiempo hermano/hermana...


    —Sería genial... —sonreí.


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 17


    


    —¿Hoy no irás a Educación física? —me preguntó Alex cuando estábamos en la cafetería.


    Alcé la cabeza lentamente para encontrarme con su mirada azul acompañada de una sonrisa radiante.


    —No —gruñí.


    —De verdad que estás hecha un trapo... ¿seguro que nadie te hizo una visita de madrugada? —preguntó con suspicacia.


    Volví a gruñir, pero en esta ocasión no fue ninguna palabra coherente. Me había quedado despierta hasta muy tarde viendo una película con Cameron, aunque al final pasamos más tiempo hablando que atendiendo a la pantalla, después me fui a la cama y, como la noche anterior, me había despertado varias veces a causa de las pesadillas. Estaba muerta de sueño, tenía dos enormes ojeras pegadas a mis ojos y por más que lo intentaba mis parpados pesaban y casi me había quedado dormida en mitad de clase en más de una ocasión.


    —Ven... vamos... —me dijo Alex ayudándome a ponerme en pie.


    —¿A dónde me llevas? —mascullé con voz pastosa.


    —A la enfermería, con la cara que tienes pareces casi un cadáver, así que no será difícil que te crean enferma —explicó.


    No contesté y solo me dejé llevar por Alex a través de los pasillos, hasta que llegamos a la enfermería, donde después de mirarme con cara de escepticismo la enfermera me dio un pase excusándome del resto de las clases del día.


    —¿Quieres que llame a tu hermano, cariño? —me preguntó la señora Cope al ver que me tambaleaba al salir de la enfermería.


    —Por favor... —casi supliqué dejándome caer en un banco cerca de su mesa.


    —Toma —Alex me extendió un café y se sentó a mi lado—, esperaré contigo.


    Saboreé el café sintiendo como me despejaba un poco.


    —¿Vas a decirme qué es lo que ha pasado? —preguntó en un susurro para que la enfermera no la escuchase.


    —Solo no he dormido bien... he tenido pesadillas, eso es todo —expliqué en el mismo tono de voz.


    —¿Has soñado con los implantes explosivos de Laura? —preguntó con una risita ahogada.


    La miré de reojo y me tragué una risita que pugnaba por salir.


    —Idiota —susurré.


    Unos minutos después, cuando ya estaba un poco más despierta gracias a la cafeína, Andrew cruzó la puerta de secretaría y se dirigió directamente la mesa de la señora Cooper.


    —Cameron Bakerson me ha enviado a buscar a Giorgina —dijo con su tono de voz un poco más ansioso de lo habitual.


    —Oh... hola Andrew... sí, ahí la tienes... —me señaló— con muy mala cara —la señora Cooper me miró unos segundos y suspiró—. Espero que no sea nada grave y se le pase enseguida.


    Andrew se giró para mirarme y fue como si se quitase un peso de la espalda.


    —Yo también lo espero —murmuró—, gracias señora Cooper.


    Caminó lentamente hacia donde yo me encontraba y Alex se puso en pie justo después de darme un ligero codazo y guiñarme un ojo. Andrew se acuclilló frente a mí y tomó una de mis manos que descansaban sobre mi regazo.


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó buscando mi mirada.


    Sentí como mis mejillas enrojecían y mordí mi labio inferior con nerviosismo.


    —Solo he pasado una mala noche —expliqué en un susurro—, ha sido idea de Alex venir a la enfermería.


    —¿Entonces no te encuentras mal? —volvió a preguntar.


    Negué con la cabeza.


    —Solo tengo un poco de sueño —contesté.


    —Bueno... —suspiró y sonrió un poquito—ya que te han excusado, nos iremos igualmente... ¿dónde están tus cosas?


    —En la taquilla, no las necesito.


    —Pues vámonos de aquí —se puso en pie y me extendió su mano que tomé sin dudar—. Alex, gracias por... —pero su agradecimiento se quedó en nada porque ella había desaparecido.


    Sin mediar más palabra y pasando una mano por mi cintura haciendo que recargase prácticamente todo mi peso en él, Andrew me condujo hacia la puerta principal donde estaba su coche mal estacionado.


    —Llamaré a Cameron para decirle que estás bien —dijo mientras me ayudaba a subir al coche—, estaba tan histérico que me pidió que te llevase al hospital.


    Sonreí a la vez que rodaba los ojos, después de compartir tiempo con él el día anterior, descubrí que Cameron, pese a su temple y su saber estar, cuando algo no salía como él esperaba o tenía programado, se ahogaba en un vaso de agua. Me confesó que en el trabajo era Lily quien controlaba todo en situaciones así, pero en la vida real no tenía a Lily a su lado y normalmente se volvía loco antes de tomar una decisión que solucionase todo. Por eso me era totalmente esperada su reacción, estaba casi segura de que habría sido capaz de enviar una ambulancia al instituto para comprobar que de verdad estaba bien.


    Andrew se quedó fuera del coche hablando con mi hermano por teléfono, apenas podía escuchar alguna palabra de lo que decía y, aunque no me molestó que hablase con él a parte ya que era una conversación entre ellos, quería saber lo que le decía.


    Andrew volvió a los pocos minutos y me miró sonriendo.


    —¿Quieres que te lleve a tu casa para puedas dormir? —me preguntó.


    —Después de tomarme un café estoy un poco más despierta —murmuré rezando mentalmente para que me propusieses pasar un poco de tiempo con él.


    —Cameron me pidió que te llevase a donde quisieses, pero... —hizo una pausa dramática— al mínimo síntoma de malestar me obligó a prometerle que te llevaría con un doctor cuanto antes.


    Sonreí.


    —Exagera... estoy bien, de verdad.


    Andrew alzó una mano y acarició una de mis ojeras con la yema de sus dedos, su calor me traspasó e hizo que mi corazón comenzase a latir como loco.


    —Es normal que esté preocupado... yo también lo estaba —susurró antes de dejar un beso en mi frente—, pero creo que deberías dormir.


    —Estoy bien —insistí.


    —Te creeré —dijo con diversión poniendo el coche en marcha—. ¿Te apetece hacer algo en especial?


    Sonreí y mis mejillas se colorearon cuando una serie de imágenes de lo que habíamos hecho juntos comenzaron a desfilar por mi mente. Volví a morder mi labio inferior y Andrew gruñó.


    —Gigi —dijo en tono de advertencia.


    —¿Qué he hecho? —abrí mucho los ojos sorprendida.


    —Nada... —suspiró y se pasó una mano por su cabello— ¿te apetece ver una película?


    —¿En el cine?


    —No hablaba del cine... pero podemos ir si quieres —añadió.


    —Si no hablabas de ir al cine... ¿qué propones? —pregunté mirándolo fijamente.


    —Podríamos ir a mi casa —dijo un poco... ¿podría ser avergonzado?—, no tengo un proyector como el de Cameron, pero mi salón, aunque más modesto, también tiene un sofá muy cómodo.


    —¿Tus padres no están? —pregunté causalmente.


    —Hablaba de mi casa... no la casa de mis padres —sonrió.


    —¿Tienes casa propia?


    —Me la regalaron en mi último cumpleaños, es un apartamento en el centro —explicó—, casi no estoy mucho por allí, siempre me quedo en su casa porque mi madre insiste mucho en ello.


    —Vaya... —murmuré sorprendida.


    —¿Entonces... una película en mi sofá? —volvió a preguntar y me miró durante unos segundos, a lo que yo asentí efusivamente.


    —Pero antes tendrás que invitarme a un café o me perderé la mitad —bromeé.


    —Hay un Starbucks justo en la esquina de mi calle o yo puedo hacerte el café, pero... ¿seguro qué no quieres dormir un poco? Pareces realmente cansada —volvió a preguntar.


    —Estoy bien... —rodé los ojos— un poco de café será suficiente.


    Andrew condujo por las calles de Chicago a una velocidad de vértigo, aunque realmente no sé si me lo parecía o iba rápido de verdad, ya que intentaba mantener mi mirada en las calles, pero inevitablemente recaía en él. En cómo sus manos se cerraban en puños en torno al volante, en como su rodilla flexionada pisaba el acelerador o el freno intermitentemente, en como su lengua de vez en cuando humedecía sus labios...tenía que hacer uso de todo mi autocontrol para no gemir y pedirle que estacionase a un lado para abalanzarme sobre él.


    Llegamos a un edificio donde dejó el coche en el estacionamiento y bajó para abrir mi puerta, tomé su mano y dejé que me guiase hasta dentro del ascensor. Una vez allí encerrados me sorprendí a ver algo diferente en sus ojos, algo que hizo que aquel cosquilleo extraño en mi estómago regresase más fuerte que la última vez. Antes de que pudiese asimilarlo estaba acorralada en una esquina de aquel ascensor y Andrew tenía su nariz enterrada en mi cuello respirando profundamente. Se alejó despacio hasta unir sus labios a los míos, solo un leve roce, una caricia muy sutil que me hizo suspirar y aferrarme a sus brazos apoyados a ambos lados de mi cintura para no caerme.


    Sus dientes mordisquearon mi labio inferior y gemí sintiendo como mis piernas temblaban.


    —Esto te pasa por provocarme —susurró golpeándome con su aliento—, mientras conduzco no se pueden hacer ciertas cosas.


    —¿Q... qué? —balbuceé.


    Andrew no contestó, solo volvió a besarme y sin poder evitarlo me dejé llevar. Sus labios contra los míos me hacían desconectar del mundo y no era consciente de lo que me rodeaba. Ya podíamos estar en ese ascensor o en la China que yo estaría en el mismo estado.


    La campanilla anunciando que habíamos llegado al piso que Andrew había indicado, hizo que se alejase de mí no sin antes dejar un casto beso en mis labios. Su mano sujetó la mía de nuevo y me condujo por un corto pasillo hasta una puerta de madera oscura que él abrió con la llave. Me dejó pasar antes que él para encontrarme en un salón decorado en estilo sobrio, pero al ser minimalista se vea cierto toque moderno. En el centro, frente a un televisor, había un enorme sofá de piel negro, una alfombra en diferentes tonos de gris con dibujos abstractos con una mesa de cristal sobre ella y las paredes pintadas de rojo sangre. Unas cortinas del mismo tono que la alfombra, ocultaban parte de un enorme ventanal por el que se podía ver la tremenda nevada que estaba cayendo.


    Andrew se colocó justo detrás de mí y me ayudó a quitarme el abrigo dejándome solo vestida con mi uniforme del colegio, él también se quitó el suyo y la chaqueta de su traje negro quedándose solo con la camisa azul claro, que remangó hasta los codos para después quitarse también la corbata.


    —¿Te apetece tomar algo? —preguntó en un tono de voz bajo, pero sin llegar a ser un susurro.


    —Solo café —murmuré.


    —Pasa y ponte cómoda... en seguida vuelvo —rozó mi frente con sus labios y desapareció por una puerta que había en unos de los laterales.


    Me adentré un poco en el salón y comencé a cotillear en una estantería que había apoyada en la pared, había diferentes libros de derecho, un par de clásicos que conocía y una foto de la familia Duseir al completo. En otra de las paredes había una foto de su graduación enmarcada, donde salía abrazado a Cameron y a Jonh luciendo con orgullo una toga azul.


    —Acabo de poner la calefacción —dijo entrando en la sala con dos tazas de café—, en seguida comenzará a notarse.


    Sonreí mientras lo observaba hacer equilibrios para dejar las tazas de café sobre la mesa sin que se derramase nada y hasta solté una risita cuando gruñó al caer una gotita sobre el cristal.


    —¿Por qué no dejas de reírte y simplemente me ayudas? —preguntó.


    Todavía riendo me acerqué a él y lo ayudé a dejar todo sobre la mesa. Después nos sentamos en el sofá y tomé mi café mientras Andrew no dejaba de mirarme y jugueteaba con mi cabello.


    —Me gusta más tu pelo cuando no acabas de salir de la peluquería —murmuró.


    —¿Por qué? —pregunté con curiosidad.


    —Porque es como tú... libre, espontáneo... cada onda va donde quiere y eso me gusta. Me gusta cuando hablas sin pensar y dices lo que realmente pasa por tu cabeza... eres una de las pocas personas que conozco capaz de hacer eso y verse inocente a la vez —dijo mientras me hacía cosquillas con un mechón en una de mis mejillas.


    —No soy inocente —protesté haciendo un mohín.


    —¿Has acabado el café? —preguntó y yo asentí—. Pues ven aquí.


    Tiró un poco de mi brazo y acabé inclinada sobre su pecho, él solo sonrió y colocó mi cabello tras mis orejas sin dejar de mirarme a los ojos. Se cercó lentamente a mis labios hasta que comenzó a besarme de nuevo. Suspiré sin poder evitarlo y me entregué lentamente, sus manos comenzaron a acariciar mi espalda al a vez que su lengua exploraba lentamente mi boca haciéndome gemir y suspirar.


    Había perdido toda la consciencia del tiempo, solo era capaz de sentir su cuerpo contra el mío, sus manos en mi piel, sus labios, su lengua, sus dientes... mi cabeza daba tantas vueltas que temía desmayarme de un momento a otro.


    Andrew liberó mis labios para comenzar a besar mi cuello, el pañuelo que llevaba ocultando su mordisco tardó muy poco en acabar en el suelo y nunca me importó tan poco algo cuando tiró un poco de la blusa del uniforme y uno de los botones salió disparado.


    —Mierda Gigi —susurró contra la piel medio expuesta de mi pecho—, si no me paras yo no podré hacerlo.


    Enredé mis manos en su cabello y tiré un poco haciendo que gimiese, como ocurrió en el coche la vez anterior, eso pareció darle más ganas y sus dientes comenzaron a rozar el nacimiento de mis pechos.


    —No te detengas —gemí cuando una de sus manos se coló bajo mi falda y apretó una de mis nalgas.


    Andrew se alejó un poco de mí y me miró a los ojos, acunó mi rostro y me besó con dulzura.


    —No quiero que te sientas obligada a hacer nada —comenzó a decir con dulzura—, quiero que seas libre de poder decidir si quieres ver una película como teníamos planeado o continuar con esto.


    —Quiero hacer esto —mi voz apenas fue audible, pero sé que Andrew me escuchó porque sonrió y se acercó de nuevo a mí.


    —Me detendré en cuanto me lo pidas... no haremos nada que tu no quieras hacer —susurró contra mis labios y me besó profundamente.


    Me atreví a ser espontanea, como él le gustaba que fuese, y comencé a deslizar mis manos por su pecho hasta que llegué a los botones de su camisa y comencé a desabrocharlos lentamente. Cuando tuve su pecho completamente expuesto no pude evitar deslizar mis manos por sus pectorales y maravillarme ante la suavidad de su piel. Disfruté como nunca ante la sensación del fino vello que cubría su piel enredándose en mis dedos... y, cuando quise darme cuenta, estaba sentada a horcajadas sobre él. Las manos de Andrew estaban bajo mi falda, jugueteando con el elástico de mi ropa interior y las mías sujetándome de sus hombros.


    Me alejé de sus labios una vez más para poder respirar, exhalé con fuerza contra su cuello y me sorprendí al sentir como se estremecía. Era totalmente increíble lo que era capaz de conseguir, así que explorando un poco más mis límites, me incliné un poco hacia delante, para llegar a su oreja y poder mordisquear su lóbulo como él hacía conmigo. Pero no contaba con encontrarme con cierto bulto en cierta zona de su cuerpo. Gemí cuando se frotó contra mi sexo y Andrew también lo hizo apretando mis nalgas con fuerza.


    —Gigi —gruñó casi sin aire.


    Volví a inclinarme hacia delante, esta vez con un objetivo diferente y volví a rozarme, Andrew dejó caer su cabeza hacia atrás y aproveché para mordisquear su cuello, pareció volverse loco con eso, porque se puso en pie conmigo enredada de su cintura. Caminó conmigo a cuestas a una dirección de la que no fui consciente, hasta que una superficie mullida fue el apoyo de mi espalda, una cama.


    —Nunca he tenido ningún fetiche... pero me encanta este uniforme —murmuró deslizando sus manos lentamente por mis piernas.


    Sus manos enseguida fueron sustituidas por sus labios y no podía parar de retorcerme mientras gemía y suspiraba sin cesar. Sus manos llegaron a mis caderas y alzó un poco la falda mostrando mi ropa interior, volvió a gemir y al mirarlo vi como mordía su labio inferior.


    —Vas a volverme loco... —susurró acariciando la prenda con la yema de sus dedos—, el encaje te sienta muy bien... mucho mejor con este uniforme —beso la cara interna de mis muslos y cerré los ojos extasiada—. Eres la mezcla perfecta de picardía e inocencia...


    —Andrew... —gemí ante una caricia en mi sexo sobre la fina tela que lo cubría y que en ese momento estaba prácticamente empapada.


    —Simplemente perfecta —volvió a murmurar.


    Deslizó mis braguitas lentamente por mis piernas y después se colocó a mi lado, acariciando la piel de mi pecho que estaba expuesta y besando mis labios. Fue desabrochando los botones de la blusa que todavía estaban en su lugar uno a uno hasta que no quedo ni uno solo. Me desnudó con cuidado, como si fuese a romperme... y aproveché y le quité la camisa que en ese momento solo cubría sus hombros.


    En ese momento no tenía tiempo para pensar, mis neuronas estaban adormecidas... tan sobreexcitadas que no podía pensar con claridad, pero aun así una sola frase se coló en mi cerebro y casi me dejó paralizada.


    "¿Dónde os deja eso? ¿Sois algo? ¿Te ha pedido intentar algo serio?"


    Tardé unos segundos en reaccionar y recordar donde estaba en realidad, en su cama, en su verdadera cama, entre sus brazos y dispuesta a entregarlo todo... ¿pero a cambio de qué?


    Intenté hablar, pero sus labios sobre los míos no me lo permitían, intenté encontrar las palabras exactas pero sus manos en mi piel me desconcentraban, y cuando por fin liberó mi boca, uno de sus dedos me penetró haciendo que apretase mi mandíbula con fuerza para no gemir. Sus labios atacaron uno de mis pezones y perdí todo contacto con la realidad. Grité su nombre y mis paredes se estrecharon. Me aferré a las sábanas con ambas manos, pero cuando realmente perdí la cordura fue cuando sentí algo húmedo deslizarse por mi clítoris. Abrí los ojos sobresaltada y casi me desmayo cuando vi su cabeza entre mis piernas y deduje que eso húmedo era...


    —¡Oh dios! —grité ante la primera punzada de placer que atravesó mi vientre de delante hacia atrás.


    Tras esa, muchas más la siguieron, haciendo que mi espalda se arquease y gritase con todas mis fuerzas. Me dejé caer sobre el colchón... o eso supuse que era porque estaba como en otro planeta. Jadeaba, tenía mi cuerpo cubierto de sudor y mi corazón martilleaba en mis oídos dejándome casi sorda.


    Andrew besó mi vientre, mi pecho, mi cuello... hasta llegar a mis labios y dejar un húmedo beso que casi acaba conmigo. Sin pensar, solo sintiendo... alcé mis brazos y envolví su espalda. Andrew intentó alejarse, pero no se lo permití... me había demostrado todo lo que podía hacer con sus manos, también con su lengua... y quería más, mucho más...


    Sentía el sueño intentando apoderarse de mí, pero no lo permití, no dejaría pasar esa oportunidad tan fácilmente. Andrew consiguió alejarse, pero antes de que lo hiciese del todo lo sujeté por la hebilla de su cinturón y tiré de su cuerpo hasta que se colocó sobre mí.


    —Necesito una ducha —dijo entre risas.


    —No... —negué con la cabeza— no puedes hacer lo que me has hecho y dejarme así.


    Su risa hizo vibrar cierta parte de su cuerpo que estaba demasiado cerca de mí. Cerré los ojos y suspiré.


    —No te vayas ahora... déjame ayudarte —casi supliqué.


    —No es necesario que lo hagas —se negó.


    —Pero quiero hacerlo —insistí.


    Me removí bajo su cuerpo hasta que conseguí liberarme, me senté a horcajadas sobre él, estaba completamente desnuda, pero eso no me importó lo más mínimo por primera vez en mi vida, con Andrew me sentía bien... segura. Me incliné un poco hacia delante y comencé a morder su cuello como él lo hacía conmigo, bajando lentamente por su pecho.


    —Gigi... —gimió cuando jugueteé con mi lengua alrededor de su pezón— de verdad... no es... no es necesario que hagas esto.


    —Quiero hacerlo... —volví a insistir— enséñame a hacerlo.


    Dejó escapar un suspiro que me sonó a rendición, lo que me obligó a sonreír y a sentirme más aventurera que nunca. Mis manos se deslizaron por sus abdominales hasta que llegué a la hebilla de su cinturón y la solté todo lo rápido que pude. La siguió el botón de su pantalón y lentamente también deslicé el cierre.


    Andrew acariciaba mi cabello y suspiraba o gemía según la ocasión. Estaba nerviosa, nunca había hecho eso, ni siquiera había pensado nunca en hacer algo semejante hasta ese momento, por no hacer... no había visto un pene real en mi vida, no solo tenía miedo, estaba aterrada. Pero estaba con Andrew, sabía que él me ayudaría, que él entendería que todo aquello era nuevo para mí. Así que con un suspiro me armé de valor y comencé a deslizar los pantalones por sus caderas dejando expuesto un bóxer gris. Suspiré acariciando sus piernas, deslizando mis manos entre ese fino vello que las cubría. Ascendí lentamente y llegué al elástico de su bóxer haciendo que gimiese de nuevo. Pero cuando estaba a punto de bajarlo me sujetó las manos para impedirlo.


    —Gigi... no... —pude ver el gesto de sufrimiento en su rostro. Intuía que, en realidad, quería que lo hiciese, pero se negaba por mí, para que no me sintiese mal.


    —Por favor... —casi supliqué.


    Suspiró y se dejó caer en la cama de golpe, tapó su rostro con ambas manos y comenzó a murmurar maldiciones. Tomando ese hecho como algo afirmativo, sujeté el elástico de su ropa interior y la bajé dejando su miembro expuesto ante mí.


    Me quedé mirándolo completamente paralizada durante unos segundos... era grueso, largo... y su punta brillaba invitándome a probarlo. Deslicé uno de mis dedos lentamente por él y sentí como Andrew temblaba y dejaba salir todo el aire de golpe. Sentí un deseo irrefrenable de probarlo, de sentir con mi lengua si su piel era tan suave como lo parecía solo con tocarle.


    Estaba asustada, sabía que eso se hacía, lo había escuchado, pero tenía miedo de no saber hacerlo, no estar a la altura o hacerle daño in querer, era consciente de que era una zona muy delicada. Me armé de valor y me coloqué de rodillas entre sus piernas, lo sujeté por su base impresionándome por su grosor una vez más. Entre abrí mis labios y sentí como los nervios se estrujaban en mi estómago ante la anticipación.


    —No... Gigi... no tienes que... —intentó protestar.


    Pero ya era demasiado tarde, mi lengua se había deslizado lentamente a lo largo de él y la experiencia no me había parecido tan desagradable como me lo habían pintado, así que tuve que volver a repetirlo. Andrew gruñó y me sujetó del cabello con fuerza, eso me hizo gemir y él volvió a gruñir en respuesta.


    Decidí probar más, quería descubrir si cabía entero en mi boca, sabía que ese tipo de cosas se hacían, había hablado de ello con Samanta y Megan, así que quise probar si Andrew disfrutaría con algo así.


    Separé mis labios todo lo que pude e introduje lentamente su miembro en ella. Era capaz de acaparar tan solo la mitad, pero para Andrew parecía ser suficiente, ya que exhaló con fuerza y pareció contener la respiración durante unos segundos.


    —Basta, basta... basta... —se incorporó y me alejó de él.


    Lo miré asustada... ¿había hecho algo mal? Mi barbilla comenzó a temblar.


    —No, no... no pequeña... no quiero que sea así... no —murmuró besando mi rostro—. Ven... ven aquí... —me acomodó en su regazo y me besó lentamente— deja que te cuide.


    —Yo también quiero cuidarte —musité contra su piel desnuda.


    —No quiero que sea así —repitió—, tu primera vez en todo tiene que ser perfecta.


    Me incorporé un poco y lo miré a los ojos.


    —Lo será si es contigo —dije con total convencimiento.


    Andrew comenzó a besarme de nuevo, un beso lento, pausado. Me acariciaba con su lengua, era como una danza que solo él sabía y que a mí no me costaba seguir. Volvió a tumbarme sobre la cama con él sobre mí.


    —No quiero que te arrepientas después —dijo contra mi pecho.


    —No lo haré... —aseguré.


    Me miró a los ojos y sonrió besando la punta de mi nariz.


    —Veo en tus ojos que no estás segura —acarició una de mis mejillas— ¿Qué te preocupa?


    Recordé las palabras de Alex y mordí mi labio inferior.


    —¿Por qué lo haces? —pregunté con un hilo de voz.


    —¿Hacer el qué? —inquirió todavía acariciando mi piel.


    —¿Por qué estás así conmigo?... ¿por qué quieres estar conmigo? —pregunté de nuevo.


    Andrew se alejó y su mirada se cruzó con la mía.


    —¿Eres consciente de lo que arriesgamos con todo esto? —preguntó en un susurro—. Si no estuviese seguro de que siento algo pos ti, ni si quiera te había besado.


    —Andrew... —intenté detenerlo.


    —No... quiero que estés completamente segura de que lo que pasa entre nosotros es de verdad, no es un juego y me lo estoy tomando en serio —su mirada me traspasaba—. Me gustas mucho, podría asegurar ciegamente que me estoy enamorando. Locura o no, es lo que siento... lo que me haces sentir.


    Sonreí ante sus palabras y mi pecho se hinchó...


    —Pues no hables más y demuéstramelo —le pedí sin dejar de mirarlo.


    —No quiero que sea así... no podría... —intentó negarse.


    Pero volví a sujetar su miembro con una de mis manos haciéndolo jadear y comprobé que todavía estaba completamente erecto.


    —Por favor... Andrew —susurré su nombre—, quiero sentirte.


    —Me arrepentiré de esto —dijo antes de besarme—, no quiero hacerte daño... —una de sus manos bajó de nuevo hasta mi sexo y sus dedos se deslizaron por mis pliegues totalmente húmedos—. Moriría si sufres por mi culpa —uno de sus dedos se introdujo en mi interior y me sentí desfallecer.


    —Andrew... por favor—gemí.


    —Pequeña... —exhaló con fuerza contra mis labios


    Volvió a besarme, su mano abandonó mi cuerpo y oí como buscaba algo en la mesita de noche, no sabía lo que era... estaba completamente rendida... abandonada... podría hacer conmigo lo que quisiese, nunca me había sentido tan maleable en sus manos como en ese momento.


    Segundos después se colocó entre mis piernas y se apoyó en sus manos sin dejar ni un solo gramo de su peso sobre mí.


    —Si no estás segura, si tienes una sola duda... —comenzó a explicar— por mínima que sea... tan solo tienes que...


    Besé sus labios silenciándolo y él contestó a mi beso dejando caer un poco de su peso sobre mí.


    —Por favor —volví a pedir.


    Tanteó mi entrada con su miembro y cuando sentí que comenzaba a entrar respiré hondo e intenté relajarme.


    —Voy a hacerte daño y es lo último que quiero —dijo con voz contenida.


    —¡Hazlo! —casi grité—. Mierda Andrew... ¡hazlo de una maldita vez!


    Gruñó de nuevo y de un solo empujón entró en mí, sin avisar, sin anestesia... y sentí como casi me partía en dos. Cerré los ojos y los puños con fuerza aguantando el dolor, Andrew se quedó inmóvil, besando mi rostro mientras me susurraba cuanto lo sentía.


    Cuando empezó a retirarse entré en pánico. Me aferré a su espalda con todas mis fuerzas y hundí mi rostro en su cuello, no quería que se detuviese, dolía sí, pero estaba comenzando a remitir y apenas sentía una molestia.


    —No pares ahora —gemí.


    —No iba a hacerlo —miré su rostro y tenía esa mirada llena de deseo que tanto me había gustado, una sonrisa ladeada curvaba sus labios y su pelo estaba más revuelto que nunca—, ahora es cuando comenzará lo bueno.


    —Andrew... —susurré ante la primera embestida... lenta, profunda.


    —Solo relájate... no quiero hacerte daño... deja que fluya —susurró en mi oído.


    Sus embestidas comenzamos a hacerse más fuertes, más seguidas... y el dolor que en un principio casi no me dejaba respirar comenzó a tornarse placer. Un placer que me abrasaba en las venas, que me ahogaba en cada roce de su carne con la mía.


    —Dios Gigi... —dijo antes de besarme una vez más.


    Gemí contra sus labios y aunque no dolía, sentía que faltaba mucho para poder llegar a sentirme como unos minutos antes. Andrew embistió en mí tres veces más y sentí como los músculos de su pecho se tensaban mientras gemía con los ojos cerrados.


    Se dejó caer a mi lado, con mi pierna enredada con la suya, con su cuerpo cubierto en sudor igual que el mío y con su respiración acelerada. Me miró entre sus parpados entrecerrados y me sonrió.


    —¿Estás bien? —preguntó acomodando mi cabello.


    —Perfectamente —jadeé.


    —Ven aquí... —me acurrucó entre sus brazos sobre su pecho y comenzó a besar mi cabello— ¿seguro que estás bien? —asentí—. Mi pequeña... —murmuró antes de suspirar.


    Yo sonreí, ¿Había dicho "Mi"? no había sido un te quiero, ni una promesa, pero eso sumándolo a sus palabas anteriores ya era algo. Mi corazón palpitó desacompasado en respuesta y solo pude besar su hombro desnudo, que era lo que tenía más cerca. Cerré los ojos y dejé que su aroma me envolviese mientras me iba quedando dormida poco a poco.


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 18


    


    Me removí intranquila entre las sábanas, respiré profundamente y un olor embriagante y demasiado conocido inundó mis sentidos. Sonreí todavía medio inconsciente por el sueño y enterré mi nariz en la almohada que había bajo mi cabeza intensificando así ese olor. Los recuerdos de lo que había sucedido con Andrew comenzaron a filtrarse en mi mente y un gemido salió de mi garganta sin que pudiese evitarlo. Escuché una risa ligera de fondo, hasta que unas suaves caricias en mi espalda desnuda me hicieron sonreír de nuevo.


    —Despierta dormilona... —susurro la voz de Andrew en mi oído justo antes de depositar ligeros besos bajo mi oreja— déjame ver tus ojos —pidió.


    Si me concentraba podía todavía sentir cada beso y cada caricia, cada sensación que atravesó mi cuerpo. Pero, aunque en ese momento me sentía totalmente segura de lo que estaba haciendo, me asaltaron las dudas. Andrew solo había dicho que se estaba enamorando de mí, pero no me prometió nada, no me dijo que estaría a mi lado después, o que mañana todo sería igual o más intenso... no había nada.


    Intenté alejar esos pensamientos antes de que se filtrasen en mi estado de ánimo y decidí vivir el momento, ya me lamentaría después si era necesario. Separé mis parpados perezosamente y una tenue luz que se filtraba por la venta me dejó ver perfectamente lo que me rodeaba. Estaba en una habitación pintada de un color granate sobrio, los muebles eran negros y el cobertor que cubría mi desnudez de un blanco impoluto. Me giré lentamente para encarar a Andrew y sus dos preciosos ojos verdes me recibieron brillando con luz propia.


    —Te diría buenos días, pero son las tres de la tarde... ¿quieres comer algo? —preguntó acercándose poco a poco a mí.


    Sonreí y dejé que sus labios se uniesen a los míos lentamente, cada beso con Andrew era diferente, pero a la vez causaba el mismo efecto en mí, me sentía arder entre sus brazos, mi sangre hervía y mi piel casi estallaba en llamas.


    Se alejó antes de lo que me hubiese gustado y no pude evitar quejarme débilmente, lo que provocó que volviese a reír quedamente.


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó en un susurro acariciando mi mejilla con uno de sus dedos.


    —Bien —contesté con voz ronca.


    —Cameron llamó hace un rato preguntando como estabas, le dije que te habías quedado dormida en el coche y que estábamos de camino a tu casa... así que—suspiró—, es hora de que nos pongamos en marcha y te lleve, dijo que él iría por allí al salir del bufete y eso es en dos horas.


    —No quiero —hice un mohín, pasé una mano por su cintura para aferrarme a su cuerpo y enterré mi nariz en su cuello aspirando su olor profundamente.


    —Por mí te tendría secuestrada todo el día —escuché su voz contra mi pelo—, pero no creo que Cameron entienda lo que pasa por mucho que queramos explicarle.


    Me alejé un poco de él para mirarlo a los ojos y me mordí el labio inferior intentado acallar aquella voz que gritaba en mi mente de nuevo. Sabía que necesitaba saberlo, saciar mi curiosidad y despejar mis dudas, pero a la vez no quería para no romper mis ilusiones.


    —¿Qué pasa? —preguntó Andrew rozando su nariz con la mía y haciéndome sonreír, negué con la cabeza para que lo olvidase, pero no lo hizo—. Dime lo que te preocupa, necesito saberlo.


    Suspiré.


    —¿Qué es lo que pasa? —pregunté avergonzada, Andrew no pareció entenderme porque su ceño se frunció y pude ver la confusión en sus ojos—. Entre nosotros... ¿qué es lo que pasa?


    Sonrió de lado comprendiendo y me besó castamente.


    —¿Necesitas ponerle nombre? —preguntó divertido.


    —Solo necesito estar segura de porque lo arriesgo todo.


    Su mirada se unió a la mía y pocas veces me había mirado tan intensamente.


    —Recuerda que yo arriesgo tanto o más a que tú —susurró.


    —¿Es un reproche? —pregunté alzando las cejas.


    —No, solo es un hecho —remarcó—. Pero no te preocupes... será un secreto —lo último lo susurró contra mis labios rozándome levemente mientras lo hacía.


    Me alejé antes de que pudiese besarme y él me miró confundido de nuevo.


    —¿Eso dónde nos deja? —volví a preguntar.


    Andrew rio y me abrazó contra su pecho.


    —Que fácil olvido que tienes solo dieciséis años —dijo casi para sí mismo—, a esa edad todo es tan... diferente y nuevo.


    —Sí, sí... de acuerdo —fruncí el ceño y me incorporé en la cama tapando mis pechos con la sábana—, dejando los dramas adolescentes a un lado todavía no has contestado a mi pregunta.


    —¿Es tan importante saberlo? —dijo con seriedad, pero la comisura de sus labios estaba ligeramente alzada demostrando que tras toda esa máscara había un atisbo de broma.


    —Te he dado a ti mi primer beso y acabo de entregarte mi virginidad ¿hay algo más importante que eso para una adolescente? —pregunté poniéndome en pie y tirando de la sábana levándomela conmigo.


    Lo que no esperaba es que al hacerlo Andrew quedase totalmente desnudo sobre la cama. Abrí los ojos desmesuradamente y me giré en un movimiento brusco mientras mis mejillas comenzaron a teñirse de un color cereza intenso. Su risa inundó la habitación y escuché como su cuerpo se movía sobre la cama. No tardé en sentir sus manos en mis caderas obligándome a girarme para encararlo, después de negarme durante unos segundos, acabé cediendo ante la necesidad de poder apreciar su cuerpo desnudo de nuevo.


    —¿Ahora te has vuelto tímida? —lo miré a los ojos, ahora estaba sentado al borde de la cama, todavía desnudo, con las piernas abiertas y yo de pie entre ellas. Me acercó un poco más a él, y tirando de un mechón de mi pelo hizo que me inclinase un poco para besarme—. Me vuelves loco... —susurró lentamente— y lo que te he dicho antes es cierto, me estoy enamorando de ti. No sé cómo ha sido, no lo entiendo... pero por más que lo he intentado, no he podido evitarlo. Tienes una especie de embrujo que me atrapa y me es totalmente imposible alejarme de ti... eres como una bruja... mi brujita.


    Una sonrisa surcó mis labios al escucharlo y Andrew acarició mi mejilla.


    —Y eso nos deja en... —agregué insistente.


    Volvió a reír y pasó una mano por mi trasero tirando hacia delante haciendo que me sentase a horcajadas sobre él... sobre él desnudo... y yo vestida solo con una simple sábana cubriendo mi cuerpo... obligué a mis hormonas que se quedasen quietas, esa era una conversación importante, debía estar atenta al cien por cien.


    —¿Quieres ponerle nombre a lo nuestro? —preguntó sonriendo.


    —¿Pero existe lo "nuestro"? No necesito nada más que saber eso —remarqué la palabra.


    Andrew frunció el ceño y me miró duramente.


    —Por supuesto que existe lo nuestro —espetó—, ya te dije que no me arriesgaría tanto si no fuese así.


    Sonreí y deslicé mi dedo por su frente alisando la arruga entre sus cejas.


    —Entonces sí —dije—, quiero ponerle nombre a lo nuestro.


    Andrew sonrió y volvió a besarme, lento, suave... torturante... suspiré alejándome de él, usando todas mis fuerzas para hacerlo, ya que solo ansiaba enredar mis dedos en su pelo y tirarlo sobre la cama. Pero mi necesidad de saber superaba todo eso con creces.


    —Será complicado —susurró bajando la mirada—, eres menor de edad, yo... yo estoy comiendo un delito ahora mismo. No te imaginas las noches que he pasado en vela intentado encontrarle una solución a esto, intentando evitar que llegásemos a este punto. Pero como ves ha sido inevitable —se quedó en silencio unos segundos y me miró a los ojos—. ¿Estás dispuesta a arriesgarlo todo? Podemos perder mucho por ello... —dijo con un hilo de voz.


    —No tengo nada que perder... no me queda nada —susurré con voz amarga.


    —Tienes a Cameron... es tu hermano.


    —Él tiene a Sandra... —le recordé— y ella me odia, será cuestión de tiempo que Cameron lo haga también por la personalidad ponzoñosa de esa...


    —No pienses así —me regañó con dulzura—, Cameron abrirá los ojos algún día, solo debes darle tiempo.


    —No cambies de tema —reí—, deja a Cameron y a la zorra de su novia, estábamos hablando de nosotros.


    —Cierto —sonrió—. Pero antes de ponernos etiquetas... tienes que pensar en todo lo que arriesgas, lo que arriesgamos... y a todo lo que tendremos que enfrentarnos. Será difícil.


    —¿En qué sentido? —pegunté.


    —Nadie podrá saberlo, puede que ni si quiera nuestra familia lo entienda. Tendremos que vernos a escondidas, fingir ante los demás que no tenemos nada. No seremos libres de besarnos, ni siquiera de caminar tomados de la mano por la calle —su mirada me taladraba, parecía que estaba estudiando una a una todas las emociones que cruzaban mis ojos mientras hablaba—. Será difícil... muy difícil.


    —Estoy dispuesta a arriesgarme... si tú saltas, yo salto —aseguré.


    —Eso ha sonado un poco dramático y peliculero —rio.


    —Soy una adolescente —lo golpeé en el brazo—, déjame montarme mis propias películas.


    —Esta película puede que no tenga un final feliz... para ninguno de los dos —agregó con solemnidad.


    Suspiré.


    —Yo... verás... —cerré los ojos para centrarme y los abrí lentamente para encontrarme con su mirada clavada en la mía— nunca había sentido nada así. Puede que sea una niña a los ojos de los demás, pero soy yo la que está sintiendo, la que sabe realmente lo que pasa en mi cabeza y en mi cuerpo. Y puede que no tenga experiencias previas, puede que quizás todo esté un poco confuso todavía, pero... pero yo también siento algo por ti, puedo precipitarme al decirte que es amor ya que nunca lo he sentido por nadie, pero... me gustas mucho y lo que siento contigo nunca nadie ha sido capaz de despertarlo.


    —Increíble —susurró cerrando los ojos y apoyando su frente en la mía—. No sé si realmente merezca todo lo que sientes... no sé si yo sabré cuidar de todo lo que me ofreces sin hacerte daño. Es lo último que quiero, créeme, pero dudo de mi capacidad de hacerte feliz.


    —Andrew... —susurré envolviendo su cuello con mis brazos y acariciando su cabello.


    —Sabes que mi pasado en estos temas no es muy... amplio —sonrió—, nunca he sentido nada real por nadie y todo esto me asusta. He estado con muchas chicas, pero ninguna me ha llenado, hasta ahora. Estoy muerto de miedo, tanto que incluso tú pareces más segura que yo con todo esto.


    —También estoy asustada —susurré con voz temblorosa.


    Andrew suspiró y unió nuestros labios de nuevo, solo durante unos segundos, después se alejó y alzó mi barbilla para que lo mirase a los ojos.


    —Para que sirva de precedente —comenzó a decir con una piza de diversión—, esta será mi primera vez —inspiró profundamente y acarició mi mejilla con ternura—. Gigi... ¿quieres ser mi novia?


    Abrí la boca sorprendida... ¿su novia? ¿Yo? ¿Yo su novia? Cuando le pedí que definiese lo que teníamos nunca esperaba algo así... nunca se me pasó por la imaginación que Andrew me pidiese eso... ¡por favor! Si era nueve años mayor que yo...


    —Yo... ehm... —balbuceé.


    —¿No quieres? —preguntó.


    —No es eso —aclaré torpemente—, es que... no... no esperaba esa pregunta.


    —Entiendo que no quieras, todo esto es demasiado para ti —intentó alejarme de su cuerpo, pero me aferré a él con más fuerza y busqué sus labios intentando besarlo, no contestó a mi beso en un primer momento, pero finalmente me envolvió en sus brazos y me besó intensamente haciendo que mi cabeza diese vueltas ante la falta de oxígeno.


    —Sí que quiero —jadeé alejándome de él.


    —¿De verdad? —sus ojos brillaron y no pude evitar sonreír.


    —Ser la novia de Andrew Duseir... —susurré alzando la mirada al techo teatralmente fingiendo que pensaba— es un buen título, aunque no pueda presumir de él.


    Andrew rio volviendo a besarme justo después. Nos giró en un movimiento rápido y me dejo tumbada boca arriba sobre la cama y él de sobre mí mientras sus manos se perdían en mis muslos bajo la sábana.


    Sonreí ante el beso, Andrew tenía esa facilidad de hacerme olvidad cualquier cosa solo con un beso. Mi cabeza desconectaba y solo era un cuerpo plagado de sensaciones y sentimientos.


    Sus labios bajaron por mi cuello, siguieron su camino por mi pecho haciendo a un lado la sábana hasta llegar uno de mis pezones, que mordisqueó y lamió mientras mi otro pecho recibía las caricias y atenciones de sus suaves dedos.


    Gemí y envolví su cintura con una de mis piernas, Andrew gruñó y embistió contra mi cuerpo todavía con la sábana entre nosotros.


    —Cameron... —dije en un segundo de cordura— Cameron nos... nos espera.


    —Seré rápido —masculló con mi pezón todavía entre sus labios.


    Cerré los ojos y suspiré cuando su mano alejó por completo la sábana que me cubría y acarició mi vientre lentamente.


    —Andrew —susurré.


    —Date la vuelta —me pidió.


    —¿Qué?


    —Confía en mí... date la vuelta y apóyate en tus rodillas —me apremió.


    Obedecí un poco confundida y una vez que me apoyé en mis rodillas, Andrew hizo a un lado mi cabello y colocándose detrás de mí, comenzó a besarme en cuello. Enredó los dedos en mi pelo y sentí su miembro presionando en mi trasero haciéndome temblar de anticipación.


    Sus besos comenzaron a descender por mi espalda, mientras su otra mano acariciaba mis nalgas delicadamente.


    —Inclínate y apóyate en tus manos —lo miré de reojo y él me sonrió—, confía en mí —repitió.


    Hice lo que me pidió una vez más, quedándome a cuatro patas frente a él, dándole la espalda y sintiéndome un poco vulnerable... pero no estaba asustada, de verdad confiaba en él.


    Una de sus manos y comenzó a acariciarme delicadamente, comencé a sentir como me humedecía cada vez más y eso me avergonzaba. Pero Andrew continuaba acariciándome sin inmutarse, tanto que alejó su mano de mí y la llevó hasta sus labios para chupar sus dedos a la vez que gemía. Abrí los ojos sorprendida, pero él solo me dedicó una sonrisa y me guiñó ojo.


    —Me encanta tu sabor —susurró besando mi espalda y acariciándome de nuevo—, me encanta que ya estés tan húmeda y preparada para mí... —sus palabras me hicieron estremecer, el tono de su voz era bajo, ronco y hacia que mi vientre se contrajese — es una pena que no tengamos más tiempo...


    —Uhm —gemí cuando introdujo dos dedos en mi sexo, todavía estaba un poco sensible.


    Continuó acariciándome un poco más, hasta que sentí que mis piernas temblaban y susurré su nombre.


    —Ya va pequeña... ya va —murmuró estirándose un poco y buscando algo en su mesita de noche.


    Sacó un preservativo y se lo puso en unos segundos, lo que me hizo recordar que antes había hecho lo mismo. Le agradecí internamente que se preocupase de esas cosas, yo no estaba en mis cinco sentidos para poder pensar con propiedad.


    La mano de Andrew deslizándose a lo largo de mi espalda me trajo de vuelta al a realidad, sujetó con fuerza un mechón de mi cabelló y me penetró lentamente mientras yo cerraba los ojos y mordía mi labio inferior para no gemir.


    Extrajo su miembro un poco y volvió a introducirlo de un solo golpe dejándome sin aliento momentáneamente.


    —¡Andrew! —casi grité cerrando mis manos en puños aferrándome a la sábana.


    Volvió a embestir, una, dos, tres veces... perdí la cuenta cuando el sudor comenzó a cubrir mi cuerpo, lo sentía jadear, quería abrazarlo, mirar en sus ojos... pero la postura en la que me encontraba no me lo permitía.


    Me sentía al límite y Andrew gruñía demostrando que a él también le faltaba muy poco. Pero yo no llegaba, necesitaba algo, algo no era suficiente.


    —Gigi... —susurró Andrew en mi espalda depositando un ligero beso y una punzaba asoló mi vientre haciéndome jadear— ayúdame.


    —¿Qué? —volví a preguntar sin saber lo que quería decir.


    Sin decir nada, sujetó una de mis manos y la llevó hacia mi sexo, allí me ayudó a hacer círculos sobre mi clítoris con mis propios dedos. Suspiré cuando su mano dejó la mía y era yo sola la que me estaba dando placer mientras él me penetraba.


    Quise mirarlo de nuevo, pero no podía, su agarre en mi cabello y la posición todavía me lo impedían. Pero al volver mi mirada hacia uno de los laterales, descubrí un espejo en la puerta que supuse que sería el ropero. El espejo estaba orientado hacia la cama y tuve un primer plano de lo que estábamos haciendo.


    Me perdí en la expresión del rostro de Andrew, en esa mueca distorsionada por el placer, en los mechones de cabello que caían desordenados en su frente, en las gotas de sudor que recorrían su pecho. En mí misma, sometida, abierta y prácticamente inmóvil... el conjunto de ambas imágenes me hizo gemir con fuerza. Nunca nada me había excitado tanto.


    Sentí el comienzo de un orgasmo nacer desde el centro de mi vientre, sentí que en cada embestida de Andrew crecía más en mí, hasta estallar en una oleada de placer que se esparció por todo mi cuerpo haciendo que retorciese lo dedos de mis pies.


    Andrew se aferró a mis caderas con ambas manos, embistió profundamente liberando un gruñido y sentí como su miembro palpitaba en mi interior mientras se liberaba.


    Me dejé caer sobre el colchón sin fuerzas, Andrew se tumbó a mi lado abrazándome por la espalda y minutos después comenzó a acariciarme dejando tiernos besos en ella.


    —¿Estás bien? —preguntó en un susurro.


    Me giré lentamente para encararlo. Mi respiración había vuelto a su ritmo normal pero mi corazón todavía latía como loco. Sonreí mientras lo miraba y acomodé uno de los mechones de su cabello que caían sobre su frente.


    —Estoy perfectamente... no te preocupes —contesté.


    Me besó lentamente de nuevo y sonrió.


    —Ve a darte una ducha mientras yo pongo un poco de orden por aquí —dijo alejándose de mí.


    Me puse en pie un poco avergonzada por mi desnudez, sobre todo cuando miré sobre mi hombro y Andrew me observaba de arriba a abajo mordiendo su labio inferior. Enrojecí y busqué mi ropa esparcida por la habitación. Entré en la puerta que había a la izquierda de la del ropero y me encontré en un baño completamente blanco, tanto que casi dolía mirarlo.


    Sin pensar demasiado, dejé la ropa en un taburete y abrí el grifo esperando a que el agua se templase, me metí bajo el chorro de la ducha y cerré los ojos dejando que mi cuerpo se relajase por completo. Una parte de mí no quería lavarse, quería conservar el olor de Andrew en mi piel durante el resto del día, pero estaba tan sudada y pegajosa que la ducha era más que una necesidad.


    Me quedé unos minutos inmóvil, relajándome. Hasta que unas manos acariciando mi cintura me sobresaltaron, me giré y me encontré con los penetrantes ojos de Andrew acompañados de una imborrable sonrisa.


    —También necesito una ducha —dijo sonriendo— y así ahorraremos agua, hay que pensar en la capa de ozono y todas esas cosas.


    Sonreí acercándome a él y dejando que sus brazos me estrecharan con fuerza contra su pecho desnudo. Después de unos cuantos besos comenzó a enjabonar mi piel con una esponja repleta de su gel de ducha, dejando en mí ese olor embriagante que siempre cubría su piel en las mañanas.


    Mis mejillas se tiñeron de un rojo profundo cuando limpió la sangre que había entre mis muslos siendo totalmente cuidadoso y dejando un beso en mi vientre justo después. Continuó besando mi vientre, ascendiendo lentamente hasta acabar mordisqueando de nuevo mis pezones obligándome a cerrar los ojos.


    —Debemos irnos... —susurré casi perdiendo el equilibrio ante las sensaciones y apoyándome en los azulejos para no caer.


    —Lo sé —murmuró distraído.


    —Pues no continúes con eso... o no nos iremos —protesté.


    Sus ojos se unieron a los míos y resopló fastidiado.


    —Está bien —se incorporó por completo obligándome a alzar la cabeza para poder mirarlo—, si queda algún rincón de tu cuerpo sin lavar, será solo tu culpa —dijo con fingida indignación.


    Me dio un rápido beso en los labios y salió de la ducha cerrando al agua justo antes. Me quedé entre confundida y divertida mirando como salía y envolvía su cintura con una toalla y me extendía otra a mí.


    —Debemos irnos —repitió mis palabras.


    Unos minutos después estaba intentando abrochar mi blusa mientras Andrew desenredaba mi cabello, era algo que podía haber hecho yo perfectamente, pero él insistió en hacerlo y no pude decirle que no.


    —Está destrozada —susurré mirando el hueco que había hecho el botón que Andrew hizo volar por los aires.


    —Lo siento —un leve sonrojo cubrió sus mejillas y me di la vuelta entre sus brazos.


    Batalló unos segundos con el botón, más bien con el hueco del botón, y después colocó mi corbata por encima ocultando cualquier posible evidencia.


    —Te compraré otra —besó mi frente y se fue a su habitación donde comenzó a vestirse bajo mi atenta mirada.


    Una vez que tanto Andrew como yo estuvimos completamente vestidos y todo estuvo en su lugar, incluido el mordisco de mi cuello perfectamente tapado con el pañuelo, nos dirigimos hacia la puerta de salida, pero justo antes de abrirla Andrew se giró y fue hacia una de las estanterías donde buscó un libro y después me lo entregó.


    —¿Para qué es esto? —pregunté totalmente confundida.


    —Que cabeza tienes —rodó los ojos y sonrió con picardía—, es lo que hemos venido a buscar.


    —¿Qué?


    —Cuando íbamos de camino a casa te despertaste, comenzamos a hablar sobre este libro y tú me dijiste que lo querías leer, así que hemos venido a buscarlo —pasó un brazo sobre mis hombros y tiró de mí para que avanzase a su lado hacia el ascensor.


    Comencé a reír y negué con la cabeza.


    —Estás loco —murmuré divertida.


    Me acorraló de nuevo contra la pared del ascensor y se colocó justo enfrente de mi rostro.


    —Tú me tienes así de loco —me besó introduciendo su lengua en mi boca de lleno, dejándome sin capacidad para poder respirar haciendo que mi cabeza diese vueltas de nuevo por la falta de oxígeno. Pero sería feliz si moría así entre sus brazos.


    Cuando subimos en su coche mi teléfono comenzó a sonar y Andrew me miró con el ceño fruncido.


    —Yo no tengo ese número —dijo con voz resentida.


    Sonreí negando con la cabeza y descolgué el teléfono.


    —Hola.


    —Gigi —me llamó Cameron—, ¿te encuentras bien?


    —Eh... sí... estoy bien... solo... yo solo tenía un poco de sueño, he pasado mala noche —expliqué entre balbuceos.


    —Me tenías preocupado... ¿seguro que estás bien? —volvió a preguntar.


    —Estoy perfectamente, Cam —susurré.


    —¿Dónde estás?


    —Andrew me está llevando a casa, fuimos a buscar un libro que necesitaba para el instituto —comencé a decir a toda velocidad, recordando lo que él me había dicho antes de salir—, iba a comprarlo pero me dijo que él lo tenía, así que antes de llegar a casa dimos vuelta y fuimos a buscarlo a la suya.


    —¿A su casa? —inquirió.


    —Si... pero ya estamos yendo de vuelta, en unos minutos estaré ahí —intenté tranquilizarlo.


    —Vale... esto... esta noche iremos a cenar fuera... nos han invitado los Smith, creo que Alex también estará.


    —¿En serio? —pregunté sorprendida.


    —Sí —por el tono de su voz pude apreciar que sonreía—, también vendrá Sandra ¿crees que has comprado algo apropiado para ponerte? Algo elegante pero tampoco mucho, si no lo tienes podrías parar en el centro comercial y comprarlo antes de llegar.


    —Creo que tengo algo... Lily se volvió loca en el centro comercial la otra tarde —sonreí al recordar nuestra tarde de compras.


    —Te creo —rio—, con nuestra Lily todo es posible. Bueno... nos vemos en unos minutos, y dile a Andrew que él también está invitado.


    —Se lo diré.


    —Esto... un beso —dijo con timidez antes de colgar.


    Sonreí mirando el teléfono.


    —¿Ha pasado algo? —preguntó Andrew.


    —Cena con los Smith esta noche, tú también estás invitado— fruncí los labios—. Sandra también irá —añadí en un susurro.


    Andrew suspiró y me miró de reojo...


    —Estaré contigo —prometió.


    Le sonreí y nos quedamos en silencio unos minutos. Cuando se detuvo en un semáforo, tomó una de mis manos entre las suyas y acarició mis nudillos heridos.


    —¿Anoche no dormiste porque estuviste golpeando el saco? —preguntó en un susurro.


    —Eso fue hace dos días... ayer intenté no hacerlo para que mis heridas curasen —contesté bajando la mirada.


    —Me gustaría que no necesitases liberar tensiones de ese modo... —murmuró—. Y bueno... —cambió de tema drásticamente— ¿Crees que tu "novio" —remarcó la palaba mientras sonreía haciendo que mi corazón diese un brinco—, tiene derecho a tener tu número? Me gustaría llamarte para escuchar tu voz cuando te eche mucho de menos.


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 19


    


    Llegamos a casa de Cameron unos minutos después, durante el trayecto Andrew no dejaba de besar mis nudillos en cuanto podía y lo oía suspirar mirando mis heridas. Entendía que algo así pudiese parecer descabellado si lo mirases desde fuera, me hacía daño para no sentir dolor, pero realmente funcionaba. Aunque como dijo Andrew, tenía que comenzar a pensar en otra cosa que no me provocase un daño físico, porque eso me pasaría factura tarde o temprano.


    En cuanto crucé las puertas de la mansión Brown, Cameron se abalanzó sobre mí y me dio un abrazo tan fuerte que creo que me dislocó algún hueso, en un primer momento me quedé paralizada sin saber muy bien qué hacer, pero finalmente alcé mis brazos y le devolví el abrazo torpemente.


    —Me tenías tan preocupado... —susurró con voz contenida— me alegro de que esté bien.


    —Estoy bien —contesté alejándome de él y sonriéndole—, solo he pasado mala noche.


    —Se nota... —susurró acariciando una de mis ojeras con un dedo— ¿Crees que estarás bien para la cena de esta noche? —asentí y él sonrió—. Pues ve a cambiarte, nos iremos en una hora.


    —De acuerdo —le sonreí y me giré para mirar a Andrew que fingía mirar un cuadro detenidamente—, Drew... gracias por el libro.


    —¿Drew? —preguntó Cameron soportando una carcajada.


    —Andy me suena a mascota —contesté inocentemente.


    Andrew gruñó y comencé a ruborizarme mientras Cameron se reía.


    —Iré a cambiarme —murmuré bajando la mirada.


    —Sí, yo me quedo con... esto... "Drew" —bromeó Cameron una vez más


    Corrí escaleras arriba pensando en uno de los vestidos que Lily me había obligado a comprar, por suerte le había hecho caso y había aceptado, así tendría algo presentable para la ocasión. Al llegar al segundo piso, escuché un sonido extraño que provenía de la habitación contigua a la mía, en la que Helena se estaba quedando.


    Me quedé quieta frente a mi puerta, mordiendo mi labio inferior y dudando si debería acercarme para saber si le había pasado algo o ignorarla y continuar con lo mío. Helena no se había portado especialmente bien conmigo, pero tampoco había sido una arpía sin corazón, simplemente estaba preocupada por las intenciones que yo tenía al haberme ido a vivir con Cameron, pero ella no era "mala" en todo el significado de la palabra.


    Con un suspiro resignado avancé hacia su puerta y me sorprendí al verla entreabierta, sin poder evitarlo asomé la nariz por ella y vi a Helena sentada en el suelo sobre la alfombra y a sus pies había un frasco de perfume roto en pedazos. Suspiré y golpeé suavemente con los nudillos.


    —Esto... ¿Helena? —la llamé con un hilo de voz y empujé un poco la puerta—. ¿Te encuentras bien?


    Ella alzó la cabeza y me miró unos segundos con la mirada perdida.


    —Estoy bien... solo... solo he perdido el equilibrio —intentó regalarme una sonrisa, pero su rostro completamente blanco como la cal me asustó.


    —¿Necesitas ayuda? —pregunté en un impulso y casi me arrepentí cuando sus ojos azules y fríos se clavaron en los míos, pero por suerte su mirada se suavizó un poco y asintió con la cabeza extendiendo su mano hacia mí.


    La ayudé a ponerse en pie y, como pudo, tambaleándose, llegó hasta la cama donde se sentó y ocultó su rostro dejándolo caer entre sus manos.


    —¿Necesitas algo? No pareces encontrarte bien —añadí preocupada.


    —Estoy bien Giorgina... se me pasará en un momento —su voz sonó amortiguada, pero aun así pude apreciar que era débil.


    —¿Quieres que llame a Cameron? —pregunté.


    —No... de verdad no te preocupes... no es nada —intentó sonreír y, aunque no me convenció, decidí ir a mi habitación a cambiarme.


    Rebusqué en el armario aquel vestido, como acababa de ducharme en casa de Andrew, solo me cambié la ropa interior y me lo puse sin pensar. Me miré al espejo para acomodar mi cabello utilizando unas tenacillas, como me enseñaron a hacerlo en la peluquería a la que me llevó Lily. Intenté ocultar mis ojeras con un toque de corrector y maquillaje y tan solo me puse un poco de gloss en los labios. Me coloqué unos zapatos con un tacón intermedio y me miré en el espejo de nuevo más detenidamente para comprobar el resultado.


    El vestido era de color azul noche con unos pequeños dibujos blancos y muy ceñido hasta la cintura, donde se soltaba con un poco de vuelo hasta mis rodillas. Acompañado con unos zapatos plateados y mi pelo decentemente peinado, aunque no perfecto, en unos suaves bucles que caía por mis hombros. Suspiré y decidí bajar, quedaban solo diez minutos de la hora que Cameron me había dicho y no quería hacerlo esperar.


    Al llegar al piso inferior me sorprendí de que Andrew no estuviese, pero me mordí la lengua para no preguntar y que Cameron sospechase que estaba demasiado "interesada" en él, así que le dediqué mi mejor sonrisa y me subí al coche a su lado. De camino a casa de los Smith Cameron fue hablando todo el rato, yo simplemente asentía y sonreía en los momentos precisos, pero, aunque me esforzaba al máximo, no podía evitar que mis pensamientos se perdiesen en la mañana y tarde que había pasado con Andrew... más concretamente en como la habíamos "pasado".


    Cuando eso ocurría un leve rubor cubría mis mejillas, rubor que yo trataba de ocultar tras una cortina de cabello o simplemente mirando hacia abajo fingiendo acomodar mi abrigo.


    El coche se detuvo frente a una enorme casa en mitad de una lujosa urbanización, era una mansión color beige con las ventanas en madera de caoba al igual que la puerta de entrada. Constaba de dos pisos y de un inmenso jardín, en que, a pesar de la nieve, podía verse una pista de tenis aparentemente del tamaño reglamentario.


    Intenté que mi admiración hacia el lugar no se reflejase en mi cara, se supone que era hermana de Cameron y debía estar acostumbrada a ver cosas de ese tipo, pero creo que no lo conseguí cuando Cameron me miró sonriendo.


    —¿Grande? —preguntó con diversión.


    —No más que la mansión Brown —añadí en tono de broma


    Cameron rio y negó con la cabeza.


    Un hombre, vestido de traje negro, abrió la puerta y ayudó a bajar a Cameron, haciendo él lo mismo conmigo segundos después. Ascendimos por unos escalones hacia la puerta principal que ya nos esperaba abierta y al entrar allí fue como si hubiese entrado en otra dimensión. Solo alcancé a ver a Alex correteando vestida solo con una bata, con el cepillo de dientes en su boca con un hilillo de pasta de dientes y baba descendiendo por su barbilla, el cabello hecho un desastre y unas braguitas en su mano. Nos miró aterrada durante dos segundos y después salió a la velocidad de la luz por una puerta lateral mientras decía algo imposible de entender porque tenía la boca ocupada.


    Cameron y yo nos miramos a los ojos sin saber muy bien qué hacer, hasta que estallamos en carcajadas hasta el punto de saltársenos las lágrimas. Después, el hombre vestido de negro, al que Cameron llamó Phil, que me dijo por lo bajo que era el mayordomo, recogió nuestros abrigos y nos condujo a lo largo de un amplio pasillo hasta una habitación que parecía una sala de reuniones o algo parecido.


    Las paredes estaban pintadas de un sobrio beige y los muebles eran blancos con tintes barrocos de color dorado. Los techos altos y las lámparas de araña le daban un toque distinguido y casi de realeza de cuento de hadas, tanto que llegué a preguntarme como Alex no era una snob estirada viviendo entre tanto lujo.


    A un lado de la habitación había unos cuantos sofás, justo al lado de un mueble bar, donde había un hombre moreno, de unos cuarenta años largos, con el cabello ligeramente enmarañado en unas ondas despreocupadas que caían sobre su frente, pero pese al estado de su cabello, vestía un traje negro acompañado de una camisa color burdeos y una corbata azul cobalto que hacían que tuviese un porte distinguido y una apariencia elegante.


    En cuanto nos vio entrar se acercó a nosotros con una sonrisa en sus labios, sus ojos azules brillantes y sus brazos extendidos para dar un abrazo de estilo "macho" a Cameron, esos en los que se dan palmadas en la espalda que resuenan tanto que hasta parece oír cómo se chasca alguna vertebra.


    —¡Cameron! Al fin llegas... creí que tendría que tomarme el wiski yo solo —dijo con voz grave y varonil.


    —Un gusto Jackson —saludó Cameron con cortesía—, ella es Giorgina, mi hermana —dijo extendiendo su brazo hacia mí para incluirme en su conversación.


    El hombre llamado Jackson, me miró a los ojos y sonrió, me tendió su mano y yo la tomé en un suave y sencillo apretón.


    —Bienvenida a la familia... supongo que serás toda una Bakerson —añadió guiñando un ojo.


    Cameron rio mientras yo no entendía muy bien la broma, pero ambos se limitaron a sonreírme y dejarme con la duda.


    —He escuchado hablar tanto de ti que casi parece que te conozco —me dijo un par de minutos después—, sabrás que Alex es muy efusiva —dijo abriendo mucho los ojos para darle más énfasis a sus palabras—, y no deja de hablar sobre ti. Le has caído en gracia.


    Sonreí sin poder evitarlo, pese al poco tiempo que hacía que la conocía, había descubierto en Alex a una buena amiga. Era divertida, espontanea, siempre decía lo que pensaba y tenía una energía que haría palidecer a cualquiera que no la conozca lo suficiente.


    —Es mutuo —dije un susurro un poco avergonzada.


    —Me alegro —sonrió ampliamente—, mi hija no lo ha pasado muy bien estos últimos años y tener más compañía que la de su familia, le hará muy bien.


    —¿Ya estás hablando mal de mí? —escuche la voz de Alex con un tinte de reproche.


    —¿Yo? —preguntó Jackson exagerando el tono—. Nunca haría eso, cariño... solo le daba la bienvenida a la familia a tu amiga Giorgina.


    —Solo Gigi —lo corregí en un murmullo.


    Él me sonrió afablemente y después se excusó dejándonos solas.


    —¿Crees que Cameron olvidará alguna vez lo que ha visto antes? —preguntó preocupada.


    Escondí una sonrisa lo mejor que pude y la miré a los ojos.


    —Lo dudo mucho —dije con voz temblorosa ahogando las risas que querían salir al recordar su aspecto de minutos atrás—. Pero no te preocupes... —intenté tranquilizarla— no te sobornará con ello ni nada parecido, Cameron es adulto y serio.


    —Eso espero... —susurró. Después me miró a los ojos y una sonrisa surcó su rostro, una sonrisa que me dio miedo sumada al brillo de ansiedad que mostraba su mirada— Ahora... necesito saber... ¿qué tal la mañana?


    Abrí la boca para contestar, pero no salió nada. Imágenes de mis dos encuentros con Andrew pasaron a toda velocidad por mi cabeza y mis mejillas comenzaron a subir de tono gradualmente.


    —No hay nada que contar —contesté en un susurro.


    —Si no hay nada que contar... ¿por qué te avergüenzas? —preguntó con suspicacia—. Venga Gigi... sabes que puedes confiar en mí, seré una tumba, te lo prometo.


    —No es que no confíe en ti Alex... es que... no hay nada nuevo que contar —no era porque no quisiese decírselo, pero estábamos en su casa y cualquiera podría escuchar nuestra conversación en un descuido, y Andrew había sido muy claro en nuestra conversación "puede que ni siquiera nuestra familia lo entienda". No quería ni imaginar el lío que se montaría si alguien se enterase de lo que había sucedido.


    —Como quieras —bufó molesta—, pero no creas que te has librado de mi —susurró en mi oído—, sé que ha pasado algo porque te ves... diferente, como más feliz. A mí no puedes engañarme, ya me lo contarás ya...


    La miré sonriendo y le guiñé un ojo, esperaba que eso le diese a entender que no era el mejor momento, pero sí que ella era alguien importante para mí.


    —¿Ya estamos con secretitos, chicas? —preguntó Jackson—. ¿Algún chico ha robado corazones por aquí?


    En el momento en el que dijo eso Andrew cruzó la puerta y me dedicó una sonrisa deslumbrante. Mi corazón comenzó a latir con fuerza y desvié la mirada azorada. ¿Así pretendía que mantuviésemos lo nuestro en secreto? Si solo me faltaba llevar un cartel en la frente que pusiese "Pierdo las bragas por Andrew Duseir".


    Alex me dedicó una sonrisa suspicaz y después sonrió.


    —¿Quién más falta por llegar? —preguntó con su voz alegre de siempre.


    —Lily, Jonh y Sandra... —añadió Cameron.


    —¿Vendrá Sandra? —preguntó con una ceja alzada.


    Su padre le dedicó una mirada de advertencia y eso pareció contenerla, porque parecía que de un momento a otro soltaría un comentario muy de "ella" y por el tono de su voz deduje que Sandra no era de su agrado, por lo que Cameron no se sentiría del todo feliz al escuchar lo que podría decir.


    —Sí... hace días que no hemos podido vernos y a tu padre no le molesta que venga —contestó Cameron con el ceño fruncido.


    —Será siempre bienvenida a esta casa mientras tu estés de acuerdo —se oyó una voz de mujer—. Hola Cameron... Andrew —saludó después. Miré hacia el sonido de esa voz y me encontré frente a una mujer más o menos de la estatura de Alex, con los cabellos de un color negro intenso y ojos color avellana. Se acercó a donde nos encontrábamos con una sonrisa cálida y me tendió su mano — Gigi... ¿cierto? —asentí—. Yo soy Carmen, la madre de Alex.


    —Encantada, señora —musité tomando su mano.


    —Nada de señora —dijo despreocupada—, por cierto... me encanta tu vestido.


    —Lily lo eligió —añadió Alex—, esa chica sabe elegir muy bien la ropa, ojalá hiciese lo mismo para los chicos, pero en fin... a Gigi este vestido le queda espectacular... ¿No lo crees, Andrew? —sonrió inocente y Andrew tragó en seco.


    —¿Por qué le preguntas solo a Andrew? —preguntó su padre con diversión.


    —Cameron es su hermano... su opinión no cuenta porque para él siempre estará guapa, tú... bueno... además de que eres un viejo a su lado, estás enamorado de mamá y no puedes mirar a otras mujeres... Andrew es el único que tiene voz y voto en este caso, es joven, está soltero y no tiene por qué decirle que está guapa si en realidad no lo está —explicó con tanta tranquilidad como si estuviese hablando del tiempo.


    —Pero está preciosa —rebatió Cameron.


    —Lo sé... solo quería saber la opinión de Andrew... como os gusta tergiversar las cosas... ¡hombres! —dijo alzando la mirada al techo.


    Andrew me miró un poco extraño, yo suspiré y negué con la cabeza. Cameron y Jackson miraron a Alex con una sonrisa, supongo que conociendo su personalidad, ella no era el tipo de persona que te podrían tomar en serio. Pero no fue hasta que el tema cambio drásticamente a uno diferente que pude respirar tranquila y relajarme.


    Unos minutos después por la puerta entraron Lily y Jonh, riéndose entre ellos a saber de qué. La risa de Lily era como campanillas, en cambio la de Jonh era como el rugido de un animal salvaje.


    —¿Y si le ponemos un traje ajustado y se pone a maullar como una gata en celo? —preguntó Jonh alzando un poco la voz.


    —¡Eh! Que Lena es mi amiga... no pienses esas guarradas de ella —Lily frunció el ceño y lo miró con dureza.


    —Sabes que solo bromeo, porque estoy bromeando... Lena tiene más pinta de tigresa que de una gatita dócil —volvió a reír.


    —Como te escuche... te dejará sus uñas marcadas —dijo Lily con picardía.


    —¡Oh por Dios! Que lo haga... ¡que lo haga! —dijo eufórico mientras de un empujón que se suponía juguetón, hizo que Lily casi saliese volando.


    Todos pusimos cara de terror cuando la vimos trastabillar, hasta que Cameron con mucha agilidad la sujetó de la cintura y logró que se mantuviese sobre sus pies y sin un cabello fuera de lugar.


    —¡Mira que eres bruto! —acusó Andrew a su hermano.


    —¿Estás bien? —le preguntó Cameron a Lily con dulzura.


    —Perfectamente... gracias —casi podría jurar que las mejillas de Lily estaban levemente sonrojadas, pero no estaba lo suficiente cerca para corroborarlo, lo que sí pude apreciar es que sus manos se cerraban en puños mientras se sujetaba a las mangas de la chaqueta de Cameron.


    —¿Qué está pasando aquí? —la voz estridente de Sandra inundó la habitación dejándonos a todos en completo silencio.


    Como si de un acto reflejo se tratase, Andrew modificó su posición ocultando mi cuerpo de la vista de Sandra, y yo solo pude emocionarme y sonreír levemente ante el hecho de que cumpliese su promesa.


    —Ehm... —dijo Cameron soltando a Lily como si de repente fuese un hierro candente— Lily se tropezó y yo... yo la ayudé a que no se cayese —sus mejillas enrojecieron y sentí ganas de acercarme a él y golpearlo por su reacción.


    Sandra frunció el ceño y miró a Lily como si quisiese matarla, Lily solo cuadró sus hombros, alzó su barbilla levemente y le dedicó una sonrisa en la que le mostraba todos sus dientes. No hubo ninguna palabra más alta que la otra, ni si quiera una "guerra de miradas" propiamente dicha, pero ese contacto visual entre las dos era muy intenso y nos contagió a todos obligándonos a nos quedamos en silencio observando la escena.


    —¿Ya estamos todos? —preguntó Alex rompiendo el silencio incómodo que se había formado.


    —Falta tu hermana cariño —contestó Carmen.


    —Ah vale... iré a decirle a Irene que deje de tener sex... —abrió mucho los ojos y miró a su padre asustada— que deje de hablar con Iván por teléfono —agregó con voz temblorosa.


    Salió corriendo de la habitación, mientras Jonh y Lily no podía ocultar sus risas ante lo que casi dice, yo bajé la mirada y lo soporté lo mejor que pude.


    Treinta minutos después todos estábamos cenando, me había sentado en la mesa esperando poder estar al lado de Andrew, pero en cuando estuve en mi lugar, Alex se sentó a mi izquierda y a Lily a mi derecha, sin darle más opción que sentarse frente a mí y regalarme miradas y sonrisas furtivas.


    Intentaba no desviar mi mirada hacia Cameron y Sandra, que, como dos adolescentes, no dejaban de darse arrumacos y contarse secretitos. Cameron por momentos parecía avergonzarse de lo que estaban haciendo, ya que era de muy mal gusto y más cuando estás de invitado, pero bastaba que Sandra dijese algo en su oído —no quiero saber el qué— para que una risita tonta se colocase en sus labios y continuase como si nada.


    Carmen y Jackson, los padres de Alex, pese a que se veía de lejos que estaban hasta el cuello de dinero, eran muy sencillos. Puede que su casa pareciese sacada de una revista de decoración, que su ropa fuese exhibida en pasarelas y que por lo que costaban las joyas que ella llevaba encima una familia pudiese vivir un año entero, pero se comportaban como puede comportase cualquier padre o madre de cualquier adolescente de Estados Unidos. Se veía que se preocupaban por sus hijas y hacían lo posible porque tuviesen una educación normal y unos valores con buena base.


    Estábamos disfrutando de un delicioso pastel de chocolate cuando sentí sobre mí la fría y calculadora mirada de la "adorable" novia de mi hermano. Me estremecí sin poder evitarlo y la miré entre mis pestañas disimulando un poco para saber qué era lo que pretendía, o al menos intentar intuirlo. Ella me miraba intensamente, con los ojos entrecerrados y una extraña expresión en su rostro.


    —Bonito vestido —dijo cuando se percató de que yo también la miraba y, aunque cambió la expresión de su rostro, el desprecio en su mirada era palpable—. ¿Te has comprado mucha ropa?


    —Solo unas cuantas cosas —contesté en un susurro.


    —No sé para qué tanta molestia —dijo en un murmullo—, en el centro de menores no te dejarán tener tantas cosas.


    —Sandra, Gigi no ha dicho que se vaya a ir a un centro —dijo Cameron con el ceño fruncido, pero con voz dulce.


    —No te lo habrá dicho a ti, pero yo escuche como se lo decía a su amiguita... le dijo que no soportaba vivir aquí y que se iría en cuanto pudiese —la voz de Sandra no vaciló ni un solo momento mientras su boca escupía todo ese veneno.


    Entreabrí los labios para decir algo, pero me encontré con la mirada inquisitiva de Cameron que anuló toda mi capacidad de razonamiento. ¿Me creería si intentaba decirle la verdad?


    La respuesta era simple y rotunda, no.


    —Gigi... yo creí que... —se quedó callado y sus ojos reflejaron decepción.


    Sentí ganas de levantarme de la mesa y golpear a Sandra hasta que se le saliesen los ojos, quería darle un golpe tras otro mientras enumeraba todas las razones por las que la odiaba y por las que él mundo sería un lugar mejor sin ella. Pero solo me quedé allí, mirando fijamente mi plato mientras desconectaba del mundo y me sumía en mis pensamientos.


    Todos me decían que tenía que dejar que Sandra hiciese lo que quisiese con Cameron, que con el tiempo él se daría cuenta de la clase de arpía que tenía a su lado. Pero no podía quedarme de brazos cruzados y que ella me atacase y se quedase tan tranquila como si hubiese pisoteado a un insecto, no podía permitir eso, no podía dejar que se saliese con la suya y sobre todo que me destruyese a mí y a mi hermano para eso.


    Pero no debía precipitarme, debía pensar las cosas fríamente y actuar de modo que no tuviese escapatoria. No sabía si mi mente sería capaz de idear algo así, pero tenía que intentarlo, tenía que dejar a Sandra en el lugar que le correspondía y hacer que Cameron sea siempre él mismo sin estar sometido a sus deseos.


    Alcé la mirada con la decisión completamente tomada, Sandra tenía que estar muerta, aunque no fuese literalmente, tenía que hacer que desapareciese de nuestras vidas a como diese lugar. Me quedase a vivir con Cameron o no, esa zorra no merecía un hombre como él, en realidad no merecía a ningún hombre por ser tan...


    —¿Te encuentras bien? —la voz susurrante de Alex en mi oído me trajo de vuelta a la tierra, la miré sin entender—. Te pusiste roja y ahora te estás poniendo morada como si te fuese a dar algo... ¿estás bien?


    —Perfectamente —gruñí y le dediqué una mirada de odio a Sandra, que ahora compartía un pedazo de pastel con Cameron... eso casi me daba náuseas—. Si me disculpan —dije poniéndome en pie y saliendo de aquella habitación.


    Abrí varias puertas sin saber realmente a donde iba, la ira de minutos atrás se estaba desvaneciendo y estaba dejando lugar a las lágrimas. Me sentía tan frustrada... no entendía como Cameron era capaz de permitir ese comportamiento en su novia, como se dejaba avasallar de ese modo... abrí una última puerta y me encontré en el jardín.


    Avancé con pasos temblorosos hacia un banco que había en uno de los extremos, aparté la nieve que lo cubría con la mano y me senté en él. Las lágrimas comenzaron a salir a borbotones de mis ojos. Me abracé a mí misma sintiendo frío, pero no era un frío real, era soledad. Si Cameron me daba la espalda... ¿quién me quedaba? Absolutamente nadie.


    Miré hacia arriba mientras sentía mis lágrimas ardiendo en mis mejillas, el viento helado las enfriaba y parecían clavárseme en la piel. Me quedé mirando el cielo, completamente despejado, pero al estar cerca de la ciudad las luces no me permitían ver las estrellas.


    Sentí algo tibio sobre mis hombros, pero no me moví, continué en mi posición mirando hacia las inexistentes estrellas. Alguien me abrazó, pero no respondí, seguí en mi posición solo que con dos brazos a mi alrededor


    —Gigi —su voz susurró contra mi cuello y el golpe de su tibio aliento me hizo cerrar los ojos.


    Andrew...


    El simple recuerdo de su nombre, el calor de sus brazos envolviéndome, sus labios sobre mi piel... me sentí un poco mejor. No estaba sola, mientras tuviese los brazos de Andrew para sujetarme en mi caída, nunca estaría sola.


    Suspiré dejando que la última lágrima saliese de mis ojos y me giré un poco para poder ver los suyos.


    —Estoy bien —susurré con voz ronca.


    —¿Seguro? —preguntó preocupado.


    Asentí y dejé descansar mi cabeza sobre su hombro.


    —Estás helada —dijo unos minutos después—, vamos dentro —sin esperar contestación se puso en pie y me arrastró con él sin que pudiese evitarlo.


    Entramos de nuevo en la casa y me llevó a una pequeña sala de estar en el lado contrario al que todos estaban. Nos sentamos en un sofá y volvió a abrazarme enterrando mi rostro en su pecho.


    —Dime que es mentira —susurró después de unos minutos.


    Me alejé de él de golpe y lo miré a los ojos sin entender muy bien lo que pensaba, pero tenía la ligera sospecha de que había creído en las palabras de Sandra... ¿Sería eso posible?


    —¿Qué?


    —Sé que soy un estúpido por pensar que lo que ha dicho sea verdad, pero... por favor —susurró recargando su frente en la mía—, asegúrame que no es verdad, quiero que lo digas, que me lo prometas.


    —Andrew... —susurré sin saber si sentirme enfadada porque él la creyó o alagada porque se sintiese tan inseguro a perderme que mostrase todo ese miedo.


    —¿Te quedarás conmigo? —el verde de su mirada estaba casi opaco, sus pupilas dilatadas y hasta podía jurar que temblaba levemente.


    —Yo... yo no he dicho nunca eso —dije con seguridad—, nunca he pensado en irme... bueno —rectifiqué—, puede que los dos primeros días si lo pensara un par de veces, pero desde entonces estoy completamente segura de que seré feliz aquí... —Andrew sonrió y ese simple gesto, dedicado solo a mí, me hizo sentir mucho mejor— cerca de ti.


    —Tan cerca que seré como tu sombra —dijo con diversión.


    Sonreí y lo siguiente que sentí fueron sus labios contra los míos, sonreí contra ellos sin poder evitarlo y acaricié sus mejillas admirando la suavidad de su piel.


    —Debemos volver... —dijo después de unos segundos.


    —No... no, no, no... —negué efusivamente.


    —Escucha pequeña, tienes que dar la cara, demostrarle que no te da miedo, que no te dejarás pisotear —acunó mi rostro y me obligó a mirarlo a los ojos—. Recuerda, que pase lo que pase, estaré de tu lado. Si es necesario, yo mismo asumiré tu tutela antes de que te alejes.


    Enarqué una ceja con diversión y él sonrió.


    —¿Estarías dispuesto a ser mi padre a efectos legales? ¿Sabes que eso es un poco asqueroso? —intenté bromear.


    —De verdad espero que no sea necesario, pero estaría dispuesto a eso y mucho más —me besó de nuevo, esta vez con un poco más de brusquedad, algo que me encantó—. ¿Vamos? —preguntó tomando mi mano.


    —¿Estarás conmigo? —pregunté con voz temblorosa.


    —Si tú saltas... yo salto —sonrió


    —Idiota —lo golpeé en el pecho y él estalló en carcajadas.


    —Sé que será difícil —comentó mientras caminábamos—, pero tienes que hablar con Cameron y explicarle las cosas. Seguro que está decepcionado y con razón... esa...


    —No sé qué puedo decirle —susurré aterrada.


    —Solo habla con él y tranquilízalo, no me lo ha dicho pero que tú te vayas sería de las peores cosas que podrían pasarle, tiene que estar muerto de miedo —agregó deteniéndose.


    —¿Qué? —pregunté aturdida ante su comentario.


    ¿Cameron realmente lamentaría mi marcha? Si solo llevaba allí poco más de dos semanas... ¿tanto cariño me había cogido en tan poco tiempo? De acuerdo que yo ya le quería, era mi hermano, pero había asumido que Sandra siempre sería un obstáculo entre nosotros, por lo que compartía con él todo lo que podía, pero con la certeza de que no sería para siempre, de que Sandra tarde o temprano lograría alejarlo de mí de un modo u otro.


    —Cameron te adora, no lo ha dicho, pero comienza demostrarlo —dijo Andrew.


    Recordé el beso tímido que me envió por el teléfono unas horas antes, el abrazo cuando llegué a casa, su preocupación... las pruebas estaban ahí, pero era imposible de creer que fuese así.


    —Pero... hace tan poco que estoy aquí... —murmuré.


    —Lo suficiente para que Cameron te quiera y para que yo comience a enamorarme de ti —la última confesión me hizo ruborizar y Andrew rio besando mi frente.


    —¿Todo bien? —miré a mi derecha y Lily nos miraba sonriendo.


    —Todo bien —dijo Andrew sonriendo y alejándose un poco de mí, pero sin soltar mi mano.


    —Todos estamos contigo Gigi... no dejaremos que esa... zorra —masculló entre dientes— se salga con la suya. Ven cariño —me abrió sus brazos y no dudé ni un instante en perderme entre ellos y recibir su cálido abrazo—. Por cierto... ¿sabes qué día es hoy? —negué con la barbilla apoyada en su hombro—. Hoy es veintidós de diciembre y estoy completamente segura de que todavía no has hecho tus compras de navidad.


    Me alejé de ella de golpe y la miré con los ojos extremadamente abiertos... ¿cómo podía haberme olvidado de eso? Y como si fuese una señal divina las palabras de Cameron navegaron por mi mente.


    "Mi madre no se casó después de que yo naciese y yo siempre pedía un hermano por navidad. Y mira como son las cosas... en veinte días es navidad."


    "En unos días es navidad y espero mi regalo, tiene que ser algo muy bueno porque me debes dieciséis regalos atrasados"


    Sonreí con un poco de tristeza sin poder evitarlo y Lily comenzó a dar brinquitos enfrente de mí.


    —¿Esa sonrisa es porque aceptas mi proposición? —preguntó con impaciencia.


    —¿Que proposición? —pregunté con el ceño fruncido.


    —Mañana, tarde de compras... no puedes decirme que no —añadió con voz dura al ver como mi semblante se contraía.


    —No creo que sea lo más apropiado irme a gastar su dinero después de lo Sandra le ha dicho a Cameron —añadí apesadumbrada.


    —A Cameron se le pasará... —dijo Lily con seguridad— ahí donde lo veis parece feliz y muy seguro con Sandra, pero sé que en el fondo tiene sus dudas. Bastará con que tengáis una conversación hermano y hermana y el tema quedará solucionado.


    —No creo que eso sea suficiente... me ha mirado con tanta decepción... —sentí ganas de llorar de nuevo y mordí mi labio inferior para evitarlo.


    —Gigs, es sencillo... tú simplemente le dices la verdad y ya está —dijo Lily sonriendo de repente sin motivo aparente.


    —No creo que baste... —musité.


    —A ver... que no decaiga ese ánimo —me animó con voz alegre—, tú te acercas a él y le dices... —dejó la frase a medias para que yo la continuase, pero no me sentí con fuerzas— ¡Venga colabora un poco! ¿De verdad quieres irte?


    —¡Por supuesto que no! —exclamé.


    —Pues eso es lo que tienes que asegurarle a Cam.


    —¿Cómo? No querrá escucharme —lloriqueé.


    —Dile lo que sientes por él... ¿qué sientes por él? —preguntó Lily con demasiada ansiedad.


    —Es mi hermano... le quiero, aunque hace poco que nos conocemos... nunca pensé en irme —dije con un hilo de voz.


    —¡Pues ya está! —grito feliz —Vamos...


    — Lily... ¿qué...? —pero mi pregunta se quedó en nada cuando al girarme me encontré cara a cara con Cameron.


    

  


  
    


    


    Capítulo 20


    


    —Cam… Cameron —susurré con voz temblorosa.


    —¿Podemos hablar un minuto? —preguntó con tono serio.


    Suspiré y miré a Andrew, que con una leve inclinación de la comisura de sus labios me animó a aceptar y simplemente asentí con la cabeza. Lily me dedicó una sonrisa antes de iré dando saltitos y Andrew se acercó a besar mi sien.


    —Todo irá bien —susurró en mi oído antes de seguir a Lily.


    Retorcí mis manos una con la otra, decir que estaba nerviosa era decir poco, sentía el estómago estrujado, de haberlo sabido no habría cenado tanto. Un sudor frío cubrió mi espalda y sentí mi barbilla temblar, por lo que mordí mi labio inferior para evitarlo. Tenía la mirada en el suelo, estaba muerta de miedo, ya no solo por el hecho de Cameron me diese la espalda y por ello me quedase sola y desamparada, sino porque lo que le había dicho a Lily era verdad, yo le quería, me había acostumbrado a él excesivamente rápido, pese a casi no verlo porque pasaba mucho tiempo trabajando, para mí ya era alguien importante.


    —Gigi… —susurró en tono condescendiente y resopló.


    Tomé aire lentamente y lo contuve.


    —Cam… Cameron… no es verdad lo que ella dijo, nunca pensé en marcharme… al menos no lo había pensado hasta ahora. No sé de dónde lo ha sacado ni porque lo ha dicho, pero te juro que quiero quedarme contigo —dije con voz lastimera.


    —Ven aquí... —dijo abriendo sus brazos con una sonrisa en su rostro.


    Abrí mi boca para decir algo, pero no pude hacerlo, mi cuerpo por un impulso totalmente involuntario se acercó a Cameron y se dejó envolver en un abrazo. Sin saber muy bien porque comencé a llorar y sentí una opresión en el pecho que casi no me dejaba respirar. Cameron me abrazó más fuerte y enterró su nariz en mi cabello.


    —Eh… tranquila pequeña… ya está —susurró para tranquilizarme dando ligeras caricias en mis brazos desnudos.


    Minutos después todavía estaba hipando, era vergonzoso y lo peor es que ni siquiera sabía el porqué de mi reacción. Pero Cameron estuvo a mi lado en todo momento, abrazándome y después sujetando mi mano mientras intentaba recuperar el aliento sentada en el suelo de aquel pasillo. Cameron estaba frente a mí, sus piernas estiradas al lado de las mías y los dedos de sus manos jugueteaban con los míos. Llevábamos unos minutos en silencio, primero para controlar mi llanto, después porque yo no sabía realmente que decir y él parecía estar en la misma situación.


    —Sandra dice que lo siente mucho —susurró.


    Mi cabeza se alzó de un movimiento tan brusco que seguro dio miedo, miré a Cameron con los ojos extremadamente abiertos y con las palabras atoradas en la garganta.


    —¿Q… qué? —pregunté torpemente.


    Cameron suspiró y se pasó una mano repetidas veces por su cabello, ese cabello que siempre estaba perfectamente peinado hacia atrás quedó totalmente revuelto dándole un aspecto diferente, casi como… leonino.


    —Me dijo que creyó haberte oído decir eso, pero que lo siente si se equivocó —continuó.


    Tragué el nudo de rabia que se había formado en mi garganta… ¿Será… puerca? ¿Cómo se atrevía encima a pedir disculpas? Cerré mis manos en puños y apreté los dientes con todas mis fuerzas para no gritar a los cuatro vientos todo lo que pensaba. La sarta de insultos y maldiciones que estaban a punto de salir por mi boca podrían incluso ruborizar a un marinero.


    —Se equivocó por completo —contesté con voz ahogada.


    —La verdad es que después de lo que pasó en casa de los Duseir la otra noche —comenzó a explicar Cameron—, creí que Sandra y tú os llevaríais mal… pero me alegra saber que ella te aprecia y no quiere que te vayas.


    —¿Ella te dijo eso? —pregunté con el ceño fruncido.


    —Sí… cuando tú te fuiste, comenzó a llorar y dijo que sentía mucho haber dicho eso, pero lo que quería era que te quedaras y por eso lo dijo frente a todos, para que recapacitases.


    ¿Recapacitar? ¿Sandra quería que yo recapacitase sobre ella? Puede que sí, puede que me plantease de nuevo los hechos y decidiese matarla a sangre fría… o puede que ponerle un poco cianuro a su copa la hiciese "recapacitar" a ella. Sería una rata menos en el mundo y un problema menos del que preocuparse.


    —Pero… sabes que no quería irme ¿cierto? Estás completamente seguro de ello… —agregué con voz temblorosa.


    Cameron le dio un apretón a mi mano y me miró con una enorme sonrisa, la que había nombrado "mi sonrisa", que acompañada con su pelo enmarañado era como ver a otro Cameron, a uno más real, más cercano… más parecido a mí y a Howie.


    —Claro que lo sé —susurró sin borrar aquel gesto de sus labios.


    Mi corazón dio un brinco y fue como si alguien me quitase un peso enorme de los hombros.


    —Gracias —contesté con una sonrisa tímida.


    —No tienes que darlas —dijo con voz dulce— ¿Regresamos? —preguntó después de un par de minutos en silencio.


    Asentí y me ayudó a ponerme en pie. Cuando regresamos al comedor donde estábamos cenando minutos atrás, el ambiente había cambiado notablemente. A un lado estaban casi todos, excepto Sandra, que estaba en el extremo opuesto de la habitación hablando con Carmen, aunque la segunda parecía hacerlo más por cortesía que porque de verdad quisiese hacerlo. En cuanto crucé la puerta mi mirada se cruzó con la de Sandra, por un segundo pareció que quería matarme, pero de un momento a otro una expresión dulce cubrió su rostro, por lo que deduje que Cameron la estaba mirando también y ella solo estaba fingiendo.


    Bufé en su dirección y sin decir ni una palabra me senté al lado de Alex, ella tomó mi mano y sonrió con dulzura mientras escuchábamos como su padre relataba algo sobre uno de sus pacientes, ya que él era médico en una clínica privada de la ciudad.


    Cada pocos minutos desviaba la mirada hacia Cameron, que se había quedado con Sandra y Carmen hablando en la otra esquina, por un lado me daba pena que tuviese que hacer eso porque su "novia" no se integraba a causa de su mala sangre, pero por otro él estaba en esa situación porque quería. En toda esa ecuación el mayor culpable era él, por permitir que esa mujer manejase los hilos de su vida.


    Suspiré sonoramente ganándome una mirada preocupada de Andrew, que después miró a Cameron interactuando con Sandra y bufó negando con la cabeza. Sabía que aparte de que él sufría viendo el trato de esa… "mujer" hacia mí, también le dolía ver a Cameron en ese estado. Él era su amigo y cuando tienes un amigo solo quieres verlo bien y feliz, pero pese a que Cameron parecía todo eso, todos lo que lo conocíamos un poco bien sabíamos que bajo esa fachada era muy diferente.


    —¿Te apetece irte un rato de aquí? —preguntó Alex en un susurro.


    Asentí y ella se disculpó para ir al baño llevándome con ella. Nos metimos en la sala donde había estado antes con Andrew y Alex se dejó caer de golpe en el sofá quedándose mirando al techo fijamente.


    —Es una perra —dijo después de unos segundos de silencio.


    —A mí me lo vas a contar… —murmuré sentándome en el suelo justo al lado de donde ella tenía la cabeza.


    —¿Por qué no le has dicho nada? —preguntó enfadada—. Yo me habría puesto en pie y le habría estampado la cara contra su plato. No te rías —me regañó cuando se me escapó una risita—, te lo digo muy en serio, esa tipeja no se reiría de mí de ese modo.


    —Es complicado Alex… si yo la ataco de cualquier modo, Cameron…


    —¿Y ella si puede atacarte sin repercusiones? —me interrumpió—, Tu hermano es muy injusto.


    —No es injusto… más bien es todo lo contrario. Yo acabo de llegar a su vida, ella ya lleva un tiempo a su lado.


    Cuando dije eso, Alex se giró quedando tumbada de lado y su mirada se cruzó con la mía con un brillo de curiosidad.


    —Todavía no entiendo cómo va eso… ¿Acabas de llegar a su vida? —preguntó frunciendo el ceño—. Tienes dieciséis… habéis tenido tiempo de conoceros durante ese tiempo.


    —Es complicado —suspiré.


    Bufó.


    —Eso ya me lo has dicho —hizo un mohín.


    —Hacemos un trato —sonreí—, te lo cuento todo si tú me cuentas que es todo ese rollo de los años de clase perdidos y esas consultas médicas.


    Alex pareció pensarlo unos segundos, pero después sonrió y me extendió su mano.


    —Trato hecho… desembucha —me apremió.


    Suspiré reordenado mis ideas y pensando en cómo comenzar a explicarle lo que había pasado sin entrar en detalles demasiado dolorosos, pero los suficientes para que ella entendiese que era algo importante.


    —No conocía a Cameron hasta hace unas semanas… ni siquiera sabía que existía —confesé.


    Alex me miró sin comprender del todo y esperando que continuase, al ver que no lo hacía suspiró y se puso en pie para sentarse a mi lado sobre la alfombra.


    —¿Cómo es eso? —preguntó en un murmullo.


    —Somos hermanos solo de padre… y nuestro padre nunca me dijo nada sobre él… hasta dudo que mi propia madre supiese algo. Y si lo sabía estoy segura de que esa fue la causa de su divorcio —farfullé.


    —¿Estaban divorciados? —preguntó con curiosidad, pero en su mirada veía que era solo eso, curiosidad, no había ningún tipo de motivo morboso ni nada parecido.


    —Se separaron cuando yo tenía tres años, mi madre me llevó a Los Angeles con ella y allí estuve hasta hace casi ocho meses.


    —¿Por qué volviste con tu padre? ¿Él te lo pidió?


    Una sonrisa triste adornó mi rostro y negué con la cabeza.


    —Ella murió, estaba enferma y... bueno… ya sabes —me encogí de hombros intentando aguantar las lágrimas.


    Ella pasó un abrazo tras mi cabeza y me atrajo a su cuerpo en una especie de semiabrazo, en el que apoyé mi cabeza en su hombro.


    —Entiendo… —susurró acariciando mi cabello— ¿Y...? —pero se detuvo como si se arrepintiese de lo que iba a preguntar.


    —Suéltalo... —la insté rodando los ojos.


    Alex suspiró y pude imaginar una sonrisa en sus labios.


    —Lo siento… —se disculpó— pero es solo curiosidad… ¿qué pasó con tu padre?


    Fue mi turno de suspirar y cerré los ojos.


    —En diez días hace un mes que murió… —mi voz sonó ahogada por las lágrimas que ya no pude retener y rodaban por mis mejillas cayendo sobre el hombro de Alex.


    —¡Lo siento! —dijo abrazándome con los dos brazos—. Dios… lo siento tanto… de haberlo sabido no te habría pedido que me lo contases… de verdad que lo siento mucho Gigi.


    —Está bien —dije sorbiendo por mi nariz—, es justo que lo supieses… somos amigas.


    —¡Sí! —chilló apretándome más fuerte—. Y ahora entiendo más tu punto con Cameron… tiene que ser complicado convivir con un extraño después de todo lo que te ha pasado.


    —Lo es… —enfaticé.


    —Pero… ¿cómo fue? ¿Te trajeron a Chicago con él y ya? —preguntó alejándose para poder verme.


    —No, cuando… esto… cuando me dijeron lo de mi padre me encerré en casa varios días, Cameron apareció y me lo explicó todo, él tampoco sabía de mi existencia. Así que la situación es igual de complicada para los dos —relaté en un murmullo.


    —Y tanto… —musitó— pero al final las cosas van bien, dejando a un lado al a zorra de su novia, habéis conectado bien.


    —Sí… —sonreí— Cam es genial, solo tiene ese pequeño defecto… su novia.


    Ambas reímos unos segundos hasta quedarnos en completo silencio, que rompió Alex con un sonoro suspiro. Me miró y sonrió también con un poco de tristeza.


    —Mi turno —dijo con nerviosismo frotando mi brazo en un gesto ansioso.


    —Si no quieres no tienes por qué hacerlo —la interrumpí.


    —No… tú me has contado lo tuyo, somos amigas y es justo que también lo sepas. Aunque ahora que conozco tu historia, la mía como que me parece una tontería —frunció los labios.


    —A cada persona solo le duele su propio dolor, no hay una historia más triste que otra, eso solo depende de cómo canalice el dolor la persona implicada —Alex me miró sorprendida, y creo que hasta yo me sorprendí un poco ante mis palabras.


    —Bueno… —suspiró y se removió incómoda— cuando tenía como quince años un día me desmayé en el instituto. Llamaron a mis padres y ya sabes cómo son los padres en ese tipo de situaciones. Al principio pensaron que tenía anorexia, bulimia o algo así porque había adelgazado mucho en poco tiempo. Pero yo estaba segura de que no era nada de eso. Me costó un poco convencer a mis padres de que no era así, pero al final mi padre me llevó casi obligada al hospital a hacerme unas pruebas para saber si al menos tenía un poco de anemia —se quedó en silencio como recordando y después me miró los ojos, casi no pude reconocer a Alex en esa mirada. Era como si hubiese madurado diez años de golpe, como si el peso de algo muy grande estuviese sobre sus hombros.


    —¿Qué pasó? —pregunté impaciente con hilo de voz.


    —Que yo tenía razón… —rio irónicamente— no entendía de tecnicismos por aquel entonces, solo sé que cuando mi padre leyó el resultado de las pruebas se echó a llorar y a partir de ahí todo fue cuesta abajo —se quedó en silencio de nuevo y esperé pacientemente hasta que suspiró y me miró con los ojos anegados en lágrimas —. Lo peor no era estar sufriendo yo, eso podría sobrellevarlo —dijo de repente—. Lo peor es ver lo que afecta a las personas que te rodean, el ver como día a día se consumen por no poder hacer más de lo que hacen. Me sentía tan egoísta porque estuviesen allí cada día, por despertarme y ver a mi madre tumbada en aquel sillón que siempre le daba dolor de espalda. O la desesperación de mi padre cuando un tratamiento fallaba. O Irene… que se quedaba conmigo casa sábado por la noche en lugar de salir con sus amigos…


    En esa ocasión fui yo quien le abrazo y ella se dejó consolar.


    — o es fácil asumir que tienes cáncer y posiblemente los días contados, pero… —al escuchar la palabra maldita me tensé y Alex lo notó—. ¿Qué pasa? —preguntó con el ceño fruncido.


    Bajé la mirada y apreté mi abrazo en torno a ella un poco más intentando consolarme a mí misma también, solo la palabra "cáncer" trajo a mi mente un sinfín de recuerdos que prefería no recordar.


    —Gigi… ¿te encuentras bien? —preguntó ahora preocupada.


    —Sí… es solo que… —gemí y de nuevo las lágrimas comenzaron a caer por mis mejillas.


    —Eh… me estás preocupando… ¿he dicho algo malo? —volvió a preguntar.


    —Mi madre murió de cáncer —el rostro de Alex se quedó en blanco por unos segundos y después me abrazó con todas sus fuerzas.


    —Si no hago más que meter la pata —murmuró—, estaría más guapa callada.


    —Todo está bien Alex… no te preocupes —la tranquilicé. Respiré hondo unas cuantas veces y mi ataque de lágrimas quedó reducido en poco tiempo, agradecía a quien fuese por mi autocontrol en esos casos—. Pero me estabas hablando de ti, ¿cómo estás hora?


    Se alejó sonriendo.


    —Bien… Irene me dono su médula, y estoy "curada"—hizo las comillas con sus dedos—, solo queda esperar que no se reproduzca y no tengan que volver a intervenirme. Espero que no… me niego a perder otros dos años de mi vida.


    —Verás como todo está bien... ten esperanza —dije con voz triste.


    —Gigi —salté en mi lugar cuando Cameron susurró mi nombre desde la puerta entreabierta.


    Lo miré y sonreí cuando me dedicó una mirada entre dulce y divertida.


    —Dime —musité.


    —Voy a llevar a Sandra a su casa —explicó—, he hablado con Andrew y él te llevará.


    —De acuerdo —sonreí y Alex me dio un codazo en las costillas, la miré con el ceño fruncido.


    —¿Va todo bien? Parece que has estado llorando —inquirió preocupado.


    —No es nada importante… solo una conversación con Alex —sonreí.


    Cameron sonrió también y lo acompañamos de nuevo al comedor donde después de una simple despedida general se fue llevándose a Sandra con él.


    —¡Al fin! —exclamó Alex en cuanto escuchó las ruedas del coche ajearse.


    —Alex…—la reprendió su madre.


    —No me hagáis cerrar la boca —se quejó con los ojos entrecerrados—, solo voy a decir lo que todos estáis pensando. Esa mujer es una tremenda zorra… ¿cómo se atreve a inventar ese tipo de cosas? Si no fuese la novia de Cameron yo…


    —Alex… —dijo su padre entre divertido y reprendiéndola.


    —No papá… tú has visto y escuchado igual que yo lo que ha pasado… esa mujer no merece que Cam se porte tan bien con ella… no —reprochó cruzándose de brazos.


    —Como me hubiese gustado que Lena estuviese aquí… ella si podría golpearla —dijo Jonh negando con su cabeza.


    Sonreí en mis adentros, si Jonh supiese que yo la había golpeado unos días atrás...


    —Si no la golpeo yo misma es por Cameron, él sufriría viéndola sufrir a ella —añadió Lily—, pero esa arpía me saca de mis casillas.


    —¿Tú te encuentras bien cariño? —me preguntó Carmen con dulzura.


    Sonreí un poco avergonzada.


    —No se preocupe… ya estoy acostumbrada —contesté en un murmullo encogiéndome de hombros.


    —Pero es que no debería ser así —espetó Jackson—, no entiendo como Cameron es capaz de soportar esta situación… y mucho menos ahora, que está atacando a su propia hermana descaradamente. No sé vosotros chicos, pero yo tendré una seria conversación con él.


    —¿Qué tipo de conversación? —preguntó Jonh aterrorizado—. Eh… recuerda que el bufete también es de los Duseir, no puedes abandonarnos solo por tus diferencias con la novia de uno de los socios… eso no es nada lógico.


    —No abandonaré el bufete… cabeza hueca— él sonrió y Jonh soltó todo el aire que estaba conteniendo—, solo voy a darle alcohol hasta embriagarlo tanto que me confiese la verdad… no creo que este con ella solo por amor.


    —No pierdas tu tiempo —la voz de Lily sonó triste—, está enamorado o al menos cree estarlo. No descubrirás nada nuevo.


    —Sí… eso de creer estar enamorado y no estarlo parece ser una epidemia en Chicago —añadió Andrew en tono mordaz.


    —¿Estás hablando de ti? —Lily entrecerró los ojos y lo taladró con la mirada. Andrew abrió y cerró la boca sin saber muy bien que decir, hasta que una sonrisa se extendió por los labios de Lily —Lo que pensaba… cobarde —lo último lo dijo en un susurro casi inaudible.


    —Bueno… —corté la conversación cuando Andrew iba a contestar— es tarde y mañana tengo que ir al instituto… ¿podrías llevarme a casa Andrew?


    —Alex, Irene… despediros e iros a la cama —les ordenó Carmen.


    —Mamá… —protestó Irene— no tenemos siete años… ¿qué será lo próximo? ¿Qué nos recuerdes que nos cepillemos los dientes?


    —Pues debería hacerlo… sé que a veces se te olvida —la regañó.


    Todos estallamos en carcajadas y después de una despedida un poco más animada que la de Cameron, Andrew y yo salimos de la mansión de los Smith con una sonrisa. Me abrió la puerta del coche para que entrase y, aunque eso no acaba de gustarme, cumplí su gusto y entré agradeciéndoselo con la mirada.


    Andrew condujo en silencio durante unos minutos, pero con un suspiro pesado detuvo el coche en el arcén y me miró a los ojos sin decir una palabra.


    —Qué pasa? —pregunté confundida.


    —No me lo vas a contar? —me contestó con otra pregunta.


    —¿El qué? —mi ceño se frunció.


    —Lo que has hablado con Alex y que te ha dejado así… —susurró acariciando mi mejilla.


    —¿Así cómo? —parecía estúpida, pero no entendía lo que quería saber.


    —Tus ojos no brillan, no te sonrojas, apenas sonríes… —enumeró— ¿Qué pasa?


    Suspiré y miré mis manos acomodadas en mi regazo.


    —Ella me contó que estuvo enferma y yo le conté lo que me había pasado hasta llegar aquí —murmuré sin levantar la mirada.


    —¿Todo?


    —A grandes rasgos… pero sí —suspiré una vez más—, le dije que mi madre había muerto y mi padre también, que Cameron no es mi hermano al completo y que hasta hace muy poco no nos conocíamos.


    Sin decir nada, Andrew soltó nuestros cinturones de seguridad y de nuevo me acomodó en su regazo.


    —¿Estás bien? —preguntó acariciando mis mejillas y dejando en beso en la punta de mi nariz.


    —Solo un poco triste, pero tengo que acostumbrarme a hablar sobre ello —no pude decir nada más cuando sus labios estuvieron sobre los míos.


    Mis manos se alzaron por voluntad propia y se enredaron en su cabello. Me encantaba la sensación de su pelo deslizándose entre mis dedos, me volvía loca cuando gemía porque tiraba de ellos o cuando ronroneaba al acariciarle la nuca.


    Sus manos se colaron bajo mi abrigo y me abrazó por la espalda pegándome más a su pecho. Gemí cuando apretó una de mis nalgas juguetonamente y lo sentí sonreír contra mis labios.


    Siendo un poco osada deslicé mi mano por su pecho hasta la hebilla de su cinturón y él se tensó.


    —No juegues —dijo con voz ronca alejándose un poco de mí.


    Solté el cinturón mientras no dejaba de mirarlo y sonreía a la vez que mordisqueaba mi labio inferior. Andrew suspiró y cerró los ojos.


    —No estoy jugando —susurré.


    Solté también el botón y Andrew abrió los ojos sorprendido para clavarlos en los míos. Era de noche y apenas estábamos iluminados por una tenue luz de una farola que se colaba por la ventana del coche, pero casi pude ver como su mirada se oscurecía un poco.


    —¿No eras tú la virgen inexperta? —jadeó cuando bajé la cremallera y rocé su erección sobre su ropa interior con la yema de mis dedos.


    —Aprendo rápido —dije con diversión.


    Andrew gruñó cuando comencé a juguetear con el elástico de su bóxer y sin ningún tipo preámbulo, subió las manos por mis muslos elevando la falda del vestido hasta mi cintura. Cada una de sus manos agarró cada una de mis nalgas y me empujó contra su sexo. Gemí audiblemente y Andrew sonrió con arrogancia.


    —Si no te detienes… sabes muy bien dónde acabará esto —susurró besando mi cuello.


    —No quiero parar… —murmuré.


    —Gigi… —se detuvo— no quiero que te sientas obligada a hacer nada. Quiero que seas consciente de que lo que hacemos no es un juego, es algo serio.


    —Sé que no es un juego… pero te necesito —lloriqueé.


    —¿Qué es lo que necesitas? —preguntó acunando mi rostro.


    —Olvidar… cuando me tocas no pienso, solo me dejo sentir. Necesito no pensar ahora y eso solo pasa contigo —confesé.


    —No creo que sea adecuado que hagamos esto ahora, no cuando estás tan sensible —se negó.


    —¡Mierda Andrew! —grité—. Dijiste que preferirías que encontrase otro modo de descargar mi dolor… este es el modo… ayúdame.


    Andrew me miró en completo silencio lo que me parecieron siglos, supuse que analizando mis palabras. Me miraba fijamente sin ningún tipo de emoción en sus ojos.


    —Por favor… —susurré casi al borde del llanto.


    Finalmente suspiró y colocó la palma de sus manos en mis mejillas, enmarcando mi rostro para acercarlo al suyo y darme un tierno beso.


    —No tiene que ser así, podemos ir a algún lugar, no mereces hacer esto en un coche —dijo con una expresión difícil de definir.


    —Lo quiero aquí… y ahora —sin esperar contestación comencé a desabrochar su camisa y a dejar besos húmedos en su cuello. Andrew pareció resistirse en un primer momento, pero finalmente gemía y me apretaba más contra su cuerpo haciendo que yo también gimiese.


    Deslizó un parcialmente la cremallera lateral de mi vestido y lo bajó un poco liberando mis pechos.


    —¿No llevas sostén? —preguntó entre sorprendido y excitado.


    —Los tirantes… se veían con el vestido —jadeé cuando sus pulgares acariciaron mis pezones que se endurecieron al instante—, no puedo más Andrew —gimoteé.


    —Pequeña… si apenas te he tocado —sonrió.


    —Por favor —supliqué.


    Andrew llevó la mano bajo el asiento donde estaba sentado y lo echó por completo hacia atrás dejando mucho más espacio frente al volante. Con un poco de ayuda me senté a horcajadas sobre él y sin esperar más me lancé a besarlo. Andrew me alejó de nuevo y me miró a los ojos.


    —¿Estás segura? —preguntó una vez más.


    Apreté los dientes y contuve las ganas de golpearlo por continuar preguntando. No contesté, solo llevé la mano hacia su ropa interior y liberé su miembro acariciándolo como recordaba haberlo hecho antes. Andrew maldijo entre dientes y golpeó el sillón con la parte posterior de su cabeza.


    —Gigi… — jadeó.


    Mordí mi labio inferior disfrutando de las muecas distorsionadas de su rostro, de sus ojos cerrados, sus labios entreabiertos dejando salir el aire en rápidos jadeos. Sus manos de nuevo en mi trasero me trajeron de vuelta al a realidad, sentí como forcejeaba con algo y como segundos después una brisa suave acariciaba mi sexo.


    —¿Pero qué…? —intenté preguntar pero Andrew alzó una mano y me enseñó el tanga que llevaba puesto hace unos segundos colgando de uno de sus dedos— ¿Qué has hecho? ¡Era nuevo! —me quejé.


    —Necesitaba espacio… y puedo comprarte los que quieras —atacó sin labios sin darme más tregua, sentí su lengua casi en mi garganta y eso fue suficiente para que olvidase cualquier posible enfado porque hubiese roto una de mis braguitas.


    Sus dedos en mi sexo fueron lo siguiente, me penetró lentamente haciéndome temblar y aferrarme a sus hombros con ambas manos clavando mis uñas con fuerza. Pero yo necesitaba más, lo necesitaba a él.


    De un manotazo aparté su mano de mí, sujeté su miembro y lo dispuse en mi entrada dispuesta a empalarme de un solo movimiento, pero Andrew me detuvo sujetándome de los hombros. En esa ocasión iba a golpearlo, de verdad que tenía toda la intención de hacerlo…


    —Espera… —susurró mientras sacaba el envoltorio de un preservativo del bolsillo de su pantalón.


    Mis mejillas se tornaron rojas de repente, pero eso duró muy poco, Andrew rodeó mi cintura con uno de sus brazos y tiró de mí penetrándome de golpe. Grité y me sujeté de sus hombros de nuevo dejando caer mi cabeza hacia atrás.


    —Mierda Gigi… —gruñó Andrew— eres tan jodidamente estrecha… no voy a aguantar mucho. Muévete despacio…


    Con su ayuda elevé mis caderas y después las bajé lentamente, la sensación de tenerlo dentro de mí era indescriptible… me llenaba por completo, podía sentirlo en toda su longitud acoplándose a mi interior perfectamente. Los movimientos de mis caderas eran cada vez más rápidos, Andrew me apretó con tanta fuerza que estaba segura de que acabaría con la marca de sus dedos en mi piel. Pero nada me importaba menos en ese momento….


    Todo a mi alrededor se volvió difuso, olvidé el lugar en el que estábamos por completo. Solo era capaz de perderme en cada una de sus caricias, en su aliento entremezclado con el mío empañando las ventanas el coche.


    Sentía toda la rabia acumulada por Sandra, el dolor de la conversación con Alex, todo ella entremezclado en un espiral que giraba a toda velocidad dentro de mi vientre. Andrew comenzó a moverme en círculos mientras sus caderas se alzaban ligeramente para recibir a las mías… y ahí perdí la cordura. La espiral explotó y se liberó por mi cuerpo a base espasmos, mi espalda se arqueó, mis manos se cerraron en puños con el cabello de Andrew entre ellos y empujando su rostro contra mi pecho mientras él intentaba respirar entre jadeos.


    —¡Dios! —exhaló contra mi piel y sentí como su miembro comenzaba a palpitar en mi interior.


    Cuando todo acabó me dejé caer contra su cuerpo, había perdido todas mis fuerzas y solo era como una muñeca desmadejada entre sus brazos. Andrew besó mi cabello mientras estaba todavía en mi interior, el sudor hacía que algunos mechones se pegasen a mi frente y él los separó con dulzura hasta que no quedó ni uno. Cuando mi respiración volvió a su ritmo normal me alejó un poco de su cuerpo y me miró a los ojos, acarició mi mejilla con dulzura y no pude evitar sonreír.


    —¿Te encuentras mejor? —preguntó en un murmullo, asentí con una pequeña sonrisa y el sonrojo habitual en mis mejillas— Me alegro de haberte ayudado…


    —Gracias… —susurré.


    —No se merecen… —sonrió con ternura y se acercó para besarme lentamente, temblé mientras lo hacía, su sabor era tan intenso…—. Te quiero —susurró alejándose un poco y volviendo a besarme—, es una locura, pero no sabes cuánto te quiero pequeña.


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 21


    


    Volví a mirarme frente al espejo y acomodé de nuevo la blusa intentando evitar que el agujero que había dejado el botón que Andrew arrancó la tarde anterior se viese lo menos posible. Resignada, la dejé como mejor pude y bajé al piso inferior. La casa estaría en completo silencio si no fuese por unas risas y murmullos que llegaban desde la cocina. Me dirigí hacia allí para tomar mi desayuno y al abrir la puerta me encontré con Cameron y Helena sentados a la mesa. Ambos e miraron en cuanto entré y sentándome al lado de Helena murmuré un "buenos días" casi inaudible.


    —Gigi... —susurró Cameron, cuando alcé la mirada me encontré con sus ojos preocupados de nuevo y llenos de culpabilidad, una culpabilidad que él no merecía sentir— siento mucho lo de anoche, te juro una vez más que Sandra no lo ha hecho intencionadamente.


    Suspiré pesadamente y miré la taza de café con leche que me había servido Susan.


    —No te preocupes, Cam… ya lo he olvidado —lo miré fingiendo mi mejor sonrisa y él también me sonrió justo antes de besar mi cabeza y salir del a habitación.


    Resoplé frustrada y comencé a remover mi café con violencia, estúpida Sandra que hacía que los ojos de Cameron no brillasen, estúpida yo por no haber sabido reaccionar la noche anterior y estúpido Cameron también por no ver a la zorra que tenía por novia y seguir a su lado como si todo fuese perfecto.


    —¿Qué hizo esta vez nuestra querida Sandra? —preguntó Helena sobresaltándome.


    La miré sorprendida durante unos segundos, no esperaba que me hablase y mucho menos en un tono tan cordial y conciliador que casi no reconocía su voz cuando hablaba así.


    —Ehm… —dudé unos segundos buscando las palabras exactas— le dijo a Cameron que yo quería irme, pero lo hizo de un modo muy poco sutil.


    —Nada es sutil si va en la misma frase que "Sandra hizo" —dijo con una sonrisa en los labios—. Supongo que Cameron se enfadó…


    Incliné mi cabeza hacia un lado y fruncí el ceño.


    —Más que enfadado parecía decepcionado —murmuré—. Pero… ¿por qué me hablas ahora?


    Helena suspiró y me pareció ver una sonrisa en sus labios, pero fue tan rápida que pude haberlo imaginado.


    —Esperaba que no me obligases a hacer esto, pero… —mordió su labio inferior con nerviosismo y bajó la mirada— lo siento, la primera vez que nos vimos no fui del todo justa contigo, he decidido darte una oportunidad y ver como se dan las cosas. Cameron está convencido de que eres una buena chica, y yo no he encontrado evidencias de lo contrario en tu comportamiento.


    La miré con los ojos extremadamente abiertos ante la sorpresa de lo que me había dicho, pero ella solo sonrió y me obligó a hacerlo a mí también. No entendía como Helena no sonreía más a menudo, si normalmente ya era toda una preciosidad, cuando sonreía su belleza casi se doblaba, digo "casi" porque sus ojos eran tristes y se podría decir que un poco opacos.


    —No te preocupes… eso también está olvidado, es lógica tu desconfianza… no me conoces —me encogí de hombros y continué desayunando sin darle mayor importancia. Algo me decía que aquel paso había sido muy difícil para Helena por culpa de su orgullo, por lo que no quería meter el dedo en la llaga y hacer que se doblegase más ante mí. Con sus palabras anteriores había sido más que suficiente.


    Cuando levanté la mirada Helena me miraba con el ceño fruncido y parecía que quería decirme algo, pero no se decidida a hacerlo.


    —¿Te encuentras mejor? —pregunté para romper el silencio, al ver que ella no contestaba continué hablando—. Ayer llegaste a asustarme un poco.


    —Sí… y de eso quería hablarte… ¿se lo has contado a alguien? —preguntó.


    —No tendría por qué haberlo hecho, si te encuentras mejor no es nada importante —sonreí y mordí una tostada con despreocupación.


    Ella me miró como no creyéndose lo que había dicho, segundos después comenzó a retorcer con nerviosismo una servilleta entre sus manos.


    —Tengo que pedirte algo —dijo con un hilo de voz—. Necesito que me ayudes con Cameron, puedes negarte si quieres, pero creo que podrías interceder por mí para que él no se enfade tanto. A ti te escucha, conmigo no lo haría.


    —¿Qué se supone que debo hacer? —pregunté confundida.


    —Tengo que contarle algo importante a Cameron —comenzó a explicar—, y sé, porque ya me lo ha advertido muchas veces, que cuando se lo cuente se enfadará, se enfadará tanto que incluso podría echarme de su casa.


    —¿Tan grave es?


    —Realmente no, es algo maravilloso en parte y por otra parte no lo es tanto, pero creo que ya conoces un poco Cameron para darte cuenta de que él no piensa como el resto del mundo —frunció sus labios en una mueca extraña y no pude evitar sonreír.


    —Te ayudaré… —afirmé sonriendo.


    —¿Esta tarde? —preguntó esperanzada.


    —Esta tarde voy a ir de compras con Lily… se ha empeñado en hacer las compras de navidad y quiere que la acompañe —rodé los ojos—, puedes venir si quieres —añadí más por cortesía que esperando que aceptase.


    Ella pareció pensárselo durante unos segundos y después volvió a sonreír.


    —¿No será mucha molestia? Sé que estamos en una especie de "tregua", pero entenderé que no quieras ir conmigo.


    —Será genial que vengas… apenas nos conocemos y eso nos ayudará —volví a sonreír dándole el último bocado a mi tostada.


    Cameron entró en ese momento, como si estuviese escuchando tras la puerta y esperase hasta que acabásemos de hablar. Me tendió mi abrigo y mi bufanda y con una sonrisa me despedí de Helena hasta unas horas más tarde que nos veríamos en el centro comercial.


    Llegué al instituto con el tiempo justo de sentarme en mi mesa y saludar a Alex, ya que el señor Barner entró en el aula y no pudimos intercambiar ninguna palabra. Las clases fueron pasando medianamente rápido y cuando quise darme cuenta Alex y yo ya íbamos camino a la cafetería para nuestro almuerzo.


    —¿Qué tal ayer con Andrew? —preguntó en un susurro.


    Mis mejillas enrojecieron al recordar lo que había pasado en su coche y Alex dejó escapar una risita nerviosa.


    —De acuerdo… no necesito detalles... me ha quedado claro —continuó con diversión.


    —No es lo que piensas —negué efusivamente, pero desviando la mirada para que no viese que mentía.


    —Te he dicho que te ves diferente, cuando pierdes la virginidad no llevas un cartel que lo avise, pero eso se nota para quienes te conocen —me guiñó un ojo y enrojecí más si cabe—. Eso confirma mis sospechas —dijo en un chillido llamando la atención de todos.


    —Alex —la reprendí en un susurro.


    —Lo siento, lo siento… —se disculpó haciendo un puchero— pero tienes que contarme cosas… sin detalles escabrosos, no quiero mirar a Andrew de otro modo cuando me lo encuentre, pero yo quiero saber…


    —¿Andrew? —preguntó una voz nasal a mi espalda, me giré lentamente y me encontré cara a cara con Laura y su séquito de mosqueperras—. ¿Qué pasa con Andrew Duseir?


    —Nada que pueda interesarte Laura… adiós —la cortó Alex.


    —Oh sí, claro que me interesa —refutó—, Giorgy… por qué no te sientas a comer con nosotras y nos lo cuentas todo.


    Parpadeé sorprendida y le dediqué mi mejor sonrisa.


    —Lo siento, pero cualquier cosa que quieras saber de Andrew tendrás que preguntárselo a él… o espera… —fruncí el ceño y fingí estar confundida— ¿Él querrá contártelo?


    Laura entrecerró los ojos y pareció que estaba a punto de saltarme encima.


    —¿Qué tienes tú que ver con Andrew? —me preguntó en un gruñido.


    —No te debo ningún tipo de explicación, Laura. ¿Pero si tienes tanta curiosidad por qué no se lo preguntas a él? —dije consciente de que no lo haría—. Aunque lo que tenga con Andrew o no, no es asunto tuyo, según él nunca lo ha sido, no le gustan las… "niñas"—sonreí con inocencia y me di la vuelta para continuar mi camino.


    Alex tuvo que dar dos enormes zancadas para acomodarse a mi paso, pero cuando lo hizo se colgó de mi brazo y me dio un sonoro beso en la mejilla entre risas.


    —Te idolatro… —dijo en tono de adoración—. En serio, es la primera vez que veo a Laura quedarse sin palabras… aunque haces trampa, tienes información de primera mano.


    Sonreí mirando a Alex y ella me echó la lengua con diversión.


    Después de comprar nuestra comida, nos sentamos e Irene tardó muy poco en llegar a nuestro lado y mirar a Alex con cara de asesina en serie.


    —Te voy a descuartizar —masculló mirándola con los ojos entrecerrados—, he tenido que aguatar la charla de papá sobre sexo seguro y con protección por tu culpa… ¿cómo se te ocurre decirle que hago guarradas con Iván por teléfono? —preguntó irritada.


    Alex bajó la mirada y sus mejillas se coloraron levemente, era la primera vez que la veía sonrojada y estaba mucho más guapa de lo que la había visto nunca.


    —Lo siento Irene… se me escapó —susurró avergonzada.


    —Pues a ver si controlas más tu bocaza, la próxima vez puede que se me escape que no eres virgen desde los quince —gruñó Irene.


    Alex abrió los mucho los ojos y miró a su hermana asustada negando frenéticamente con la cabeza.


    —Lo siento, lo siento, lo siento… no volverá a ocurrir, te lo prometo.


    Sonreí viéndolas interactuar y por qué no decirlo… también sentí un poco de envidia, había crecido sola, ahora tenía un hermano, pero no teníamos le nivel de complicidad que tenían ellas dos. Se querían tanto que incluso Irene donó su médula para que Alex se curase, estaba segura de que Cameron haría lo mismo conmigo llegado el caso, pero nunca llegaríamos a conocernos tanto como lo harían ellas que llevaban juntas toda su vida.


    Suspiré sin poder evitarlo y Alex pasó un brazo por mis hombros y suspiró también.


    —Qué bonito es el amor… ¿verdad? —parpadeó repetidas veces con una sonrisa boba en los labios.


    —Idiota —reí.


    —Ahora no vas a librarte… tienes que contármelo todo —dijo con alegría.


    —¿Contar el qué? —preguntó Irene.


    —Que nuestra querida Gigi ya no es una niña… —puso un tono lastimero y se secó una lágrima imaginaria— que orgullosa estoy de ti —sollozó teatralmente.


    —No voy a contarte nada ahora —susurré—, cualquiera podría escucharnos y nada de eso se puede saber… bajo ninguna circunstancia.


    —Tienes razón —frunció los labios—, ya encontraremos el modo de que me cuentes lo que ha pasado. ¿Tienes planes para esta tarde? Podríamos ir a algún lugar tranquilo y hablamos —una sonrisa se formó en sus labios y casi tuve miedo.


    —Voy con Lily y Helena a hacer las compras de navidad — contesté.


    —Oh… de acuerdo… otra vez será… —muró sin muchas ganas.


    Antes de que pudiese darme cuenta ya estaba por los pasillos rumbo a la salida ya que se habían acabado las clases. Después del almuerzo había sabido lidiar muy bien con las miradas de odio de Laura y su séquito de cabezas huecas, ya que tuvimos juntas la clase de gimnasia.


    Caminaba a toda velocidad, sabía que Andrew estaba fuera esperándome, ya que me había enviado un mensaje diciéndome que había hablado con Lily y él me llevaría al centro comercial donde ella y Helena me estarían esperando. Tenía prisa, hacía más de doce horas que no lo veía y tenía ganas de besarlo y abrazarme a él de nuevo, aunque fuese con ropa de por medio y sin hacer nada más que abrazarse, pero lo necesitaba e iba casi a la carrera por los largos e interminables pasillos del instituto.


    Hasta que un muro de hormigón se interpuso en mi camino y de rebote fui impulsada hacia atrás cayendo sobre mi trasero. Bufé molesta y levanté la mirada para saber de la familia de quien tendría que acordarme cuando me doliese el trasero los próximos días, al hacerlo me encontré de frente con dos ojos negros y una sonrisa socarrona… James Black, gruñí.


    —Siempre te tiras a mis brazos —dijo burlón.


    Entrecerré los ojos y rechacé la mano que me tendía para ayudarme, lo miré con desdén y sin decirle nada me puse en pie y continué mi camino sin mirar atrás. Pude escuchar su voz llamándome, pero no me giré para comprobar lo que quería, solo continué mi camino hasta que el viento azotó mis cabellos y pude ver el coche de Andrew estacionado en su lugar habitual.


    Caminé hacia él intentando acompasar mis pasos, no quería parecer ansiosa, pero tampoco podía controlar las ganas de abalanzarme a sus brazos. Cuando estuve a menos de tres metros, no pude evitar sonreír y Andrew también lo hizo, con esa sonrisa esquinada que me volvía loca, por lo que no pude contenerme más y avancé más rápido hasta acabar con la cara en su pecho e intentando rodear su cintura con mis brazos. Escuché su carcajada melodiosa, hasta que sus brazos también me rodearon y besó mi cabello.


    —Yo también te he extrañado —dijo antes de dejar otro beso en mi coronilla.


    Me alejé solo lo suficiente para poder mirarlo y se acercó lentamente hasta dejar un beso en mi mejilla, mejilla que no tardó en ponerse color carmín, rio quedamente y me alejé de él a regañadientes porque teníamos público y se supone que no deberían vernos en actitudes demasiado "cariñosas".


    —¿A dónde me llevas hoy? —pregunté con una sonrisa.


    Me miró en silencio, como evaluándome, después suspiró y se pasó una mano por sus cabellos.


    —Al centro comercial con Lily, me matará si no lo hago —sonrió de nuevo.


    —¿Iremos directamente o haremos alguna parada?


    —Mejor lo hablamos en el coche —murmuró abriendo la puerta para mí.


    —¿Por qué? —pregunté frunciendo el ceño.


    —Mejor lo hablamos dentro… doña curiosa —sonrió y eso me relajó un poco, aunque las arrugas de su frente no evidenciaban nada bueno.


    —Está bien —mascullé entrando y colocándome el cinturón de seguridad.


    Él también entró y después de poner el coche en marcha condujo durante varios minutos en completo silencio, hasta que se detuvo frente a un centro médico y me miró un poco preocupado.


    —¿Por qué paramos aquí? —pregunté confundida—. ¿Le ha pasado algo a Cameron? —mi voz tembló imaginando que algo podría haberle pasado, pero Andrew abrió mucho los ojos y comenzó a negar con la cabeza.


    —Está perfectamente —aseguró sin dejar de mirar mis ojos—, es por otra cosa por lo que te he traído.


    Se quedó en silencio unos segundos y eso me desesperó.


    —¿Ocurre algo? —pregunté en un murmullo.


    Resopló.


    —Estás en todo tu derecho a negarte —tomó mi mano.


    —¿Negarme a qué?


    —Ayer fue un día… como decirlo… un poco intenso para los dos —ante su explicación me ruboricé de nuevo—, y la última vez casi sobrepasamos el límite.


    —¿Qué? —que quería decir con eso de "sobrepasamos el límite".


    —Casi nos olvidamos de utilizar protección… y no quiero que te ocurra nada malo —alzó una mano y colocó un mechón de pelo tras mi oreja, deslizando uno de sus dedos por mi mandíbula después—, no digo que un embarazo contigo sea una tragedia, pero no cuando solo tienes dieciséis.


    —Entiendo —murmuré cada vez más azorada.


    —He pensado que podrías ir a que te recetasen la píldora, si lo prefieres seguiremos como hasta ahora, pero eso sería más cómodo para ambos.


    Una tímida sonrisa se asomó mis labios, tímida porque el tema del que estábamos hablando me avergonzaba un poco, pero sonrisa porque el hecho de que Andrew me propusiese algo así era porque pretendía que lo nuestro no fuese solo una aventura, él de verdad me quería como había confesado el día anterior, se preocupaba por mí y eso me hacía quererlo todavía un poco más, aunque no me atreviese a dar el paso para decírselo.


    —Vamos… —susurré.


    Andrew me dedicó una sonrisa deslumbrante y se acercó a besar mi frente dejando sus labios sobre mi piel durante varios segundos. Lamenté que no fuese sobre mis labios, pero sabía que eso era imposible, al menos mientras estuviésemos en un lugar público.


    Unos minutos después estaba sentada en una sala de espera con Andrew a mi lado más nervioso de lo que lo había visto nunca.


    —¿Estás bien? —le pregunté en un murmullo, ya que varias chicas sentadas cerca de nosotros no nos quitaban los ojos de encima, o más bien no se los quitaban a él.


    —Sí —espetó en un gruñido.


    —Drew… ¿qué pasa? —insistí.


    —Solo estoy un poco ansioso… no sé si esto ha sido buena idea… ¿qué se supone que te hacen ahí dentro? —preguntó en un susurro.


    Se me escapó una risita y él entrecerró los ojos.


    —Nada importante, un doctor cachas me meterá mano a saco hasta que tenga un orgasmo —contesté todo lo seria que pude.


    Abrió los ojos como platos y hasta pude escuchar un gruñido salir de su pecho.


    —Es broma —aseguré colocando una mano sobre su brazo para tranquilizarlo—, no lo sé exactamente, es la primera vez que vengo a un lugar así. Pero no creo que sea nada malo… es un doctor.


    Suspiró y una enfermera interrumpió lo que fuese que iba a decir al llamarme por mi nombre.


    


    Salí de la consulta unos minutos después un poco avergonzada, pero tenía en mi mano el nombre de las pastillas que debía comprar. Tenía la mirada en el suelo y casi tropiezo con el pecho de Andrew que estaba caminando como un león enjaulado y se dirigió hacia mí en cuanto me vio salir.


    —¿Qué tal ha ido? —preguntó en un murmullo.


    Alcé la cabeza lentamente, me crucé con sus ojos y sonreí con timidez.


    —He tenido tres orgasmos… es mejor que tú —lo golpeé en el pecho juguetonamente y él entrecerró los ojos y las aletas de su nariz comenzaron a dilatarse—. Es broma… ha ido bien, tengo que ir a la farmacia.


    Suspiró y besó mi cabeza…


    —Vamos… —susurró.


    —Necesito ir al baño —me disculpé con una sonrisa.


    Caminé por el pasillo bajo su atenta mirada, hasta que desaparecí por la puerta de los aseos y casi me llevo a alguien por delante… yo y mi habitual torpeza. Alcé la mirada algo avergonzada para discúlpame, pero que quedé petrificada al ver los ojos azules de Helena tan sorprendidos como los míos.


    —Emh… ¿lo siento? —dije en tono de pregunta.


    Helena desvió la mirada y suspiró mientras murmuraba algo que no llegué a entender.


    —No es nada… —dijo finalmente y desapareció por la puerta por la que yo había entrado.


    Me quedé en shock unos minutos, intentando buscarle sentido a que Helena estuviese en una clínica ginecológica. Quizás había ido por el mismo motivo que yo, no tenía novio que yo supiese, Cameron no me había dicho nada… pero no era necesario tener novio para tener relaciones sexuales.


    Salí del baño todavía pensando en Helena cuando sus palabras de esa mañana llegaron a mi memoria:


    "Tengo que contarle algo importante a Cameron"


    "Se enfadará tanto que incluso podría echarme de su casa"


    "Es algo maravilloso en parte y por otra parte no lo es tanto"


    ¿Sería posible que Helena…? No… me negaba a hacer conjeturas hasta que ella misma me dijese que era lo que pasaba, o que se lo dijese a Cameron y yo lo escuchase por estar a su lado para apoyarla.


    —¿Todo bien? —preguntó Andrew preocupado cuando llegué a su lado.


    —Perfectamente —murmuré todavía dándole vueltas al tema en mi cabeza.


    Cuando llegamos al paking subterráneo del centro comercial, Andrew aprovechó la poca iluminación para abalanzarse sobre mí y besarme intensamente, lejos de enfadarme, contesté a su beso enredando mis brazos en su cuello y gimiendo contra sus labios cuando su mano descendió desde mi cintura hasta mi trasero donde me apretó una nalga juguetonamente.


    —Vamos —se alejó de golpe de mí.


    —¿Qué pasa? —pregunté confundida.


    —Que si no te dejo ir ahora no podré hacerlo y te llevaré a mi casa para que repitamos de lo ayer —sus cejas se alzaron mientras hablaba, un brillo pícaro en su mirada me decía que lo decía totalmente en serio y aquella arrebatadora sonrisa en sus labios me hizo tener una taquicardia.


    —No sería capaz de negarme —contesté aturdida.


    —No me tientes… —susurró bajando del coche y rodeándolo para abrir mi puerta como siempre lo hacía.


    Solté una risita cuando pasé por su lado y sus ojos me recorrieron de arriba abajo, él solo gruñó bajito ante mi diversión. Me gustaba ver en él ese estado de frustración que yo provocaba, aunque estuviese en la misma situación, igual de necesitada de contacto físico de su parte.


    —Tenías que haberte cambiado el uniforme —masculló molesto.


    —¿Por qué?


    —Todos te miran demasiado… me estoy cabreando, no tienen ningún derecho a hacerlo.


    —Quizás te miran a ti —alcé una ceja con diversión.


    —Son chicos Gigi… y no tan chicos, algunos son mucho mayores que yo —gruñó.


    Sonreí y negué con la cabeza divertida por sus celos, infundados, por supuesto, yo no había notado ninguna mirada en mí, aunque quizás iba demasiado distraída pensando en cómo hacer que mi corazón latiese más lento después del acalorado beso de Andrew en el coche.


    —¿Cuándo me llevarás a hacer turismo de nuevo? —pregunté de repente, solo quería que hablase para escuchar su voz, ya que no podía tocarlo ni besarlo, al menos que me hablase y pudiese obtener un poco de su atención—. Echo de menos pasear contigo por la ciudad.


    —Iremos cuando quieras —sonrió más relajado—, hay un montón de cosas que todavía no has visto. Tenemos que ir a Navie Pear para que subas en ferri, ver la ciudad iluminada por la noche desde el lago es impresionante. O podemos ir a cenar al Tommy Gun's Garage para ver el espectáculo.


    —¿Qué es eso? —pregunté con curiosidad.


    —Es un restaurante del centro, hay cena y un espectáculo cómico sobre la mafia en Chicago, ya sabes, Al Capone y todo eso —explicó.


    —Me encantaría ir —sonreí ampliamente—, pero solo si es contigo.


    Andrew sonrió también y pasando un brazo sobre mis hombros me atrajo hacia su cuerpo hasta que besó mi cabeza.


    —Iremos cuando quieras —susurró en mi oído haciendo que me ruborizase ante el escalofrío que recorrió mi espalda.


    —¡Andrew! —escuchamos la voz de Lily en un chillido.


    Andrew suspiró y volvió a dejar un beso en mi cabeza antes de alejarse por completo.


    —Espero dejarla en buenas manos —la dijo a Lily con voz dura sin dejar de mirar sus ojos.


    —Me ofendes Andrew… solo compraremos los regalos y la llevaré de vuelta a casa, es martes y mañana todavía tiene instituto —contestó ella con fingida indignación.


    —De acuerdo… confiaré en ti —se acercó a ella y dejó un beso en su frente—. Hasta luego enana —dijo con una risita ante la cara de enojo que ella mostró al escuchar su apodo. Después se acercó a mí y besó mi sien a la vez que aspiraba profundamente, cerré los ojos y suspiré—. Te llamo luego —susurró en mi oído antes de darse la vuelta e irse.


    —Helena todavía no ha llegado… —dijo Lily mirando a ambos lados— por cierto… no me has dicho como has hecho para que ahora quiera ir contigo… ¿ha pasado algo extraordinario? —me encogí de hombros y negué con la cabeza, no sabía si ella sería capaz de percibir cuando mentía y no quise arriesgarme—. Da igual… lo mejor es que aprovechemos el tiempo y me cuentes qué tal te va con Andrew.


    —Nos va… —contesté escuetamente.


    —Eso no es una respuesta… —hizo un mohín—, espero que esté cuidando de ti, no quiero ser partícipe de esto y que finalmente acabe en tragedia.


    —Él me cuida —contesté en un susurro—, es bueno y comprensivo.


    —Eso espero… porque si no le daré un par de… ¿Por qué te sonrojas? —preguntó con una sonrisa—. ¿Ha pasado algo digno de mención?


    Abrí y cerré la boca repetidas veces intentando alejar de mi cabeza las imágenes de Andrew "cuidando" de mí, no creo que Lily se refiriese a ese tipo de cuidados con su pregunta.


    —Nada… —contesté en un susurro.


    —A mí no puedes engañarme —tiró de mí hasta que me sentó en un banco y ella se colocó a mi lado—. ¿Ya habéis dado el paso? —alzó sus cejas varias veces sugestivamente y a mí se me escapó una risita nerviosa—. Conozco a Andrew y sé que él es muy… físico en sus relaciones y por tu sonrisa dedujo que algo ha pasado.


    —Ha pasado algo… —contesté con un hilo de voz.


    —Oh —su cara era de sorpresa, pero a la vez tenía una ligera sonrisa en sus labios—, espero que haya sabido comportarse, tú no eres como las zorras con las que solía estar.


    —Ha sido increíble… —mordí mi labio inferior recordando—, fui yo la que tuve que insistir, él se negaba a dar el paso al completo.


    —Andrew y su sobreprotección ante lo que de verdad le importa… —rodó los ojos— pero eso es buena señal… —sonrió— espero de verdad que esto os salga bien, tú mereces ser feliz y Andrew… bueno… él merece a alguien que le ayude a disfrutar de la vida.


    —¿Hace mucho que conoces a Andrew? —pregunté después de un par de minutos en los que ella hablaba de alguna anécdota que había compartido con los hermanos Duseir.


    —Un par de años… desde que trabajo en Duseir&Bakerson… ¿por qué?


    —Verás… —me removí incómoda— ¿Es verdad que ha salido con muchas chicas? Alex me lo dijo, pero él en cambio me ha dicho que siempre se ha centrado en ser el hijo perfecto, pero que nunca ha tenido tiempo de vivir y tomar decisiones.


    Lily suspiró y sonrió con ternura.


    —Él estar cada día con una chica diferente no te hace vivir… Andrew no te mintió, pero Alex tampoco —frunció los labios—, no es que haya sido un semental y tenga una lista interminable, pero sí ha habido muchas.


    Mi ánimo decayó de repente, todavía tenía la ligera esperanza de que todo lo que me hubiese contado Alex sobre Andrew fuese solo un rumor. Sabía que tenía experiencia, pero conocer de primera mano que "muchas" chicas habían estado entre sus brazos igual que yo lo estaba, no era grato de saber.


    —No te pongas así —intentó consolarme Lily acariciando mi cabello—, si te sirve de consuelo nunca lo había visto tan feliz… ¿te has fijado en su mirada? Cuando te mira a ti es como si se iluminase, le estás devolviendo esa vida que enterró entre libros.


    —Tampoco será para tanto…


    —Realmente no… —murmuró— pero Andrew siempre se ha centrado en estudiar, siempre ha sido lo más importante para él. Su padre es un gran abogado, su hermano también… era casi una obligación que él también lo fuese porque tenía que dedicarse al negocio familiar. Por eso nunca se centró en una relación seria, las chicas iban y venían, pero él no disfrutaba de ello, solo eran un pasatiempo, por así decirlo.


    Suspiré…


    —Cuando alguien habla sí de él me doy cuenta de lo poco que lo conozco —musité.


    —Es obvio… solo llevas aquí unos días, pero tranquila, te aseguro que conoces cosas de Andrew que muy pocos saben —dijo con diversión.


    —Siento el retraso… —dijo Helena llegando algo acalorada—, el tráfico está imposible.


    —No te preocupes Lena… —sonrió Lily— ¿por dónde empezamos?


    


    Tres horas después estaba en la puerta de la mansión Brown, con Stiven, el mayordomo, cargando todas mis bolsas y yo con un dolor de pies imposible. Helena me miraba de reojo y sonreía, sabía que para ella una tarde de compras con Lily era como un paseo, pero a mí tanta energía y entusiasmo me resultaban agotadores después de una hora. Por suerte había conseguido todos los regalos de navidad, aunque la tarjeta de crédito que Cameron me había dado, se había llevado un buen susto.


    Subí a mi habitación y decidí darme una ducha, pero antes de nada me miré en el espejo y retirando el pañuelo que cubría mi cuello inspeccioné el mordisco de Andrew. Ya casi era una mancha prácticamente invisible, un par de días más y no tendría que preocuparme. Deslicé mi dedo por ella y al percatarme de algo abrí mucho los ojos.


    ¿Dónde estaba mi colgante?


    Aquel que Howie me había regalado con el nombre de mi madre grabado.


    Comencé a ponerme nerviosa, mis manos comenzaron a temblar y fui hasta el baño donde comencé a buscar como loca tirando con todo a mi paso. Tenía que estar en algún lugar, tenía que aparecer como fuese, si de verdad lo había perdido… no, me negaba a pensar en eso.


    —¿Te encuentras bien? —la voz de Helena me sobresaltó y casi di un brinco.


    —No… —gimoteé mientras rebuscaba entre la ropa sucia de esa mañana.


    —¿Qué ocurre? —se acercó a mí e intentó detenerme, pero no lo consiguió.


    —No está… no está… lo he perdido —un fuerte dolor en mi pecho casi me quita la respiración y comencé a jadear desesperadamente.


    —Giorgina tranquila… —escuché que decía Helena— sea lo que sea seguro que tiene solución.


    —No, no, no… —negué frenéticamente con la cabeza sintiendo las lágrimas descender por mis mejillas— no está…


    Escuché mi teléfono a lo lejos… o eso me pareció, porque continuaba con la búsqueda de mi colgante dentro de todos los cajones que tenía por delante, sabía que allí no estaría, pero no podía simplemente quedarme quieta y esperar que por un milagro apareciese sin más.


    No sabía exactamente el tiempo que había pasado, Helena había intentado por todos los medios que me tranquilizase, pero no lo había conseguido, Cameron cruzó la puerta de mi habitación supongo que alertado por mis sollozos.


    —¿Qué ocurre? —preguntó sorprendido y asustado ante mi estado.


    Avancé hacia él tropezándome en el camino y casi cayendo si no fuese porque él me sujetó a tiempo.


    —Mi colgante —dije desesperada—, era un corazón de plata con el nombre de mi madre… no… no está, lo he perdido —comencé a llorar de nuevo y cuando Cameron quiso abrazarme me alejé de él.


    —Tranquila Gigi —dijo con el ceño fruncido—, podemos comprar otro, o diez más como ese… no te preocupes.


    —No como ese —casi grité—, ese me lo regaló Harry… y yo… yo… era lo último que tenía de él —volví a llorar.


    —Eh… eh… pequeña tranquila… —Cameron acunó mi rostro, pero yo no podía dejar de llorar.


    —¿Lena? —escuché la voz de… ¿podría ser?


    Me alejé de Cameron de golpe y me giré hacia la puerta para ver como Andrew entraba a toda velocidad y observaba en un rápido vistazo toda mi habitación revuelta.


    —Andrew… —susurré caminando hacia él y enterrándome entre sus brazos.


    La habitación se quedó en silencio, solo se escuchaban mis sollozos ahogados contra la camisa de Andrew, que me había envuelto en sus brazos y me apretaba con fuerza contra su pecho.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó en un susurro.


    —Su colgante —escuché que Helena contestaba—, al parecer lo ha perdido y era muy importante.


    Andrew afianzó más su agarre al escucharla y sollocé con más fuerza.


    —Pequeña… —susurró en mi oído.


    —No… —negué con la cabeza sin alejarla de su pecho.


    —Sí… tienes que tranquilizarte —me alejó a la fuerza de su pecho y me obligó a mirarlo a los ojos—, puede estar en cualquier lugar, no te preocupes que aparecerá.


    —Pero es que… Harry… él… —hipé.


    —Haré lo imposible para que aparezca —me prometió.


    Volví a llorar sin poder evitarlo y sus brazos volvieron a rodearme, pese al dolor que sentía estar así me tranquilizaba… tanto que no fue consciente de que había dejado de llorar y ahora estábamos tumbados en mi cama y completamente solos.


    —Lo siento —intenté alejarme de él pero no me lo permitió.


    —Tranquila —besó mi cabello.


    —¿Cameron…?


    —Nos ha dejado solos para que te tranquilizases… pero estaba preocupado… —contestó sin dejarme terminar la pregunta.


    Suspiré y me acerqué a sus labios para besarlo, él contestó el beso, pero lo detuvo antes de lo que me hubiese gustado.


    —Si Cameron nos encuentra así estamos muertos —se incorporó un poco en la cama y se alejó solo lo justo para poder mirarme a los ojos—. ¿Te sientes mejor?


    Negué con la cabeza.


    —¿Qué haces aquí? —pregunté con voz ronca.


    —Te llamé y Helena contestó al teléfono, estaba asustada y me dijo como estabas —explicó—, no pude simplemente quedarme en mi casa sin saber si estabas bien.


    —Gracias por venir —susurré bajando la mirada.


    —No te preocupes, estaré siempre que me necesites —sonreí un poco y Andrew me imitó—. Háblame de ese colgante —pidió acariciando mi mejilla.


    —Mi padre me lo regaló por mi cumpleaños, era… era lo único que me quedaba de él aquí… —murmuré.


    —Lo echas de menos… —afirmó.


    —Ni si quiera pude ir a su funeral… Cameron se ocupó de todo yo… yo estaba encerrada en casa —Andrew me abrazó de nuevo y yo suspiré—. Me he perdido el funeral de los dos… no he podido despedirme de ellos.


    —Eso no tiene solución… pero se puede pensar algo.


    —¿Qué quieres decir? —pregunté confundida.


    —Nada importante —lo sentí sonreír contra mi cabello—, ahora duerme, lo necesitas…


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 22


    


    Me desperté un poco desorientada a la mañana siguiente, mi cabeza estaba a punto de estallar y de un solo mazazo los recuerdos de lo que había pasado la noche anterior llegaron a mi mente. Sistemáticamente comencé a buscar a Andrew a mi lado, mi último recuerdo era estar a su lado, sobre su pecho y abrazada a él, pero en ese momento mi cama estaba vacía y el lugar donde estaba Andrew anoche estaba frío.


    Me tambaleé hasta el baño y al mirarme al espejo lo primero que pude apreciar fue mi cuello desnudo. Podría parecer una tontería, pero para mí ese colgante era importante, era como si me hubiese quedado con un pedacito de Howie y de Alison, sin él me sentía perdida y un poquito más sola.


    Cuando bajé a desayudar mis ojos todavía escocían, los tenía irritados de tanto llorar la noche anterior y mis sienes latían dolorosamente. Hubiese preferido quedarme en la cama y no salir en un par de años, pero tenía intención de ir a la secretaria del instituto y preguntar si por casualidad, alguien había encontrado mi colgante y lo había llevado allí. Cuando entré en la cocina me percaté de que todavía era temprano, Cameron estaba preparándose su café y Helena, más pálida de lo habitual, estaba extendiendo un poco de mantequilla en una tostada. En cuanto crucé la puerta la mirada de ambos recayó sobre mí y seguro que sobre mi mal aspecto.


    —Estoy bien —me apresuré en aclarar con voz ronca antes de que ellos preguntasen y no pudiese mentir.


    Me senté a la mesa bajo su penetrante mirada, que me estaba poniendo nerviosa, Susan dejó mi desayuno frente a mí y comencé a comer sin levantar la mirada de taza de café con leche.


    —Gigi… —el susurro de Helena casi no pareció ni su propia voz, mucho menos cuando me llamó Gigi y no Giorgina, pero alcé la mirada de todos modos para saber lo que quería— ¿Crees que… qué podrías ayudarme ahora?


    La miré en silencio mientras mis neuronas, todavía un poco adormiladas, intentaban buscar sentido a sus palabras. Recordé la conversación del día anterior y asentí sin mucho entusiasmo, si Helena hablaba por lo menos no estaría dándole vueltas y más vueltas a lo mío. Ella me sonrió y parecía que en ese momento tenía algo más de color en sus mejillas, pero su mirada asustada era difícil de ocultar, hasta Cameron pareció darse cuenta porque comenzó a observarla con el ceño fruncido.


    —Cameron… ¿tienes unos minutos? —preguntó ella a media voz, él solo asintió y la miró más intensamente, lo que provocó que Helena se removiese intranquila y bajase la mirada—. Verás… hay un motivo porque el que dejé Nueva York y he venido aquí.


    —Eso lo imaginaba —contestó él sin expresión en la voz—. ¿Algo grave?


    Helena se pasó una mano por su cabello y miró a Cameron de reojo volviendo a bajar la mirada un segundo después de que se cruzase con la suya.


    —He dejado a Ryan… definitivamente —su voz sonaba ronca, como si se estuviese aguantando las lágrimas, pero su mirada estaba clavada en sus manos y sus ojos no mostraban ni un solo atisbo de llanto.


    Una sonrisa cruzó el rostro de Cameron y se reclinó en la silla mirando a Helena con adoración.


    —No sabes lo que me alegra eso —dijo con alegría—. Pero… ¿por qué has venido? ¿Te estás escapando de él porque te ha amenazado o algo así? ¿Necesitas que contrate seguridad para ti?


    —No, no —se apresuró a negar—, todo está bien en ese sentido. Dudo que él quiera volver a verme en su vida —aunque sus palabras podían sonar drásticas y tristes, en el fondo tenían un reborde rabia y hasta podía decir que hasta un poco de ira dedicada a ese tal "Ryan".


    —De todos modos, me alegro de que hayas abierto los ojos… —continuó Cameron— ese hombre no te convenía, era un vividor que solo se dedicaba a jugar con las mujeres, tú te mereces algo mucho mejor que eso.


    —Ahora lo sé —por fin se decidió a levantar la mirada y Cameron le sonrió en cuanto lo hizo—, pero… esto… hay más.


    Cualquier persona que conozca un poco a Helena no la reconocería en ese momento, a mí misma, que llevaba más de una semana viviendo en la misma casa que ella me costa ver en ella algún rasgo característico de su personalidad, mucho más Cameron, que volvió a fruncir en el ceño y esperó pacientemente que ella continuase hablando.


    —¿Se atrevió a ponerte un solo dedo encima? —la voz de mi hermano sonó tan oscura y aterradora que di un respingo en la silla y lo miré asustada.


    Helena torció el gesto y negó débilmente con la cabeza.


    —Nada de importancia —musitó.


    Mi mirada estaba clavada en Cameron, que tenía el semblante endurecido y una mirada que asustaba solo de verla, no quería saber cómo sería si fueses el receptor de dicha mirada.


    —Cuéntame exactamente qué es lo que ha pasado —se inclinó un poco en la mesa y Helena comenzó a retorcer sus manos una contra la otra totalmente nerviosa.


    —Cam… tranquilo —me atreví a interceder—. Sea lo que sea, poniéndote así no conseguirás nada.


    Mi hermano me miró unos segundos con el ceño fruncido y después suspiró.


    —Lena… — susurró en un tono más dulce— por favor… cuéntame lo que sea de una maldita vez.


    Helena me miró de reojo agradeciéndome y yo esbocé una sonrisa triste.


    —Cameron… yo… —titubeó— Ryan y yo…


    —Helena —la premió.


    —Está bien —Helena tomó aire de golpe y lo soltó lentamente, después alzó su mirada y se podía ver en ella una clara decisión—. Estoy embarazada… es de Ryan, él no quiere hacerse cargo del bebé y sinceramente, yo tampoco quiero que lo haga, entiendo que puedas sentirte enfadado y traicionado porque tú me lo advertiste hasta el cansancio y no te escuché. Pero una nunca aprende si no es a base de acción/reacción. Así que aquí estoy…


    Cameron la observó en silencio, con la boca entreabierta y sin mover ni un solo músculo de su cuerpo.


    —¿Embarazada? —preguntó con hilo de voz después de unos segundos.


    —Sé que estarás decepcionado… un embarazo no deseado sería más propio de alguien de la edad de Giorgina que de la mía… pero ya no hay marcha atrás —toda la inseguridad que podía haber mostrado Helena minutos antes ahora no existía, la dureza de sus ojos azules, la decisión en cada palabra que pronunciaba… esta sí era la Helena que yo conocía, hasta podría asegurar que sus mejillas tenían un poco más de color que antes.


    Y yo todavía estaba en shock, cuando el día anterior la había visto en el centro médico, pensé durante unos segundos que podría tratarse de un embarazo, pero nunca creí que fuese de uno no deseado y mucho menos que el padre del bebé no quisiese hacerse cargo de nada. Y ahí estaba la dura realidad, esa de la que tanto Andrew como Cameron se estaban esforzando en alejarme, y no sabía si de verdad quería escapar de todo lo malo o simplemente hacerle frente y mantener la cabeza bien alta. Pero Cameron con sus cuidados y Andrew con sus atenciones me estaban dibujando un mundo color de rosa en el que todo era tan fácil y sencillo como chasquear los dedos y tener lo que necesitabas. Pero aun así… aun teniendo todas las necesidades materiales cubiertas y la cuenta del banco a rebosar de dinero, la vida te daba golpes y se encargaba de mostrarte su cara amarga, el caso de Helena era una clara muestra de ello.


    —¿Y… seguirás… seguirás adelante con el embarazo? —al escuchar la voz de Cameron fue como si despertase de mi letargo y miré a Helena casi espantada ante la posibilidad de que decidiese asesinar a su bebé.


    —No sé cómo te atreves a insinuar si quiera que vaya a matar a mi hijo —la voz de Helena se cubrió con un matiz duro y afilado que te helaba la sangre en las venas.


    —Solo estoy pensando en ese niño, Lena… —explicó Cameron.


    —¿Pensando en él? —preguntó con incredulidad—. ¿Pensar en él es querer matarlo?


    —No seas tan melodramática, hasta ahora solo es una acumulación de células que no sienten dolor ni pena —se excusó él.


    Abrí los ojos sorprendida.


    — Cómo puedes decir eso? —pregunté en un murmullo.


    —Gigi, ese bebé crecerá sin padre… ¿crees que tendrá una vida fácil? —me dijo en tono condescendiente.


    —Tú has crecido sin padre, yo he crecido sin padre, y nos veo en pie, nuestro corazón late y estamos respirando… ¿tenemos una falla por crecer solo con nuestras madres? Teníamos el mismo derecho a vivir que cualquier niño con sus dos padres juntos y el bebé de Helena lo mismo, tú no puedes jugar a ser Dios y pensar que no merece vivir porque no tendrá a quien llamar papá —exclamé indignada.


    —Por eso mismo Gigi… yo he crecido sin padre, he estado solo con mi madre y mis abuelos y sé lo que se sufre —dijo con gesto dolido.


    —¿Hubieses preferido que tu madre te hubiese matado? —pregunté en un gruñido.


    —En ocasiones sí —confesó desviando la mirada.


    Me quedé estupefacta ante su declaración y Helena bufó.


    —No te pongas ahora melodramático tú —lo regañó—, tú has tenido siempre una familia que te quería. No se lo tomes como algo personal Gigi —dijo mirándome a mí—, Cameron tiende a exagerar un poco cuando se trata de temas de familia. Voy a tener a bebé con tu ayuda o sin ella, pero esperaba un poco de comprensión por tu parte —gruñó dirigiéndose de nuevo a Cameron.


    —Estás sola Helena… sacar adelante a un bebé tú sola es muy difícil —murmuró negando con la cabeza.


    —No puedo entender porque eres tan obcecado para algunas cosas… ¿prefieres que lo mate y toda mi vida me esté preguntando como hubiese sido de mayor? ¿Qué me sienta culpable por haberle arrebatado al mundo a un ser más que podría haber sido grandioso? —preguntó alzando un poco la voz.


    —Si solo es por eso, puedes darlo en adopción —su mirada marrón se clavó en Helena con rudeza.


    —Sí, y dormiré muy tranquila pensando en cómo lo cuidarán sus padres adoptivos…tú no lo entiendes porque no eres padre, porque no has sentido lo que es tener un pedazo de vida dentro de ti. No voy a renunciar a mi hijo Cameron… nunca —sentenció—. Si quieres me voy de esta casa, pero si me quedo será con el pack completo.


    Sonreí ante su comentario y Cameron resopló.


    —Necesito pensar sobre esto… ya hablaremos —se puso en pie con un gesto extraño en su rostro, por un momento parecía que iba a pasar una mano por sus cabellos, pero lo pensó en el último momento y solo la dejó caer—. Gigi nos vamos en diez minutos… y Lena… no es necesario que te escudes en nadie para sentirte más valiente, sabes que puedes defenderte muy bien tú sola.


    Cameron nos dejó solas y suspiré volviendo a mi desayuno todavía sin acabar.


    —Y ahora que Cameron se ha ido, tenemos que hablar tú y yo —dijo Helena con voz neutra, alcé la mirada y esperé—. ¿Qué hacías ayer… con Andrew… en una clínica ginecológica? —abrí los ojos y tragué en seco—. Y tampoco pienses que estoy tan ciega como Cameron para no ver que hay algo turbio escondido.


    —No… n… no hay nada turbio —balbuceé—, Andrew y yo… él es…


    —Giorgina… no me chupo el dedo —su ceja izquierda se alzó y yo suspiré derrotada.


    Al final nuestra relación más que secreta sería del dominio público en cuestión de días… y eso no tenía pinta de acabar nada bien.


    —Helena… es más complicado de lo que aparenta —susurré—, no hay nada turbio, todo está claro entre él y yo.


    —¿Y qué es lo que hay entre él y tú? —preguntó posando en mí toda su atención.


    Puse mi mejor cara de póker y dejé que mis labios se estirasen levemente en esa sonrisa ladeada que a Andrew le quedaba muy bien. Me reacomodé en la silla y miré a Helena a los ojos.


    —No creo que explicar lo que pasa con Andrew haría que vieses lo que imaginas de otro modo —murmuré sin dejar de mirarla.


    Una sonrisa se extendió por su rostro, sabía que era algo fingido, ya que sus ojos tenían la misma expresión inescrutable de segundos antes.


    —Puedes confiar en mí, después de todo tú sabes mi secreto más turbio —y se encogió de hombros despreocupadamente.


    —Yo no te pedí que me lo contases… además, no es lo mismo —sonreí de nuevo y le di un último sorbo a mi café antes de ponerme en pie—, yo podré ocultar lo que me pasa con Andrew… un embarazo con el paso del tiempo es un poquito más evidente.


    Helena sonrió ampliamente, una sonrisa sincera, como nunca se las había visto.


    —No pienses que pasa tan desapercibido, yo tendré una enorme panza en poco tiempo, pero la cara de idiota que pones en cuanto lo ves, llama más la atención que mi bebé.


    —¡Gigi… nos vamos! —gritó Cameron desde algún lugar de la casa.


    Miré a Helena una vez más sin saber muy bien lo que podría decirle, ella parecía tener más que claro que entre yo y Andrew había algo.


    —Haremos una cosa —dijo Helena de repente—, tú te olvidas del nombre del padre biológico de mi hijo, es más, te olvidas siquiera de que cualquier donante de esperma me ha fecundado y yo olvido que Andrew pone la misma cara de idiota que tú —extendió su mano y yo dudé un poco, pero se la estreché con una promesa silenciosa.


    Después de esa extraña conversación en la que realmente no se dijo nada, pero era mucho más importante lo que no se dijo, Cameron me llevó al instituto y avancé estilo zombi hacia mi taquilla donde estaba Alex esperándome con una sonrisa que se le congeló en cuanto me vio.


    —¿Qué te ha pasado? —preguntó preocupada.


    No contesté, al recordar que había perdido el colgante se me hizo un nudo en la garganta y mis ojos amenazaron con comenzar a liberar lágrimas, así que metí la cabeza en la taquilla mientras fingía buscar algo.


    —Gigi… me estás preocupando… ¿Andrew te ha hecho algo? —preguntó con voz temblorosa.


    Mi cabeza salió de golpe de la taquilla y la miré como si de un momento a otro le fuese salir una segunda cabeza.


    —Él no me ha hecho nada… nada malo si s a lo que te refieres —fruncí el ceño y me sequé un par de lágrimas con el dorso de mi mano—, ni se te ocurra pensar así de él…


    —De acuerdo… pero dime que te ha pasado —insistió con cara de preocupación.


    Hice mi mayor esfuerzo para no llorar más y la miré a los ojos.


    —He perdido mi colgante… el que me regaló mi padre poco antes de morir, tenía el nombre de mi madre grabado —mi voz sonó ronca y casi irreconocible.


    —Tu colgante… —susurró con la mirada perdida, después la enfocó en mí— ¿Recuerdas la última vez que lo viste?


    —Durante la clase de gimnasia lo tenía… después… ya no.


    —¿Te habrá caído en los vestuarios?


    —No lo sé —negué con la cabeza y al final una lágrima consiguió escapar.


    Alex suspiró y frunció los labios.


    —Lo encontraremos —sonrió e, inexplicablemente, eso me hizo sentir un poquito mejor.


    Alex desapareció sin más y me dejó sola y sorprendida en mitad del pasillo, la sirena que indicaba el comienzo de las clases pareció hacerme recordar donde estaba y avancé hasta mi primera clase casi como en trance.


    ***


    La mañana comenzó a pasar lentamente, a Alex pareció que se le había tragado la tierra, no volví a verla en ninguna clase, me pareció extraño, pero como tenía muchas cosas en las que pensar tampoco le di demasiadas vueltas.


    Camino a la cafetería para la hora de almuerzo, algunos me miraban y me señalaban mientras cuchicheaban algo y eso era lo que yo quería evitar al volver al instituto, nunca me ha gustado llamar la atención, ser la nueva implicaba eso y mucho más, ya que estábamos hablando de un colegio de niñitos ricos y ellos masificaban todo para ser más "guays"… me daba asco.


    —Han tenido que llevarla al hospital, por lo visto sangraba demasiado —le decía una chica rubia a otra pelirroja en la cola para comprar la comida.


    —¿Pero por qué le ha pegado? —le preguntaba la pelirroja con los ojos muy abiertos.


    —No lo sé exactamente, pero ya sabes lo zorra que es Laura —le contestó.


    Mi mente atrofiada despertó en ese momento y analicé lo que había escuchado, ¿alguien le había pegado a Laura? Me hubiese gustado saber quién había sido para felicitarlo y hasta hacerle un altar si fuese necesario.


    —James Black las separó, sino casi la mata —dijo un chico tras de mí.


    —Habría estado bueno ver eso… ¡pelea de gatas! — casi gritó otro. El comentario machista me molestó un poco, pero estaba de acuerdo con él, me habría gustado verlo.


    Después de comprar mi comida me senté en nuestra mesa de siempre que extrañamente estaba vacía, un par de minutos después Irene se sentó frente a mí con la cara distorsionada por la preocupación.


    —¿Qué ha pasado? —pregunté comenzando a preocuparme yo también.


    —¿No te has enterado? —preguntó al o que negué con la cabeza—. Alex se ha peleado con Laura.


    —¿Qué? —exclamé sorprendida, ahora entendía el porqué de las miraditas y cuchicheos cuando me veían pasar, yo era amiga de Alex—. Pero… ¿por qué?


    —Esperaba que tú supieses algo —gimió tapándose la cara—. Menos mal que nuestro padre es más permisivo con ella que conmigo, porque la va a castigar hasta el día del juicio final.


    —Tampoco será para tanto… ¿o sí? —pregunté frunciendo el ceño.


    —A Laura se la llevaron en ambulancia, tendrán que darle puntos en la frente y se quejaba de que le dolía un brazo. Como Laura la demande por agresión, Alex tendrá un problemón.


    —¿Dónde está ahora? —pregunté mirando a ambos lados por si la veía.


    —Con el director.


    —Mentira… ya estoy aquí —una muy sonriente Alex se sentó a mi lado y besó mi mejilla—. Estoy perfectamente y más eufórica que nunca… ¡wow! Nunca imaginé que cumplir una de tus fantasías más oscuras te diese ese subidón de adrenalina… necesito más.


    —De eso nada —la interrumpió Irene—, si tienes ganas de golpear algo te compras un saco o lo que quieras, pero a Laura no vuelvas a tocarla.


    —Aguafiestas —murmuró Alex dándole un bocado a su pizza.


    —Solo me preocupo por ti —gritó Irene—. A veces me pregunto si en realidad yo soy la pequeña y tú dos años mayor… pareces una niña para muchas cosas.


    —¿Me vas a negar que se lo merecía? —le preguntó en un gruñido.


    —Tú también te vas a merecer el castigo de papá.


    —¿Por qué lo has hecho? —le pregunté sorprendida.


    —Porque era una zorra —contestó sin darle mayor importancia.


    —Si golpeásemos a todas las zorras del instituto no acabaríamos ni en un mes… tuvo que haber algo más —insistí.


    —Le pregunté si ella había visto tu colgante… me contestó mal, no pude reprimirme y la golpeé. Habrías hecho lo mismo.


    —¿Mi colgante? —pregunté con un hilo de voz.


    —Sí… pero ella no lo tiene… también avisé a James por si lo había visto pero él no sabe nada… lo siento Gigs… pero en instituto parece que no está— su tono de voz afligido hizo que se me encogiese el corazón… ¿de verdad había golpeado a Alex por mí?


    —No te preocupes… —murmuré desviando la mirada para que no viese que estaba a punto de llorar.


    —No te pongas así ahora… lo he hecho porque he querido… y me sentido muy bien golpeándola por fin, llevo un año entero soportando las ganas —rio.


    —¿Qué se siente? Porque yo también he soñado con hacerlo algún día —admití sonriendo.


    —Es fantástico… tienes que probar —me instó con un codazo.


    —Sois increíbles… —gimió Irene— vaya par de dos que se han juntado… me iré antes de que sea contagioso y queráis darme a mí también.


    Alex y yo estallamos en carcajadas vendo como Irene se iba malhumorada.


    —Tiene un poco de razón —admití en un susurro—, no tenías que haberla golpeado, te has buscado un problema por mi culpa.


    —No… el problema se lo ha buscado ella, tendré un castigo, sí… pero ella tendrá un recordatorio de por vida con unos cuantos puntos —rio de su propia broma.


    —Idiota —negué con la cabeza.


    —Pero así me conociste y así me quieres —pasó un brazo por mis hombros y besó mi mejilla de nuevo.


    —Deja de besarme o pensarán que somos bolleras —bromeé.


    —Que lo piensen… así nadie sospechará de tu "novio" —hizo las comillas en el aire.


    —Pero pensarán que hacemos un trío con Felix… y créeme… no es mi mayor fantasía sexual —me estremecí para corroborar mis palabras.


    —Pues Felix es un hacha en la cama… tiene una lengua que…


    —¡Alex! —grité tapándome lo oídos—. No me digas esas cosas quiero conservar sana mi inocencia… por favor.


    —Pues pídesela a Duseir, creo que te la has dejado en su coche —sonrió.


    —No fue en su coche —protesté con las mejillas enrojecidas—, al menos la primera vez…


    —Pervertida —me picó con un dedo en las costillas—, pero si no fuese así no podrías ser mi amiga.


    ***


    Cuando quise darme cuenta, el último día de instituto antes de las vacaciones de navidad estaba llegando a su final. Al día siguiente iríamos de cena a casa de los Duseir, donde nos intercambiaríamos los regalos y después, con un poco de suerte, podría volver a dormir en la cama de Andrew, ya que Cameron se iría con Sandra y Helena siempre iba por libre.


    Caminé por los pasillos con Alex a mi lado, que saludaba a alguien cada pocos segundos, ya que la paraban para felicitarla por su gran hazaña. Cuando llegamos al exterior ella no tardó en soltar mi brazo y colgarse del cuello de Felix que la esperaba con una enorme sonrisa.


    —Nos vemos Gigs… ¡feliz navidad! —se despidió moviendo su mano.


    Sonreí mientras la veía luchar para entrar en un todoterreno, supuse que propiedad de Felix, y busqué su coche por el estacionamiento, pero sin resultados, ya que no estaba. Resoplé y me acomodé mejor mi abrigo al ver que un copo de nieve danzó por el aire frente a mi cara. Esperaba que no comenzase a nevar en lo que Andrew tardaba en llegar. Los minutos siguieron pasando, el estacionamiento estaba prácticamente vacío y yo cada vez más fría.


    —¿Quieres que te lleve a algún lado? —preguntó una voz a mi espalda.


    —No es necesario… gra… gracias —mis dientes comenzaban a castañetear del frío, pero no me subiría al coche de James Black ni loca.


    —No muerdo y sé dónde está la oficina de tu hermano, te podría dejar allí —insistió.


    —No será necesario —saqué el teléfono móvil del bolsillo de mi abrigo y busqué el teléfono de Andrew en la agenda.


    —Lo siento —fue lo primero que dijo al descolgar—. Sé que es tarde, pero estaba haciendo algo importante.


    —Aquí tiene su compra señor —escuché que decían de fondo.


    —¿Estás en el centro comercial? —pregunté confundida.


    —Sí —escuché que sonreía—, he venido a buscar tu regalo de navidad… al menos uno de ellos.


    Gemí.


    —No era necesario que me comprases nada, yo no…


    —No protestes más… en cinco minutos estoy ahí, perdona el retraso.


    —Tengo frío —tirité.


    —Normal… con ese mini uniforme que llevas… —gruñó— iré lo más rápido posible, te quiero.


    Me quedé mirando como embobada el teléfono con una sonrisita estúpida en los labios, seguro que tenía esa cara de idiota que Helena me dijo por la mañana, pero no me importaba, Andrew me quería y no dudaba en decírmelo cada vez que podía.


    —¿Seguro que no quieres que te lleve? —volvió a preguntar Black.


    —No… ya vienen a buscarme, pero gracias James —no sé porque le contesté con más amabilidad esa vez, supongo que todavía estaba bajo el efecto de atontamiento que tenían los "Te quiero" de Andrew.


    —Si quieres… te hago compañía —dijo rascándose la nuca con nerviosismo.


    —No es necesario.


    —No voy a dejarte sola aquí, esperaré a que tu hermano venga a buscarte —insistió de nuevo.


    —No es mi hermano quien vendrá y no te he pedido ayuda, creo que te he dejado claro más de una vez que no te necesito —mascullé molesta.


    —No te entiendo —murmuró divertido—, cualquier chica en tu lugar habría hecho lo posible por hacerse la víctima en tu situación y tú en cambio…


    —¿Yo qué? —gruñí—. ¿Y tú que mierda sabes de mi vida para saber si podría hacerme la víctima o no?


    —Sé lo suficiente para saber que no entiendo tu actitud… eres tan terca —sonrió, supuse que intentando deslumbrarme o algo así, aunque no lo consiguió.


    —Black… había decidido darte una oportunidad porque Alex me dijo que no eras un mal tío, pero acabas de echar mi propósito por tierra tú solito y en menos de un minuto… —sonreí con arrogancia— enhorabuena.


    —Bakerson… no sabes lo que estás diciendo —sonrió con socarronería.


    —Sé que no te quiero cerca de mí… así que… desaparece —entrecerré los ojos y lo fulminé con la mirada.


    Me estaba exasperando… ¿cómo podía ser tan molesto?


    —Estamos en un lugar público.


    Respiré hondo para serenarme y no imitar a Alex y atizarle un buen golpe, o una patada en la entrepierna para ver si su ego bajaba un poco no era tan mala idea, pero el sonido del motor de un coche entrando en el estacionamiento me sacó de mis pensamientos. No tuve que comprobarlo dos veces, pues sabía exactamente quién era el dueño de ese vehículo.


    —Pues quédate tú si quieres… yo me voy. Adiós Black —me despedí con una sonrisa irónica.


    Avancé unos pasos y el vehículo se paró justo frente a mí, la puerta se abrió sola y entré con una enorme sonrisa, me lancé a abrazar a Andrew y dejar un beso en su mejilla. Pero lo sentí tenso y me alejé de él para comprobar que miraba hacia la ventanilla con el ceño fruncido y la mandíbula apretada.


    —¿Qué pasa? —pregunté confundida.


    —¿Quién era? —preguntó él entre dientes.


    —James Black… es amigo de Alex y un poco pesado, pero nada contra lo que no pueda yo sola —le resté importancia.


    —No estás sola, Gigi —enfatizó clavando sus ojos en mí.


    —Lo sé… pero no te necesito para dar cada paso, no soy de cristal y puedo defenderme sola.


    —Eso lo sé, pero… —desvió la mirada y escuchamos como un coche pasaba a nuestro lado a toda velocidad.


    —¿Qué pasa? —volví a preguntar.


    Andrew se acercó a mí y pasando una mano por mi nunca me atrajo hacia él y besó mis labios con fuerza, no tuve otra opción que dejarme hacer, además… ¿quién en su sano juicio se negaría a un beso de Andrew?


    —No soporto que niñatos como él revoloteen a tu alrededor —dijo en un murmullo recargando su frente en la mía.


    —No estaba revoloteando —conseguí pronunciar entre jadeos.


    —No me gusta que esté cerca de ti.


    —¿Celoso? —pregunté alzando una ceja.


    —Tengo que reconocer que lo estoy un poco… me gusta tener la exclusividad de lo que es mío —se alejó guiñándome un ojo.


    —No soy tuya, no soy de nadie —protesté y él sonrió de lado dejándome mortificada y con las mejillas encendidas, no me gustaba que dijese esas cosas solo por hacerme enfadar.


    —Hoy te llevo directamente a casa, tengo cosas que hacer.


    —¿Algo importante? —inquirí.


    Andrew me miró sonriendo.


    —Lo siento…sé que no te gusta lo que haré, pero… es una sorpresa —su sonrisa se amplió y puso el coche en marcha.


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 23


    


    —¡Gigi, llegaremos tarde! —el grito de Cameron me hizo dar un respingo sobresaltada, me di un último vistazo al espejo y con un suspiro resignado, porque ya no podía hacer más por mi aspecto, salí de mi habitación.


    Intenté no prestar atención a los zapatos negros de un tacón imposible que llevaba en mis pies, solo unas tres semanas atrás nunca había imaginado poder estar subida ahí arriba, pero me había pasado prácticamente todo el día practicando para no caerme de ellos, después de un par de caídas llamé a Lily por teléfono y ella no tardó en llegar y me ayudó con un par de trucos para que no se notase que era tan torpe. Todavía parecía que estaba manteniendo el equilibrio más que caminar, pero por lo menos no me caía… o eso esperaba. Aunque la bolsa de regalos que llevaba tampoco ayudaba mucho a mantenerme en pie, todo hay que decirlo.


    Cuando llegué al piso inferior Cameron me estaba esperando con una sonrisa, que se borró al momento de verme y solo me miró de arriba a abajo con los ojos muy abiertos.


    —Estás preciosa —susurró sin dejar de mirarme.


    Yo me sonrojé, no era partidaria de ponerme aquel vestido, pero Lily había insistido tanto la tarde anterior que no me quedó otra que aceptar comprármelo y ponérmelo para la cena de navidad. Era ceñido hasta mi cintura y después drapeado con un poco de vuelo hasta un poco más abajo de la mitad de mis muslos. De un tono rojo intenso, roto con un lazo negro a modo de cinturón. No estaba acostumbrada a ponerme ese tipo de ropa y me sentía extraña, sobre todo sintiendo la intensa mirada de Cameron sobre mí.


    —Gracias —musité con las mejillas encendidas—. ¿Nos vamos ya? —pregunté para sacarlo de su aturdimiento.


    Él cabeceó y me miró durante unos segundos para sonreír justo después.


    —Antes de irnos quiero darte mi regalo de navidad —sonrió y yo me aterré.


    —No… —negué efusivamente con la cabeza y di un paso atrás— no quiero… Cameron ya estás haciendo demasiado por mí… no necesito que me compres nada.


    —No seas tan drástica… espera a verlo al menos —me extendió mi abrigo y me lo puse con su ayuda mientras lo miraba interrogante. Si me iba a dar mi regalo… ¿por qué me ponía el abrigo?—. Tu regalo está en el garaje… allí hace frío.


    —¿Por qué está en el garaje? —pregunté con voz temblorosa.


    —Porque no cabía por la puerta de casa —contestó sonriendo.


    —Aunque el regalo me guste, que lo dudo porque te ha costado dinero y no me gusta que gasten dinero en mí, continúo enfadada contigo —enfaticé haciendo un mohín—, te has portado muy mal con Helena, ella es tu prima y necesita tu apoyo en un momento así.


    —No me reproches nada… ya he tenido suficiente con mi conciencia. Pero hoy es navidad y es un día para poner buena cara —me sonrió—, ¿acostumbras a hacer algo especial?


    —No… mi madre decía que era una fecha demasiado comercial. En octubre comenzaba a tejerme una bufanda o un jersey a escondidas, pero yo siempre lo encontraba medio oculto tras un cojín del sofá —sonreí ampliamente con añoranza—. El día de navidad me lo dejaba frente a la puerta de mi habitación porque ni siquiera poníamos un árbol. El jersey o me quedaba pequeño o tenía las mangas demasiado largas… y las bufandas eran tan grandes que me daban veinte vueltas al cuello… así era Alison —contesté con una sonrisa.


    —Estas navidades serán diferentes —pasó un brazo por mis hombros y me atrajo hacia su cuerpo mientras caminábamos—, y como tu hermano mayor quiero tener el privilegio de darte el primer regalo este año.


    —Cam… no es necesario que me compres nada —repetí.


    —Calla y toma —dijo extendiéndome una pequeña cajita que cabía perfectamente en la palma de mi mano.


    —No necesito otra tarjeta de crédito —dije con voz temblorosa mientras jugueteaba con el regalo entre mis manos.


    —No es otra tarjeta… ábrelo y saldrás de dudas —me instó con diversión.


    Suspiré y abrí el paquete con mis dedos más temblorosos que nunca, al hacerlo me encontré con una llave en un precioso llavero plateado. Se me atoró el aire en la garganta al comprender y me apresuré en dejar el regalo en la mano de Cameron.


    —No puedo aceptar algo así —espeté en un gruñido—, no puedes obligarme a que lo acepte, no… no tiene sentido, no conozco la ciudad y con lo torpe que soy seguro que me estampo contra una farola a la mínima ocasión.


    Cameron rio y tirando de mi mano me arrastró hasta el garaje deteniéndose ante un precioso coche azul metalizado.


    —Es un Honda Civic, me han hecho un descuento en el concesionario, así que deja de protestar —volvió a tirar me mí hasta la puerta del conductor y la abrió para que pudiese ver el interior—. Con él podrás ser más independiente, no me necesitarás a mí o cualquiera para poder ir a algún lugar.


    —Pero… —intenté protestar, pero me silenció colocando una mano sobre mis labios.


    —Tiene navegador GPS para que no te pierdas y por lo torpe no te preocupes —dejó salir una risita—, tiene rudas especiales para la nieve y servicio de grúa veinticuatro horas.


    Entrecerré los ojos y bufé.


    —Muy gracioso —mascullé—, si no quieres llevarme al instituto, tenías modos más baratos y sutiles de decírmelo.


    —Me encanta llevarte al instituto cada mañana, solo te he comprado el coche para que te sientas un poco más independiente. Desde que has llegado Andrew o yo te llevamos a todos lados, así podrás decidir por ti misma, o salir con tus amigas o con el chico ese del que me has hablado —mis mejillas se pusieron rojas de repente—. ¿Qué tal con él? ¿Debo partirle las piernas ya o espero un poco más?


    —Cam… —susurré mortificada.


    —Solo actúo en mi papel de hermano mayor, no quiero que te hagan daño —se defendió.


    —Todo va bien… poco a poco —me encogí de hombros.


    —Me gustaría conocerlo, tiene que ser alguien…digamos… "especial" —hizo las comillas en el aire mientras sonreía—, para que te tenga así de tonta.


    Me tensé.


    —Yo no estoy tonta —me quejé con el ceño fruncido.


    —Si no es tonta es completamente enamorada… pero diferente estás.


    —Lo que tú digas —murmuré cruzándome de brazos y rezando para que dejase el tema de lado.


    —¿Cuándo podré conocerlo? —volvió a preguntar.


    Tragué en seco y desvié la mirada…


    —Un día de estos —dije bajo mi aliento—. ¿Este coche corre mucho? —cambié de tema.


    —¡No! —gruñó—. No pasa de cincuenta kilómetros por hora —lo miré con una deja enarcada y él suspiró—… está bien, tiene un motor potente… pero tú no corras demasiado.


    —No te preocupes, no podré ni sacarlo a la calle… no tengo licencia —y con una sonrisa lo dejé allí plantado y me caminé hacia la puerta—. Cam… los Duseir nos esperan para la cena… llegaremos tarde.


    Él solo me miró sonriendo y comenzó a caminar mientras negaba débilmente con la cabeza.


    ***


    Cuando llegamos a la mansión de los Duseir un nudo se formó en mi estómago, la última vez que había estado allí había recibido mi primer beso y mi primer orgasmo, solo con pensarlo se me subía el sonrojo, pero era imposible evitarlo.


    —¿Tienes calor? —preguntó Cameron con preocupación, negué rápidamente con la cabeza—. Como vas a tener calor con ese pedazo de tela que llevas… tendré que hablar seriamente con Lily, no puede vestirte así... arg —gruñó.


    —Cameron… tengo dieciséis y no soy una niña —me quejé.


    —Lo sé… pero vestirte así… —frunció el ceño.


    —Me visto como quiero, tú deberías de preocuparte por cosas más importantes como porque tú novia es tan… —me detuve a punto de decir exactamente lo que pensaba, mi relación con mi recién descubierto hermano mayor iba muy bien, no quería estropearlo por decirle que su novia era una puta obsesiva y una zorra manipuladora… además de una perra y una guarra.


    — ¿Tan qué? —preguntó visiblemente molesto.


    — Tan… tan … —piensa, piensa… — tan esto… eh…— por suerte parecía que me avergonzaba, ya que mis mejillas por una vez hicieron bien su trabajo y se sonrojaron— tan… tan… tan fría y distante conmigo —¡ja! Por una vez mi loco cerebro servía de algo.


    Su gesto se suavizó hasta que una sonrisa tierna se asomó a sus labios.


    —Sandra es así normalmente… no se lo tengas en cuenta. Le cuesta demostrar sus sentimientos.


    ¿Sentimientos? ¿Pero esa zorra podía sentir algo más que amor propio? Decidí no ahondar más en el tema y salí del coche para entrar en casa de los Duseir, donde Carol y Derek nos recibieron con un abrazo y tanto cariño como era habitual en ellos.


    —Sois los primeros en llegar —nos dijo Carol con una sonrisa—, pasad y poneros cómodos.


    No hice más que entrar en la sala cuando unos fuertes brazos me rodearon y sentí como me alzaban unos centímetros del suelo.


    —¡Hola Gigi! —gritó Jonh en mi oído justo antes de dejarme en el suelo de golpe y me tambaleé antes de recuperar el equilibrio—. Hace mucho que no nos vemos, tienes que pasarte por la oficina más a menudo.


    —Lo intentaré —balbuceé aturdida.


    —Ahora que tienes coche propio podrás hacerlo cuando quieras —añadió Cameron con una sonrisa.


    Lo miré con los ojos entrecerrados y bufé.


    —Ya te dije que no tengo licencia para conducir y aunque la tuviese ese coche es demasiado para mí… uno usado me habría bastado —protesté.


    —¿Te ha regalo un coche nuevo? —preguntó Jonh.


    —Sí… ¿te lo puedes creer?


    —¿Qué coche? —preguntó más interesado de repente.


    —Un Honda no sé qué… pero básicamente tiene un motor, ruedas, puertas… es un coche normal —me encogí de hombros.


    Jonh ladeó la cabeza como si no entendiese lo que acababa decirle y suspiró.


    —¿Qué coche? —le preguntó a Cameron ignorándome por completo.


    Él le contestó y comenzaron una conversación sobre las características de mi coche a las que yo nunca les sacaría provecho.


    —Hola —susurró una voz en mi oído provocando que cerrase los ojos y mi cuerpo entero de estremeciese. Suspiré antes de girarme y al hacerlo me encontré de frente con esos dos ojos verdes que nublaban mis sentidos.


    —Hola —musité sin poder dejar de mirarlo.


    —Estás… simplemente… deslumbrante —dijo con adoración—. Si me madre no me corriese a escobazos por el atrevimiento, te echaba sobre mi hombro y te llevaba a mi habitación ahora mismo.


    Me estremecí de nuevo ante la suavidad y el tono ronroneante de su voz mientras hablaba, estaba completamente segura de que Andrew sería capaz de llevarme a un orgasmo solo hablándome al oído con ese tono de voz.


    —Drew… —susurré para que dejase de hablar así, me aturdía, me hacía no pensar y ese era el mejor momento.


    —Adoro tus sonrojos… —rio y acarició mi mejilla con la yema de uno de sus dedos— ¿quieres algo de beber?


    Tuve que parpadear ante el cambio repentino de tono que me hizo bajar de las nubes de golpe.


    —Na… nada por ahora —tartamudeé.


    —¡Te dije que te quedaría deslumbrante! —el chillido de Lily me hizo dar un respingo y mirarla asustada—. Lena… ¿no crees que ese vestido ha sido hecho para ella? ¡Es perfecto!


    —Es demasiado corto —gruñó Cameron, yo bufé y Lily lo taladró con la mirada.


    —Es corto pero con estilo, no es de esos vestidos que solo se ponen las pu… prostitutas —sonrió mirando a Carol—, es elegante, enseña sus piernas que son largas y estilizadas y se ciñe en los lugares adecuados.


    —La verdad es que no deja mucho a la imaginación —dijo Andrew mirándome de arriba a abajo.


    —¡Eh! —Cameron llamó su atención—. Guarda la pistola, mi hermana no es un pedazo de carne —sus palabras podrían haber hecho que se me parase el corazón, pero por la sonrisa burlona en su rostro y por cómo me guiñó un ojo supe que estaba de broma, y eso fue lo único que evitó que me diese una apoplejía o algo similar.


    —Mi pistola está a buen recaudo —Andrew continuó su broma como si no pasase nada, pero solo yo fui consciente de como una de sus manos se cerró en un puño dentro del bolsillo de su pantalón.


    Hasta ese momento no me había fijado en cómo estaba vestido y al hacerlo casi comienzo a hiperventilar, Andrew no llevaba más que su un pantalón de vestir, una camiseta negra ceñida a su pecho y una chaqueta por encima. Cualquier otro con ese atuendo haría parecido fuera de lugar por estar informal, pero eso era lo que caracterizaba a Andrew, nunca estaba fuera de lugar pusiese lo que se pusiese. Su sola presencia, la energía que emanaba de cada uno de sus poros te atraía a él y era imposible que lo mirases mal o lo vieses fuera de lugar. En cualquier situación era capaz de meterse a todos en el bolsillo solo enseñando su deslumbrante sonrisa, mucho más si lo acompañaba del poder innegable de sus ojos verdes. O como su pelo caía despreocupadamente sobre su frente completamente desordenado, pero con un estilo despreocupado y único, que lo hacían verse condenadamente sexy y atractivo.


    —Se te caerá la baba —la burla de Helena me hizo desviar la mirada de Andrew, que en ese momento debatía con Cameron sobre un caso del bufete, ella me miraba sonriendo y me guiñó un ojo antes de vaciar el contenido de su copa de champagne en la de Lily sin que ella se diese cuenta.


    —Yo… esto… ehm… —balbuceé.


    —Sí… está muy bueno, eso es obvio —rio Lily—. Le viene de familia, Jonh está mucho mejor que él.


    —Depende de cómo lo mires, Jonh es mono, pero…


    —Demasiado niño —terminó Helena por mí—, demasiado músculo y poco cerebro. Creo que hasta Gigi es más madura que él. Y Andrew… arg… demasiado flacucho.


    —No eres justa con Jonh —añadió Lily—, primero permítete conocerlo y después opina, eres muy dada a dejarte llevar por las primeras impresiones y no siempre son las acertadas.


    —Mi instinto nunca falla —gruñó la rubia.


    —Sí… por eso salías con Ryan y tenías a Gigi como una trepadora caza fortunas —Lily sonrió y parpadeó con inocencia.


    —Lo de Ryan olvídalo ya… por favor y de Gigi tampoco estoy tan segura, solo le estoy dando una oportunidad— Helena me dedicó una mirada dura y yo alcé la barbilla con orgullo.


    —No lo he visto, pero sé cómo ha actuado Gigi exactamente cuando Cameron le ha dado su regalo —dijo Lily muy segura de sí misma—. Primero se ha indignado, después se ha negado a aceptarlo y por último está buscando una excusa para no utilizarlo, pero lo que no sabe es que Cameron es tan terco como ella y la hará utilizar el coche quiera o no.


    —¿El Civic del garaje era para ti? —preguntó Helena sorprendida, asentí y ella bufó—. Si te regala un coche y te acaba de conocer, ahora entiendo porque que la zorra de Sandra no lo suelta… será gilipollas.


    —No es gilipollas, está ciego de amor —la voz de Lily sonó con un reborde de amargura.


    —Eso no amor Lill, no te engañes. Está atontado, agilipollado, no sé si esa perra le ha hecho vudú o algo así, pero estoy segura de que no es amor, conozco a mi primo y él no está enamorado —gruñó Helena—, igual que tú con Erik… ¿de verdad lo quieres?


    —Quiere casarse con él —añadí sin pensar.


    Helena me sonrió y volvió su atención a Lily.


    —No se preocupa por ti más que para follar, solo te busca cuando necesita sexo y si no fuese porque se la chupas a menudo te habría dejado —era impresionante la clase que desprendía Helena mientras esa sarta de palabras salía de su boca, en cualquier otra persona habría sonado de mal gusto y hasta un poco fuera de lugar. Pero ella mantuvo su pose erguida y su sonrisa orgullosa mientras la cara de Lily se distorsionaba primero con enojo y después con un profundo dolor.


    —¿Crees que no lo sé? —su voz sonó dura y afilada, casi irreconocible—. Pero necesito estar con alguien, no puedo simplemente llegar a mi casa vacía y meterme en mi cama, mientras… —se calló y nos miró a ambas en completo silencio.


    —¿Mientras qué? —la instó Helena.


    —Nada… —masculló.


    —¿Mientras Cameron se tira a Sandra? —la pregunta de Helena me dejó con la boca abierta, sobre todo al ver como la sorpresa y la vergüenza teñían el rostro de Lily.


    —No… no es eso… —Lily rio con nerviosismo— no sé de donde sacas esa estupidez. Cameron es mi jefe y mi amigo... nada más.


    —Si ya… y Gigi no se toma anticonceptivos para follar con el flacucho —Helena sonrió triunfalmente y me ruboricé ante la cara sorprendida de Lily.


    —¿Ella lo sabe? —me preguntó en un murmullo.


    —Como para no saberlo… si es que no pueden ser más evidentes —rodó los ojos—. Pero Gigi ten mucho cuidado, ya has visto como ha reaccionado Cameron con lo mío… con eso no creo que sea tan transigente.


    —¿Contigo fue transigente? —pregunté con ironía.


    —Cameron y el tema "familia" son incompatibles y a la vez inseparables, ya lo descubrirás con el tiempo. Pero los Duseir son como su familia y sentirá que Andrew lo ha traicionado… y tú también por aceptarlo —explicó.


    —No la asustes —Lily se puso a mi lado y sostuvo mi mano entre las suyas, que hasta ese momento no me había dado cuenta de que estaba temblando—. Le costará un poco aceptarlo, pero lo hará, es inevitable ver todo lo que os queréis en tan poco tiempo.


    —¿Querer? —Helena bufó de nuevo—. Tiene solo dieciséis años, hasta Jonh podría "querer" a alguien con más madurez que ella.


    —Quieres dejar de atacar a Jonh y a Gigi… —Lily la miró con los ojos entrecerrados— Además… ¿por qué esa fijación con Jonh? —preguntó con suspicacia.


    —No tengo fijación con él… es solo que me saca de mis casillas —se defendió.


    —Sí… será eso… ¿por qué no le das una oportunidad e intentas conocerlo mejor? No es mal chico.


    —No… es solo chico de mente —rio.


    —Lena —la reprendió.


    —No quiero darle una oportunidad, estoy muy bien como estoy sin dejar que Don Músculos entre en mi vida de cualquier modo.


    —Tienes miedo —la picó Lily—, por eso no quieres, estás aterrada de que te guste más de lo que debería.


    —No sé porque piensas eso…


    —¿Por qué es la verdad? —Helena bufó de nuevo—. Si estás tan segura de que Jonh no es más que una masa de músculos sin cerebro, no te costará nada darle una oportunidad y conocerle un poco mejor.


    —No tengo ningún motivo para hacer eso —la barbilla de Helena se alzó más.


    —Sí que tienes uno… —Lily sonrió y ella alzó una ceja interrogante— si no le das una oportunidad a Jonh nos estarás demostrando a Gigi y a mí que eres una cobarde.


    —No tengo que demostrarle nada a nadie —gruñó molesta.


    —No… porque lo que realmente pasa es que estás aterrada.


    —No estoy en la mejor situación para hacer amigos —dijo con un deje de amargura—. Jonh pensará lo que no es y cuando se entere de lo que me pasa escapará por patas… como si no conociese a los hombres gamba.


    —¿Hombre gamba? —preguntamos Lily y yo a la vez.


    —Sí… esos de los que lo único que se desecha es la cabeza —sonrió con arrogancia.


    —Lena... —gimió Lily en mitad de nuestro ataque de risa— ¿por qué no le das una oportunidad? Yo no te estoy diciendo que te cases con él, ni si quiera que te lo tires, solo que seas su amiga, que lo conozcas. Jonhn de verdad vale la pena… en serio.


    Por suerte la conversación se quedó ahí, ya que la zo… la novia de mi hermano por fin llegó y nos sentamos a cenar. Casualmente me senté entre Andrew y Jonh, que cuando el segundo llenó su plato de comida pensé que repartiría con el resto de la mesa, pero no, él solito se comió su ración y lo que correspondería a la mía y la de Lily sumándole parte de la Helena y Carol. Al principio me sorprendí de que fuese capaz de comerse todo eso… pero después comprendí que tremendo cuerpo debía mantenerse con algo.


    —Mi madre me tiene amenazado —me dijo Jonh en un susurro cuando ya estábamos en el postre.


    —¿Con qué? —pregunté con curiosidad.


    —Si le pasa algo a Sandra por mi culpa no me da mi regalo —hizo un adorable puchero y no pude evitar reír.


    —Puedes hacerle lo que quieras y me echas a mí la culpa —le guiñé un ojo haciendo que una radiante sonrisa se dibujase en sus labios y sus hoyuelos se marcaron tanto que no pude evitar pellizcar una de sus mejillas haciendo que sonriese más.


    —Hola de los legalos — dijo Lily con la boca llena, ya que se había comido su postre en solo dos bocados para acabar antes.


    —Todavía no es media noche —dijo Cameron sonriendo sin dejar de mirarla.


    —Es hola… —Lily tragó con un gran esfuerzo todo el contenido de su boca— es hora de que abramos los regalos y no me discutas o el tuyo te lo meto por…


    —¡Lily! —gritó Carol entre escandalizada y sorprendida.


    Helena y yo no pudimos evitar unas risitas ahogadas, en cambio Jonh comenzó a reírse abiertamente secundado por Derek.


    —Liliam… —Derek negó teatralmente con la cabeza mientras chasqueaba la lengua— ¿y con esa boca me saludas cada mañana?


    —Sabes que en el fondo te quiero —Lily sonrió y Derek le guiñó un ojo con complicidad—. Pero te querré mucho más… no, os querré mucho más a todos si entregamos nuestros regalos ya.


    —Está bien… —Cameron sonrió y Sandra hizo una mueca de desagrado, ya que miraba a Lily mientras lo hacía y no a ella. Pero que se jodiese y a ver si así se daba cuenta de que no era ombligo del mundo y había más personas alrededor de mi hermano.


    Fuimos conducidos por Carol a donde estaba el árbol de navidad con nuestros regalos, pero antes de llegar Andrew me sujetó por un brazo y evitó que continuase avanzando.


    —¿Qué pasa? —pregunté


    —Quiero darte tu regalo el primero —sonrió de lado y no me quedé hipnotizada viéndolo.


    —Cameron se te ha adelantado —fruncí los labios.


    —Vaya… —suspiró— de todos modos, seré el segundo… toma.


    —No tenías que haberme comprado nada —protesté, inútilmente, ya que sonrió de nuevo y me olvidé de lo próximo que iba a decir.


    —Te gustará… ábrelo —añadió extendiendo una caja pequeña hacia mí.


    —No tenías que haberte gastado tanto dinero —gemí.


    —Es una caja pequeña… ¿por qué crees que he gastado mucho? —preguntó él


    —Los regalos caros vienen en cajas pequeñas… eso es conocimiento global —gruñí.


    —Ábrelo —me instó de nuevo.


    —Está bien... —arrastré las palabras.


    Con nerviosismo rompí el hermoso papel plateado que cubría mi regalo para encontrarme con una caja de terciopelo negro de una joyería, era alargada, las típicas que suelen guardar relojes o… o colgantes. Tragué en seco y lo miré asustada, tanto que sentía el corazón latiendo en la boca y mis manos comenzaron a temblar. ¿Sería posible que él tuviese mi colgante? ¿Qué lo hubiese encontrado y me lo regalase de nuevo?


    —Espero que te guste, en cuanto lo vi pensé en ti —dijo mientras me debatía en si abrir la caja o no, lo que me sacó de mis dudas… con lo que había dicho estaba casi segura de que no era mi colgante, pero tenía la leve esperanza de que sí lo fuese y Andrew solo intentase despistarme.


    Tomé aire lentamente para contenerlo en mis pulmones, abrí la caja lentamente y me encontré con una preciosa pulsera. Solté el aire de golpe y mis labios se extendieron en una sonrisa, no era mi colgante, pero era realmente preciosa. Era como un brazalete plateado con diferentes dijes colgados.


    —Busqué tu colgante y no lo encontré —comenzó a explicar con un hilo de voz—, miré en el coche, en mi apartamento… creo que desmonté mi casa entera y no había ni rastro. Fui a la joyería dispuesto a encontrarte otro similar, sé que no sería lo mismo, pero sería algo… pero me encontré con esta pulsera. Cada uno de los dijes tiene el nombre de uno de nosotros grabado, estamos todos, Lily, Helena, Cameron, Jonh… yo... no te recordará a la familia que has perdido, pero sí a la que has ganado.


    —Andrew… —susurré intentando tragar el nudo que había en mi garganta— Es… esto… es precioso… muchas gracias… —y no pude evitar que una lágrima traicionera descendiese por mi mejilla. Temblé cuando la secó con su pulgar y me regaló una sonrisa tierna—. ¿Me ayudas a ponérmela?


    Sin decir nada, pero con una enorme sonrisa, Andrew me colocó la pulsera y me quedé mirándola como embobada… había un zapato que tenía el nombre de Lily, un espejo que tenía el Helena, un osito con el de Jonh, un sol con el de Derek, una luna con el de Carol… y una estrella para Cameron...


    —Te queda perfecta —murmuró mirándome a los ojos.


    Me sonrojé furiosamente y tuve la necesidad de desviar la mirada ante el poder de la suya.


    —¿Qué significado tiene cada dije? —pregunté en un murmullo para romper el contacto con sus ojos que me estaba abrasando.


    —Uhm… verás… el de Lily creo que es evidente —sonrió tomando el pequeño zapato entre sus dedos—, el espejo de Helena es porque ella, dentro de todas sus cualidades, es un poco vanidosa. El oso de Jonh es por el instinto de cariño y protección que tiene con los suyos, es cariñosos y mimoso, pero cuando le tocan donde duele se vuelve una fiera. El sol de Derek… bueno… él es como el sol, te ayuda a ver luces en mitad de las sombras, te ayuda a sonreír en un día triste… la luna de Carol —suspiró—, ella complementa al sol, es misteriosa ya a la vez dulce y comprensiva, pero tiene una cara oculta que es mejor que no conozcas —no pude evitar reír ante su tono casi como aterrado y él me acompañó—. La estrella de Cameron… él está siendo tu luz ahora que estás perdida, es tu estrella guía.


    —¿Y… y el corazón? —me sonrojé al ver su nombre grabado.


    Andrew también sonrió y tomó el corazón entre sus dedos haciéndolo girar con nerviosismo.


    —Creo que es evidente… no me hagas decirlo aquí y ahora porque podemos tener problemas —sonreí sin poder evitarlo y mi sonrisa me amplió cuando sus labios rozaron mi frente.


    —Yo siento lo mismo —murmuré contra su pecho mientras me abrazaba.


    —¡Vosotros dos! Dejaros de tanto amor de hermanos y todas esas mierdas y traed vuestro culo aquí —nos llamó Jonh.


    ¿Amor de hermanos? Nada más lejos de la realidad, aunque en el fondo agradecía que diésemos esa imagen y no la de lo que en realidad éramos.


    —Ven Gigi… abre mi regalo primero —dijo Lily extendiendo una caja hacia mí, una caja que, sospechosamente, era del tamaño de una de zapatos.


    —No era necesario —me quejé.


    —Si cada vez que te den un regalo dices que no era necesario te llevaré de vuelta a casa —me amenazó Cameron en tono de broma.


    —De acuerdo… intentaré no decirlo más —todos rieron ante mi comentario.


    Poco a poco el suelo se fue llenando de pedazos y más pedazos del papel con el que estaban envueltos los regalos, y los regalos bajo el enorme árbol de los Duseir fueron desapareciendo. Yo había acumulado unos zapatos de parte de Lily, un vestido de Helena, unos libros de parte de Carol y Derek y unos discos de parte de Jonh.


    —Gigs… —susurró Cameron extendiendo otro paquete hacia mí, ese era pequeño y cuadrado, también de unA joyería.


    —Cam… no era necesario, con el otro tengo más que suficiente —murmuré mortificada.


    —No lo he comprado si es lo que te asusta… ábrelo, sé que te gustará. Además… —añadió— prometiste no quejarte más.


    Suspiré resignada y abrí la caja, ya que no tenía papel, y lo que vi dentro hizo que mi corazón se paralizara. Me quedé observándolo fijamente un tiempo indefinido hasta que unas manos frotando mis brazos me trajeron de nuevo a la realidad.


    —¿Estás bien? —preguntó Cameron en un murmullo.


    —¿Dónde estaba? —lo miré girando mi cabeza bruscamente y el movimiento hizo que las lágrimas que estaban colgando de mis pestañas se cayesen por mis mejillas.


    —Al día siguiente de que lo hubieses perdido, lo vi enganchado en tu abrigo cuando iba a dártelo para ir al instituto. Se había roto el cierre, así que lo llevé a reparar —con los dedos un poco temblorosos sacó mi colgante de la caja y lo dejó girar frente a mis ojos—. Una vez allí, se me ocurrió que podía hacer algo más por ti… así que le pedí al joyero que grabase también el nombre de Howard junto al de tu madre.


    —Cameron… —gemí casi sin voz.


    —¿Te gusta? —pregunto mirándome algo atemorizado—. Esperaba que no te molestase, pero creí que sería un modo de tenerlo a él también cerca, sé que era importante para ti.


    —Cam… —no tardé en sentir sus brazos rodeándome tímidamente.


    Cameron podía ser un hipócrita cuando hablábamos de embarazos no deseados, un gilipollas, como decía Helena, por estar completamente ciego por un amor que creía sentir, pero era en esas cosas, en esos pequeños detalles que tenía conmigo, cuando veía al verdadero Cameron. A ese que cruzó medio país para ir a enterrar a un padre que no veía desde hacía años y de paso llevarse con él a su hermana pequeña que no conocía para darle una vida que no tendría ni de lejos en un centro de menores.


    —Me encanta… es… es… gracias… —gemí contra su pecho sintiendo que no podía dejar de llorar.


    —Tranquila pequeña… —me susurró para tranquilizarme—, es tuyo, yo no he hecho nada extraordinario.


    Me apreté más contra él ahogando mis sollozos contra su pecho, y poco a poco a poco me fui tranquilizando. Hasta que solo acabé hipando y sorbiendo por la nariz vergonzosamente.


    —Ven, que te ayudo a ponértelo —dijo con una sonrisa.


    Intenté devolvérsela, pero creo que no fui capaz. Al sentir el peso y el frío del metal sobre mi cuello volví a sentirme bien, como si esa pieza que me faltaba volviese a su lugar.


    —Tengo que hablar contigo —dijo Cameron de repente en tono serio y le presté toda mi atención—. Recuerdas que te dije que me quedaría contigo en navidades, pero finalmente no podrá ser. Voy con Sandra a visitar a sus padres a México, por lo visto es importante y no podemos posponerlo.


    Fruncí el ceño, así que la zorra se lo llevaba esta vez, lo mejor en ese caso era mostrarme comprensiva, o al menos eso me decía mi instinto.


    —No te preocupes —fingí mi mejor sonrisa y me sentí complacida cuando me la devolvió—. Te echaré de menos en año nuevo, pero nos quedan muchos que disfrutar juntos.


    —Sí… —sonrió todavía más—. Susan también se va, la he obligado a tener vacaciones después de tantos años e irá a visitar a su familia. Pero no te dejo sola, pensé que podrías quedarte con Derek y Carol, pero ellos también se quieren ir de viaje. Lily estará con James… y Helena… bueno, Lena no sé qué hará… así que he hablado con Andrew y me ha prometido que pasará unos días contigo.


    —¿Andrew? —pregunté con los ojos extremadamente abiertos.


    —Sí… quizás no es el mejor plan para ti, pero es lo mejor que podido conseguir. No quiero que pases año nuevo tú sola y Andrew me prometió que estaría a tu lado todo lo que pudiese.


    Miré a Andrew, que en ese momento estaba riendo de algo que Jonh le estaba contando, como si él hubiese sentido mi mirada, se giró para verme y me dedicó una sonrisa que no pude evitar devolver.


    —Haré mi mayor esfuerzo y lo pasaré bien —volví a fingir, esta vez un tono apesadumbrado, aunque en el fondo quería dar brincos y ponerme a bailar como loca.


    —Venga Gigs… sé que Andrew te cae bien… pasáis mucho tiempo juntos. Seguro que lo ves como a un hermano o algo así —Cameron me dio un codazo juguetón y le miré intentando aguantarme una carcajada.


    Ya era la segunda persona que pensaba que Andrew y yo nos queríamos como hermanos… y nada más lejos de la realidad.


    —Algo así… —murmuré bajando la mirada, no me gustaba mentir y mucho menos mentirle a mi hermano sobre algo tan importante.


    —Le he dicho a Andrew que te dé un poco de libertad, por si quieres salir con el chico ese del que me hablaste el otro día —mi boca se abrió con la sorpresa y Cameron sonrió—. ¿Crees que no he notado lo tonta que te has vuelto? Sé que hay algo más que un tonteo… pero ya me dirás de quién se trata con el tiempo. Bueno Gigs… debemos irnos que si no perderemos el avión. Me alegro de haber pasado este día a tu lado, y muchas gracias por el regalo, de verdad me ha encantado —alzó la mano izquierda mostrando el reloj de pulsera antiguo que le había comprado—. ¡Nos vemos!


    Con un beso en mi frente se alejó cogiendo a Sandra de la mano y saliendo después de la casa. Suspiré y miré mi pulsera… Cameron era mi estrella guía como me había dicho Andrew, pero tenía el nubarrón de Sandra que me lo ocultaba de vez en cuando y perdía el rumbo de mis pasos. Por suerte tenía a Andrew que, colocando una mano sobre la piel desnuda de mi espalda, envió millones de corrientes eléctricas a lo largo de todo mi cuerpo.


    —¿Te ha dado Cameron la buena noticia? —casi susurró cerca de mi oído.


    Cerré los ojos y mordí mi labio inferior luchando contra la necesidad de girarme, colgarme de su cuello y besarlo hasta quedarme sin aire.


    —Lo ha hecho —dije con un hilo de voz.


    —¿Y qué te parece? —preguntó girándome para que lo mirase mientras hablábamos.


    —Muy desconsiderado de parte de Sandra —torcí el gesto—, pero creo que… podré aprovechar este contratiempo —no pude evitar sonreír ante el brillo de lujuria que iluminó sus ojos durante unos segundos.


    —¿No estás cansada? —preguntó de repente.


    Fruncí el ceño.


    —No… ¿por qué?


    —Sí que estás cansada… te duelen mucho los pies y solo tienes ganas de meterte en cama —insistió.


    —Andrew… —reí mientras me empujaba hacia donde estaban todos.


    —Voy a llevar a Gigi a dormir, está agotada… ha sido un día muy largo —dijo sin mostrar ni un solo signo de debilidad en la voz mientras mentía descaradamente.


    Sin esperar contestación me arrastró hacia la puerta donde me ayudó a ponerme mi abrigo.


    —Andrew… eso ha sido descortés —protesté cuando íbamos de camino al coche—, no me has dejado despedirme de tus padres.


    —No me has dado mi regalo… eso sí que es descortés —dramatizó.


    —Ya te he dado mi regalo —fruncí el ceño—, lo estás utilizando ahora mismo.


    Andrew se miró la muñeca, donde llevaba una pulsera de cuero con un dibujo celta grabado, el vendedor me había dicho que era un nudo de amor eterno.


    —Sí… pero todavía no me has dicho que significa este dibujo… ¿es un nudo? No importa— se encogió de hombros—, el regalo que yo quiero es otro —esa sonrisa que me hacía temblar se dibujó en sus labios y contuve un suspiro. Después se acercó a mí lentamente, haciendo que mi corazón latiese desesperado y cuando pensé que se estaba inclinando para besarme, pasó solo rozando mis labios y abrió puerta del coche para que entrase.


    —¿Qu… qué regalo? —pregunté con voz ahogada.


    —Quiero arrancarte ese vestido, mi regalo estará debajo —su voz sonó tan sensual y profunda que mi ropa interior se humedeció de golpe por la antelación de lo que se avecinaba.


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 24


    


    El trayecto en coche se me hizo interminable, Andrew no dejaba de mirarme de soslayo y, de vez en cuando, la mano que estaba sobre el cambio de marchas acariciaba mi rodilla sutilmente haciendo que mi cuerpo entero se tensase y las mariposas de la antelación revoloteasen en mi estómago.


    Una vez en el edificio, casi me tropiezo al bajar del coche, los nervios me estaban jugando una mala pasada y eso sumado a los altos tacones que llevaba no era muy buena combinación. Caminé tras Andrew hasta el ascensor, donde se detuvo para que entrase yo primero y cuando pasé por su lado no me pasó desapercibida la penetrante mirada que recorrió mi cuerpo de arriba a abajo.


    Las mariposas de mi estómago decidieron poner el turbo en ese momento, cuando las puertas se cerraron lo vi acercándose a mí como un depredador dispuesto a lanzarse sobre su presa. Antes de que pudiese procesarlo sus labios estaban sobre los míos y una de sus manos acariciaba mi muslo bajo la falda del vestido. Mi corazón se aceleró a un ritmo alarmante y la respiración se me quedó atascada mientras intentaba digerir lo que estaba pasando. Pero mi cuerpo pareció reaccionar antes que yo, mis brazos se alzaron y mis manos se enredaron en su pelo, mi espalda se arqueó y mis caderas se inclinaron hacia delante buscando algo de contacto. La mano de Andrew que estaba sobre mi muslo ascendió hasta una de mis nalgas y me apretó con fuerza contra el bulto de su pantalón que era más que evidente. Ambos gemimos ante el contacto y rompí el besó buscando aire. Andrew comenzó a devorar mi cuello con ansias, mordisqueaba y lamía haciendo que todo mi cuerpo se estremeciese.


    —Ropa… —mascullé— necesito ir a por ropa.


    —Olvida la ropa, estarás desnuda todo el tiempo —murmuró contra mi cuello dando un lametón en mi yugular y mis rodillas temblaron.


    —¿Mañana… mañana… —reordené mis ideas y volví a gemir al sentir su sexo de nuevo contra mis caderas— mañana que me pondré?


    Andrew se le alejó de mí solo lo suficiente para mirar mis ojos y me sonrió, esa sonrisa que hacía que mi mundo se tambalease y tuve que aferrarme a sus brazos para no perder el equilibrio en ese momento.


    —Yo tengo mucha ropa, seguro que algo te sienta bien —me guiñó un ojo y contuve la respiración—, estarás muy sexy con una de mis camisetas.


    Antes de que pudiese objetar nada, las puertas se abrieron y fui arrastrada literalmente hasta la puerta del apartamento de Andrew, que estuvo abierta en menos de un segundo y mi espalda contra ella del otro lado.


    —Andrew… —musité casi sin voz al ver como prácticamente se arrancaba la chaqueta que llevaba puesta y se quedaba solo con aquella ceñida camiseta negra.


    Mordí mi labio inferior deseando poder mordisquear otras cosas y sentí como mi ropa interior volvía a mojarse de anticipación. Andrew era capaz de excitarme con una imagen, una palabra… no sabía si eso era normal o algo extraordinario, pero no lo cambiaría por nada del mundo.


    Andrew se acercó de nuevo a mí, con esa mirada felina en sus ojos, con su sonrisa de lado brillando tentadoramente y su pelo más revuelto de lo habitual gracias a mis manos. Sin apenas tocarme y con deliberada lentitud, deshizo el nudo que tenía la cinta de mi vestido a la altura de mi cintura. Yo para ese momento, tenía la respiración acelerada y mi corazón amenazaba con explotar. Andrew estaba tan cerca que podía oler su perfume, pero él apenas me rozaba mientras ahora buscaba la cremallera del vestido y la bajaba lentamente.


    —Respira, Gigi.


    Estaba como paralizada, observando detenidamente las expresiones de su rostro, observando cómo sus ojos pasaron de la mera excitación a la lujuria cuando el vestido descendió acariciando mi piel hasta acabar desparramado en mis pies.


    Uno de sus dedos acarició uno de mis costados a la altura de mi cintura, fue una caricia muy sutil, un simple roce que hizo que la piel de esa zona se pusiese de gallina.


    —¿Confías en mí? —su voz sonó suave como el terciopelo, pero había una amenaza implícita en ella. Si contestaba que no, todo acabaría, si decía que sí, lo que mi mente estaba diciendo a gritos, la experiencia podría ser devastadora… devastadoramente intensa y placentera.


    —Sí… —contesté con un hilo de voz.


    Su sonrisa se amplió y la llama de deseo en sus ojos de hizo más amplia… por un momento sentí miedo al ver su determinación, pero estábamos hablando de Andrew, del mismo Andrew que me había regalado una pulsera llena de dijes y había revuelto su casa entera buscando mi colgante.


    De nuevo demasiado lento, sus manos acariciaron mi abdomen subiendo hasta que llegaron a la altura de mi sostén, el lugar de acariciar mis pechos como yo estaba deseando, delineó esa fina línea que dividía esa estorbosa tela de mi piel hasta llegar al cierre, donde con un movimiento rápido de sus dedos lo abrió y sentí como mis pechos eran liberados al a vez que mi respiración se volvía jadeante.


    —Perfecta… —susurró dejando que sus dedos acariciasen esa pequeña extensión de piel que siempre ocultaba el sostén y era más receptiva a las caricias.


    Temblé cuando bordeó uno de mis pechos, sin apenas rozarme, pero provocándome más que si realmente me tocara. Mis pezones se pusieron erectos y Andrew no parecía poder alejar la vista de ellos.


    Pude ver casi a cámara lenta como su lengua salía y humedecía sus labios, solo mi simple imaginación fue suficiente para ver esa lengua en otro lugar y tuve que cerrar los ojos ante un latigazo de placer que asoló mi vientre.


    Cuando abrí ojos solo pude ver el pelo cobrizo de Andrew a la altura de mi pecho y de golpe sentí como su lengua de daba un lametón a uno de mis pezones. Jadeé y me estremecí de la cabeza a los pies, la sensación de frescor que su saliva dejó sobre mi piel me hizo retorcerme desesperada ante la necesidad de más.


    Un gemido medio lloriqueo abandonó mis labios y Andrew rio contra mi piel.


    —Con calma… —susurró— no tenemos prisa.


    Que fácil era decirlo para él, que no estaba medio desnudo y totalmente excitado, aunque… ¡oh! Excitado sí que estaba… aquel bulto en su pantalón era enorme y me descubrí relamiéndome los labios al imaginarme lo que haría si pudiese.


    —¿De verdad confías en mí? —volvió a preguntar con suavidad.


    Asentí no confiando en mi voz, temía que al abrí la boca un gemido o una sarta de barbaridades brotasen de ella sin que pudiese evitarlo. Escuché el susurro de su ropa mientras hacía un rápido movimiento, lo siguiente que sentí fueron sus manos en mis muñecas sujetándolas firmemente. Busqué su mirada esperando una explicación y solo me encontré con aquellos orbes verdes más oscurecidos de lo normal y nublados por el deseo.


    —Solo confía en mí —susurró en mis labios dejando un suave beso justo después, pero se alejó cuando intenté profundizarlo y eso me hizo gruñir ganándome una risa ronca de su parte.


    Alzó mis brazos por sobre mi cabeza y suspiré… lo que fuese que tenía pensado hacer estaba segura de que no lo olvidaría jamás. Algo suave y firme rodeó mis muñecas, miré hacia arriba sobresaltada, me encontré con la cinta de mi vestido inmovilizándome y abrí los ojos sorprendida.


    —And… Andrew


    —Shhhh —me silenció colocando un dedo sobre mis labios mientras su otra mano todavía sujetaba mis brazos contra la puerta—. Has dicho que confiabas en mí… y sabes perfectamente que no te haré daño.


    Su aliento golpeó con delicadeza contra mis labios justo antes de sentir los suyos presionando con fuerza. Los entreabrí para buscar aire, pero él aprovechó e introdujo su lengua que comenzó una danza enloquecedora en la que perdí la poca voluntad que pudiese quedarme. Su pecho desnudo… ¿Cuándo se había quitado la camiseta? Realmente no me importaba, su pecho desnudo se apretó contra el mío y gemí contra sus labios cuando pude sentir su piel rozando la mía.


    Sus besos descendieron por mi cuello y acabaron una vez más en mis pechos, en el pedazo de piel que dividía uno de otro. Andrew los observó tentativamente antes de abarcar uno de ellos con una mano mientras su lengua y sus dientes comenzaron a torturar a mi pezón libre. Gemí y me removí inquieta, si continuaba así me volvería loca, lo que quería era que me llevase a algún lugar, me quitase la ropa y me penetrase sin compasión, ni si quiera yo misma sabía de donde salía toda esa necesidad, pero realmente la sentía.


    —Andrew… —gimoteé con un hilo de voz.


    Él alzó la mirada desde mi pecho, ver mi pezón entre sus labios casi me hace perder el equilibrio, me miró interrogante unos segundos y soltó mi pezón de golpe haciendo que un ligero "plop" rompiese el silencio de su apartamento.


    —Por favor… —supliqué cuando simplemente me observó en silencio sin hacer ningún otro movimiento.


    Sin decir ni una palabra volvió a enderezarse, pese a mis tacones, todavía tenía que mirar ligeramente hacía arriba para nuestras miradas continuasen unidas. Sujetó de nuevo mis brazos, que continuaban con las muñecas inmovilizadas una contra la otra y levemente flexionados sobre mi cabeza, y los pasó por sobre su cabeza para que quedasen rodeando su cuello.


    Suspiré antes de sentir sus labios sobre los míos en un beso fugaz y demasiado suave para mi necesidad, pero sonreí al escuchar como rasgaba el envoltorio de un preservativo y como sus pantalones caían desde su cintura hasta debajo de sus rodillas.


    —Quería hacerlo lento y especial… pero contigo no se puede —dijo sonriendo de lado y minando el poco autocontrol que poseía en ese momento—, pero ya tendré tiempo después de deleitarme contigo.


    Antes de que pudiese procesar sus palabras, una de sus manos viajó hasta la única prenda que cubría mi cuerpo y acarició mi sexo sobre ella. Cerré los ojos y dejé caer mi cabeza contra la puerta dándome un ligero golpe en el proceso. Andrew gimió y haciendo a un lado el pequeño tanga negro que me había puesto, me acarició directamente y pensé que me moriría de placer. Había ansiado tanto esa caricia, tanto como el aire para respirar…


    —Joder Gigi… estás empapada —gruñó antes de lanzarse de nuevo contra mis labios a la vez que uno de sus dedos se introducía en mi interior.


    Volví a gemir y mis caderas buscaron más roce desesperadamente, su mano abandonó mi sexo sin avisar y casi me pongo a llorar por lo frustrada que me sentí. Pero su brazo rodeó mi cintura y de un solo movimiento me alzó unos centímetros del suelo. Rodeé sus caderas con mis piernas por instinto, perdiendo uno de mis zapatos en el proceso, la otra mano de Andrew pasó bajo mis nalgas y me elevó nos centímetros más hasta que sentí su miembro en la entrada de mi sexo. Volví a mover las caderas desesperada por más contacto, Andrew dejó caer mi espalda contra la madera de la puerta y me penetró de una sola estocada.


    Un grito ahogado abandonó mis labios y mis brazos se tensaron en torno a su cuello todo lo que la cinta en mis muñecas me dejó. En la siguiente embestida sentí la necesidad de sujetarme a sus hombros para no quedarme empotrada contra la puerta, pero me encantó esa sensación, ese Andrew desatado y superado por la lujuria.


    Podía sentir perfectamente como los finos vellos que apenas cubrían su pecho acariciaban mis pezones haciendo que se endureciesen todavía más, podía sentir el sudor que recorría su espalda y que también comenzaba a cubrir mi cuerpo. También podía sentir la desesperación por tocarlo, por abrazarme a él con más fuerza hasta que nos fundiésemos, quería poder marcar su espalda con mis uñas como había visto en alguna película y me había parecido tan exagerado, ahora veía que no, el placer que estaba acumulando mi vientre en ese momento estaba a punto de hacerme perder la cordura, necesitaba exteriorizarlo de algún modo ya que no podía apenas moverme. Lo único que se me ocurrió fue gemir, gemí todo lo alto que pude ganándome un gruñido de parte de Andrew que hizo hervir todavía más mi sangre.


    Con cada embestida de Andrew dentro de mí era como si los hilos que me aferraban a la realidad se fuesen rompiendo uno a uno, todo a mi alrededor se fue volviendo rojo y abrasador. Tenía la sensación de estar encerrada en un horno, o en mitad del infierno.


    Me quemaba…


    Me asfixiaba…


    Busqué sus labios esperando encontrar en ellos el aire que necesitaba, por el que mis pulmones ardían. Andrew contestó mi beso de un modo frenético que me hizo temblar… pero embistió con más fuerza haciendo que mis paredes comenzasen a contraerse en torno a él.


    —¡Sí! —gruñó contra mis labios—. Córrete para mí, Gigi —su voz sonó baja, profunda… tan oscura y sensual que no necesité más para llegar al límite.


    Cerré los ojos con fuerza y sentí como si una bomba de relojería explotase en mi interior. Mi boca se abrió jadeando, buscando más aire, mi corazón palpitaba en mis oídos haciendo que me fuese imposible escuchar otra cosa que no fuesen sus atronadores latidos. La sangre hervía en mis venas y casi hasta podía sentirla burbujear en la yema de los dedos. Fue como si una oleada de placer recorriese mi cuerpo de arriba a abajo y solo dejase a su paso una sensación de calma, serenidad… relajación…


    Mi cuerpo perdió toda su consistencia y sentí como Andrew, sin salir todavía de mi interior me llevaba a otro lugar, también sentí la superficie fresca y mullida de su cama cuando nos dejó caer ambos de golpe sobre el colchón y sin darme tregua continuó embistiendo en mi interior mientras mis sentidos comenzaban a ponerse alerta de nuevo.


    Intenté liberar mis manos, pero suponiendo mis intenciones, Andrew las empujó contra el colchón y no me permitió moverme ni un ápice. Con su otra mano se alzó un poco y nuestras miradas se conectaron.


    — No te muevas —susurró soltando mis manos.


    Obedecí como una niña buena y el salió de mí dejándome con una sensación de vacío indescriptible, pero casi no pude apreciarlo, ya que me sujetó por los tobillos colocando mis piernas en sus hombros y volvió a entrar en mí de un solo golpe.


    El nuevo ángulo le permitía entrar todavía más, podía sentirlo casi en las meninges, y eso era muy bueno. Me sentía completamente ensartada y rellena como el pavo que había servido Carol en la cena… pero estaba tan bien que no pude evitar gemir como loca ante todas las sensaciones que mi sensitivo cuerpo logró procesar.


    Los ojos de Andrew quemaban sobre los míos, estaba soportando su peso sobre los brazos estirados, y cada vez que entraba en mí un bufido salía de sus labios mezclado con un jadeo que me puso la piel de gallina.


    No tardé demasiado en sentir aquella nueva sensación, todos aquellos nervios concentrados en mi vientre, toda esa vorágine de emociones y sensaciones a punto de explotar. Andrew lo sintió y aceleró el ritmo mientras me dedicaba una sonrisa socarrona. Y ¡mierda! Esa sonrisa me hizo arquear la espalda a la vez que gritaba su nombre ante el primer espasmo que casi me hace convulsionar.


    Su miembro comenzó a palpitar en mi interior y eso contribuyó a que mi orgasmo aumentase de intensidad y volviese a gritar sin control. Segundos después Andrew se dejó caer sobre mí, jadeante, sudoroso. Con sus manos algo torpes buscó el nudo que ataba mis muñecas y me liberó con un solo tirón, salió de mí y después de desechar el preservativo se pegó a mi cuerpo tapándonos con un cobertor.


    —Descansa… —susurró casi sin voz— en diez minutos volvemos a la carga.


    No pude evitar reír y suspirar mientras me acomodaba en su pecho y cerraba los ojos completamente complacida. Había hecho el amor con Andrew tres veces antes de esa, pero nunca me había sentido así, nunca la pasión me había cegado de ese modo. No sabía si era debido al saber que tendríamos varios días para nosotros solos, o si fue por la emotividad de su regalo, o porque esa aura de sensualidad y erotismo que parecía rodearlo siempre, se había vuelto el doble de poderosa y me había absorbido a su mundo dejándome noqueada y a su merced. Pero me sentía bien, incluso más unida a él que nunca.


    Quizás debería haberme sentido asustada por el modo tan rudo con el que me trató, pero no era así, podía decir que incluso eso nos había unido más, había hecho lo nuestro todavía un poco más real.


    


    


    Estaba durmiendo plácidamente, tenía mi cabeza apoyada en una almohada dura, pero estaba cómoda y un olor que conocía muy bien se colaba por mi nariz y me hacía suspirar entre sueños cuando un sonido molesto comenzó a hacerse notar más y más. Gruñí y pegué mi cuerpo más al de Andrew, el contacto de nuestras pieles desnudas me hizo estremecer, pero todavía estaba algo atontada por el sueño y apenas pude abrir mis ojos para comprobar que había amanecido. Andrew se removió cuando el sonido volvió a hacerse notar, deduje que era el timbre de puerta, que para confirmar mis sospechas volvió a sonar haciendo eco en todo el apartamento. No pude evitar gruñir de nuevo cuando Andrew se alejó de mí y me dejó completamente sola en su cama.


    —Sigue durmiendo, pequeña —susurró en mi oído dejando un beso en mi sien—, iré a ver quién es y ahora vuelvo.


    Me acurruqué más entre las mantas, sintiendo adoloridas algunas partes de mi cuerpo, como había prometido la noche anterior Andrew no me dio tregua y volvimos a tener sexo desenfrenado y sin límites, haciendo que ese día tuviese agujetas casi en cada músculo de mi cuerpo, pero no podía evitar sonreír cada vez que un latigazo de un leve dolor me recordaba todo lo que había pasado.


    Abrí los ojos observando la habitación de Andrew, las paredes color granate oscuro estaban iluminadas por algunos tímidos rayos de sol que se colaban entre las cortinas. Sonreí enterrando la nariz en la almohada y aspirando con fuerza el olor embriagante de Andrew que estaba impregnado en ella.


    —¿Mamá? —escuché la voz de Andrew desde la distancia.


    —Hola cariño… he venido a traeros algo de comer, supuse que Gigi estaría cansada y como tú y la cocina no os lleváis del todo bien… —la voz de Carol sonaba divertida mientras hacía rabiar a Andrew, casi podía imaginarlo poniendo los ojos en blanco y bufando bajito—. ¿Dónde está ella?


    —Durmiendo —contestó con seguridad.


    —Son las tres… sí que estaba cansada. ¿Tú también estabas durmiendo? —preguntó de nuevo.


    — Nos quedamos jugando hasta tarde —contestó Andrew y yo no pude evitar sonrojarme… realmente no estaba mintiendo, solo no especificó el tipo de juego que habíamos practicado.


    —Esa videoconsola te freirá las neuronas algún día —murmuró Carol.


    No pude evitar que una risita silenciosa escapase de mis labios al escucharla regañarlo como si fuese un niño pequeño. Me sentía un poco culpable por estar escuchando su conversación, pero no era como si estuviese escondida detrás de una puerta, no me había movido de la cama y no tenía la culpa de que sus voces se filtrasen hasta allí.


    El silencio se hizo presente en la conversación, al no verlos comenzaba a ponerme nerviosa, no sabía si Carol estaba registrando la casa en busca de evidencias de lo que yo y Andrew habíamos hecho realmente, si se había ido o que era lo que pasaba allá fuera. Pero no me sentía con fuerza de voluntad para salir de la cama, mucho menos para enfrentar a Carol desnuda o solo con una camisa de Andrew ocultando mi cuerpo…


    —Está bien… ¿me lo vas a decir de una vez? —la pregunta de Carol me cogió por sorpresa y fruncí el ceño.


    —¿Decirte el qué? —la voz de Andrew sonó confundida.


    —¿Quién es ella? —mi boca se abrió y tuve que hacer acopio de todo mi autocontrol para no dejar escapar un jadeo.


    —¿Ella? ¿Qué ella?


    —Andrew… soy tu madre y no puedes engañarme, estas últimas semanas has cambiado y no creo que sea un propósito de año nuevo… así que, no des más rodeos y explícame quien es la chica que te hace estar así.


    No fue intencionado, lo juro, fue mi subconsciente que me obligo a hacerlo, y cuando quise darme cuenta estaba junto a la puerta prestando toda mi atención.


    —Mamá… no tengo diecisiete años para tener que contarte todo lo que pasa en mi vida —protestó él.


    —Pero seguirás siendo mi hijo, aunque tengas cincuenta años y una madre no puede dejar de preocuparse por sus retoños, así que ya estás tardando en contarme lo que pasa o te lo sacaré a la fuerza y sabes que no estoy jugando —la voz de Carol en la última frase sonó baja y amenazante, y ahí entendí lo que me había dicho Andrew sobre que ella era como la luna, con una cara oculta que no sería agradable ver, Carol enfadada era algo que sería bueno evitar.


    —Está bien —gruñó—, hay una chica, pero no voy a presentártela ni decirte quien es, solo estamos comenzando.


    —¿Comenzando? Estarás comenzando cariño, pero tienes una cara de enamorado que no puedes negarlo, aunque quieras —su voz sonó medio entre la burla y la ternura y no pude evitar una sonrisa boba en mis labios… ¿De verdad Andrew estaba tan enamorado? ¿Era tan evidente para las personas que lo conocían?


    —Me gusta mucho, ella es… fantástica. Es guapa, inteligente, dulce, me entiende y no me juzga… estoy muy a gusto con ella —en ese momento tenía un nudo en la garganta que no me dejaba respirar, esperaba que realmente estuviese hablando de mí.


    —¿Y por qué no me dejas conocerla? —preguntó Carol con un gemido—. No puedes ocultarle una chica así al mundo, todos tienen que saber que estás enamorado de ella. ¿Cómo se llama?


    —Mamá… —lloriqueó— ya te he contado más de lo que tenía pensando, además… Gigi continúa durmiendo y estamos haciendo mucho escándalo.


    —Oh… tienes razón, dale un beso de mi parte —escuché como Carol besaba su mejilla—. La comida tienes que calentarla dos minutos en el microondas.


    —Sé calentarme la comida al microondas mamá… desde que entré en la universidad que lo hago —se quejó Andrew en tono divertido.


    —Así estás de flaco… a ver cuándo aprendes a cocinar… —protestó de nuevo Carol.


    —Mamá… no empieces de nuevo —su voz sonó derrotada.


    —Es que un hombre no puede depender de una mujer toda su vida, estás viviendo solo y comes comida recalentada... eso no es sano.


    —Haré lo posible por cambiarlo, te lo prometo.


    —Le puedes decir a esa chica que se venga a vivir contigo, seguro que si es tan maravillosa sabe cocinar —dejó caer como una bomba.


    —¡Mamá! —el grito de Andrew sonó contenido—. Tenemos una relación complicada, no es tan sencillo.


    —¿Por qué no me cuentas?


    —Ya te he dicho que no… —bufó.


    —Te desheredaré si no me dices nada —me resultaba extraño ese comportamiento en Carol, que la tenía por una mujer tranquila y sosegada, pero me gustó ver que tras la madre de familia abnegada había una mujer como otra cualquiera.


    —No puedes asustarme con eso… ya tengo trabajo propio.


    —Sí… de becario… ¿crees que podrás vivir el resto de tu vida con eso? —no pude evitar una risita al escucharla hablar así.


    —Vas a despertar a Gigi… ¿quieres irte ya?


    —¿Me estás echando?


    —No… no… yo solo… ehm… mamá… ¿te invito a que te vayas…? —balbuceó.


    —Está bien… me iré, pero porque dejé a tu padre horneando galletas y no quiero encontrarme la casa incinerada cuando regrese. Adiós cariño —se despidió de nuevo y solo escuché la puerta de entrada cerrarse.


    Corrí de regreso hasta la cama y me metí bajo las sábanas justo a tiempo, ya que Andrew entró en la habitación vistiendo solo un bóxer y con una expresión difícil de descifrar.


    —Siento que mi madre sea tan pesada —se disculpó frunciendo los labios.


    —Es tu madre… solo se preocupa —contesté con voz ronca.


    Andrew sonrió y se volvió a meter en la cama a mi lado, se acercó todo lo que pudo a mí y me envolvió entre sus brazos.


    —¿No tienes nada que decirme? —preguntó en un susurro.


    —¿Buenos días? —contesté con otra pregunta.


    Él solo sonrió y comenzó a besarme el cuello, mientras dejaba salir algún que otro gruñido y algún gemido.


    —And… Andrew —logré articular con voz temblorosa.


    Se alejó de mí lo suficiente para mirarme a los ojos y sonrió haciendo que todo a mi alrededor desapareciese por completo.


    —Gracias por darme la mejor noche de mi vida —susurró contra mis labios justo antes de besarme.


    Contesté a su beso envolviendo su cuello con los brazos y enredando una de sus piernas con las mías, Andrew comenzó a reírse y se alejó antes de lo que me gustaría.


    —Si no te detienes no saldremos de la cama —lo dijo, yo realmente lo escuché… ¿pero que había dicho exactamente? Comencé a besar su cuello, la suave piel de esa zona se puso de gallina y sonreí ante lo que había conseguido—. Gigi… tengo planes para hoy… si no… si no te levantas de la cama no dará tiempo.


    —¿Qué importa? —murmuré contra su piel—. Estoy muy bien aquí —mordisqueé su piel y él siseó entre dientes.


    —Gigi… no me tientes… —susurró.


    Como respuesta volví a morderle y sentí como su mano abarcaba uno de mis pechos y gemí sin poder evitarlo cuando pellizcó mi pezón. Antes de que pudiese asimilarlo lo tenía sobre mí, entre mis piernas abiertas y con una determinación muy clara en sus ojos. Y, adolorida o no, era incapaz de negarme a lo que él pudiese pedirme, aunque en este caso quien forzó el límite fui yo, pero alguna vez tendría que ser.


    Andrew comenzó besando mi cuello y haciéndome temblar, sus besos descendieron a mis pechos, y entre lametones y mordiscos consiguió que acabase gimiendo y removiéndome bajo su cuerpo. Mis caderas buscaban algún tipo de fricción, sentía mi sexo palpitante y húmedo, tanto que era casi vergonzoso. Uno de sus hábiles dedos se abrió paso entre mis pliegues y me aferré a las sabanas con fuerza cuando me penetró lentamente.


    —¿Sabes lo que les ocurre a las niñas traviesas? —preguntó con voz ronca, intenté decir que no pero solo un leve quejido salió de mis labios—. No se puede tentar al diablo y esperar salir victoriosa de ello.


    —Andrew… —murmuré, aunque de nuevo mi voz sonó como un quejido.


    —Tranquila Gigi… te gustará… aunque yo también lo disfrutaré —antes de que pudiese contestarle sus labios se posaron en mi abdomen haciendo que temblara como una hoja.


    —Andrew… —musité cuando sus besos descendieron poco a poco hasta que se enredaban en los rizos de mi pubis—. Ah… Andrew… —gemí cuando su lengua se abrió paso y comenzó con la exploración.


    Varios gemidos incontrolables salieron de mis labios, mientras sus manos me asían las caderas con fuerza para que no las moviese. Su lengua, tan húmeda… tan cálida… estaba haciendo estragos en la poca cordura que me quedaba y la perdí completamente cuando uno de sus dedos me penetró sin aviso.


    Mis pulmones se quedaron sin aire y mis dedos se enterraron en su pelo empujando su cabeza más contra mí. Estaba en el paraíso… ¿este era el castigo a las niñas traviesas? ¡Sería traviesa con él lo que me restaba de vida!


    Podía comenzar a sentir como todo se acumulaba de nuevo en mi vientre, como el calor arrasaba mis venas y como mi corazón aumentaba el ritmo desesperado, pero cuando estaba justo al borde, Andrew se alejó de mí dejándome frustrada y lloriqueando.


    —Andrew… —gimoteé.


    —Has sido una niña traviesa Gigi —susurró en mi oído—, ahora tendrás que complacerme tú a mí.


    Abrí los ojos para encontrarme con los suyos, y aquella llama de lujuria brillaba en ellos más que la noche anterior.


    —¿Qué…? —intenté preguntar, pero colocó un dedo sobre mis labios y me detuvo.


    —Solo haz lo que yo te diga —dijo incorporándose hasta quedar de rodillas entre mis piernas abiertas—. Dame una de tus manos —alcé mi mano temblorosa hasta que la sujetó con la suya y besó mis dedos sin dejar de mirarme—. Sé que te gusta lo que yo te hago, ahora… quiero que te lo hagas tú… —abrí los ojos sorprendida, pero por su sonrisa supe que no estaba bromeando— yo te enseñaré…


    Llevó mi mano con la suya hasta mi sexo, donde utilizando mis propios dedos separó mis pliegues y rozó mi clítoris haciendo que me estremeciese. Continuó acariciando esa protuberancia en forma de círculos haciendo que comenzase a gemir pese a la vergüenza que estaba sintiendo.


    —Vas muy bien, pequeña… sigue así… —me apremió— ahora te dejaré sola.


    —¡No! —negué con la cabeza.


    —Lo haces muy bien, cariño… yo estaré mirando, no me iré a ningún lugar —susurró con voz dulce al a vez que su mano abandonaba la mía.


    Continué acariciándome a mí misma en silencio, un poco más intimidada al hacerlo yo sola, busqué a Andrew con la mirada y lo encontré mirándome atentamente, ampliando un poco más mi campo de visión pude ver que él tenía su miembro en la mano y hacía movimientos ascendentes y descendentes sobre él.


    No pude alejar la mirada de allí en ningún momento e, inconscientemente, mis movimientos aumentaron de velocidad.


    —Un dedo… —jadeó Andrew— con tu otra mano… mete un dedo.


    Gemí al escuchar el tono de su voz, pero sin dudar un momento y recordando tal y como él lo hacía, busqué mi entrada e introduje un dedo haciendo que mi espalda se arquease. Casi un alarido salió de mis labios y tuve que esforzarme en no cerrar los ojos para no perderme nada de lo que Andrew hacía.


    Solo la simple visión de su miembro, completamente erecto y entre sus manos, con esas venas fuertes que lo rodeaban y esa punta brillante que te invitaba a probarlo… solo con eso estaba llegando al límite de mis fuerzas, sumado a la expresión de delirio de su rostro y a la oscuridad de su mirada que viajaba de mis manos a mis ojos intermitentemente.


    —Más Gigi… —gimió— otro dedo.


    Hice lo que me pidió y comencé a ver lucecitas de colores, todo a mi alrededor comenzó a arder y hasta por un momento llegué a creer que estaba flotando. Las sensaciones que poseyeron mi cuerpo en ese momento eran conocidas, pero a la vez totalmente nuevas ya que era yo misma la que me las proporcionaba. Intenté abrir mis ojos mientras me quemaba y lo que vi me hizo aumentar la temperatura mientras mis dedos bombeaban frenéticamente en mi interior.


    Andrew tenía los ojos entrecerrados, los labios entreabiertos y jadeaba mientras no me quitaba la mirada de encima, pude deleitarme con su expresión antes de que cambiase y se distorsionase por completo en una mueca de placer. Un gruñido ronco salió de su pecho y una punzada llegó de nuevo a mi vientre al escucharlo, gemí de nuevo y me dejé caer sobre el colchón derrotada.


    Cerré los ojos e intenté recuperar el ritmo normal de mi respiración, y al hacerlo sentí algo húmedo y cálido sobre mi pecho y estómago. Abrí los ojos para comprobar que era y me sorprendí al ver que el semen de Andrew había aterrizado sobre mí.


    Miré fijamente aquellas manchas sobre mi piel, sin poder evitarlo uno de mis dedos removió la mancha más grande y después lo llevé a mis labios para comprobar su sabor. No era especialmente agradable, pero podía soportarse. Andrew observó mis movimientos en silencio, evaluando mi reacción y cuando le sonreí como única respuesta solo negó con la cabeza y esa sonrisa torcida que tanto me encantaba se dibujó en sus labios.


    —Creo que necesitamos una ducha —dijo con diversión— y como somos consecuentes de nuestras responsabilidades, lo haremos juntos para ahorrar agua —me alzó en brazos y entre risas me llevó de nuevo al baño.


    —¿Sabes que siempre pones la misma excusa? Al final no será creíble —bromeé.


    —¿Alguna vez te la has creído? —negué con la cabeza—. Mejor así, porque solo lo digo porque quiero verte desnuda y mojada.


    


    

  


  
    



    "Si no estás mi alma se encoje, al pensar que muriendo sin ti, tengo que empezar a vivir".


    

  


  
    Capítulo 25


    


    —¿Qué esperas que me ponga? —pregunté mientras estaba en mitad de la sala, con mi vestido de la noche anterior en la mano y solo cubierta con el enorme albornoz negro de Andrew.


    La cabeza de Andrew se asomó por el hueco que era la entrada de la cocina y me miró sonriendo de lado.


    —Por mi puedes ir desnuda, pero te detendrían allí donde vamos —dijo con diversión.


    —¿Y a dónde vamos? —pregunté tentativamente.


    —Uhm... —pareció pensárselo unos segundos y después volvió a sonreír— ¡Sorpresa!


    —¿Por qué no me lo dices? —me acerqué a él haciendo un puchero, solo rio y me dio un suave beso en los labios.


    —Eres demasiado curiosa... acaba de servir los restos de pavo que trajo mi madre mientras yo busco algo que puedas ponerte —y sin más me dejó sola en la cocina, confundida y prácticamente desnuda.


    Continué sirviendo los platos mientras escuchaba como abría las puertas de su armario y rebuscaba algo en él, era lo que tenían los apartamentos de soltero, eran pequeños y sin apenas intimidad.


    —Toma —apareció de repente sobresaltándome y extendiendo un par de prendas hacia mí—, es lo más pequeño que he encontrado, espero que te vaya bien.


    Sonreí cogiendo las ropas y corrí hacia su dormitorio para vestirme. Sin poder evitarlo, acerqué la ropa a mi nariz y aspiré con fuerza, creo que sería capaz de alimentarme solo del olor de Andrew, eran tan embriagante...


    —¡Llegaremos tarde! —gritó desde la cocina.


    Me puse el pantalón de deporte que me iba demasiado largo, así que tuve que darle unas vueltas a los bajos, y me se me caía por las caderas, por lo que tuve que ajustar la cinta de la cintura al máximo. Cuando conseguí que se mantuviese más o menos en su lugar me puse la camiseta, que me llegaba casi a medio muslo... si saliese a la calle así parecería un espantapájaros. Bufé e hice un nudo en uno de los laterales de la camiseta haciendo que se quedase un poco más corta y ajustada.


    Un poco avergonzada salí hacia la cocina, Andrew estaba sentado a la mesa con dos platos frente a él y esperándome con la cabeza apoyada en sus manos, cuando me vio aparecer una sonrisa relampagueó en sus labios y se puso en pie de un salto para recibirme envolviéndome entre sus brazos y besándome con urgencia.


    —Sabía que esa ropa te quedaría muy bien —rugió con voz ronca sin alejarse demasiado de mis labios y aturdiéndome por completo—. Comamos antes de que cambie de planes... llegaremos tarde al aeropuerto.


    Seguí su indicación y me senté en la mesa a su lado, dándole un mordisco asesino a mi pedazo de pavo a la vez que mi ceño se frunció y miré a Andrew inquisitivamente.


    —¿Aeropuerto? —pregunté con la boca llena y haciendo un esfuerzo sobre humano para tragar cuanto antes—. ¿Qué mierda vamos a hacer al aeropuerto? —mi voz se alzó dos octavas.


    —Te he dicho que era una sorpresa... come, que todavía tenemos que ir a buscar algo de ropa para ti a casa de Cameron —me instó sin levantar la vista de su comida—, no creo que quieras ir así vestida, aunque a mí no me importaría.


    —Andrew... —intenté protestar, pero una mirada suplicante de su parte me hizo desistir.


    —Cameron me ha dado su permiso para llevarte de viaje y espero que lo disfrutes, por lo que no protestes más y acaba de comer para que podamos irnos.


    —Pero... —me besó para silenciarme y sonrió de lado mirándome a los ojos.


    ¡Tramposo! Así sabía que quedaba prácticamente noqueada y su merced.


    —Come —repitió una vez más con voz suave.


    Bufé y comencé a comer mordiendo bruscamente mi comida una vez más, mientras murmuraba maldiciones por lo bajo.


    —Deja de refunfuñar... pareces una niña pequeña —lo miré y me echó la lengua provocando que riese sin poder evitarlo.


    


    


    —De acuerdo —me detuve cruzándome de brazos, Andrew también se detuvo y se giró para encararme—, ¿cuándo piensas decirme a dónde vamos?


    —Cuando estemos llegando —contestó sonriendo y sujetando una de mis manos tirando de mí—, ¿entiendes el termino sorpresa? Es algo que se hace para sorprender y si te digo lo que es, perderá todo el encanto.


    —Pero... yo quiero saber... —gimoteé— ni si quiera me has dejado hacer la maleta, que, por cierto, te has olvidado de meter mi ropa interior.


    —No me he olvidado.


    —Sí que lo has hecho, no te he visto abrir el cajón —continué con suficiencia.


    —Pero no ha sido un olvido, cariño —me guiñó un ojo y me quedé con la boca abierta de la impresión.


    Me arrastró de nuevo por la terminal del aeropuerto, hasta que llegamos al panel de información, lo miró detenidamente unos segundos y después murmuró un "puerta siete" demasiado bajo, cuando quise comprobar que vuelo embarcaba por esa puerta, volvió a tirar de mí para llevarme hacia allí sin permitirme ver nada.


    —Al menos sé que no saldremos del país porque no traje mi pasaporte —murmuré para mí misma.


    Andrew solo soltó una risita y me llevó hacia la puerta donde entregó los billetes y la chica nos miró con una sonrisa deseándonos buen viaje.


    —Continúo enfada contigo porque no me dices a donde vamos —refunfuñé sentándome en el asiento que él me indicó.


    —No descansarás hasta que te lo diga... ¿cierto? —preguntó con un suspiro.


    —No lo haré —aseguré.


    —Ven aquí —abrió sus brazos y no dudé un segundo en acurrucarme en ellos y sonreír, ese era mi lugar—. ¿De verdad quieres saberlo? —me preguntó y asentí apoyando la mejilla sobre su pecho y conteniendo un suspiro—. Está bien... pero no quiero que te vuelvas loca ni comiences a protestar.


    Fruncí el ceño y lo pensé durante unos segundos, si me pedía eso era porque se trataba de algo descabellado o demasiado caro y no podía prometer algo que, de antemano, sabía que no podía cumplir, aunque quisiese.


    —Lo intentaré —susurré no demasiado alto para que no me oyese.


    —Vamos a California —dijo sonriendo, pero sus ojos denotaban precaución.


    —¿California? —pregunté confundida—. ¿A qué parte de Arizona exactamente?


    Andrew me apretó un poco más contra su pecho y suspiró con nerviosismo.


    —A... a Los Angeles —murmuró. Mis ojos se abrieron por la sorpresa e intenté alejarme de él, pero me lo impidió afianzando más su agarre en torno a mí—. Me dijiste que no habías podido despedirte de tu madre, pensé que sería un buen regalo de navidad.


    —Ya me has hecho un regalo de navidad —alcé mi mano derecha mostrándole la pulsera—, no era necesario que te gastases tanto dinero, yo... yo… hablaré con Cameron y te lo devolveré, en cuanto pueda buscaré un trabajo y... —me detuvo colocando una mano sobre mis labios.


    —Un regalo es un regalo, no me tienes que devolver ni un solo centavo —dijo con voz dura sin dejar de mirar mis ojos— y si esperas que Cameron te deje trabajar... ¡ja! Me gustaría ver como intentas convencerlo —eso último lo dijo con burla.


    —Si quiero trabajar él no podrá impedírmelo —sin querer mi voz denotaba desafío y mis ojos se entrecerraron.


    —Gigi... Cameron es un Brown de la cabeza a los pies, tiene rasgos Bakerson, sí... pero no permitirá que nadie de su familia trabaje mientras tiene que estudiar si él puede costear lo que necesite —explicó justo después de que nos pidiesen que nos abrochásemos los cinturones.


    —¿Qué quieres decir con eso? —gruñí—. ¿Qué seré una mantenida hasta que haya acabado la carrera y tenga un trabajo?


    —Básicamente —murmuró torciendo el gesto.


    Gruñí y me enfurruñé en mi asiento, él besó mi sien y esperó a que se me pasase el enfado con Cameron, aunque realmente Cameron no había hecho nada... todavía.


    Cuando llegamos al aeropuerto Internacional de Los Angeles, nada más bajar del avión el aire seco y cálido nos dio la bienvenida. Me alegré de sentirme un poco en "casa" aunque había tenido ya tres hogares y no sabía en cuál de ellos me sentía mejor, todos tenían sus partes buenas y sus partes malas.


    Nos subimos a un taxi y Andrew le dio la dirección de un hotel del centro, casualmente cerca de la guardería dónde mi madre trabajaba. Una vez en la habitación, nos cambiamos y pasamos la noche en la misma cama, abrazados y casi sin mediar palabra. A la mañana siguiente, justo después de desayunar, Andrew me envolvió en sus brazos y me besó en la frente.


    —¿Todavía estás enfadada? —preguntó en un susurro.


    —No estaba enfadada... solo un poco indignada —musité.


    —Habla con Cameron cuando llegue el momento, quizás podáis llegar a un acuerdo —propuso sin dejar de sonreír ni de mirar mis ojos.


    Y allí, mientras miraba esos pozos de color verde me olvidé de todo, de donde estábamos, de lo que hacíamos allí y hasta de respirar. Andrew parecía estar en el mismo estado de idiotez, porque no alejó su mirada de la mía, ni borró aquella sonrisa de sus labios. Solo cuando sentí que mi cabeza daba vueltas por la falta de oxígeno fue que desvié la mirada y tomé una fuerte bocanada de aire con las risas de Andrew de fondo.


    —Respira, Gigi —me dijo con diversión.


    Sin mediar más palabra, sujetó una de mis manos y tiró de mí hasta que estuvimos en el exterior del hotel, donde se detuvo y me besó en los labios para después guiñarme un ojo y sonreír con picardía.


    —Aquí nadie nos conoce y puedo besarte sin preocuparme de nada —dijo volviendo a hacerlo repetidas veces provocando que estallase en carcajadas—. Aquí eres tú quien tiene que guiarme —dijo alejándose y comenzando a caminar a un lugar indefinido.


    Me detuve y cambié el rumbo al sentido contrario, directo al antiguo apartamento dónde nos mudamos cuando tuvimos que vender la casa para costear algunos de los tratamientos de mi madre. Caminamos en silencio, tomados de la mano y yo intentando empaparme de todos los recuerdos que acudían a mi mente y me hacían sonreír para no olvidarme de ninguno de ellos.


    Por suerte estaba cerca y en diez minutos estábamos frente al edificio de apartamentos, miré la puerta sin saber muy bien qué hacer. Me había dirigido hacia allí sin un motivo aparente, pero una vez que habíamos llegado... ¿qué se supone que debía hacer?


    —¿Algo va mal? —preguntó Andrew dándole un apretón a mi mano que seguía entre la suya.


    —No... es solo que... —la puerta se abrió de repente y aquellos ojos azules que tanto había echado de menos se me quedaron mirando fijamente.


    Me quedé paralizada sin saber muy bien qué hacer, si minutos antes los recuerdos me arrancaban sonrisas, verla a ella me trajo a la mente lo peor de mis días en aquella ciudad y comencé a temblar sin saber muy bien por qué.


    —Gigi... —dijo Karen en un hilo de voz.


    Parpadeé sorprendida, era Karen... mi Karen, la misma que me ayudó cuando más lo necesitaba. No pude hablar, tampoco es que fuese necesario, sus brazos me envolvieron en un abrazo asfixiante en cuestión de segundos y no pude hacer más que devolvérselo con mi mano libre, la otra continuaba aferrada a la de Andrew sin fuerza para soltarla.


    —¡Cariño! —casi gritó Karen alejándose para mirarme—. Has crecido y estás... ¡preciosa! Hasta parece que has engordado un poquito... y lo necesitabas ¿Qué... qué haces aquí?


    Sonreí sin poder evitarlo.


    —Te... te he echado de menos... —susurré casi sin voz.


    —Y yo a ti pequeña... pero ¿qué haces aquí? —preguntó de nuevo—. ¿Ha pasado algo con Howard? —mi rostro se contrajo y Andrew dio un paso para acercarse más a mí, lo que hizo que Karen se fijara en él por primera vez—. ¡Oh! Soy Karen Poulensen... ¿usted es...? —dijo extendiéndole su mano.


    —Andrew Duseir —contestó él estrechándosela—, soy amigo del hermano de Gigi.


    —¿Hermano? —preguntó ella frunciendo el ceño, pero poco a poco su expresión fue cambiando a una de sorpresa—. Tu hermano... —susurró pasándose una mano por el cabello con nerviosismo.


    Fue mi turno de fruncir el ceño y dar un paso al frente.


    —¿Tú sabías de la existencia de Cameron? —le pregunté sin ningún rodeo.


    —Cariño... yo no... no soy la indicada para hablar de ese tema —balbuceó—, tu madre me lo confió y no soy nadie para explicarte nada sobre el pasado de tu padre, tiene que ser él quien te de las explicaciones necesa...


    —Él no puede hacerlo —la interrumpí—, murió hace un mes.


    Karen abrió los ojos desmesuradamente y me miró en silencio durante unos largos segundos.


    —Karen... no he venido por eso, pero necesito respuestas... —casi supliqué— ¿Mamá conocía de la existencia de Cameron?


    Ella suspiró y me miró a los ojos, después miró a Andrew y nuestras manos todavía entrelazadas y suspiró.


    —Vamos arriba —murmuró haciéndose a un lado para dejarnos pasar.


    La casa de Karen estaba exactamente igual de lo que la recordaba. El suelo de madera con grietas, las paredes de un blanco amarillento envejecido, los muebles antiguos y alguno incluso desvencijado, el televisor antiguo sobre aquel aparador que apenas podía sostenerse en pie y la alfombra raída en el suelo de la sala.


    Andrew y yo estábamos sentados en el sofá beige, ese en el que dormí tantas noches cuando la casera nos echó del apartamento por impago. Mi madre dormía en el hospital y yo no tenía donde quedarme, pero no le había dicho nada a ella para no preocuparla, Karen me ofreció su sofá sin poder hacer nada más por mí, ella estaba tan necesitada como nosotras.


    —Está bien...—Karen se sentó frente a nosotros, en aquella butaca verde que siempre crujía cuando lo hacías, la miré intentando dejar atrás de nuevo los recuerdos y centrándome en lo que tenía que decir.


    Andrew estaba en silencio, miraba todo a su alrededor sin ningún tipo de expresión en su rostro.


    —¿Dónde están Maggie y Mía? —pregunté recordando a sus gemelas de cuatro años a las que adoraba.


    —En casa de una de sus amigas, las traerán en unos minutos —hizo un gesto con la mano restándole importancia—. Gigi... —suspiró— no sé más que la versión que Alison me dio, no sé si es la real o solo me ha contado lo que ha querido...


    —Di lo que sea —la apremié.


    Andrew le volvió a dar un apretón a mi mano y le sonreí tímidamente.


    —Howard nunca le contó a tu madre sobre la existencia de tu hermano —comenzó a explicar ella—, por lo visto tu padre solo vio al pequeño un par de veces y su familia no le permitió ser parte de su vida.


    —Eso es lo que Cameron me ha contado... más o menos —murmuré.


    —Alison se enteró por un par de papeles que encontró en un cajón y le reclamó a tu padre, él no pudo negárselo y ella se sintió engañada. Se fue de Kentucky contigo en brazos y dos días después presentó la demanda de divorcio. Eso es todo lo que sé.


    Me dejé caer derrotada en el sofá, no era mucha información, pero, como sospechaba, Alison y Howie, me ocultaron la existencia de Cameron.


    —Karen... ¿sabes por qué nunca me dijeron nada? Tenía derecho a saberlo ¡es mi hermano! —protesté.


    —Alison quería que fuese tu padre quien te contase todo, era su obligación y Howard... bueno... supongo que le daría vergüenza o saber lo qué —se encogió de hombros y bufé—. ¿Todavía sigue con la mala costumbre de bufar? —le preguntó a Andrew ignorándome por completo.


    —Lo hace continuamente —aseguró él con una sonrisa.


    Karen también sonrió y negó con la cabeza.


    —¿Dónde estás ahora? —me preguntó—. ¿Estás bien? Si lo necesitas yo podría... bueno quizás no ahora mismo, pero podría hacerme cargo de ti si es necesario.


    —Estoy con Cameron en Chicago, él asumió mi tutela cuando Howard murió —murmuré apesadumbrada.


    —¿No estás bien con él? —preguntó sobresaltada, supuse, que por mi estado de ánimo.


    —Estoy bien... perfectamente —susurré lo último mirando a Andrew y sonrojándome.


    —Eso me deja más tranquila... no supe nada de ti desde que los servicios sociales te llevaron.


    —Lo siento, no estaba muy centrada entonces, necesitaba asumir todo lo que estaba ocurriendo, siento haberme olvidado de ti —me disculpé totalmente mortificada.


    —No te preocupes, entiendo que no es fácil, fueron demasiadas cosas en poco tiempo —Karen sonrió y palmeó mi rodilla con cariño—, ahora lo que... —fue interrumpida por unos golpes en la puerta y se levantó con una disculpa.


    Unos pasitos cortos y rápidos me alertaron de que mis dos pequeños diablillos habían vuelto a casa, miré a Andrew y le guiñé un ojo antes de ponerme en pie y esconderme tras la puerta para darles un susto, él solo negó con la cabeza y rodó los ojos.


    —... espero que se solucione pronto lo de Thomas —escuché una voz de mujer.


    Sabía que estaba mal escuchar conversaciones ajenas, ya era la segunda en veinticuatro horas, pero no pude evitarlo al escuchar el nombre del bastardo que era el padre de las gemelas.


    —El abogado no me da esperanzas, Thomas tiene dinero y podrá quitármelas si se lo propone —la voz de Karen sonó temblorosa y asustada, tanto que se me heló la sangre en las venas.


    Sin poder evitarlo salí de mi escondite y miré a Karen todavía sin poder creerme lo que había dicho, ella me devolvió una mirada llena de miedo, tanto que hasta yo temblé cuando ella comenzó a hacerlo.


    —Muchas gracias por cuidar de las niñas —contestó con voz temblorosa a la mujer que estaba todavía en la puerta.


    Me quedé mirando a Karen, la mujer que tanto había adorado. Tenía apenas treinta años si es que llegaba a ellos, pero su aspecto era desgarbado y delgado hasta ser casi enfermizo, su cabello rubio sin brillo y sin vida, su rostro envejecido y surcado por el miedo. No soportaba verla así... no... esa no era la Karen que me abrazaba cuando lloraba escondiéndome de mi madre para que no se sintiese mal, no era la que a en ocasiones repartía la poca comida que tenía para que a mí no me faltase de nada.


    —¡Gigi! —gritaron Maggie y Mía en cuanto me vieron.


    Se abalanzaron abrazando mis piernas y sin poder alejar la mirada de Karen acaricié el cabello rubio de las niñas mientras un nudo se cerraba en mi garganta. Nadie podía hacerle eso a Karen, nadie debía alejarla de sus dos soles, sin sus dos únicos motivos para mantenerse en pie cuando no le quedaba nada. Ella se había esforzado en sacarlas adelante completamente sola, ya que Thomas, uno de los clientes de la cafetería en la que comenzó a trabajar en cuando llegó a Estados Unidos desde un pueblo cercano a Copenhague, la abandonó en cuanto supo que estaba embarazada.


    —No quería que lo supieses así —murmuró Karen cuando se acercó a mí—, no puedo hacer nada... él tiene un bufete de abogados y yo uno de oficio. Me las quitará... solo tienen que venir y ver las condiciones en las que están viviendo, pero no puedo darles nada mejor.


    No pude hacer más que intentar abrazarla, mientras las dos niñas todavía continuaban aferradas a mis piernas sin apenas permitirme movilidad.


    —Yo puedo... buscaré trabajo... te enviaré algo de dinero... y... y podrás encontrar un apartamento mejor... y en un mejor barrio... —comencé a balbucear.


    —No puedo aceptar tu dinero cariño, es muy noble, pero...


    —Karen... no puedo permitir que se las lleven, no... no te las pueden quitar —gimoteé.


    —Estoy haciendo todo lo posible por evitarlo, pero...


    —También podría hablar con Cameron y que él lleve tu caso, que te defienda, él es abogado, es de los mejores de Chicago, incluso es socio en un bufete —dije atropelladamente.


    —Gigi... ¿yo...? ¿Qué... puedo hacer algo? —intentó decir Andrew colocándose en pie a mi lado.


    —¡Tú puedes ayudarme! —exclamé soltando a Karen y aferrándome a sus brazos—. Tú puedes convencer a Cameron para que ayude a Karen, Andrew no... no ... —sentí una lágrima en mi mejilla y él colocó la palma de su mano sobre ella.


    —Eh, eh... tranquila pequeña... explícame lo que ocurre y haré lo que pueda —dijo con voz tranquila.


    — El bastardo hijo de pu...


    —¡Gigi! —exclamó Karen con los ojos muy abiertos—. Están las niñas, modera tu vocabulario... ¿dónde has aprendido a hablar así?


    —Lo siento —murmuré ruborizada levemente y volví mi atención a Andrew—, el pa... —bufé— el donador de esperma de las hijas de Karen quiere quitárselas, él tiene dinero y puede hacerlo... Andrew tenemos que hacer algo, Cameron tiene que hacer algo. Karen me ayudó mucho cuando mi madre enfermó y se lo debo, además no puedo dejar que estos angelitos vivan al lado de alguien tan insensible como el pedazo de cab... —me detuve y miré a Karen con una disculpa— con lo mala persona que es ese hombre.


    —Necesito más datos... —murmuró Andrew frunciendo el ceño.


    Una hora después Maggie y Mía se habían dormido a una a cada lado de mí sobre el sofá. Karen me miraba mientras lloraba en silencio y rezaba con un hilo de voz. Andrew hablaba por teléfono con el bufete, contrastando datos y dando información sobre el caso.


    —Todo irá bien... —aseguré más para convencerme a mí misma.


    —Jonh vendrá en unas horas en el jet del bufete —dijo Andrew regresando a dónde estábamos.


    —¿Jonh? Yo creí que Cameron... —pregunté sorprendida.


    —Cameron es abogado penalista, Jonh es abogado familiar, es el más adecuado para esto, además... Cam está México con Sandra —una sonrisa tranquilizadora se posó en sus labios, pero no me tranquilizó, conocía a Jonh y no aparentaba ser un abogado serio y capaz de ganar un juicio—. Confía en él, hace cuatro generaciones que los Duseir nos dedicamos a esto, somos buenos... lo llevamos en la sangre.


    —Engreído... —dije bajo mi aliento.


    —Te he escuchado —entrecerró los ojos y una sonrisa amenazante se dibujó en sus labios—, con el caso no habrá problemas... ya lo veréis. Jonh es muy bueno y tenemos casi un mes para prepararlo, lo ganaremos —aseguró con convencimiento.


    Karen se puso en pie de un salto y rodeó su cintura con sus delgados brazos mientras le daba las gracias entre sollozos.


    Unos minutos después Karen me miró y sonrió.


    —Todavía no me has dicho a qué has venido a la ciudad —dijo con voz tierna.


    —Quería ver la tumba de mamá —susurré bajando la mirada.


    —Y es mejor que vayamos a comer algo antes de ir... ¿vamos ya? —preguntó Andrew.


    Asentí y, con mucho cuidado de no despertar a Maguie y a Mía, me puse en pie y tomé la mano que me extendía. Karen volvió a mirar nuestras manos unidas y una pequeña sonrisa curvó la comisura de sus labios.


    —Volveremos mañana —le aseguré con una sonrisa.


    Acaricié el cabello de las pequeñas y besé su frente antes de girarme hacia Andrew y sonreírle.


    ***


    —Muchas gracias —susurré mientras caminábamos de vuelta hacia el hotel para el almuerzo.


    —Haré cualquier cosa que te haga feliz —murmuró pasando un brazo sobre mis hombros y acercándome a su cuerpo.


    —En serio... no tenías por qué hacerlo y tú... te has portado genial.


    Andrew se detuvo y se colocó frente a mí, me sujetó por la cintura y me acercó a él lo suficiente para poder embriagarme de nuevo con su olor.


    —No me des las gracias porque no he sido altruista, he pensado más en ti que en esa mujer. Eres una parte de mí, si tú sufres yo sufro viéndote sufrir... y haré lo que sea necesario para ver siempre una sonrisa en tus labios... y si ello incluye ayudar a Karen, lo haré sin objeciones.


    Se acercó a mí lentamente hasta fundir sus labios con los míos, un beso lento y tranquilo... sin importarnos si alguien podía vernos, sin preocuparse nada... Andrew era maravilloso, me hacía sentir bien en todos los sentidos y eso... eso hacía que cada día lo quisiese más.


    Comimos algo y tomamos otro taxi para que nos llevase al cementerio. Durante el trayecto Andrew sujetó mi mano y hacía dibujos con su pulgar en el dorso de mi mano para intentar tranquilizarme, ya que no dejaba de morderme el labio inferior y repiquetear insistentemente el pie contra todo lo que podía.


    —Todo irá bien —murmuró antes de besar mi sien, cerré los ojos y disfruté del aturdimiento de su cercanía, necesitaba desconectar al menos unos segundos para no volverme loca.


    Cuando el taxi se detuvo frente al camposanto se me hizo un nudo en la tráquea, penas podía respirar y mis manos temblaban. La última vez que había visto a Alison estaba más muerta que viva, totalmente consumida en una camilla de aquel hospital. En ese momento, ocho meses después, ya no quedaría prácticamente nada de ella... se había ido.


    Mis piernas temblaban mientras avanzábamos por el sendero rodeado de lápidas, seguíamos la dirección que Karen nos había dado, bueno... Andrew la seguía y yo caminaba en trance a su lado. Cuando se detuvo no me atreví a alzar la mirada, todo ese tiempo que había estado lejos sabía que mi madre había fallecido, pero no es lo mismo confirmarlo que cerciorarte de ello al ver su nombre escrito sobre el mármol. Un suspiro trémulo abandonó mis labios y Andrew, soltando mi mano, pasó un brazo tras mi espalda e hizo que avanzase un paso más.


    El verde del césped contrastaba con el negro de mis zapatos, el sol, en lo alto del cielo me hacía sudar provocando que la ropa se pegase a mí como una segunda piel. Andrew acarició mi espalda sobre la fina camiseta de algodón que me cubría y un escalofrío me recorrió de la cabeza a los pies.


    —Estaré contigo si me necesitas —susurró Andrew en mi oído.


    Negué con la cabeza sintiendo como el nudo de mi garganta se afianzaba más. Él dio un paso atrás soltándose y de repente me sentí muy sola. Con un esfuerzo sobre humano alcé la vista y la clavé en aquel mármol blanco que brillaba con los rayos del sol.


    Alison Bakerson


    Podía leerse, como yo imaginaba, en letras doradas. Sentí como mis rodillas flaqueaban, los recuerdos de las tardes que pasamos juntas tiradas en el jardín de nuestra casa simplemente mirando las nubes que surcaban el cielo, las galletas quemadas y los filetes medio crudos, las veces que se despertaba con insomnio y se ponía a ver telenovelas en el canal por cable, o cuando tenía ocho años que me dio la primera charla sobre sexo. Las cenas con comida china mientras veíamos juntas una maratón de capítulos de Friends, los consejos, los te quiero...


    Todo eso quedaba atrás... para siempre. No volvería a verla sonreír, aun con los labios agrietados por los medicamentos y los ojos enrojecidos de sufrimiento. No me abrazaría de nuevo, no volvería a bromear y a decirme que me buscaría novio cuando ella ya fuese una anciana y no podría salir con él porque tendría que cuidarla.


    Cuando pude darme cuenta estaba de rodillas en el suelo, aferrándome a las briznas del césped como si la vida se me fuese en ello y llorando en completo silencio con la mandíbula tan apretada que me dolían los dientes.


    Cuando dejé Kentucky solo unas semanas atrás, prometí ser fuerte, prometí no llorar e intentar ser feliz, pero allí, frente a su tumba, la promesa no era más que eso... una promesa incapaz de cumplir porque mis fuerzas flaqueaban y no podía evitarlo.


    Era mi madre la que estaba allí enterrada, la que había dejado de sonreír y respirar. Era mi madre y yo no tenía más que dieciséis años y la necesitaba como nunca sentí que podría necesitarla antes.


    Quería hablarle de Cameron, contarle lo maravillosos que era él y lo zorra que era su novia, estaba segura que me ayudaría a despellejarla si algún día fuese necesario. Quería hablar de Alex y decirle que por fin había encontrado a una amiga de verdad. Quería hablarle de Andrew y preguntarle tantas cosas de todos los sentimientos que me embriagaban cuando lo tenía cerca...


    Eran tantos "quería" que se resumían en un solo imposible...


    Eso no volvería a pasar.


    No podía pasar.


    Me sentía tan sola y tan... frustrada. La necesitaba y la vez la odiaba por no poder estar ahí a mi lado... odiaba a esos malditos doctores que no supieron cómo salvarla, odiaba al sistema porque tuvimos que sacrificarnos para que ella pudiese tomar la medicación que necesitaba... y me odiaba a mí misma por ser tan débil de no soportar si quiera ver su tumba sin echarme a llorar.


    —Mamá... —susurré con voz ahogada.


    Necesitaba más que nunca uno de esos abrazos que solo ella sabía darme, aquellos que me recargaban las baterías y me ayudaban a sonreír con más ganas. Sentí las manos de Andrew sobre mis hombros y jadeé sorprendida mirándolo a los ojos, él me devolvió la mirada un poco preocupado y con una triste sonrisa en los labios.


    —Princesa... no quiero meterte prisa, sé que necesitas tu tiempo, pero llevamos aquí una hora —susurró secando las lágrimas de mis mejillas con sus pulgares.


    Miré a mi alrededor desorientada, volví a clavar la vista en el mármol blanco y con un suspiro me despedí en silencio de ella. No me quedaba otra opción, no podía esperar que regresase, o simplemente escuchar su voz.


    Hice un esfuerzo sobrehumano para tragar las lágrimas, busqué toda mi fuerza de voluntad para que mis músculos obedeciesen y comenzasen a moverse para ponerme en pie y alejarme... y Andrew estaba allí, como prometió que estaría...


    —Vamos... —murmuré con una sonrisa triste.


    Me besó en la frente y pasando una de sus manos por mis hombros comenzamos a caminar cada vez más lejos de Alison.


    


    "Se fue sin más, la vida cruje en su elixir. Se empapa el dolor, de tus cenizas.


    No volverán, aquellos días atrás, donde tu alma y mi ser estaban unidas”.


    Belén Arjona — Si no estás.


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 26


    


    Las calles de Los Angeles nunca me habían parecido tan grises y sombrías, podía recordar mi infancia por ellas, pero a cada recuerdo bueno que llegaba a mi mente, una punzada en mi corazón me recordaba que mi madre no volvería nunca más para poder seguir haciendo ese tipo de cosas junto a mí. Suspiré mientras miraba por la ventanilla del taxi que nos llevaba de vuelta al hotel, Andrew dio un apretón en mi rodilla y le miré agradeciéndole durante unos segundos para volver mi mirada de nuevo a la ventanilla.


    Me sentía mal... después de tanto tiempo de saberlo, solo en el momento de ver su tumba había asumido que de verdad ella no volvería. Y dolía... no era como el dolor mezclado con rabia que sentía normalmente, este era diferente, era un dolor más resignado. Estaba segura de que ponerme a golpear como una loca no solucionaría nada, al menos no en ese momento.


    Cuando llegamos al hotel caminé hacia nuestra habitación con la mirada en el suelo y Andrew se mantuvo en silencio a mi lado, pero a la vez dejándome mi espacio para pensar y sentir, sentir ese dolor que era como si me estuviesen cortando con un cuchillo desde el interior de mi pecho y me estuviese desangrando poco a poco.


    En cuanto entramos en la habitación me dejé caer en un sofá que había en el recibidor y Andrew, dejando un beso en mi cabeza, fue hacia el interior de la habitación y comenzó a hacer dios sabe qué. Y me quedé allí, sola, con la mirada clavada en un punto fijo y dejando que a mi mente llegasen todos los recuerdos casi como a cuenta gotas. Lentamente disfrutaba de cada uno de ellos, intentaba recordar cómo me sentía en cada momento, como disfrutaba, como reía...


    Como cuando mi madre intentó enseñarme a montar en bicicleta sin las ruedas de seguridad y me raspé una rodilla, recuerdo la sangre y lo asustada que estaba ella. O como cuando con el colegio fuimos de excursión por primera vez en primaria y mi profesora tuvo que llamarla para que viniese a buscarme al museo porque me había entrado un ataque de llanto y nadie era capaz de consolarme...


    Cada imagen que llegaba a mi mente de sus abrazos, de sus sonrisas, el sonido de su voz cuando me consolaba en una pesadilla, o su risa cantarina cuando algo le salía mal y se reía de sí misma... cada una de esas cosas se clavaban en mi corazón haciendo un hoyo que cada vez era más y más grande y dolía tanto que casi me dejaba sin respiración.


    Sorbí por la nariz e intenté secar me las lágrimas cuando escuché los pasos de Andrew acercándose a donde yo estaba sentada todavía, no quería hacerlo participe de eso, bastante había tenido con mi ataque de llanto en el cementerio, para que encima tuviese que continuar consolándome. Él se arrodilló ante mí y sin mediar palabra me ayudó a secar mis lágrimas, me quitó los zapatos y, sin perder la sonrisa, me besó en la frente y me tomó en brazos cargándome hacia la habitación.


    —¿A dónde me llevas? —pregunté con voz nasal.


    Andrew sonrió, una sonrisa cálida y sincera, tanto que me enterneció y sentí como mi pecho se calentaba un poquito. Todavía sin hablar, me llevó hasta el baño y me dejó sobre mis pies en el centro de este sobre una alfombra. Todo estaba tenuemente iluminado con una luz muy suave, el ambiente estaba algo húmedo debido al vapor del agua caliente del jacuzzi que estaba lleno y burbujeando, el aroma a vainilla con un toque de chocolate inundaba la estancia y una suave música de saxofón procedente de sabe Dios donde, le daba a todo un toque de tranquilidad.


    Busqué la mirada de Andrew mientras él batallaba intentando abrir los botones de mi blusa, me sonrió cuando sintió mi mirada sobre él y sus ojos se cruzaron con los míos durante unos segundos.


    —Ha sido un día duro... deja que te mime un poco —susurró golpeándome con su aliento.


    —No es necesario —susurré aturdida—, yo puedo...


    —Shh... —me silenció colocando un dedo sobre mis labios— voy a mimarte, voy a cuidar de ti por esta noche, así que simplemente no protestes y déjame hacer.


    —Está bien... —murmuré resignada.


    Desabrochó mi blusa y deslizó lentamente por mis hombros, hizo lo mismo con mi sostén y finalmente con mi falda, la ropa interior y las medias que era lo único que quedaba ocultando mi cuerpo. Una vez que me tuvo desnuda, me ayudó a meterme en el jacuzzi y casi gemí complacida cuando me hundí en el agua y las burbujas comenzaron a golpear mi piel suavemente.


    Hasta ese momento no me había dado cuenta de lo tensa y adolorida que me sentía, no había hecho un esfuerzo físico desmedido, tampoco había estado en una mala posición, pero la tensión de la conversación con Karen y después en el cementerio me habían pasado factura de igual modo que si hubiese corrido los mil metros lisos.


    Cerré los ojos y dejé que las manos de Andrew hiciesen magia sobre mis hombros con el placentero masaje que me estaba dando. En un momento dado no puede evitar gemir y una risita tras de mí me hizo volver a la realizad y mirarle sobre mi hombro.


    —¿Te sientes mejor? —preguntó sonriendo, asentí y me sonrojé débilmente sin saber muy bien el por qué. Era tan tierno que se preocupase por mí, pero al a vez me hacía sentir como la niña que en realidad era a su lado y eso no terminaba de gustarme del todo—. Iré a pedir la cena... ahora vuelvo.


    Andrew tardó poco más de un par de minutos, cuando volvió, remangándose las mangas de la camisa, cogió una esponja impregnada en gel y comenzó a deslizarla por mis hombros.


    —Te he pedido algo de pescado... espero que te guste —murmuró distraídamente.


    —Me gusta.


    —También he pedido pastel de chocolate de postre —una sonrisa torcida se dibujó en sus labios y tuve que morder el mío inferior para detener la avalancha de imágenes que cruzaron mi mente en ese momento, en todas ellas estaba implicado un muy desnudo Andrew y un buen manchurrón de chocolate en una parte indefinida de su cuerpo que yo debía limpiar sin utilizar las manos.


    —Gracias —dije casi sin voz.


    Unos minutos después, durante los que me centré en pensar en algo que no fuese Andrew sobre mí, llamaron a la puerta y él fue a abrir dejándome casi hiperventilando y rezando en todos los idiomas que sabía para que no notase lo excitada que estaba. Era absurdo, él no había hecho nada extraordinario, pero en cambio yo estaba en un estado deplorable imaginando los métodos que podría utilizar para meterle en el agua y desnudarle en menos de dos minutos.


    Cerré los ojos con fuerza intentando alejar esos pensamientos, Andrew estaba siendo tierno y dulce y bien es sabido que una relación tiene sus momentos calientes y los momentos más tranquilos y sosegados en los que el sexo debe quedar a un segundo plano. Pero mis hormonas adolescentes, totalmente revolucionadas, estaban totalmente en contra de esa creencia y no se molestaban en escucharme. Además, que era totalmente incomprensible, había tenido un día duro, muy duro, tal y como Andrew había dicho, pero mi cuerpo no parecía estar de acuerdo y necesitaba una válvula de escape.


    Ahí fue cuando de verdad me di cuenta de que golpear un saco no, pero hacer que Andrew me hiciese olvidar el dolor no era una mala idea... aunque estuviese totalmente fuera de lugar por cómo se estaba portando de tierno conmigo.


    Andrew volvió a entrar con esa arrebatadora sonrisa en sus labios, con su cabello revuelto y son su verde mirada hizo un barrido por todo el baño hasta acabar encontrándose con la mía. Casi me atraganté con mi propia saliva cuando sus ojos brillaron y me sentí más excitada si es que eso era posible.


    —La cena ya está esperándonos —susurró volviendo a su labor de enjabonar mi espalda descendiendo por mis brazos.


    Tragué en seco y volví a dejar mis pensamientos desnudativos en contra de Andrew en el fondo de mi mente, o al menos me esforcé en hacerlo, ya que no podía dejar de imaginar lo bien que se vería completamente desnudo, cubierto de jabón y sentado a mi lado.


    Queriendo comprobar mi teoría y sin pensar demasiado en lo que hacía, alcé una de mis manos con demasiada velocidad salpicando y arrojando varias gotas de agua en el rostro y la camisa de Andrew, que me miró enarcando una ceja mientras intentaba devolverle la mirada más inocente que supe interpretar. Y ¡mierda! imaginarlo desnudo y cubierto de jabón sí que tenía su aquel…


    —Upsis… —susurré escondiéndome todo lo que pude tras un montoncito de espuma, pero las burbujas se pusieron en mi contra disipando dicho montoncito en cuestión de segundos y dejándome expuesta ante Andrew una vez más.


    —¿Qué se supone que haces? —preguntó con diversión.


    —¿Yo? —mi voz se alzó dos octavas—. Dándome un baño, tú me has traído aquí, deberías saber lo que estoy haciendo —comencé a divagar—, porque ha sido idea tuya, así que no me preguntes porque tú debe... —me quedé paralizada y con a boca abierta cuando un chorro de agua impacto en mi cara—. ¿Qué haces? —pregunté con los ojos entrecerrados.


    —¿Yo? —imitó mi tono de voz—. Nada... solo te ayudo a darte un baño —sonrió ampliamente y comencé a calcular mentalmente las posibilidades que tendría en caso de...


    Las reacciones de mi cuerpo fueron más rápidas que los cálculos de mi cerebro y otro salpicón alcanzó a Andrew, pero esta vez fue su pecho el que acabó un poco mojado. Me miró con la boca abierta por la sorpresa y sonreí muy orgullosa de mí misma.


    —Tienes que ducharte, aquí hace mucho calor y ya comienzas a oler un poquito... —fruncí los labios para evitar reírme de su cara.


    —¿Qué huelo? —preguntó confundido—. ¿A qué huelo?


    Mordí mi labio inferior para no reírme de nuevo, y también para no decir la sarta de sandeces que estuvieron a punto de salir de mis labios, algo como "Hueles tan bien que mojo las bragas en cuanto tu esencia llega a mí" no quedaría nada acorde con lo que acababa de decirle.


    —Estoy esperando a que me contestes —me apremió haciendo relampaguear su sonrisa.


    —Hueles a macho... —espeté— a macho que no se lava —puntualicé.


    —A macho... —susurró casi para sí mismo— ¿Eso es un alago o un insulto?


    —Insulto... obviamente... tienes que ducharte, Andrew —enfaticé utilizando todo mi autocontrol para parecer serena y no comenzar a babear como un san Bernardo al imaginarlo sin camisa.


    —Ducharme... —repitió como para auto convencerse— de acuerdo —añadió encogiéndose de hombros y de un salto se metió en el jacuzzi conmigo.


    —¿Qué haces? —pregunté en un chillido.


    ¡Maldita sea! Yo quería que se desnudase... no que se metiese vestido en el agua ¿dónde quedaba mi fantasía de su pecho desnudo y cubierto de jabón?


    —¿Qué pasa? ¿No quieres compartir el baño conmigo? —preguntó con el ceño levemente fruncido.


    —Sí que quiero... ¿por qué lo preguntas?


    —Pues no me hagas pucheros —se acercó a mí lentamente y capturó mi labio inferior entre sus dientes haciéndome gemir... pero yo no tenía un puchero ¿No? Bueno… puede que un poquito... ¡lo quería sin camisa!


    Mientras Andrew continuaba besándome pase mis manos sobre sus hombros, las deslicé hacia los botones de su camisa y comencé a desabrocharlos todo lo rápido que me permitía la dichosa prenda empapada y pegada a su piel... pensándolo bien... tampoco era tan mala idea... la camisa azul claro se transparentaba y podía ver todos sus músculos y...


    —¿Qué haces? —escuché su voz con un tinte de diversión.


    —Que seas ecologista y quieras lavar tu ropa a la vez que tu cuerpo no es tan ético... así seguirás oliendo a macho... tienes que desnudarte —argumenté.


    Andrew comenzó a reírse mientras yo intentaba batallar con el pedazo de tela que parecía haberse quedado completamente adherido a sus brazos y no quería salir.


    —¿Necesitas ayuda? —preguntó contra mis labios.


    —¡Oh... cállate! —gruñí dando un último tirón y separando por fin la camisa de su pecho.


    Sonreí ante mi hazaña y dejé que mis manos acariciasen la piel de sus pectorales disfrutando de su textura, siempre era como la primera vez, o al menos yo me esforzaba en disfrutar como si así fuera, sorprendiéndome ante cada sensación y descubrimiento.


    —Para hacer esto... estaremos más cómodos... en la cama —susurró entre beso y beso.


    —No... —negué con la cabeza a la vez que frotaba mi nariz con la suya— en el agua.


    —Estás loca —rio.


    —Y tú eres demasiado soso... disfruta y no pienses Andrew.


    —¿Soso yo? —preguntó alzando una ceja.


    Asentí mordiendo mi labio inferior y él entrecerró los ojos, sus manos se aferraron a mi cintura y me pegó todo lo que pudo a su cuerpo, tanto que podía sentir cada pliegue de su pecho desnudo contra el mío. Su lengua invadió mi boca sin permiso y solo pude dejarme hacer mientras rebuscaba torpemente bajo las burbujas, el botón de su pantalón para desnudarlo por completo. Cuando por fin lo encontré el jabón no ayudó en mi tarea de desabrocharlo, pero finalmente lo conseguí. Andrew gimió cuando intentando bajar su pantalón rocé sin querer su miembro y este latió contra mi mano.


    Me empujó alejándome de él y se puso en pie en un solo movimiento para quitarse la ropa él mismo y quedar completamente desnudo. Tuve que morder mi labio inferior para evitar gemir... allí estaba mi fantasía: completamente desnudo, con su piel brillante por el agua y el jabón.


    Tan rápido como se puso en pie, volvió a sentarse y me atrajo de nuevo hacia su cuerpo sentándome a horcajadas en su regazo, al hacerlo nuestros sexos se rozaron y ambos siseamos entre dientes.


    —En el agua —murmuró distraídamente mientras tiraba de mi pelo hacia atrás y dejaba mi cuello expuesto ante él—, sexo en el agua... eres mala Giorgina...


    Cuando sentí sus dientes sobre mi piel no puede evitar soltar un gritito de sorpresa y me aferré con fuerza a sus hombros clavando mis uñas con fuerza.


    —Andrew... —susurré con voz ahogada.


    Una de sus manos bajó por mi espalda hasta llegar a una de mis nalgas que apretujó con fuerza entre sus dedos, después tanteó un poco más hasta que llegó a mi sexo e introdujo un dedo en él sin ninguna dificultad y haciendo que jadease buscando aire desesperadamente.


    —Mierda Gigi... siempre mandas a la mierda mi autocontrol —masculló recolocándome y penetrándome de una sola embestida.


    Mi boca se abrió, pero fui incapaz de emitir ni un solo sonido, sentirlo piel con piel era lo mejor que me había pasado nunca. Mis manos se cerraron en puños y fue cuando me di cuenta de que tenía su pelo entre mis dedos... el cómo mis manos habían llegado hasta su nuca no fue procesado por mi mente. Mi cuerpo comenzó a moverse arriba y abajo casi instintivamente, Andrew guiaba mis movimientos con las manos en mis caderas empujándome con fuerza, justo cuando bajaba para que la penetración fuese más profunda, él se alzaba haciéndome temblar.


    —Joder... he olvidado ponerme un condón —murmuró intentando detenerme, pero yo continué moviéndome.


    —La píldora... la tomo... ¿recuerdas?


    —¡Oh sí...! —gimió dejando caer su cabeza hacia atrás.


    Continué moviéndome, sintiendo a Andrew cada vez más dentro de mí, sintiendo las burbujas de jacuzzi golpear contra mi piel, el olor de vainilla y chocolate mezclándose con la excitación a nuestro alrededor, como el agua golpeaba en mi cuerpo cada vez que Andrew me impulsaba creando unas pequeñas olas que desbordaban por el borde de la bañera.


    Era como si mis sentidos se hubiesen puesto alerta y nada escapase de mi conocimiento, como si mi piel se hubiese vuelto el doble de sensible y cada caricia y cada roce me hiciesen casi perder la razón.


    —Andrew... —gemí sin control cuando sentí como mi vientre comenzaba a contraerse.


    —Sí... —gruñó Andrew con los dientes apretados— déjalo ir pequeña... déjalo ir... —lo último lo dijo en un quejido y casi sin voz, mientras rodeaba mi cintura con uno de sus brazos y se impulsaba para embestir con más fuerza.


    Sentí como mis paredes se contraían y como el aire abandonaba mis pulmones, Andrew me agarró con más fuerza y con una última envestida exhaló con fuerza contra mi cuello y me dejé caer desmadejada sobre su pecho.


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó después de unos minutos en los que no me moví.


    —Creo que bien... —murmuré sin fuerzas.


    —No te duermas todavía... la cena seguro que ya está fría.


    —No me importa...


    Unos minutos después, estaba envuelta en un albornoz dormitando mientras intentaba cenar un poco.


    —Vamos a la cama... —susurró Andrew tomándome en brazos y caminando conmigo hasta que me dejó sobre el colchón y él se tumbó a mi lado.


    ***


    A la mañana siguiente desperté sonriendo porque un rayo de sol impactó en mi rostro, echaba tanto de menos eso... vivir en Kentucky era como enterrarte en un hoyo en el que nunca daba el sol y Chicago en invierno tampoco era muy luminoso, por lo que volver a Los Angeles y sentir la calidez del sol sobre mi piel era como un regalo.


    Me desperecé en la cama y me sorprendí a descubrir el otro lado del colchón vacío y frío. Me incorporé lentamente y miré la habitación a mi alrededor, todo parecía ordenado a excepción de un cajón mal cerrado por el que colgaba uno de los bóxeres grises de Andrew. Sonreí y me puse en pie para volver a guardarlo, pero al cogerlo y sentir la suavidad de la tela en mis dedos decidí ponérmelo, ya que solo llevaba mi albornoz sin nada bajo él. Una vez que estaba utilizando la ropa interior de Andrew abrí otro cajón y rescaté una de sus camisetas, olían a limpio no a su olor característico, pero tenía el consuelo de que esas prendas eran suyas y las estaba utilizando yo.


    Después de lavarme los dientes en el baño y recoger mi pelo que parecía un nido de pájaros, salí de la habitación hacia la sala de estar donde supuse que estaría Andrew, en cuanto abrí la puerta la risa atronadora de Jonh llegó a mis oídos y no pude evitar que una sonrisa se dibujase en mis labios.


    —Buenos días —canturreé entrando en el salón y sentándome en un sillón individual al lado del de tres plazas que ellos estaban utilizando.


    —Buenos días Gigi —dijo Jonh entrecerrando los ojos—, bonito pijama.


    Mis mejillas se sonrojaron y Andrew sonrió disimuladamente al escuchar la risa de Jonh, al que le pareció de lo más divertido que me hubiese puesto colorada por su comentario.


    —Tienes el desayuno en la terraza —dijo Andrew por encima de la risa de su hermano—, creí que te gustaría desayunar al sol.


    —Gracias —susurré poniéndome en pie y saliendo a la terraza donde había un montón de comida sobre la mesa.


    Me senté y comencé a comer en silencio, estaba realmente hambrienta. La noche anterior apenas había cenado y además de ser un día muy largo, lo había rematado con ejercicio físico en el baño. Desde donde me encontraba, podía escuchar retazos de la conversación de los hermanos Duseir, que estaban discutiendo detalles del caso de Karen contra el padre de las niñas... intenté no prestar atención, pero era imposible que frases enteras llegasen a mí dado el nivel del tono de voz de Jonh.


    —Si Katherine tuviese trabajo sería más fácil defenderla... teniendo ingresos fijos podría alquilar un apartamento en un mejor barrio y solo tendríamos que luchar contra una demanda de visitas periódicas, no contra una de custodia completa.


    La contestación de Andrew fue un murmullo que no entendí y mastiqué el gajo de naranja con un poco más de fuerza de la necesaria por la frustración de no saber lo que decía.


    —¿Y si...? No... olvídalo, es un locura —gimió Jonh frustrado y Andrew dijo algo—. Claro que haría locuras por Gigi, pero no tantas como tú por lo que puedo ver —se oyó un gruñido de Andrew y una carcajada de Jonh— Está bien... te lo diré... si nos llevamos a Katherine a Chicago podríamos darle trabajo, ella tendría una casa mejor y el comemierda de su ex novio se daría con un canto en los dientes.


    —¿Y de qué trabajaría? —la voz de Andrew sonó ansiosa.


    —¡Yo que sé! —gimió Jonh—. Podríamos hablar con mamá y que le busque algo... seguro que ella tiene alguna idea.


    —¿Y Karen querrá viajar y dejar la ciudad permanentemente?


    —Una mujer haría cualquier cosa por conservar a sus hijos con ella, de eso estoy completamente seguro, lo he visto mil veces —añadió con un tono de voz casi irreconocible para Jonh.


    Andrew volvió a decir algo que no capté, al menos no mucho más que mi nombre.


    —Tú podrías ser mi asistente... el caso es tuyo —dijo Jonh cambiando el tono de voz de nuevo, incluso podría leerse entre líneas un poco de orgullo hacia su hermano—. ¿Por qué no?... ¿Garrett? Ese tío no se toma nada en serio.


    —¿Tú sí? —la voz de Andrew se alzó y tuve que ahogar una carcajada al imaginar la expresión de su rostro al escucharlo—. Garrett lo hará genial... ya lo verás.


    Cuando por fin acabé mi desayuno fui de nuevo a la sala, ya que ambos estaban en completo silencio, me encontré a Jonh haciendo algo en un ordenador portátil y a Andrew mirando sobre su hombro detenidamente todo lo que él hacía.


    —¿Ocurre algo? —pregunté con el ceño fruncido.


    Andrew alzó la mirada de la pantalla del ordenador y me miró de arriba abajo justo antes de guiñarme un ojo.


    —Jonh está haciendo un planteamiento del caso de Karen, nada importante. Tú ponte algo de ropa que iremos a verla en un rato —dijo sin dejar de mirarme.


    —Andrew, mira —Jonh llamó su atención.


    Suspiré mientras lo miraba detenidamente, su ceño fruncido y su mandíbula tensa mientras se concentraba era algo que no podía dejar de observar, pero tuve que hacerlo eventualmente e ir a cambiarme para que pudiésemos salir del hotel.


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 27


    


    Miré por la ventanilla del avión quedándome absorta en el paisaje, no es que se viese mucho realmente, ya que estábamos a demasiada altura, pero me gustaba mirar hacia abajo y ver que tan insignificantes éramos comparados con el resto del mundo. Escuché un par de risitas a mi espalda y a una voz femenina pidiendo silencio, sonreí y cerré los ojos... podría acostumbrarme a eso.


    —¿Estás cansada? —preguntó Andrew cerca de mi oído.


    Negué con la cabeza y abrí los ojos para mirarlo.


    —No... solo un poco agobiada, no me apetece estar sentada —contesté escuetamente.


    Andrew sonrió y se acercó todavía más a mi oído, respirando contra mi piel y haciendo que me estremeciese por completo.


    —Me alegro de que no estés cansada... todavía tenemos unos cuantos días juntos antes de que Cameron regrese —susurró acariciando mi piel con sus labios mientras hablaba.


    Como era de esperar, la sangre se agolpó en mis mejillas y desvié un poco la mirada totalmente azorada. Andrew sabía cómo hacerlo, y en cuanto se lo proponía solo tardaba un par de segundos en conseguir que mis mejillas se pusiesen de un rojo incandescente.


    —Adoro esto —deslizó un dedo por mi mejilla y no pude reprimir un suspiro... ¿cómo lo hacía? ¿Cómo era capaz de ser tan perfecto siempre?


    Escuchamos un carraspeó frente a nosotros y alcé la mirada para ver a Jonh, que estaba sentado en la siguiente fila a la nuestra, con los brazos cruzados sobre el respaldo de su propio asiento y la cabeza apoyada en ellos mirándonos con una sonrisa boba.


    —El que no os conozca pensará que estáis juntos —murmuró como si nada— y se os ve bien... no me malinterpretéis, pero no creo que Cameron estuviese de acuerdo con eso.


    Me atraganté con mi propia saliva y comencé a toser, Andrew le dedicó una mirada a Jonh y él solo se encogió de hombros.


    —Yo no he pensado eso... —se apresuró en aclarar— sé que es como una hermana para ti, igual que para mí —se encogió de hombros y volvió a su posición inicial dejándonos confundidos y mirándonos uno al otro sin entender—. ¡Eso sí! —se volvió a girar de golpe para mirarnos— Como oiga un solo besito eres hombre muerto, Andrew... recuérdalo —lo último lo dijo con los ojos entrecerrados.


    El resto del viaje fue en silencio, Andrew se quedó sumido en sus propios pensamientos, apenas me miró y no dijo nada. Decidí dejarle su espacio, mi cabeza también estaba repleta, el viaje a Los Angeles me había dejado como un poco apagada y tenía que asimilar todo todavía.


    —¿El avión se va estrellar? —preguntó una vocecita infantil detrás de mí.


    —Solo ha sido una turbulencia... no te preocupes —explicó Karen.


    Giré en mi asiento para mirar a mis dos princesas, ambas estaban sentadas en sus respectivos asientos prácticamente inmóviles, algo muy raro en ellas, pero parecía que el estar a miles de pies de altura, era capaz de conseguir un poco de tranquilidad en ese par de torbellinos.


    —Ya falta muy poco para llegar —les dije con una sonrisa forzada, no me sentía con fuerzas para sonreír, pero por ellas haría el esfuerzo.


    —¿En Chicago hay playa como en casa? —preguntó Mía con su pequeño ceño fruncido.


    —Hay un lago muy grande... parece una playa —expliqué.


    —¿Y podremos ir a bañarnos? —preguntó Maggie esa vez.


    —Eso será en verano... ahora está congelado.


    Maggie frunció su pequeño ceño y sus cejas, prácticamente invisibles de lo rubias que eran, casi se tocaban.


    —¿Congelado? —preguntó evidentemente confundida—. ¿Cómo los helados? —preguntó abriendo mucho los ojos.


    —Exacto —sonreí con un poco más de ganas ante su entusiasmo


    Karen me miró con una disculpa en los ojos y le sonreí para restarle importancia, la verdad es que me encantaba la idea de poder tenerlas cerca, que se trasladaran a Chicago con nosotros además de ser bueno para ellas, era bueno para mí, tendría el recuerdo de mi madre más presente en Karen y eso me ayudaría no olvidar de donde venía por estar tan rodeada de las comodidades que Cameron estaba empeñado en ofrecerme.


    Carol había sido muy amable cediendo su casita de la piscina para que pudiesen vivir en ella y ofreciéndole a Karen un trabajo como asistente en la oficina de interiorismo que ella tenía en la ciudad, ella no tenía experiencia en el tema, pero estaba segura de que Karen se amoldaría a lo que fuese con tal de tener a los diablillos de Maggie y Mía a su lado para siempre. Solo quedaba esperar, ya que gracias a ese paso adelante el juicio estaba prácticamente ganado y solo tendría que luchar contra Thomas por las visitas periódicas, a las que, bajo mi punto de vista, no tenía derecho porque nunca se hizo cargo de sus hijas, es más... ni si quiera se molestó en ir a Los Angeles ni una sola vez para conocerlas.


    Volví al presente cuando el avión aterrizaba de nuevo en Chicago y podía escuchar claramente a las niñas riéndose a carcajadas y a Jonh rezando en susurros para que "el dichoso aparato no se estrellase haciéndolo puré" palabras textuales, nadie diría que semejante hombretón tendría miedo a los aviones y más teniendo en cuenta que prácticamente vivía en uno por todo lo que tenía que viajar.


    Jonh prometió llevar a Karen y a sus hijas a la casa de sus padres para dejarlas instaladas, ya que Carol y Derek todavía continuaban de viaje. Andrew me llevo de nuevo hacia su apartamento, todo el trayecto fue en completo silencio y comenzaba a ponerme nerviosa, podía entender que necesitase un tiempo para pensar sobre... algo, pero llevaba horas sin casi hablarme y sin apenas mirarme, eso era poco menos que extraño.


    En cuanto llegamos al edificio, el viaje en ascensor fue también en silencio y hasta pude percibir que el ambiente se volvía denso y pesado a cada segundo que pasaba. Estaba desconcertada y sin saber el porqué de esa sensación, Andrew nunca se había comportado así y mucho menos conmigo. Abrió la puerta de su apartamento y, caballerosamente como de costumbre, me dejó pasar primero haciéndolo él justo después cerrando la puerta con cuidado. En Chicago había anochecido ya, el apartamento estaba en penumbras apenas iluminado por las luces provenientes del exterior, pero aun con esa escasa luz, puede apreciar la tristeza en sus ojos cuando me miró.


    —Estarás agotada del viaje... ve a darte una ducha mientras llamo por teléfono y pido la cena —pasó por mi lado y antes de entrar en la cocina encendió la luz del salón y me dejó sola.


    Miré a mi alrededor sin saber exactamente donde me encontraba, era el apartamento de Andrew, había estado allí unas cuantas veces, pero en ese momento me sentí como si fuese un lugar desconocido e inhóspito, además de lleno de minas anti persona que explotarían a mis pies al mínimo paso en falso. Me sentía perdida... estaba tan distante que era como si un inmenso abismo nos separase y yo no me sentía con fuerzas de salvar las distancias que nos separaban, porque realmente no sabía cuál era el obstáculo que ahora se nos presentaba.


    Me di una ducha rápida, me relajé todo lo que pude bajo el agua y dejé escapar alguna lágrima que me tenía al borde del colapso, no saber qué era lo que pasaba por la cabeza de Andrew me tenía histérica, sobre todo porque sabía si eso era algo que afectaba a nuestra relación, o lo que fuese que tuviésemos.


    Al salir miré el cesto de la ropa sucia y allí estaba la camiseta que Andrew había utilizado para dormir la noche antes de irnos de viaje, la miré durante unos segundos, debatiéndome... no sabía si lo que estaba pasando por mi cabeza era una buena idea o no, pero tener esa distancia con él me hacía necesitarlo más cerca todavía, tener su ropa sobre mi piel y su olor envolviéndome me ayudaría a eso... aunque solo fuese un espejismo.


    Vestida con su camiseta salí de nuevo al salón y Andrew estaba colocando un poco de comida china sobre unos platos y apenas me miró cuando me senté en el sillón, lo que envió una punzada a mi pecho... siempre me miraba, siempre...


    Con un suspiro tembloroso a causa de las lágrimas que estaba reprimiendo, comencé a comer en silencio y una vez que hube acabado me quedé todavía en silencio y mirándolo fijamente esperando algo... que hablase, o que hiciese algún movimiento que me diese una pista de lo que estaba pasando por su cabeza para comportarse de ese modo.


    —Ve a la cama... yo iré en un momento —fue lo único que salió de sus labios y que me dejó congelada.


    Obedecí con movimientos autómatas, estaba como en trance analizando toda la situación y buscando un motivo para su comportamiento, al no encontrarlo, me envolví entre las sábanas de su cama impregnadas en su olor y me quedé dormida entre lágrimas.


    No sabía exactamente el tiempo que había transcurrido cuando me desperté, un poco desorientada al principio, miré a mi alrededor y recordé todo lo que había pasado la noche anterior. Tanteé el colchón a mi lado y solo me encontré con un espacio vacío y frío. Me puse en pie casi de un salto y fui hacia el salón, estaba todo a oscuras de nuevo, iluminado tan solo por la penumbra del exterior.


    Busqué a Andrew y encontré su silueta en el sofá, estaba sentado y encorvado ligeramente hacia delante, en silencio y sin apenas moverse. Me quedé en mi lugar sin moverme, esperando... no sabía muy bien el qué.


    —Vuelve a la cama —su voz sonó tan ronca que me hizo dar un respingo.


    —Andrew... —susurré sin saber que decir.


    —Vuelve a la cama, Gigi... —arrastró las palabras.


    Me acerqué a él lentamente y cuando iba a acariciar su cabello, él hizo un movimiento brusco y se alejó de mi mano. Di un salto hacia atrás y pegué mi mano a mi pecho en un acto reflejo.


    —Te he dicho que vayas a la cama... —alzó la cabeza para decirlo y un fuerte olor a licor se coló en mis fosas nasales— eres demasiado pequeña para estar despierta a estas horas.


    Un jadeo salió de mis labios y tuve que forzarme a mí misma para no echarme a llorar, nunca había sido de lágrima tan fácil, pero el viaje a casa me había dejado afectada, tenía los sentimientos a flor de piel y cualquier cosa, por mínima que fuese, me hacía estallar ya fuera en lágrimas o en rabia.


    —Debes ir a la cama —dije intentando no reflejar en mi voz las ganas que tenía de llorar—, estás un poco borracho.


    —No me toques — gruñó poniéndose en pie y tambaleándose hacia un lado—. No puedes tocarme... porque si me tocas... —se quedó en silencio.


    —¿Qué pasa si te toco? —pregunté en un susurro para que no notase que me estaba enfadando de verdad.


    —Que no respondo de lo que pueda hacer —dio un largo sorbo al vaso que tenía en su mano y me miró—. Eres demasiado peligrosa cuando te tengo cerca. Y eso no puede pasar


    —¿De qué mierda estás hablando? —casi grité incapaz de controlarme.


    —Que no... esto no... lo nuestro es imposible, Gigi —dejó salir cada palabra como si en realidad le costase pronunciarlas y tardé un largo minuto en poder asimilarlas.


    —¿Qué? —mi voz apenas fue in murmullo.


    —Has oído a Jonh en el avión... él mismo... Cameron... mis padres... nadie podrá entenderlo nunca... nunca... —negó con la cabeza y se dejó caer en el respaldo del sofá de golpe—. Tengo nueve años más que tú Gigi... ¡nueve años! Y tú todavía tienes dieciséis... —rio irónicamente— Soy un jodido corruptor de menores...


    —¿Te estás escuchando? —pregunté sentándome a su lado y quitando el vaso de sus manos.


    —Me escucho, Gigi... me escucho —asintió para enfatizar sus palabras—. Siento mucho todo... lo siento...


    —Yo no lo siento —siseé entre dientes.


    —Pues deberías... —me miró y entrecerró los ojos, supuse que para que dejase de moverme en su mente ahogada en alcohol— te he jodido la vida.


    —No te permito que digas eso... ¿me estás oyendo? —sujeté sus mejillas e hice que me mirase a los ojos—. Tú no me has jodido la vida... la haces mejor solo por poder estar a mi lado.


    —Eso lo dices ahora —se inclinó hacia atrás y se deshizo del agarre de mis manos en su rostro—, dentro de unos años cuando veas las estupideces que has cometido por estar conmigo, te arrepentirás.


    —¿Tú... tú te arrepientes ahora? —pregunté en un murmullo.


    —Absolutamente... —sentenció.


    Sentí como algo en mi pecho se rompía y el dolor me obligó a encogerme en mi posición.


    ¿Se arrepentía?


    ¿Andrew se arrepentía de estar conmigo?


    Con esfuerzo, tragué la bilis que quería hacer paso en mi boca y fruncí los labios, apreté los puños con todas mis fuerzas para no echarme a llorar y lo miré a los ojos.


    —Eso haberlo pensado antes de meterme en tu cama —espeté con rabia.


    Andrew parpadeó y me miró fijamente en silencio durante unos segundos.


    —Es mejor que me odies a que esto siga como hasta ahora... créeme —susurró sin convicción, al menos sus ojos no parecían estar de acuerdo con las palabras que salían de sus labios.


    —¿Y qué se supone que debo hacer ahora? ¿Darte las gracias?


    —No espero eso —bajó la mirada—, entenderé que...


    —¡Tú no entiendes nada! —grité golpeando con mi puño cerrado contra el sofá.


    —Eres tú la que no lo entiende... —dijo con voz sombría— estoy arriesgando todo... mi trabajo, mi amistad con Cameron, mi vida y hasta la relación con mi familia... ¿A cambio de qué? Solo soy el capricho de una adolescente que ve "súper guay" eso de estar con alguien que es mucho mayor que ella.


    —¿Qué? —pregunté aturdida.


    —Lo que has oído... ¿tú que problemas tendrás si esto llega a oídos de quien no debe? Soy yo quien lo perderá todo, quien podrá ir al a cárcel... ¿a cambio de qué, Gigi?


    —¿Qué más quieres de mí Andrew? ¡Te lo he dado todo! Y no hablo de mi virginidad, confío ciegamente en ti, eres... eres lo único por lo que me mantengo todavía en pie —mi voz tembló en la última parte y desvié la mirada para que no viese las lágrimas que comenzaban a recorrer mis mejillas.


    —Soy tu apoyo... pero nada más —murmuró oscamente—. Me estás utilizando para no hundirte, pero cuando ya no me necesites... ¿qué va a ser de mí entonces?


    —Andrew... ¿cómo has llegado a esa conclusión tan estúpida?


    —¿Qué he recibido de ti desde que estamos juntos? A parte del honor de quitarte la virginidad, claro...


    Sus palabras me dolieron, pero no quería demostrárselo, no lo merecía. Andrew se acercó a mí de un movimiento rápido y lo tenía frente a frente, separados tan solo por unos escasos milímetros.


    —He estado a tu lado cuando te desmoronabas, he sido dulce y paciente, te he cuidado más que tu propio hermano ¿y qué me has dado tú? —preguntó golpeándome con su aliento con olor a licor—. ¿Por qué mierda estoy arriesgando mi culo si tú solo me ves como un juego?


    No lo pensé, mi mano se alzó y golpeé su mejilla haciendo que girase su rostro al lado contrario.


    —No vuelvas a hablarme así —susurré con voz temblorosa.


    —Es verdad, lo siento... tú necesitas palabras dulces, eres una niña que necesita cariño... lo había olvidado, pero bien que te gusta cuando te folla... —de detuvo de golpe y me miró a los ojos— lo siento...


    —No lo sientes —me puse en pie y luchando contra el temblor de mis rodillas, fui hacia la habitación de Andrew y comencé a buscar mis cosas, las pocas que había llevado.


    —¡Gigi! —escuché su voz en el pasillo que iba hacia las habitaciones.


    Me tragué un sollozo y sorbiendo por la nariz, metí todo en una mochila lo más rápido que pude.


    —¿Qué haces? —preguntó apoyado en el umbral de la puerta, mirando hacia la mochila como si fuese algo extraño o fuera de lugar—. ¿A dónde vas?


    —Lejos de aquí —dije a duras penas entre lágrimas.


    —No tienes donde ir, Gigi... espera a que amanezca al menos —dijo con pesar en su voz.


    —No voy a quedarme ni un minuto más bajo el mismo techo que tú —mascullé mirándolo a los ojos.


    Su semblante se oscureció, pero eso no me conmovió.


    —Espera... —me sujetó del brazo cuando estaba pasando a su lado e hizo que nos quedásemos cara a cara— lo siento... pero si tú...


    —¿Si yo que, Andrew? —le interrumpí—. Sigo sin entender por qué dices que yo no arriesgo nada... ¿te parece poco mi corazón? Te entrego mi vida entera si es que eso no es suficiente.


    —¿Tu corazón? —preguntó con un hilo de voz—. Tú nunca me has dicho nada, tu siempre sonríes condescendiente cuando te digo que te quiero, nunca dejas nada claro.


    —¿Qué? —pregunté estupefacta ante sus palabras.


    —Que no te arriesgas, que no me... no me hagas decirlo en voz alta —desvió la mirada.


    —Pues si no lo dices, no sabré que es lo que te preocupa.


    —No te estás tomando lo nuesto en serio y eso me mata —dijo con los dientes apretados—. Yo te lo doy todo, me desvivo por verte sonreír y nunca me dices que me quieres, nunca me... —su voz se apagó y me quedé paralizada sin poder alejar mi mirada de él.


    —¿A eso se resume todo? —mi voz apenas se oyó—. ¿A que no te digo lo que siento por ti? ¿A caso lo necesitas?


    —Soy un hombre... —dijo con una sonrisa triste— y uno muy inseguro...


    —Andrew... —la mochila se deslizó por mi mano hasta que se soltó por completo e impactó en el suelo con un sonido seco—. ¿No... no te llega con que te lo demuestre cada día? —grité y lo golpeé en el pecho con mi puño cerrado—. Cuando te miro, cuando te toco, cuando... ¡maldita sea Andrew! —en ese momento lo golpeaba repetidas veces y él sujetó mis muñecas y me inmovilizó contra la pared.


    —Lo siento... —susurró mirándome a los ojos— pero necesito escucharlo, saber que hay un motivo...


    —Eres idiota... —reí entre lágrimas— eres un grandísimo idiota.


    —Pero... ¿me quieres? —preguntó con ansiedad.


    —No te quiero Andrew... —su gesto se crispó— estoy completamente enamorada de ti... te amo.


    Una sonrisa surcó su rostro y dejó caer su frente contra mi hombro.


    —Soy un estúpido —dijo entre risitas nerviosas.


    —Eres un estúpido —concordé dejando que mis labios también se estirasen casi involuntariamente.


    —Lo siento tanto... Gigi —alzó la cabeza y me miró a los ojos— lo siento muchísimo... en serio no... no... no sé cómo compensarte este mal rato, esta discusión.


    —¿Me quieres? —pregunté con la voz rota.


    —¡Mierda! Por supuesto que sí... sabes que te quiero... —liberó mis muñecas y acunó mi rostro antes de besarme en la frente—. Te amo Gigi... te amo.


    —¿Te arrepientes de ello? —volví a preguntar.


    Su rostro se quedó en blanco y me miró con la boca entreabierta.


    —En cierto modo sí —admitió en voz baja—, no estamos haciendo las cosas bien... esto se nos escapará de las manos y nos explotará en la cara... lo estoy esperando en cualquier momento.


    —¿El... el que yo te quiera no vale la pena el riesgo? —un nudo se cernió en mi garganta esperando su contestación.


    —Sí... —su frente se apoyó en la mía— aunque solo sea por un día de tranquilidad a tu lado, aunque solo tuviese unas horas para disfrutar de ti y de tu sonrisa... me arriesgaré Gigi, lo haré sin pensarlo.


    Un sollozo escapó de mis labios y Andrew besó mi nariz y cada una de mis lágrimas hasta que pude tranquilizarme y respirar hondo.


    —No llores por mí... —suplicó.


    —No lloro por ti... lloro por tu culpa —reí—. Estúpido... maldito idiota.


    —Pero me amas —aseguró sonriendo.


    —Es lo único que te salva para que no te use de saco de boxeo —sorbí por mi nariz.


    Andrew rio y se acercó poco a poco a mis labios, hasta que por fin los rozó con los suyos y no pude evitar suspirar.


    —Te amo —susurró antes de volver a besarme— y lo siento mucho.


    —Yo también lo siento... —contesté— y te... te amo —mi voz sonó temblorosa, pero nunca había estado tan segura de algo en mi vida.


    —Vamos a la cama —apartó la mochila de una patada y me cogió en brazos hasta llevarme a su cama, donde se tumbó a mi lado y me abrazó con fuerza—. Buenas noches Gigi... y de nuevo lo siento —besó mi cuello.


    Me estremecí y acerqué mi cuerpo más al suyo.


    —Duerme ya y deja de disculparte... idiota... —dije con diversión.


    Sentí su risa contra mi piel y cerré los ojos. Todas las piezas volvían a su lugar y, entre los brazos de Andrew, ya podría tener que luchar contra un huracán, que me sentiría con fuerzas para hacerlo.


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 28


    


    —Feliz año nuevo, pequeña... te amo.


    Esa simple frase se repetía una y otra vez en mi mente, Andrew me la había susurrado justó después de la última campanada que daba comienzo a un nuevo año y también justo antes de besarme y hacer que mis pulmones ardiesen por la falta de aire.


    Los días siguiente a nuestro regreso de California y nuestra discusión, fueron un poco extenuantes, me mostraba un poco reacia a sus carias, después de todo me había hecho daño con sus palabras, bajo los efectos del alcohol o no, había dicho todo eso con intención de hacerme daño y el muy idiota lo había conseguido. Pero él estaba empeñado en hacerse perdonar como fuese, aunque yo ignorase sus intentos descaradamente.


    Pero para la última noche del año me echó de su apartamento prácticamente toda la tarde, me envió a casa de sus padres para que estuviese con Karen y las niñas, alegando que había pasado demasiados meses sin verlas y debía aprovechar ahora que las tenía cerca. Lo disfruté, no puedo negarlo, pasar tiempo con mis dos diablillos me hacía sentirme mejor y más cerca de toda la vida que había tenido en Los Angeles, y de paso le echaba una mano a Karen, ya que estaba estudiando libros y más libros de decoración intentando amoldarse a su nuevo trabajo. Se la veía entusiasmada y llena de esperanza, después de todo ese cambio de ciudad, aunque un poco traumático por las circunstancias, estaba resultando bien para ella.


    Cuando regresaba al apartamento de Andrew, completamente agotada, pero conduciendo mi coche nuevo después de haberme hecho la licencia una semana antes, estaba deseando darme una larga ducha y meterme en la cama, Maggie y Mía eran unos terremotos diminutos capaces de agotar a cualquiera. Durante casi toda la tarde Maggie estuvo intentando convencernos de que era una princesa y no hacía más que subirse a los muebles diciendo que ese era su castillo y vivía encerrada por un ogro malvado en lo alto de una torre. Mía se enfadaba porque quería ser ella la princesa y le tiraba todo lo que encontraba en su camino. Finalmente, la tarde había acabado con dos ceniceros menos en el inventario de la preciosa casita de la piscina de Carol y un par de vasos hechos trizas, además de un pequeño chichón que Mía le hizo a Maggie cuando la golpeó con su zapato en la cabeza.


    En cuanto abrí la puerta del apartamento de Andrew, un olor desconocido llegó hasta mis fosas nasales... ¿eso era menta? ¿Menta y... también fresa? Intenté avanzar entre la oscuridad que me rodeaba, ya que el interruptor no había funcionado, y de repente descubrí un haz de luz bajo la puerta de la habitación de Andrew que llamó mi atención. En cuanto entré allí el olor se hizo más intenso y la visión de lo que allí encontré me dejó completamente paralizada. Andrew estaba de pie en una esquina de su habitación, las cortinas de su enorme ventanal estaban cambiadas y ahora eran unas simples telas negras semi transparentes, sobre la cama, la misma tela negra cubría su edredón dorado y un montón de cojines rojos reposaban sobre el cabecero. En el centro de la cama había un par de rosas blancas y todo estaba iluminado por decenas de velas colocadas estratégicamente a lo largo del a habitación.


    Llevé una mano a mis labios para ocultar mi boca abierta... ¿en eso había estado ocupado toda la tarde? ¿Por eso me había echado de su apartamento? Mis ojos se cruzaron con los suyos y solo pude ver en ellos cuanto me quería...


    Esa noche hicimos el amor innumerables veces, cenamos desnudos rodeados de velas con olor a fresa y menta y recibimos el nuevo año del mismo modo, uno enredado en el otro y sin dejar de besarnos. Andrew había conseguido que mi celebración por la llegada del año nuevo superase con creces a todas las de los anteriores, aquellas al lado de mi madre y comiendo pastel de chocolate mientras veíamos los últimos segundos del año en Times Square por la televisión. Esa noche la había pasado entre sus brazos, gimiendo y gritando cuanto le quería... había sido simplemente perfecto.


    Suspiré mientras recordaba sin poder evitarlo...


    Cada segundo que pasaba y cada acción por su parte, hacían que me sintiese más y más enamorada de Andrew. Era casi impensable, hacía tan poco que nos conocíamos, poco más de un mes, y ya lo sentía como una pieza imprescindible en mi vida, alguien sin el que no podría continuar.


    Volví al presente cuando escuché el coche de Cameron entrar por el camino de la casa, hoy era día dos de enero, volvía de su viaje a México con la repelente de Sandra colgada de su brazo, no lo había visto, pero estaba segura de que así sería.


    Me puse en pie y bajé al piso inferior, ya que estaba en mi habitación intentando leer un poco, Andrew me había llevado a casa de Cameron dos horas antes para que estuviese lista cuando él llegase. Llegué a la puerta principal justo a tiempo de ver como Cameron la cruzaba y Sandra lo hacía tras él. Intenté mostrar mi mejor cara de entusiasmo, me alegraba ver a Cameron, era mi hermano y lo adoraba, pero la insoportable lapa que tenía como novia no entraba en mi ecuación de relación de hermanos.


    No pude evitar observar la mirada de Sandra, su brillo victorioso y la superioridad que mostraba eran palpables a kilómetros, no sabía que es lo que había pasado en ese largo viaje a tierras mexicanas, pero estaba segura de saberlo muy pronto, porque si algo caracterizaba a Sandra, además de la palabra "zorra", era la impaciencia de demostrar que había ganado en algo.


    —¡Gigi! —chilló Cameron abriendo los brazos de par en par para que le diese un abrazo.


    No me lo pensé y simplemente avancé los pocos pasos que nos separaban y envolví su cintura con mis brazos, los suyos no tardaron en hacer lo mismo y me sentí en casa, Cameron era mi hermano, era una parte de mí y tenía mi sangre.


    —Te he echado de menos —susurré contra su pecho.


    Me pareció escuchar un bufido de parte de Sandra, pero cuando quise comprobarlo, ella nos miraba fingiendo una sonrisa.


    —Y yo a ti pequeña —dijo contra mi pelo—, ¿Andrew se ha portado bien contigo?


    Por mi mente pasó nuestra discusión de unas noches atrás, pero deseché ese pensamiento y simplemente asentí con una sonrisa. Si para Cameron saber que tenía una relación con Andrew lo haría entrar en shock, decirle encima que su amigo me había tratado peor que mal, lo haría mucho peor.


    —¿Qué tal tu viaje? —excluí deliberadamente a Sandra y la miré fijamente para dejar evidencia de ello.


    —Ha sido genial... —me alejé de él para mirarlo mientras contestaba y una radiante sonrisa iluminaba su rostro. Aunque solo fuese por ver esa sonrisa sería capaz de soportar a Sandra lo que hiciese falta...


    —Muy provechoso —murmuró Sandra colgándose de su brazo y haciéndome a un lado muy poco sutilmente.


    Los observé mirarse fijamente, era una de esas miradas empalagosas que te dan nauseas de tanto azúcar, pero en el caso de Sandra se percibía perfectamente que estaba fingiendo.


    —¿En qué sentido? —pregunté confundida.


    En ese momento Sandra dio un gritito ahogado y comenzó a saltar en su lugar, por un momento su actitud me pareció demasiado similar a la de Lily, y la odié más que nunca por tener que imitar a otras personas para hacerse notar.


    Estúpida...


    —Tenemos buenas noticias... —Cameron sonrió ampliamente y clavó sus ojos en mí—, quería decírselo a todos en la cena, pero teniendo en cuenta que eres mi hermana tienes que tener algunos privilegios, así que te lo diré ahora.


    Por mi mente comenzaron a desfilar posibles causas para que Sandra estuviese tan feliz, ¿le había comprado un diamante de regalo de año nuevo? ¿Un coche? ¿Un apartamento? ¿Una mansión? ¡Oh no! ¿Estaría embarazada? ¿La muy zorra comenzaba a multiplicarse? Cada posibilidad causaba un dolor agudo en mi estómago, fuese lo que fuese estaba segura de que eso beneficiaría a Sandra y me perjudicaría a mí y posiblemente a parte de los Duseir.


    —Tú dirás... —murmuré nerviosa al ver que se mantenía en silencio para aumentar la expectación.


    —Le he pedido a Sandra que se case conmigo y ella ha accedido.


    Cada palabra se clavó en mi pecho con un puñal y tuve que encogerme del dolor imaginario que eso me provocó. Casi puede ver en mi mente una caricatura de mí misma tirada en el suelo y desangrándose con varias dagas clavadas en la espalda.


    Es que así me sentía... ¿mi hermano se casaba con él enemigo? ¿Tan ciego estaba?


    —¿No te alegras? —preguntó al ver que no reaccionaba.


    Obligué a mis músculos faciales ponerse en movimiento y forcé mi mejor sonrisa, una simple mueca que daba más miedo que otra cosa, pero no pude hacerlo mejor, esa noticia me había dejado en shock.


    —Eso es... ¡genial! —mentí, y por lo tanto tuve que desviar mi mirada para que Cameron no lo descubriese, pero me encontré con los ojos negros y fríos de Sandra que me estaban mirando con tanto orgullo que ya irradiaban por sí solos.


    —Me alegro de que te guste la idea —continuó Cameron, aunque casi no le prestaba atención intentando buscar en los ojos de Sandra el motivo oculto por el que quería casarse con mi hermano—, sé que Sandra y tú tenéis un par de diferencias, pero cuando ella se mude aquí ya verás como os lleváis bien en poco tiempo.


    —Nos llevaremos de maravilla —ironicé, aunque endulcé un poco el tono para que él no sospechase.


    Cameron parecía estar en su mundo de fantasía correteando entre piruletas con la mano de su novia sujeta entre la suya y no se enteró de nuestro duelo de miradas.


    —Esta noche haremos una cena y se lo comunicaré a todos... solo espero que Helena no se ponga muy... "especial" —torció el gesto.


    —Hablaré con ella... —me escuché decir... y me arrepentí en el momento de haberlo dicho.


    Helena no aprobaba la relación de su primo Cameron con Sandra, como tampoco terminaba de aceptarme a mí tampoco. Intentar interceder por mi hermano en tal aberración sería algo infame para ella, y encima intentar hacerlo también con Sandra sería peor que un pecado mortal.


    —Gracias Gigi... eres un ángel —dijo Cameron con orgullo besando mi frente—. ¿No te parece, cariño? —le preguntó a Sandra.


    —Lo es... —Sandra sonrió con dulzura, pero yo me di cuenta al instante de que esa era una sonrisa de plástico, de esas que tan bien sabía fingir y Cameron se tragaba como si fuesen reales.


    —Ehm... os dejo y me voy a... a... esto... a estudiar —dije lo primero que pasó por mi mente y los dejé solos en el piso inferior.


    ¿Qué se supone que debería hacer? ¿Alegarme realmente por él? No podía hacer eso, todos sabíamos la clase de mujer que era su novia, así que sonreír ante ella y poner mi mejor cara no era una opción aceptable, al menos para mi conciencia. Y solo hice lo que nunca había pensado hacer desde que estaba en casa de Cameron, pedirle ayuda a la única persona que odiaba a Sandra tanto como yo, Helena.


    ***


    Faltaban solo diez minutos para que la gente comenzase a llegar, miraba mi aspecto en el espejo e intentaba reacomodar mi vestido, no es que me apeteciese realmente vestirme de gala, esa noche pasaría cualquier cosa menos una cena de celebración. Volví a acomodar uno de mis rizos rebeldes en el semirecogido que me había hecho y suspiré mirando reflejo, sin moverme de mi lugar comencé a practicar mis sonrisas falsas, la verdad es que nunca pensé en tener que hacer eso, pero ser parte de esa familia era capaz de sacar lo peor de mí, incluso fingir un estado de ánimo que no sentía para nada.


    Mi teléfono móvil me avisó de un mensaje entrante y lo miré esperanzada.


    Estoy a dos manzanas, comienza el plan.


    Respiré hondo y me calcé mis zapatos de tacón, bajé las escaleras rezando para no caerme y llegué a piso inferior en el momento justo de ver como Sandra cruzaba la puerta principal, no lo pensé y simplemente hice lo que tenía que hacer.


    —¡Hola Sandra! —grité con fingido entusiasmo—. Que bien que llegas... he estado pensando y con Lily y Lena te ayudaremos a preparar tu boda. Seguro que ellas estarán encantadas con la noticia.


    Sandra parpadeó sorprendida, pero después de dedicarle una mirada desconcertada a Cameron, volvió a mirarme a mí con una amenaza implícita en sus ojos, sonreí más ampliamente y me pateé internamente por tener que hacer algo así.


    —Cuanto entusiasmo... —susurró Cameron, pero lo oí perfectamente.


    Me giré justo a tiempo para ver como sonreía y le guiñaba un ojo a su novia, me dieron nauseas... estúpido ciego. Pero me acerqué a él y lo abracé a medias sin dejar de sonreír.


    —Mi hermano no se casa todos los días... es algo que recordareis el resto de vuestra vida, cando seas viejos y arrugados recordareis especialmente ese día —mientras dije la última frase miré fijamente a Sandra que continuaba sin saber de qué iba toda esa pantomima, pero ya se enteraría... ya.


    La gente comenzó a llegar, pronto la casa estaba repleta, Derek, Carol, Jonh y Lena... si faltaba alguien era alguien a quien yo no conocía, además de Lily, que no había ido porque tenía una cita ineludible, también por un momento eché de menos la presencia de Karen y las gemelas, pero entendí que eso era una reunión familiar y ellas apenas conocían a nadie.


    Cuando estábamos a punto de sentarnos en la mesa, Andrew llegó apresurado y se disculpó con todos por llegar tarde.


    —Esa chica te roba demasiado tiempo —dijo Carol divertida.


    —¿Chica? —preguntaron a coro Cameron y Jonh.


    —Sí... Andrew está saliendo con una chica, parece que esta vez va en serio, y por como podéis ver en su cara, está completamente enamorado —aclaró su madre con una sonrisa y haciendo que el aludido se pusiese de un adorable tono rosa.


    —¡Oh! Andy está enamorado... —dijo Jonh en tono dulce— ¿quién es la desafortunada?


    —Jonh... deja tranquilo a tu hermano... a ver si aprendes de él y encuentras una novia formal —lo regañó Carol haciendo que se callase de golpe.


    Andrew le sonrió agradecido a su madre y me dedicó una rápida mirada antes de prestar atención a lo que fuese que le estaba diciendo su padre.


    La cena comenzó a pasar tranquilamente, el ambiente era tranquilo y distendido, como siempre que los Duseir estaban presentes, pero yo estaba retorciendo las manos bajo la mesa esperando el momento en el que Cameron soltase la bomba y todo estallase a nuestro alrededor. Más pronto que tarde, ese momento llegó y fue justo después de los postres, todavía podía sentir el pastel de queso descendiendo por mi esófago, cuando él se puso en pie y se aclaró la garganta con una deslumbrante sonrisa. Toda la mesa le prestó atención y mi mirada y la de Lena se cruzaron significativamente.


    —Familia... —comenzó Cameron con nerviosismo— tengo una noticia que daros —todos le prestaron su atención y él me dedicó una pequeña sonrisa justo antes de desviar la mirada a su novia y dedicarle una deslumbrante—, Sandra y yo hemos decidido dar un paso adelante y vamos a casarnos.


    Todos se quedaron en un profundo silencio, mirándose unos a otros sin saber muy bien cómo reaccionar. Mi mirada se clavó en la de Sandra y la sentí sonreír para sus adentros, falsa manipuladora, estaba segura de que aprovecharía eso en su beneficio y se haría la victima frente a Cameron.


    —¿No es una noticia genial? —pregunté alzando la voz.


    La mirada de Andrew y Jonh se fijaron en mí de repente y ambos me miraron como si me fuese a crecer un tercer ojo o algo similar.


    —¡Perfecto! —chilló Carol fingiendo entusiasmo, Lena pareció tragar en seco y forzó una sonrisa.


    —Es genial... —dijo a media voz— ¿para cuándo?


    El trato había sido mostrarnos ilusionadas con esa boda para que Sandra se sintiese perdida y quizás metiese la pata... de acuerdo... no era la mejor idea, pero con tan poco tiempo no pudimos pensar nada mejor.


    —Eso es lo mejor... —esta vez fue el turno de Sandra de chillar y batir sus manos en plan foca amaestrada, todos la miramos esperando que continuase— ¡será solo en dos semanas!


    De nuevo el silencio sepulcral, todos nos quedamos inmóviles mirando hacia la parejita feliz como si en cualquier momento fuesen a desaparecer frente a nuestros ojos, y creo que hablaba en nombre de todos si afirmaba que si desaparecía tan solo Sandra nadie la echaría realmente de menos.


    Dos semanas... dos simples y meras semanas en las que la vida de Cameron cambiaría radicalmente y, por ende, la mía. Sandra entraría a formar parte de mi vida por la puerta grande y no sabía cómo asimilar eso... realmente no quería asimilarlo, el pasar a compartir casa con el enemigo no era algo que se puede aceptar sin más.


    —¡Eso nunca! —el chillido de Helena creo que superó los decibelios permitidos y todos la miramos asombrados para ver cómo iba cambiando a un tono rojo furia a cada segundo que pasaba—. Esa perra será una Brown por encima de mi cadáver...


    —Seré Bakerson... no Brown —el tono de burla en la voz de Sandra era evidente, pero Cameron no lo escuchó... o no quiso escucharlo.


    —Gigi... —los ojos azules de Helena me taladraron, sé que ella esperaba que hiciese algo, pero estaba bloqueada...


    ¿Dos semanas? ¿Solo dos emanas?


    —Yo... ehm... me alegro mucho por vosotros... —dije forzadamente y mirando a mis manos entrelazadas.


    —¡Perfecto! —exclamó Helena poniéndose en pie de un salto y tirando la silla en el proceso.


    —Helena... —dijo Cameron confundido—, entiendo que la noticia es inesperada, pero...


    —¡Tú no entiendes nada, Cameron! —lo interrumpió—. Y si me valoras al menos un poquito, no me des escusas patéticas de porque te vas a casar con esa zorra.


    —No hablas así de ella —masculló mi hermano con los dientes apretados.


    —Oh vamos... —gimió— estoy segura de que ella no piensa mucho mejor de mí y no creo que me defiendas tan fervientemente.


    —Estás muy equivocada, Sandra siempre os ha respetado pese a que se ha sentido desplazada en la familia, nadie la acepta y eso le afecta mucho —explicó poniéndose cada vez más nervioso.


    —¿Y no te dice nada que nadie de "tu" familia la acepte? —preguntó Helena en tono mordaz—. Nadie, Cameron... NADIE la acepta.


    Cameron tragó en seco, tenía los puños cerrados y se notaba claramente que se estaba conteniendo con ella.


    —Yo no te recuerdo tus errores constantemente —escupió.


    Helena parpadeó sorprendida y la dureza de sus ojos no me hizo desear estar en el pellejo de Cameron en ese momento.


    —Mi hijo no es un error... te lo he repetido hasta la saciedad —su cuerpo comenzaba a temblar y la tensión en su semblante era evidente. Helena estaba al borde de un ataque de nervios y Cameron en lugar de ayudar a aminorar esa tensión, simplemente rio irónicamente.


    —Crecerá sin padre, crecerá sin un modelo a seguir y cometerá un error tras otro... igual que su madre —ante esa perla salida de sus labios, solo pude ponerme en pie y colocarme al lado de Helena.


    —Cameron... —susurré.


    —No la defiendas Gigi, sabes exactamente lo que le pasará a ese bebé, sabes que un hijo sin padre solo es un problema... ¡mira tu madre!... ¡Y la mía! Ambas están muertas...


    —Cameron... —lo interrumpió Carol— no digas cosas de las que luego podrás arrepentirte, cariño. Sabes perfectamente que lo de tu madre nada tuvo que ver contigo.


    Cameron la miró durante unos segundos, en silencio, después desvió su mirada a Helena y su mano unida a la mía con fuerza, tanta que casi me estaba clavando las uñas.


    —Si no aceptas a Sandra yo no podré aceptar a tu bastardo —dijo con frialdad.


    Toda la mesa jadeó sorprendida y yo me quedé congelada en mi posición sin creerme del todo que Cameron hubiese dicho eso, que hubiese sido capaz de anteponer una vida inocente a lo que se supone que sentía por su novia. Lo miré sin llegar a creerme que fuese tan frío, tan cínico y tuviese tan poco corazón, pero sin saber por qué mi mirada pasó a Sandra, que se miraba las uñas despreocupadamente y tenía una sonrisa bailando en sus labios... la muy perra estaba disfrutando de eso. Estaba completamente segura de que aparte de sus ideas preconcebidas, tras las palabras de Cameron estaba también la mano de Sandra, lo había tenido para ella todo ese tiempo y seguro que lo convenció de mil y una ideas absurdas, por eso trataba a Helena de ese modo.


    —No aceptaré a Sandra... nunca —sentenció Helena remarcando cada palabra.


    Cameron la miró imperturbable, una vena latía furiosamente en su sien y todavía mantenía las manos cerradas fuertemente en puños. Sabía perfectamente que la declaración de Helena le había dolido, pero se estaba esforzando en disimularlo.


    —Entonces no tenemos más que hablar —su voz sonó fría y metálica—, espero que tengas todas tus cosas recogidas para irte mañana.


    Y sin más se dio media vuelta y se fue, tras él se fue Sandra que no podía esconder su sonrisa y casi daba botes mientras caminaba. La mesa se quedó en un silencio que solo fue roto por un sollozo ahogado de Helena, la ayudé a sentarse de nuevo y ella comenzó a llorar mientras ocultaba su boca con una mano temblorosa.


    —Tranquila cariño —susurraba maternalmente Carol acariciando sus brazos—, ya verás como todo se soluciona.


    —No... —gimió negando con la cabeza.


    Derek y Andrew también estaban a su alrededor, entre todos intentábamos tranquilizarla, pero ella no dejaba de llorar y de decir que no sabía qué iba hacer.


    Jonh se quedó en silencio, con la mirada clavada en un punto fijo y sus facciones eran tan duras y marcadas que casi daba miedo. No pude alejar la mirada de él en un largo minuto, y Andrew, siguiendo el rumbo de mi mirada se acercó a él y palmeó su hombro para llamar su atención.


    —Jonh... tranquilo —susurró cerca de su oído.


    Él, muy lentamente, giró su mirada hasta que se topó con la de su hermano y después gruñó.


    —¿Tú has escuchado el modo en el que le habló? —gruñó.


    —Jonh...


    —¡Lo voy a matar! —intentó ponerse en pie, pero Andrew lo empujó de nuevo hacia la silla, él lo miró mal y se puso en pie pese a sus intentos de volver a empujarlo.


    Sin pensarlo, eché a correr y me interpuse en su camino justo cuando estaba a punto de cruzar la puerta.


    —Jonh, espera —casi supliqué, si hablaba con Cameron en ese momento sería capaz de matarlo, bueno… quizás no tanto, pero le haría mucho daño seguro.


    —No... voy a matarlo, volverás a ser hija única —gruñó de nuevo.


    Me sujetó por la cintura para apartarme, pero yo me removí y me liberé de su agarre.


    —Helena... ella te necesita a su lado —jugué mi última carta.


    Jonh parpadeó confundido unas cuantas veces y después miró a Lena, me miró a mí de nuevo y finalmente se giró y caminó hacia ella. Derek le hizo sitio y él se arrodilló a su lado y tomó una de sus manos entre las suyas, ambos temblaban, no sabría decir cuál de los dos lo hacía más.


    —¿A dónde... —suspiró— a dónde irás? —preguntó en un susurro ronco.


    Helena negó con la cabeza, las lágrimas seguían recorriendo sus mejillas y parecía una completa desconocida. Nadie diría que ella era la perfecta y siempre entera Helena Brown.


    —Yo... no sé... yo... supongo que volveré a Nueva York —dijo entre hipidos.


    —No puedes volver... él estará allí, Ryan no pue... —me callé de golpe al darme cuenta de que estaba hablando de más, pero fue suficiente para que Jonh entendiese y me diese una mirada significativa.


    —No volverás a esa ciudad —sentenció apretando su agarre en su mano todavía entre las suyas.


    —Pero... no... Jonh... yo... —intentó protestar ella.


    —En mi apartamento hay sitio para ti... bueno... para vosotros... —se rascó la cabeza con un poco de vergüenza y dejó escapar una pequeña sonrisa.


    —No puedo aceptarlo —se apresuró en aclarar ella.


    —Puedes y lo harás... ve a recoger algunas de tus cosas, lo que más necesites, ya vendremos por el resto —la instó poniéndose en pie y tirando de su mano para que ella también lo hiciese.


    —Jonh no...


    —Silencio —colocó una mano sobre sus labios para silenciarla—, no protestes más y ve a por tus cosas, te esperaré aquí.


    Todos observábamos la escena en silencio, Helena sonrió tímidamente y salió hacia el piso superior. Jonh dejó escapar todo el aire de sus pulmones y miró a Andrew.


    —Si ves a Cameron dile que tengo una conversación pendiente con él... tiene que explicarme muchas cosas —susurró con voz amenazante.


    Andrew solo asintió y antepuso su cuerpo un poco delante del mío, supuse que para protegerme de Jonh, aunque eso me pareció absurdo.


    Todos se fueron yendo a sus respectivos hogares, la pelea les había dejado a todos con muy mal sabor de boca. Cuando Helena y Jonh salieron por la puerta principal Andrew se abalanzó sobre mí y me abrazó con fuerza enterrándome en su pecho.


    —Siento que hayas tenido que presenciar esto —susurró contra mi cabello.


    Me alejé de él solo lo suficiente para verlo y sonreí levemente.


    —No ha sido tu culpa.


    —Pero no tendrías porqué participar en cosas de este tipo... Cameron está tan... —gruñó y cerró los ojos con fuerza— ofuscado... y lo que le dijo a Helena... no tiene perdón.


    —Ahora no pienses en eso... —susurré sonriendo y poniéndome de puntillas.


    Andrew entendió el mensaje y se acercó lentamente a mí hasta que nuestros labios se unieron, era un beso lento y tranquilo, disfrutaba al máximo de su sabor y de la sensación de tener su lengua danzando con la mía. Pero se alejó antes de lo que me gustaría y pegó su frente a la mía.


    —Entenderé si no quieres pasar la noche aquí —susurró con los ojos cerrados—, gustoso te haré espacio en mi...


    —¿Andrew? —escuchamos la voz de Carol.


    Ambos nos separamos de golpe y Andrew salió hacia el pasillo diciéndome buenas noches en un susurro, sonreí al verlo alejarse y solo me despedí de él con un movimiento de mi mano.


    


    

  


  
    Capítulo 29


    


    Las horas pasaban lentamente, estaba tumbada en mi cama mirando el reloj sin descanso. Cameron había salido hace horas a llevar a su querida novia de regreso a su casa y todavía no había vuelto, quería hablar con él, preguntarle en qué demonios estaba pensando para hablarle a Helena de ese modo, pero él parecía que lo estaba esperando, porque esa noche no volvió a la casa ni para dormir.


    Cuando dieron las cinco decidí que no podría dormir, así que me puse en pie de un salto y comencé con mi rutina, era mi primer día de instituto después de las vacaciones de navidad y tenía ganas de ir, escapar un poco de la locura que había sido mi vida y no pensar en hermanos descerebrados ni en primas postizas embarazadas y viviendo en casa de un amigo, todo era tan irreal si lo pensabas fríamente... Cameron no se estaba comportando como haría la persona civilizada que creía que era, se había pasado cincuenta pueblos con lo que le había dicho y hecho a su prima. Pero Helena tampoco estaba siendo demasiado transigente, vale que yo tampoco aceptaba a Sandra... ¿quién en su sano juicio lo haría? Pero era la persona que mi hermano había elegido y mientras él fuese feliz lo aceptaría... bueno... lo aceptaría mientras no hiciese daño a nadie intencionadamente.


    Después de pensar en ello detenidamente mientras me duchaba, bajé al piso inferior, como todavía era un poco temprano, Susan no se había levantado y yo misma preparé mi desayuno y lo comí lentamente mirando cómo salía el sol por el horizonte. Sopesé mis posibilidades para ir al instituto y gruñí molesta... Cameron no había venido y, obvio, no me podría llevar, Andrew estaba casi en la otra punta de la ciudad, hacerlo ir hasta la casa de Cameron era hacerlo levantarse de la cama al menos treinta minutos antes, eso no estaba bien del todo... con un suspiro resignado decidí volver a utilizar mi regalo de navidad, al menos tenía un GPS y no me perdería en mitad de la ciudad.


    Cuando llegué al instituto todo eran risas y un murmullo de voces a mi alrededor, todos parecían eufóricos por volver a verse y contarse todo lo que había sucedido en sus vacaciones, yo parecía la manzana podrida de esa cesta porque caminaba cabizbaja y sin ganas hacia mi taquilla, donde me apetecía enterrar la cabeza y dejar que pasasen las dos semanas que me separaban de mi tortura. Estaba a punto de hacerlo cuando una voz me lo impidió.


    —¿Cómo ha estado mi mejor amiga? ¡No te veo desde el año pasado! Tienes tanto que contarme...


    Escuchar la voz de Alex me hizo sonreír ampliamente, la había echado terriblemente de menos, además... seguro que su mente maquiavélica era capaz de idear un plan y hacer desaparecer a la bruja de Sandra en cuestión de segundos.


    "Gigi... ¿no habías decidido aceptarlo?" Me pregunté... pero eso era imposible, aceptar que esa mujer entrase a formar parte de mi familia, era algo que no podría hacer por mucho que lo intentase.


    —Hola... —susurré a Alex con una pequeña sonrisa al pensar que ella podría ayudarme.


    —¡Cuanto entusiasmo! —ironizó—. Me alegra saber que también me has echado de menos...


    —Lo siento Al... no estoy en mi mejor momento... —cerré mi taquilla de golpe y dejé caer mi frente contra ella.


    —¿Qué te ha hecho Duseir? —gruñó entrecerrando los ojos.


    La miré sorprendida ¿cómo había llegado a esa estúpida conclusión?


    —Andrew no ha hecho nada —mascullé—, mis problemas son con Cameron.


    —¡Hermanos! —alzó la mirada teatralmente—. Irene también se ha pasado las vacaciones molestándome... ¿qué ha hecho? ¿Te ha castigado sin salir? ¿Te ha quitado la tarjeta de crédito? ¿Te ha obligado a hacer caridad el día de navidad?


    Fruncí el ceño.


    —Se va a casar... con su novia.


    Alex parpadeó y me miró confundida.


    —Cuál es el problema? —preguntó.


    —¿Cómo qué que cual es el problema? ¡Estamos hablando de Sandra! Tú la conoces y sabes que es la personificación de... de... ¡arg! ¡Ni si quiera sé con quién compararla! —murmuré frustrada—. Es una perra, ha conseguido que Cameron eche a su prima de su casa y estoy segura de que yo seré la próxima de su lista.


    —Tranquilidad —dijo alzando las manos—, explícame claramente que es lo que ha hecho esa zorra ahora para que te tenga así de asustada.


    Camino a nuestra primera clase de la mañana, le expliqué a Alex todo lo que había pasado con Sandra la noche anterior, omitiendo el embarazo de Helena y las palabras hirientes de Cameron, tampoco iba a airear secretos familiares así como así. Cuando nos sentamos en el aula de literatura estaba al borde del llanto y Alex a punto de ponerse en pie para buscar un bazuca y darle caza a Sandra por toda la ciudad hasta encontrarla y dispararle en el culo. Me gustaba su vena guerrera y justiciera, podía recordar perfectamente como había golpeado a Laura pensando que tenía mi colgante, estaba segura que, de tener a mi futura cuñada en frente, la dejaría sin un solo diente en su lugar y con necesitad de ponerse extensiones en su perfecto cabello negro.


    —¿Cuando dices que será el sacrificio? —preguntó en un susurro cuando la señora Bethany entró en el aula.


    —¿El qué? —pregunté confundida.


    —La boda de tu hermano con la bruja esa —susurró para que no nos regañasen.


    —Dos semanas —contesté en el mismo tono de voz fingiendo que buscaba algo en mi libro de texto.


    Alex abrió mucho los ojos y se quedó como en shock unos segundos.


    —¿Está preñada? —preguntó alzando una ceja.


    —Espero que no... —me estremecí solo de imaginarlo.


    —¿Por qué tanta prisa entonces?


    —Supongo que no querrá darle a Cameron tiempo para pensárselo y que así no se eche atrás... zorra manipuladora —entrecerré los ojos y bufé.


    —Tenemos que pensar en algo para detener esa boda.


    —¿Y qué mi hermano me odie a mí también? —alcé las cejas para enfatizar mis pregunta—. Me echará él mismo de su casa sin esperar a que Sandra mueva sus hilos para intentarlo.


    —Lo siento por tu prima, ella se ha llevado la peor parte, pero si lo piensas fríamente es lo mejor. Si no puedes convivir con ella, es mejor que te vayas de esa casa cuanto antes —susurró con los labios fruncidos.


    —No tengo a donde ir, mi hermano es mi único pariente vivo —mi voz se quebró, pero soporté estoicamente las ganas de llorar.


    —¿Y Andrew? —preguntó con inocencia.


    Bufé de nuevo.


    —No puedo irme a vivir con Andrew... soy menor... ¿recuerdas? —pregunté lo obvio.


    —Eso no tiene nada que ver, le dices que sea tu tutor, o se lo dices a sus padres... yo que sé. Gigi, pero no puedes quedarte allí a merced de esa loca. Aunque sea te vienes a vivir conmigo, si hablo con mis padres y les explico la situación quizás...


    —¿Estás loca? No voy a suplicarle asilo a tus padres... —mascullé.


    —Era solo una idea... si tan mal te parece ser mi hermana... —dijo bajando la mirada


    Y me pateé mentalmente por tener tan poco tacto.


    —No es eso Alex... es que... —suspiré— no quiero deberle favores a nadie, no sabes lo que me está costando aceptar que Cameron me ayude y eso es que mi hermano, mi conciencia no podría soportar vivir a costa de tus padres sin que ellos se sientan obligados.


    —A ellos no les importaría, adoran a Cameron y seguro que no les importa hacerle ese favor.


    —Es que el favor sería para mí, no para Cameron, y puede incluso que hasta él se oponga a mi idea de desertar —miré de reojo a la señora Bethany para asegurarme de que no nos prestaba atención.


    —Pues vaya mierda... —rezongó dejándose caer en el respaldo de su silla y cruzándose de brazos.


    —No te preocupes... encontraré una solución tarde o temprano —aseguré más para mí misma que para ella.


    


    Después de que todas las clases se acabaron, salí del instituto con una idea muy clara, ya había avisado a Andrew de que había ido en mi coche y que no fuese a buscarme, así que puse en el GPS los datos de mi próximo destino y fui hacia allí sin pensármelo demasiado.


    Cuando dejé el coche frente al edificio donde estaban las oficinas de Duseir&Bakerson un estremecimiento recorrió espalda, me pareció más grande y amenazante que la última vez que había estado allí, pero respiré hondo para darme fuerzas y me apresuré a entrar en él y encarar a Cameron, tenía muchas cosas que explicarme.


    En la recepción no me pusieron mayor problema en cuanto vieron en mi identificación que era una Bakerson, por lo visto ese apellido comenzaba a ser importante en Chicago y todo gracias a Cameron... Howie seguro que se sentiría muy orgulloso de él. Ignoré la punzada de dolor en mi pecho al recordar a mi padre y bajé del ascensor en la planta correspondiente buscando la oficina de Cameron.


    Ignoré completamente los reclamos de Raquel Stanley, que era tan repulsiva y cansina como su hermana Laura, y entré sin llamar en la oficina de mi hermano. Lo encontré con los codos sobre la mesa y la cabeza apoyada en sus manos mirando al suelo mientras su respiración sonaba pesada al salir de sus labios entreabiertos, al escuchar el sonido de la puerta, alzó la mirada y ahogué un jadeo al ver su rostro.


    Cerré la puerta tras de mí y en las mismas narices de Raquel, que me perseguía y continuaba diciendo algo a lo que no le presté atención. Me acerqué lentamente a él, en silencio, hasta sentarme en una de las sillas que había frente a su mesa.


    —No vengas a reclamarme nada tú también... —murmuró volviendo a colorar la cabeza en la misma posición.


    Suspiré.


    —Por el estado de tu ojo, veo que has hablado con Jonh... ¿duele mucho? —pregunté arrugando la nariz.


    —Como la mierda... pero me lo merecía —masculló.


    —Estoy de acuerdo con eso... —admití— te pasaste un poco con Lena, ella no ha elegido la situación en la que está.


    Cameron alzó la cabeza de golpe para mirarme y achicó un poco sus ojos.


    —Ella está embarazada porque quiere, hasta tú sabrás que hay muchos métodos para evitar eso —espetó.


    —Pero ella no ha decidido la situación en la que se encuentra. Su exnovio es un hijo de puta y ella ha decido dejarlo para ver crecer a su hijo lejos de él y su influencia. Creo que es una decisión muy madura.


    —Una decisión muy madura, para una niña de dieciséis años —ironizó.


    Fruncí el ceño y bufé.


    —Creo que te he dejado claro en más de una ocasión que no soy una niña —mascullé entre dientes— y Helena tampoco lo es, podrá hacerse cargo de sus decisiones y los problemas que ellas acarreen.


    —Gigi, eres demasiado inocente, aunque no sé cómo tú apruebas que ese bebé crezca sin padre, mejor nadie sabes lo que es eso...


    —Lo sé perfectamente... ¿y qué? —alcé la voz—. Howard no estaba para cuidarnos cuando estábamos enfermos, no nos enseñó a montar en bicicleta, ni nos daba un dólar para dulces los domingos... pero no fue su elección, tanto tu madre como la mía lo alejaron de nosotros. Él solo pagó las consecuencias de las decisiones que ellas tomaron sin si quiera consultarle.


    —Pero él podía...


    —¿Qué habría hecho, Cameron? —lo interrumpí—. Tú familia lo tenía amenazado para que no pusiese un pie en Chicago y mi madre... —suspiré— Alison seguro que de algún modo también le prohibió ir a Los Angeles.


    —Yo habría hecho lo imposible si se tratase de mis hijos, habría luchado, me habría enfrentado a quien fuese.


    —Tú tienes el respaldo del apellido Brown, Howie solo era un Bakerson, el jefe de policía de un pueblo perdido en la nada, no era absolutamente nadie para luchar contra una familia de abogados como sois los Brown.


    Cameron bufó y se puso en pie de golpe.


    —No lo entiendes... no sabes toda la historia —murmuró mientras daba vueltas como un león enjaulado.


    —Pues cuéntamela —propuse.


    Se detuvo abruptamente y me miró a los ojos, su boca se abrió y se cerró varias veces sin que ningún sonido saliese de ella y después suspiró.


    —No es fácil... —susurró por fin.


    —La mía tampoco y tú la conoces al completo —agregué.


    —Gigi—suspiró de nuevo y se volvió a sentar tras su mesa, yo me recosté en el respaldo de la silla y esperé pacientemente, no tenía prisa, esperaría todo el tiempo que él necesitase.


    Cameron abrió y cerró la boca varias veces durante cinco largos minutos en los que pareció luchar consigo mismo para ser capaz de decir las palabras que tenía que pronunciar. Finalmente bufó frustrado y se frotó la cara con las manos gimiendo de dolor cuando tocó su ojo morado e hinchado.


    —No sé por dónde empezar —susurró con la mirada en sus manos cruzadas sobre la mesa.


    —Por el principio estaría bien... —sugerí.


    Cameron me miró durante unos segundos y después desvió la mirada.


    —Mi madre quería casarse con Howard —comenzó a explicar con un hilo de voz—, pero mi abuelo Jack no lo permitió... decía que él no era lo suficiente bueno para la familia Brown. Ella me dijo que decidió quedarse embarazada premeditadamente para que mis abuelos le permitiesen casarse con él, pero aun así mi abuelo Jack no se lo permitió. Intentó obligarla a casarse con otro hombre, finamente mi abuela Sally logró convencerlo y no lo hizo, pero Howard estaba técnicamente desterrado de esta ciudad y de mi familia... como bien supones.


    Se quedó en silencio unos segundos, era la primera vez que me estaba contando su historia, cuando la vez anterior le pregunté qué era lo que había pasado, apenas me contó nada alegando que no sabía mucho, pero en ese momento era diferente, se le veía completamente dispuesto a contarme la historia sin dejarse ni un solo detalle para él.


    —Nací, aunque mi abuelo intentó evitarlo, le prometió a mi madre grandes sumas de dinero y regalos extravagantes a cambio de que abortara, pero ella no quiso hacerlo —continuó—. Cuando nací tuvieron una disputa bastante importante por mi apellido, pero mi madre quiso que fuese un Bakerson y finalmente ganó ella. Me llevó a ver a Howard un par de veces cuando era pequeño, siempre fue sincera y me dijo que mi padre me quería, aunque no podía estar conmigo, pero... —se detuvo y tomó aire para soltarlo lentamente— yo siempre lo culpé de no querer estar conmigo, para mí siempre fue él el culpable de que mi madre nunca fuese feliz.


    —Cam, yo... —intenté explicar lo que pensaba, solo era un niño en aquel entonces, es obvio que no viese las cosas objetivamente. Seguro que si ahora lo pensaba todo fríamente lo vería de otro modo, el verdadero culpable en toda esta historia fue su abuelo, el tal Jack. Pero él no me permitió hablar.


    —Para mí la familia siempre fue muy importante, tenía una incompleta, pero creí que tanto mi madre como mi abuela Sally me amaban, ellas hacían lo posible por verme sonreír, aunque el abuelo Jack siempre me ignoró... Howard nunca fue parte de mi familia, me llegaban sus regalos por navidades y mis cumpleaños, pero todavía los tengo guardados sin si quiera abrirlos, para mí era un completo desconocido, alguien que no formaba parte de mi vida.


    Volvió a tomarse un tiempo y comenzó a mover sus pulgares uno contra el otro en un gesto de nerviosismo.


    —Mi madre murió cuando yo estaba en el primer año de universidad... —susurró tan bajo que casi no lo oí— se suicidó... dejo una carta pidiéndome perdón y diciéndome que solo había vivido para ayudarme crecer, que ahora que lo había hecho ya no la necesitaba y ella no tenía ningún motivo para continuar aquí...


    Ahogué un jadeo y me quedé mirando a Cameron sin poder creer lo que me estaba contando.


    —Ella no era feliz porque Howard no estaba con ella... —continuó— Él no luchó por lo que tenía, por estar juntos... ni si quiera luchó por verme. Eso destrozó a mi madre, la dejó hundida y muerta en vida hasta que finalmente... se fue. Me dejó solo por culpa del egoísmo de nuestro padre, que no supo ser valiente y enfrentarse a lo que fuese por su hijo.


    —Cameron... —comencé a hablar no muy segura de si era el momento adecuado, él alzó la mirada y clavó sus ojos tan iguales a los de Howie en mí, los tenía brillantes y estaba a punto de echarse a llorar... pero se estaba conteniendo— entiendo que tu vida no ha sido fácil nunca, pero no se trata de tu historia... ni de la mía... Lena es otra persona, ella es fuerte y decidida, ella podrá salir adelante con su bebé. Entiendo tus prejuicios y que estés asustado, pero Helena...


    —Helena tendrá un bebé sin padre, un bebé que no sabrá lo que es ser amado por unos padres que de verdad deseaban que viniese al mundo —me interrumpió.


    —Tus padres te amaban, Cam...


    —Mis padres solo decidieron tenerme para poder estar juntos, como no lo consiguieron, mi padre se rindió y mi madre se quitó la vida cuando ya no tuvo ninguna responsabilidad sobre mí y mi bienestar. Esa es mi realidad... nunca fui querido en mi familia, nunca... y al bastardo de Helena le pasará lo mismo —espetó.


    —Tú eres tú la única persona que no quiere que nazca... tú y su padre biológico. Pero tendrá una familia detrás que lo adorará, su madre, los Duseir, yo... —añadí—. Cameron... Helena solo quiere tu apoyo, saber que estarás con ella, aunque lo que haya decidido para ti sea un error. Ella es tu familia, la única que te queda, le estás dando la espalda y te arrepentirás de ello tarde o temprano.


    —Te tengo a ti Gigi, eres mi hermana... y también está Sandra —replicó.


    Contuve un bufido ante la mención de ese nombre... ¿realmente esperaba tenerla como apoyo? Esperaba, sinceramente, que sus esperanzas no muriesen, porque entonces sí que se encontraría solo...


    —Las parejas van y vienen, los amigos también... solo la familia permanece a tu lado siempre —me puse en pie lentamente y me acerqué a él hasta quedar a su lado. No se movió, continuó con la mirada perdida y en la misma posición, me incliné para besar su cabeza y comencé a avanzar hacia la salida.


    —¿En qué has venido? ¿Te ha traído Andrew? —preguntó en un susurro.


    Me giré para mirarlo y le sonreí.


    —No... mi coche nuevo corre mucho —le giñé un ojo con diversión y salí de allí dejándolo con la boca entreabierta y los ojos un poco encendidos por la furia.


    Cerré la puerta tras de mí y suspiré... la historia de Cameron era realmente trágica, pero no debía adjudicar a los demás errores que todavía no han cometido y que quizás no comentan nunca, era muy injusto y egoísta de su parte. Para él las familias de verdad eran solo las que se componían de un hombre y una mujer, ambos felices con sus hijos... pero no siempre era así, debía comprender que ese tipo de historias tienen sus matices, los amores perfectos de los cuentos de hadas rara vez existen, el felices para siempre era solo una utopía, algo que muy pocos conseguían.


    Levanté la mirada para dirigirme a la salida y me encontré con una imagen que hizo que la sangre hirviese en mis venas. Nunca me había considerado una persona celosa, recordaba perfectamente mi infancia y lo mucho que me gustaba compartir, después las circunstancias me obligaron a ser muy poco egoísta y dejar mi propio bienestar de lado. Pero en ese momento, completamente enamorada y disfrutando de la embriaguez de sentimientos que te provoca el primer amor y todas las cosas nuevas que descubres, todo era completamente diferente.


    Me acerqué a ellos a paso normal, haciendo que mis zapatos de tacón hiciesen su característico sonido en el suelo de mármol, Raquel levantó la mirada y me miró durante unos segundos ignorándome por completo justo después y volviendo su atención a Andrew... él no se enteró de mi presencia hasta que estuve frente a él, estaba demasiado ocupado intentando esquivar las manos de la recepcionista Stanley, que parecía haberse convertido en un pulpo e intentaba tocar todo lo que tenía a su alcance.


    Lo peor de todo es que no podía golpearla, ni si quiera podía reclamarle nada... se suponía que Andrew no era más que mi amigo casi hermano y no debía marcar territorio con él. Me sentí mal... no solo por no poder presumir de novio frente esa guarra, sino porque no podía demostrar ante nadie que Andrew era mío... mi ánimo decayó, y todas las ganas de golpear a Raquel hasta hacer que olvidase hasta su nombre se quedaron hundidas en lo más profundo de mi corazón.


    —Hola Andrew... —susurré.


    Él me sonrió alejándose un paso más de Raquel, pero ella lo acortó y se colgó de su brazo justo antes de sonreír con suficiencia.


    —Hola Gigi... —me saludó batallando por liberarse de sus garras—, no sabía que estabas aquí.


    —Vine a hablar con Cameron.


    —Ehm... esto... ¿crees que podríamos hablar un momento a solas? —preguntó mirando a Raquel de reojo.


    Asentí y la misma Raquel nos condujo a una de las salas de juntas que estaba vacía. Andrew me dejó entrar primero y justo cuando ella quiso entrar detrás de mí, él se interpuso en su camino y le cerró la puerta en las narices. Ahogué una carcajada y lo miré divertida.


    —Creo que está enamorada de ti —dije sin poder ocultar mi diversión.


    —No me importa... —dijo acortando la poca distancia que nos separaba y me abrazó— he pasado toda la noche y esta mañana preguntándome como estarías... ¿cómo te encuentras? —preguntó alejándose lo suficiente para mirarme a los ojos mientras sus manos acunaban mis mejillas.


    —Bien... he hablado con Cameron y ahora entiendo sus motivos... aunque no los comparto —fruncí los labios recordando nuestra conversación.


    —Me alegro de que lo entiendas... aunque ahora no quiero pensar en eso... —movió la cabeza en un gesto negativo y volvió a mirarme a los ojos, a dejarme colgada de los suyos y totalmente perdida—. ¿Tienes planes para esta tarde? —preguntó en un susurro ronco que puso toda mi piel de gallina.


    —Na... nada en especial... ¿tienes algún plan?


    —Me gustaría pasar un poco de tiempo contigo... me he mal acostumbrado durante las vacaciones —ronroneó.


    —No... —negué con la cabeza y me alejé un paso de él— todavía no me has saludo como se debe, hasta que no lo hagas no iré a ningún lugar contigo.


    Una sonrisa pícara centelleó en sus labios y sentí sus manos en mi cintura girándome hasta que acabé con la espalda pegada a la puerta.


    —¿Qué es lo que quiere la señorita Bakerson? —preguntó contra mis labios.


    Tragué en seco cuando comencé a sentir el aroma de su aliento golpeando contra mi rostro, la respuesta de mi cuerpo fue echarse a temblar y comencé a sentir como mi ropa interior bajo la falda del uniforme del instituto, se humedecía poco a poco.


    —Be... bésame —casi supliqué.


    Andrew sonrió de nuevo y dejó que sus labios se rozasen con los míos, fue algo lento, como diciéndome en cada caricia lo que me amaba y lo que me había echado de menos esas pocas horas que habíamos estado separados.


    Estuvimos unos minutos besándonos, hasta que se alejó de golpe y me miró entre sus ojos entrecerrados con la mandíbula apretada.


    —Vámonos de aquí... por favor —me pidió pinchando el puente de su nariz con sus dedos pulgar e índice.


    Dejé escapar una risita y abrí la puerta que estaba tras de mí, invitándolo a irnos cuanto antes.


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 30


    


    Salimos del despacho y Andrew no podía ocultar su sonrisa, yo hacía todo lo que podía por evitarlo, pero también se me notaba un poco... ¿feliz? Estaba a punto de irme con mi novio a pasar un poco de tiempo juntos... sí, se podría decir que estaba muy feliz. Pero cuando estábamos a punto de subir al ascensor, Derek apareció y nos miró unos segundos con una leve sonrisa divertida.


    —Hola Gigi... —me saludó haciendo un cortés asentimiento de cabeza— Andrew, antes de que te vayas, Jonh quiere hablar contigo.


    Él me miró con el ceño fruncido unos segundos y le sonreí.


    —Iré a casa de Cameron a darme una ducha —Andrew solo asintió y me despedí de ambos con una sonrisa.


    Camino a casa de Cameron intenté no pensar demasiado en la conversación que había tenido con él, pero por más que quería evitarlo mi mente me llevaba de vuelta por esos derroteros. Entendía su miedo, su inconformidad a que Lena quisiese tener un hijo sin el padre del bebé presente en la ecuación y en parte también podía llegar a comprender que tuviese miedo de lo que el bebé pudiese sufrir ante la situación tan tensa entre sus padres... pero él debería ponerse en el lugar de Helena, deshacerse de un hijo o darlo en adopción no debía ser tan fácil, yo no era madre, pero sí podía imaginar lo que podría ser y no me creía capaz de deshacerme de un pedacito de mí como podría ser un bebé.


    Todavía estaba dándole vueltas al tema cuando llegué a la mansión Brown, dejé el coche frente a las escaleras principales y salí de él a la carrera para darme una ducha rápida y poder salir hacia el apartamento de Andrew cuanto antes. Cuando salí de la ducha, todavía en vuelta en una toalla, se me ocurrió llevarme un poco de ropa, quizás la noche se alargaba y podría quedarme a dormir allí, metí un uniforme para el instituto limpio en una mochila y un conjunto de ropa interior. Me vestí con unos simples tejanos y una camiseta de tirantes, coloqué un suéter de invierno sobre ella y me eché la mochila al hombro. Casi corrí escaleras abajo, decir que tenía ganas de estar con Andrew era decir poco, hacía poco tiempo que habíamos estado juntos de ese modo, pero lo necesitaba y lo echaba de menos... sería la explosión de las hormonas adolescentes, como decía todo el mundo.


    Cuando llegué a la puerta principal y la abrí me encontré de frente con Cameron, que regresaba del trabajo y traía una cara tan larga que le llegaba a los pies. Intentó sonreír cuando me vio, pero en su lugar salió una extraña mueca.


    —¿Vas a salir? —preguntó con suavidad.


    Pensé... bueno, en realidad no pensé y dije lo primero que me pasó por la cabeza.


    —Voy a casa de Alex a estudiar —sonreí inocentemente y parpadeé repetidas veces—, de hecho... —titubeé un segundo, pero finalmente me aventuré a decirlo— es posible que se nos haga un poco tarde... todavía no he hablado con ella, pero sí lo hice con Andrew y me dijo que podría quedarme a dormir en su apartamento, él vive a cinco minutos de la urbanización donde viven los Smith y así no tenía que cruzar la ciudad entera de madrugada para llegar aquí.


    —¿En casa de Andrew? —preguntó con una ceja alzada mientras dejaba su maletín en el suelo del recibidor.


    —Sí... ehm... a él no... no le importa…—balbuceé.


    —¿Seguro que será en casa de Andrew? —preguntó con una pequeña sonrisa.


    —Te lo juro —sentencié—, puedes llamarle y preguntarle. O si lo prefieres, luego te llamo yo desde allí y puedes hablar con él desde mi teléfono, así podrás asegurarte y... —comencé a divagar.


    —Tranquila —alzó una mano para detenerme—, te creo... de todos modos, cenaré fuera y no podría acompañarte.


    Mi gesto se torció, aunque intenté evitarlo, estaba segura de que cenaría con Sandra... la perra de Sandra.


    —¿Cenas con Sandra? —le pregunté en un susurro a la vez que me ponía mi abrigo y comprobaba que las llaves del coche continuaban en el bolsillo.


    —No, con un cliente... Sandra está un poco estresada con los preparativos de la boda y apenas tiene tiempo —sonrió y sus ojos se achicaron levemente.


    —Cam... —dije con cautela, él me miró unos segundos y después frunció el ceño— no voy a poner en tela de juicio tu decisión de casarte con ella... solo... —suspiré— ¿tú estás seguro de que quieres hacerlo?


    Varias emociones cruzaron por su rostro en solo unos segundos, primero fue la sorpresa, quizás esperaba que comenzase a despotricar contra Sandra y la insultase, después suspiró pesadamente y me miró de un modo extraño, como si quisiese saber si yo de verdad quería la respuesta a esa pregunta o había oculto algo más.


    —Llevamos juntos muchos años, no es algo que haya decidido hace solo un par días... Sandra puede llegar a ser complicada, bueno... realmente sé que tiene un carácter especial y complicado, pero en el fondo es una buena mujer, solo está un poco incomprendida —explicó.


    —Solo quiero que estés seguro de lo que haces, existe el divorcio y todo eso pero... esa boda siempre estará en tu vida aunque no lo quieras.


    Cameron dejó salir todo el aire de sus pulmones y se frotó la cara, justo después una expresión de dolor surcó sus facciones y me congelé... ¿le había hecho daño con mis palabras? No había sido muy explícita, pero con lo bruta que era seguro que había dicho algo que no le gustaba y eso le había dolido.


    —Lo siento... yo... ¿ocurre algo? —le pregunté cuando desvió la mirada.


    —Lily se va... —susurró.


    —¿Qué? —pregunté sin poder creérmelo.


    —Me ha pedido su liquidación, en quince días deja de trabajar en Duseir&Bakerson.


    —¿Por qué? —no podía creerlo... ¿por qué Lily querría dejar de trabajar en el bufete? Ella adoraba a los Duseir y a Cameron... es más, estaba enamorada de él. Era estúpido dejar que...


    ¡Oh! Claro... la boda... la maldita boda. Ella no quería ver a Sandra como la señora Bakerson... obvio.


    —No lo sé, simplemente me lo dijo, le pregunté si tenía un trabajo mejor y me dijo que sí, pero la conozco y sé que me estaba mintiendo... —dijo Cameron dejándose caer sentado en el escalón que divida el recibidor del pasillo.


    —No puedes dejar que Lily se vaya... —murmuré sin poder creérmelo del todo todavía.


    —No sé qué más puedo hacer... —ocultó su rostro con las manos y resopló.


    Me dejé caer a su lado y palmeé uno de sus hombros, Cam me dedicó una mirada triste, me dolía verlo así, pero sabía que todo eso era culpa suya, además que tenía una solución muy fácil y simple: dejar a su novia. Pero sabía que eso no pasaría, por más que Lily se fuese y por más que Helena se lo gritase a la cara.


    "¡Suspende la boda!" gritaba en mi mente "Lily se va porque te ama y tú te casas con otra"


    Pero sabía que no podría decirle eso, era Lily la que tenía que decirle lo que sentía por él, yo no era la indicada para hacerle saber al ciego de mi hermano que una maravillosa chica suspiraba de amor por él, mientras el muy necio se iba a casar con la zorra mayor.


    —Intenta hablar con ella... —le aconsejé.


    —¡Ja! —espetó irónicamente—. Como si pudiese... ahora me trata de usted y las únicas palabras que cruza conmigo son en lo referente al trabajo... y lo peor es que no sé qué demonios le pasa...


    —¡Que es igual de idiota y ciega que tú! —gruñí molesta, me puse en pie y salí de allí dando un portazo tras de mí.


    No entendía como Cameron era tan ciego de no ver lo idiota que tenía a Lily por él, y Lily era tan tonta de dejar de luchar por lo que quería y le dejaba el camino libre a Sandra sin luchar más, aunque creo que nunca luchó por él...


    Intenté dejar todos esos pensamientos atrás, tenía una cita con Andrew, tenía que disfrutar de ella sin preocupaciones y ya me ocuparía de los problemas en otro momento, también tenía bien merecidos mis momentos de tranquilidad, e iba a aprovechar mi tiempo con Andrew para estar tranquila y olvidarme de todo por unas horas.


    Me subí al coche, encendí el reproductor y puse música a todo volumen, una canción de Katy Perry sonaba en ese momento y comencé a tararearla mientras luchaba con el tráfico de Chicago en hora punta. Me obligué a mí misma a ser un poco egoísta y dejar los problemas de Cameron y Lily atrás, tenía que disfrutar de Andrew al cien por cien y con ellos en mi cabeza era difícil. Subí un poco más el volumen de la música y comencé también a cantar a todo pulmón.


    Casi sin darme cuenta llegué al edificio de apartamentos y estacioné lo más cerca de la puerta que me fue posible. Bajé del coche sin olvidarme de llevar la mochila y entré saludando al portero que me regaló una sonrisa. Subí en el ascensor y no podía dejar de tararear la canción dentro de mi cabeza, sabía que en cuanto me detuviese, de nuevo mi preocupación por Cameron y Lily volvería y quería disfrutar con Andrew sin pensar en nada ni en nadie más.


    Llamé a su puerta y esperé pacientemente a que viniese a abrirme, aunque no podía evitar que mi pie repiquetease en el suelo insistentemente, necesitaba ver a Andrew, olvidarme y dejar todo atrás, si no acabaría por volverme loca. Abrió la puerta y el aire se me quedó atorado en la garganta. Andrew todavía llevaba la ropa que tenía en la tarde, se había quitado la chaqueta, la corbata estaba desatada y descansaba abierta sobre sus hombros, la camisa blanca tenía los primeros botones desabrochados y una de sus mangas estaba recogida hasta el codo, la otra solo lo estaba hasta la mitad de su antebrazo, pero en un movimiento fluido comenzó a remangarla sin quitarme los ojos de encima.


    —Acabo de llegar, no he tenido tiempo de preparar nada —me explicó haciéndose a un lado.


    Moví enérgicamente mi cabeza para despertar de mi aturdimiento, los pocos vellos que se entreveían entre los botones desabrochados de su camisa me habían transportado a otro planeta, a uno donde Andrew estaba completamente desnudo y yo podía jugar con los pelillos que rodeaban sus pezones enredándolos entre mis dedos.


    Entré en el apartamento, suspiré antes de girarme para encararlo y en cuanto lo hice me regaló una de esas sonrisas centelleantes tan suyas dejándome colgada... ¿quién tenía que pensar en problemas? ¿Cameron? ¿Lily? ¿Quién diablos son?


    Andrew acortó la poca distancia que nos separaba y me envolvió en sus brazos, sus manos comenzaron a viajar por mi cintura y mi espalda, acariciándome bajo la camiseta y enviando miles de sensaciones a lo largo de mi espina dorsal. Mi mente desconectó por completo en cuanto sus labios hicieron contacto con la piel de mi cuello... y un suspiro tembloroso se escapó entre mis dientes fuertemente cerrados para evitar gemir.


    —¿Qué traes en la mochila? —preguntó con voz ronca.


    Intenté reordenar mis ideas, lo primero de lo que fui consciente fue de sus manos en mi trasero y apretándome contra su erección, que podía sentir perfectamente clavándose en mi vientre. También del exceso de saliva que tenía en mi boca y que debía de tragar antes de comenzar a babear como demente, también me percaté de mis manos cerradas en puños sujetando su camisa en un intento de que se alejase lo menos posible de mí.


    —Ropa... —susurré casi en trance— tengo ropa.


    Andrew se alejó de mí lo suficiente para poder mirarme a los ojos y los suyos brillaban más que nunca.


    —¿Te quedas a dormir? —me preguntó con una nota de esperanza en la voz.


    —Si me haces un hueco en tu cama... —contesté jugando un poco


    Andrew comenzó a reírse y acercó sus labios a los míos en un beso lento y necesitado, una de sus manos subió por mi espalda hasta que sujetó mi mochila, que llevaba colgada de un hombro, me la quitó y sentí como caía en el suelo tras de mí.


    —Me encantará hacerte un hueco en mi cama —dijo contra mis labios—, si quieres hasta te lo hago permanentemente.


    Se me escapó una risita tonta y envolví su cuello con mis brazos, mis manos terminaron en su nuca jugueteando con las hebras de sus cabellos entre mis dedos. Andrew estaba atacando mi cuello con sus dientes y yo no podía parar de gemir, sus manos acariciaban mis nalgas sobre los tejanos y todavía me empujaba tanto contra sus caderas que sentía su erección clavándose en mi ombligo.


    No sé realmente como pasó, pero cuando pude darme cuenta me estaba cayendo de espaldas sobre el sofá y Andrew lo hacía sobre mí. Sus manos comenzaron a viajar por mi cuerpo sin descanso, pero con una lentitud tortuosa... deseaba que me desnudase de una vez, que él también se quitase la ropa y me penetrase, pero parecía tener otros planes y me acariciaba lentamente como si quisiese memorizar cada parte de mi cuerpo.


    Me quitó el suéter y la camiseta dejándome solo con un pequeño sostén negro de aquellos Lily me obligó a comprar, pateé mis zapatillas y me las quité dejándolas caer al suelo. Andrew se posicionó mejor sobre mí y pasó una mano por mi espalda haciendo que me arquease contra su pecho. Siendo un poco traviesa y para hacer que Andrew aumentase el ritmo, pasé una de mis piernas por su cintura y lo empujé para que nuestros sexos se rozasen... jadeó contra mis labios y yo gemí audiblemente.


    —Despacio, pequeña... —susurró con voz ronca— tenemos toda la noche.


    Gemí de nuevo ante el sonido de su voz, cuando me llamaba pequeña sentía un latigazo de placer en mi estómago y sentía como mis braguitas se humedecían. Andrew tenía ese efecto en mí solo con hablar... pero no estaba de acuerdo con lo que me decía... ¿despacio? No... de eso ni hablar, en otro momento estaría de acuerdo pero en ese momento lo necesitaba... lo necesitaba dentro y cuanto antes. Comencé a desabrochar su camisa por completo, deslicé mis manos por su pecho y lo sentí temblar a mi toque. Gruñó cuando llegué a su ombligo y comencé a deslizar una de mis uñas por ese caminito de vellos que me invitaban a seguir más abajo... gimió cuando acaricié su erección por encima de los pantalones.


    Andrew tenía muy poco autocontrol y yo sabía cómo terminar por hacer que lo perdiese, en un momento estaba desabrochando mis tejanos y batallando para deslizarlos por mis piernas y deshacerse de ellos.


    — ¡Mierda! —masculló molesto—. Te quedan perfectos tan justados... pero son imposibles de quitar.


    Comencé a reírme y lo ayudé a desnudarme, en cuanto mi pantalón acabó en el suelo en algún lugar de su salón, Andrew se dejó caer de rodillas sobre la alfombra y comenzó a acariciar y a besar mis piernas... temblaba, sentía que me estremecía con cada caricia... una de mis manos viajó a su cabello y enredé mis dedos de nuevo en él, sabía que eso le gustaba y me lo confirmó cuando exhaló con fuerza en la cara interna de uno de mis muslos.


    Sus manos llegaron a mis caderas y comenzaron a jugar con la cinturilla de mis braguitas, me tentaba haciendo que iba a quitarlas para luego volver a soltarlas dejándolas en su lugar y gruñía frustrada cada vez que hacía eso...


    —Andrew... —gimoteé al borde de un ataque de nervios.


    Él volvió a reír contra mi piel, en esta ocasión sujetó mi ropa interior con decisión y la deslizó por mis piernas. Se detuvo en sus caricias y sentí su mirada sobre mí, por un momento me sentí avergonzada, su escrutinio era tan profundo que me incomodó... por suerte solo fueron unos segundos, ya que enseguida sentí sus manos en mi cintura y sus besos alrededor de mi ombligo.


    Reí cuando me hizo cosquillas con su lengua en uno de mis costados y Andrew no tardó en acompañar mis risas y repetir la acción una vez más para volver a escucharme. Me removí bajo sus caricias y sus manos abarcaron mis pechos sobre el sostén, mis ojos rodaron y temblé cuando sobre la tela pellizcó mis pezones. Fue demasiado rápido cuando sentí sus dos manos en mi canalillo y escuché como el cierre delantero se soltaba dejando mis pechos libres, segundos después Andrew me acarició de nuevo, pero esta vez rozando directamente mi piel.


    Sus labios atacaron mis pezones, que se pusieron duros al instante con su roce y sentí que casi volaba cuando uno de sus dedos llegó hasta mi sexo y comenzó a tantear mis pliegues. Gemí con fuerza cuando se adentró en mí con uno de ellos y Andrew gruñó contra mi ombligo al escucharme.


    Lo oí mascullar algo, aunque no entendí muy bien, pero sus labios acariciando el hueso de mis caderas me hizo perder cualquier contacto con la realidad que me rodeaba. Su boca no tardó en llegar al lugar donde ahora estaba su mano y al primer lametón de su lengua en mi clítoris, mi espalda se arqueó y un sonido ronco salió de mi garganta. Dejé de sentir la gravedad, comencé a volar entre nubes de lujuria rodeadas de bruma, solo podía escuchar el sonido de sus labios al succionar mi carne y los ruiditos de aprobación cuando yo gemía demasiado alto o me tensaba. Andrew me degustaba a la vez que sus dedos me penetraban, su lengua se enredaba en mi clítoris, su mano libre se aferró a mis caderas para evitar que me moviese y justo cuando estaba al borde del orgasmo se alejó y me dejó jadeando y casi tirándome de los cabellos de la frustración.


    Abrí un ojo y él me estaba observando, una sonrisa bailaba en sus labios y su cabello estaba revuelto por mis caricias para atraerlo más a mi cuerpo. Por un momento pensé que se estaba burlando de mí por estar en ese precario estado, pero después me di cuenta de que solo me miraba... me miraba fijamente como si no quisiese perderse ninguna de mis expresiones. En un movimiento fluido se puso en pie y me tomó en brazos, comenzó a caminar hacia su habitación y me dejó sobre la cama. Se quitó la ropa quedando completamente desnudo y se tumbó con cuidado sobre mí. Me miró de un modo extraño, algo que no supe interpretar y eso me asustó.


    —Andrew...


    —Shh... —me detuvo colocando un dedo sobre mis labios y comenzando a besar mis mejillas— ahora no... solo quiero amarte.


    Ante esas palabras solo pude suspirar, sentí su miembro en mi entrada y me penetró lentamente, dejé escapar todo el aire que contenía mientras mi cuerpo lo recibía, mientras sentía como su dureza se había paso en mí y parecía encajar a la perfección. Andrew enterró el rostro en mi cuello y me besó en el hueco del hombro.


    —Respira, Gigi... —susurró en mi oído.


    Mi vientre se contrajo al escucharlo e intenté rodear su torso con mis manos, comenzó a mecerse lentamente, entrando y saliendo de mí a un ritmo torturador... podía sentir los músculos de su espalda contraerse y volver a relajarse con cada movimiento, sentía su aliento, tan cálido que casi quemaba sobre mi piel, muy cerca de mi oído y me que me hacía estremecer cada vez que exhalaba.


    —Andrew... —gemí su nombre cuando comencé sentir que me quemaba.


    Todo a mi alrededor de volvió un infierno, el aire comenzó a escasear y Andrew era mi único contacto con la realidad. Sentía una de sus manos enredada en mi cabello, la otra alzaba una de mis nalgas y me empujaba contra su cuerpo cada vez que embestía en mi interior. Un gritó abandonó mis labios y todo comenzó a dar vueltas...


    —Sí... —gimió Andrew justo antes de sentir como se derramaba en mi interior.


    Se quedó inmóvil sobre mí, con su rostro todavía en mi cuello y respirando con dificultad. Yo intentando recuperar mi respiración también, disfruté de sentir todo su peso sobre mi cuerpo, de su miembro todavía en mi interior y de su cabello haciéndome cosquillas en la mejilla.


    Se incorporó un poco, lo suficiente para mirarme a los ojos y sonrió tristemente mientras acariciaba una de mis mejillas, cerré los ojos y disfruté de su toque, de esa caricia tan sutil, pero a la vez tan profunda.


    —Te amo —dijo casi con una reverencia—, no te imaginas cuanto... dios Gigi... —dejó caer su cabeza hasta que su frente y la mía estuvieron unidas y un suspiro tembloroso salió de sus labios—. Mi Gigi... mi pequeña —volvió a susurrar casi con desesperación.


    Me mantuve en silencio, macerando sus palabras, dejando que me inundase la dicha que sentí al escucharlas, pero también el miedo... no sabía qué era lo que le pasaba a Andrew, pero suponía que no podía ser nada bueno ya que no actuaba como de costumbre.


    Se dejó caer a mi lado, me envolvió en sus brazos y apoyé la cabeza en su pecho, nos mantuvimos en esa posición un rato, sin movernos, disfrutando del roce de nuestros cuerpos desnudos, sintiendo su respiración sobre mi piel y sus suaves caricias... era como estar en el cielo.


    —Tengo algo para ti —susurró de pronto.


    Alcé la cabeza para mirarlo y nuestros ojos se encontraron durante unos segundos, desvió la suya y rebuscó algo en los cajones de su mesita de noche, hasta que me extendió una pequeña cajita blanca con un lacito rojo en uno de sus extremos. La miré dudando, inconscientemente comencé a morder mi labio inferior y Andrew rio quedamente.


    —No muerde —dijo con diversión.


    Me enderecé en la cama, todavía desnuda y me senté a su lado con la cajita entre mis manos, lo miré de reojo y mi ceño se frunció.


    —¿Por qué me haces un regalo? —le pregunté.


    Él también se enderezó y apoyó su espalda en el cabecero de la cama, pasó una mano por sus cabellos y lo escuché resoplar suavemente.


    —Solo ábrelo... después te lo explico —susurró mirándome.


    Suspiré de nuevo...


    Él sabía que no me gustaban los regalos, que me ponían nerviosa, pero aun así siempre me compraba cosas, aunque me quejase al recibirlas. Quizás era culpa mía por aceptarlas después, lo que tenía que hacer era rechazarlas tajantemente y no dejarme embaucar por sus palabras. Pero pese a que todos esos pensamientos cruzaron mi cabeza, la curiosidad por saber qué era lo que contenía esa pequeña cajita ganó la partida y la abrí lentamente. Me encontré con un llavero, era un simple corazón plateado, brillaba y parecía suave, además de estar fabricado en un metal pesado. Sujetas ene el llavero, había dos llaves, las miré atentamente intentando encontrar el mensaje oculto en ese regalo, algo que me indicase que era lo que abrían y porque me las había dado. Lo miré con la duda pintada en mis ojos y él me sonrió.


    —Son las llaves de mi apartamento, quería que tú tuvieses una copia —susurró colocando tras mi oreja un mechón de mi cabello.


    Algo en mi pecho se contrajo al escucharlo... ¿las llaves de su apartamento? ¿Me las estaba dando a mí? Mi experiencia en relaciones era prácticamente nula, era Andrew el que me estaba abriendo las puertas en ese camino, pero... ¿eso no es lo que hacen las parejas consolidadas? ¿No era esa una de las pruebas de fuego para saber que la relación iba en serio?


    Andrew sonrió y acercó sus labios a los míos hasta rozarlos levemente, acunó mis mejillas y uno de sus pulgares se deslizó por mi labio inferior haciéndome temblar.


    —No quiero que te asustes... sé que quizás esto es demasiado para ti, pero necesito que las tengas, estaré más tranquilo —añadió.


    Lo miré confundida, sabía que tras esas palabras había algo escondido, algo que no me estaba diciendo y que era lo realmente importante en ese momento, el motivo real por el que me estaba dando esas llaves, algo que estaba segura que me gustaría tan poco como a él, ya que tenía el ceño fruncido y me miraba de un modo extraño.


    —¿Qué ocurre? —pregunté en un murmullo.


    Acarició mis mejillas con sus pulgares una vez más antes de soltarme y volver a pasar una mano por su cabello, pero en esta ocasión fue un gesto más desesperado que en la anterior.


    —Creí que podría hacer el último curso de carrera a distancia, pero han llamado esta tarde y los exámenes son presenciales.


    Lo miré sin entender del todo lo que quería decirme.


    — Qué? —pregunté aturdida.


    —Tengo que ir a New Heaven, los exámenes comienzan en unos días y no puedo hacer otra cosa —explicó—. He conseguido un aplazamiento para los primeros, por la boda de Cameron, pero...


    —New Heaven... —susurré interrumpiéndolo— ¿Eso está Nueva York?


    —Sí...


    —¿Cuándo...? —dejé la pregunta en el aire y un gesto de dolor cruzó su rostro.


    —Al día siguiente de la boda...


    Alejé la mirada para que no viese las lágrimas que comenzaban a acumularse en mis ojos, podía parecer algo estúpido, no es como si se fuese al otro lado del mundo. Solo estaría a unos mil kilómetros que se salvarían con un vuelo en unas pocas horas, pero... ¡Dios! ¿Por qué justo en ese momento? Estábamos en lo mejor de nuestra relación, cuando ya has dado el gran paso y no podíamos dejar nuestras manos quietas, donde no había discusiones y todo era color de rosa...


    —¿Cuándo volverás? —intenté que mi voz no se rompiese al preguntar, pero finalmente no lo conseguí.


    Andrew me envolvió en sus brazos y enterró mi rostro en su pecho mientras besaba mi cabello.


    —Lo haré en cuanto pueda, vendré algún fin de semana a verte, no pasaremos mucho sin vernos... te lo prometo —susurró contra mi cabello.


    Me aferré a su cintura y aspiré con fuerza intentando que su olor me relajase. Cuando lo conseguí me alejé lo suficiente para mirarle a los ojos.


    —¿De verdad? —pregunté secándome las lágrimas con el dorso de la mano—. ¿Vendrás a verme pronto?


    —Te lo juro —sujetó mis mejillas y me besó lentamente en los labios—. Te amo... y siento mucho tener que irme justo en este momento, no quiero que estés cerca de Sandra, no puedo pensar con coherencia cada vez que recuerdo eso.


    —Estaré bien... —intenté tranquilizarlo.


    —Considera tuyo este apartamento cuando yo no esté —comenzó a explicar—, puedes venir a dormir, a estudiar, a hacer lo que quieras... y aunque espero que no lo necesites, tendrás un lugar donde escapar si algo marcha mal con Cameron.


    —Yo...


    —No intentes negarte, estaré más tranquilo así —me interrumpió.


    —De acuerdo —susurré no muy convencida.


    —De todos modos, he advertido a Jonh, tendrá un ojo sobre ella para que no se exceda demasiado.


    —Se cuidarme sola —protesté con el ceño fruncido y cruzándome de brazos.


    Sonrió y revolvió mi cabello.


    —Lo sé, solo quiero que te sientas protegida, aunque yo no esté... espero que lo aceptes, de verdad que me quedaré mucho más tranquilo así... ¿lo harás? —preguntó descargando todo el poder de su mirada en mí.


    Y bufé... bufé indignada conmigo misma por ser tan débil y dejarme convencer con tanta facilidad.


    Andrew se acercó de nuevo y, tras envolver sus brazos en mi cintura, tiró de mí haciendo que me sentase a horcajadas sobre sus caderas...


    —Ven aquí pequeña —susurró contra mis labios—, quiero llevarme un buen recuerdo de esta noche, no quiero pensar en lo que pasará en unos días...


    Me acerqué lo suficiente para unir nuestros labios y comenzamos a besarnos acariciando cada centímetro del cuerpo del otro que teníamos a nuestro alcance. Sí... ya pensaríamos en otro momento... lo mejor era disfrutar lo que pudiésemos y ya tendríamos tiempo para maldecir y echarnos de menos.
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    NaobiChan(Mugardos, La coruña, 1983) es el seudónimo bajo el que escribe Cristina, autora española.


    


    Desde 2009 a 2012 ha escrito diversos fanficsen una página especializada en el tema, diversos foros y su blog, teniendo relativo peso y haciéndose conocida en España y latinoamérica.


    

    En 2013 se lanza a la aventura y auto publica "Entre burbujas..." enAmazonen formato digital, estando varias semanas en la lista de los 100 más vendidos en España.


    

    En ese mismo año, su segundo libro "Relativo, resulta segundo finalista en el concurso "Operación Tagus" realizado porCasa del libro, en el que los usuarios de esa plataforma en Facebook tenían que votar por su novela favorita entre las que concursaban y quedando ella en tercera posición. Desde ese verano está disponibleRelativoen formato digital enCasa del Libroy en digital y rústica enAmazon.


    


    En enero de 2014 su primera obra, "Entre burbujas", entra a formar parte de "Sensual Collection", una colección de obras eróticas que se distribuye con diversos diarios de la península ibérica.


    En 2015 vuelve a la autopublicación con Mi foto perfecta y en 2016 con Guardaespaldas, ambos títulos con un número considerable de vrntas.
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    Después de toda esa parrafada de ahí arriba, me presentaré realmente.


    

    Me llamo Cris, no Cristina, que lo odio, soy Cris tengo 32 años y como bien decía antes, vivo al norte de Galicia en una villa chiquitita y preciosa.


    

    Soy mamá de Adam, un niño de 9 años que es un sol, y no lo digo porque sea su madre, es un niño muy bueno e inteligente que llegará muy lejos, dice que quiere ser ingeniero de robótica, pero no sé sino cambiará de opinión, porque hace nada quería ser dentista, decía que así la gente le pagaría por hacerles daño. Así que no lo perdáis de vista, porque creo que dará mucho que hablar en su vida.


    


    En mis ratos libres (y no tan libres) me gusta darle a la tecla y escribir toda esta serie de locuras que podéis encontrar por aquí y que espero que os gusten tanto como a mí. También leo, hago manualidades, dibujo, paseo con mi perro o simplemente me tiro en el sofá a ver un par de capítulos de una serie, el caso es no aburrirse nunca.


    

    Hace ya unos añitos que intento buscarme un hueco en este mundo de las letras y, aunque es muy difícil, no desespero y continúo luchando, algún día me llegará el turno de sacar la cabeza y poder saludar con el orgullo del objetivo cumplido y si no lo consigo, pues nada, he hecho amigos por el camino, he vivido la experiencia y he aprendido mucho de ella.


    

    Si has llegado hasta aquí es queno te he aburrido lo suficiente, así que puedes pasarte por mis redes sociales, soy Naobi Chan en todas ellas y seguir enterándote cositas de mi día a día y, si por el contrario, pasas de mi vida por completo pero simplemente te gusta como escribo, puedes buscarme en Amazon o en Goodreads para saber todo lo que voy publicando.


    

    Otra cosa antes de dejar esto, si me has leído y te gusta, aunque solo sea un poquito, puedes ayudarme dejando un comentario o reseña en Amazon o Goodreads para que otros lectores sepan a que atenerse antes de aventurarse con una de mis historias.


    

    Y, por último, muchas gracias, por leerme, por estar ahí, al otro lado de la pantalla y perdiendo un buen pedazo de tu tiempo conmigo, espero que te haya merecido la pena y que vuelvas a hacerlo.


    

    Besotes, Naobi.


    


    


    Twitter: @Naobichan


    


    Instagram: @Naobichan


    


    Facebook: https://www.facebook.com/Naobi-Chan-238366799514754/


    


    Goodreads: https://www.goodreads.com/author/show/6925669.Naobi_Chan


    


    Web: http://www.naobichan.com/
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